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introducción
Un mundo que termina… y vuelve a terminar

Cuando el Cordero rompió el séptimo sello, todos en el cielo guardaron silencio  
durante media hora. Entonces vi que se le dio una trompeta a cada uno de los siete 

ángeles que estaban de pie delante de Dios. Después vino otro ángel con un tazón  
de oro, y en ese tazón pusieron mucho incienso, para que lo ofreciera ante el altar  
junto con las oraciones del pueblo de Dios. El humo del incienso subió de la mano  

del ángel, junto con las oraciones, hasta donde estaba Dios.  

Entonces el ángel tomó el tazón y lo llenó con los carbones encendidos  
que estaban sobre el altar. Luego, lanzó todo sobre la tierra, y por todos lados  

hubo un fuerte ruido de truenos, y relámpagos, y un temblor de tierra
Apocalipsis 8, 1-5

La miseria, la otredad, la enfermedad, la violencia y la muerte. Estos son, según 
Georges Duby,1 los miedos más antiguos que han atormentado a la humanidad 
y que le han hecho actuar en consecuencia en un sinnúmero de ocasiones. Cir-
cunstancias históricas en que la aparición de uno o varios de estos factores, 
hicieron imaginar a un grupo de personas que estaban viviendo un momento 
extraordinario, un tiempo de inflexión en el que aparentemente el mundo, o al 
menos la manera en que ellos lo interpretaban, estaba a punto de desaparecer. 
Esta sucesión de acontecimientos ha sido vista como un “paradigma apocalíp-
tico”, con características que han mutado a lo largo de la historia dependiendo 
los sucesos contextuales de cada época y que han inspirado sentimientos mile-
naristas que suelen aparecer a partir de la yuxtaposición de elementos como: la 

1 Esto lo comenta el historiador francés en su obra: Año 1000, año 2000. La huella de 

nuestros miedos, entrevista convertida en libro, en tono de divulgación, en el que el autor 

comenta como parte de un ejercicio reflexivo las similitudes entre los miedos medievales 

y los que vivía el hombre europeo de finales de la década de 1990. 



10
introducción. un mundo que termina... y vuelve a terminar

los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

luz y la oscuridad; la vida y la muerte; el temor y la esperanza; la decadencia y 
la regeneración.2

El fin del mundo es un tema que despierta interés en una enorme cantidad 
de personas, por lo que no es de extrañar que sea un concepto medular en 
muchas narrativas de la ficción moderna, apreciable en un mare magnum de for- 
matos que van desde la cinematografía norteamericana hasta el manga y el 
anime japonés. Por supuesto esta recurrencia en la cultura de masas se potencia 
en momentos de estrés social que hacen más plausible la asociación de la rea-
lidad cotidiana con esta creencia escatológica. 

Para bien o para mal, al menos para el desarrollo de esta investigación, dio 
la casualidad de que, durante el proceso de escritura de esta (2018-2022), el 
planeta entero vivió uno de sus terribles pero grandes eventos generacionales, 
la pandemia de covid-19 (2019-2022), enfermedad provocada por el corona-
virus de Wuhan, emergencia que curiosamente no dio origen a este trabajo, 
sino que coincidió con el tema apocalíptico del mismo. El horror a las pérdidas 
humanas y a los tremendos estragos económicos derivados de las cuarentenas 
forzadas, en incontables ciudades tanto de Oriente como de Occidente, cier-
tamente sumieron a millones de personas en la incertidumbre sobre su futuro 
cercano. 

El estrés que sufrieron los habitantes de una gran cantidad de países generó 
pánico e histeria colectiva en una parte sustanciosa de la población, la cual 
inundó las redes sociales, no solo con las espeluznantes noticias de países y 
regiones en los que la pandemia estaba cobrando mayor número de víctimas,3 
sino que también con todo tipo de anécdotas y videos de carácter apocalíptico 
en un sentido más bien metafísico. 

A pesar de que existió un grupo grande de personas que negaron la exis-
tencia del virus, canales del popular sitio web, Youtube, se beneficiaron sacando 
extensos reportajes, en su mayoría compilados de grabaciones de supuestas 
señales del fin del mundo vistas en todas partes del globo, algunos iban desde 
los cielomotos, las coloraciones extrañas y los sonidos similares a trompetas 

2 Vita Fortunati, “The Metamorphosis of the Apocalyptic Myth: from Utopia to Science 

Fiction”, pp. 81-83. 
3 Como se aprecia en el video del 12 de marzo de 2020: Lo peor del coronavirus es el 

miedo, del popular canal de Youtube, El Diario de Dross, con más de diecinueve millones 
de seguidores en todo el mundo: https://www.youtube.com/watch?v=XTNV-o5Mq7M; 
revisado el 24 de abril de 2020.

https://www.youtube.com/watch?v=XTNV-o5Mq7M
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entre las nubes,4 hasta los que directamente asociaban todo lo que estaba ocu-
rriendo, tanto los fenómenos celestes como la mismísima covid-19, a la acción 
de inteligencias extraterrestres,5 puesto que teorizaban que este panorama apo-
calíptico que se estaba viviendo era el preámbulo de una invasión alienígena a 
gran escala.6

Otros canales más estrambóticos vincularon la situación de su presente direc-
tamente con el Apocalipsis bíblico: algunos intentando apelar a lo irracional 
de esta histeria;7 y otros por el contrario, alegando que el rostro de Satán se 
había manifestado en los cielos mexicanos.8 Caso de estudio totalmente aparte, 

4 Como se aprecia en el video del 13 de marzo de 2020: Vuelven los extraños sonidos en el 

cielo ¿Algo está por ocurrir?, del popular canal de Youtube, El Mundo dkbza, con más de 

cinco millones de seguidores en diversas partes del mundo: https://www.youtube.com/

watch?v=f2oxeLji4os; Revisado el 24 de abril de 2020; también se aprecia la misma ten-

dencia en el video del 2 de abril de 2020: Los fenómenos más aterradores captados en el cielo, 

del canal de Youtube, Breakman, con casi seis millones y medio de seguidores en diversas 

partes de Latinoamérica: https://www.youtube.com/watch?v=qohf7llcDEM; revisado el 

24 de abril de 2020. 
5 Como se aprecia en el video del 18 de marzo de 2020: ¿Qué está ocurriendo en el cielo? 
Grabaciones de avistamientos, del antes mencionado canal de Youtube, El Mundo dkbza: 
https://www.youtube.com/watch?v=hhhDY9lCFVQ; revisado el 24 de abril de 2020. 
6 Como se aprecia en el video del 29 de marzo de 2020: Algo extraño ocurre en el planeta: 

Aumentan avistamientos ovni por el mundo durante la pandemia, de otro popular canal de 

Youtube, gRUNgerOFICIAL, con más de tres millones de seguidores en diversas partes 

del mundo: https://www.youtube.com/watch?v=gGuBGThk0iw&list=LLZpD71xoaf3Xx

HEpwM-utVQ&index=37&t=0s; revisado el 24 de abril de 2020; También se aprecia 

la misma tendencia en otro video del 24 de marzo de 2020: Está apareciendo durante la 

cuarentena. Quédate en tu casa, del antes mencionado canal de Youtube, El Mundo dkbza: 

https://www.youtube.com/watch?v=iN0nhZ9TlsI; revisado el 24 de abril de 2020.
7 Como se aprecia en el video del 29 de marzo de 2020: Apocalipsis: cinco preguntas incó-

modas, del popular canal de Youtube, Cinco Preguntas Incómodas, con casi medio millón de 

subscritores en España y América Latina:https://www.youtube.com/watch?v=r6ZNNtpG

OGg&list=LLZpD71xoaf3XxHEpwM-utVQ&index=39&t=0s; revisado el 24 de abril 

de 2020.
8 Como se aprecia en el video del 1 de abril de 2020: Esto apareció en el cielo, del popular 

canal de Youtube; tu cosmopolis, con casi quince millones de seguidores en diversas 

partes del mundo: https://www.youtube.com/watch?v=gBBVo8_4IDA&t=49s; revisado el 

24 de abril de 2020.

https://www.youtube.com/watch?v=f2oxeLji4os
https://www.youtube.com/watch?v=f2oxeLji4os
https://www.youtube.com/watch?v=qohf7llcDEM
https://www.youtube.com/watch?v=hhhDY9lCFVQ
https://www.youtube.com/watch?v=gGuBGThk0iw&list=LLZpD71xoaf3XxHEpwM-utVQ&index=37&t=0s
https://www.youtube.com/watch?v=gGuBGThk0iw&list=LLZpD71xoaf3XxHEpwM-utVQ&index=37&t=0s
https://www.youtube.com/watch?v=iN0nhZ9TlsI
https://www.youtube.com/watch?v=r6ZNNtpGOGg&list=LLZpD71xoaf3XxHEpwM-utVQ&index=39&t=0s
https://www.youtube.com/watch?v=r6ZNNtpGOGg&list=LLZpD71xoaf3XxHEpwM-utVQ&index=39&t=0s
https://www.youtube.com/watch?v=gBBVo8_4IDA&t=49s
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pero que revela la compenetración de la histeria generada por la covid-19 en 
la cultura de masas, es el del surgimiento de cine de explotación con el tema 
de esta singular pandemia apreciable en cintas de terror de dudosa calidad 
como: The Covid Killer (2021, Jeff Knite) y covid-21 Lethal Virus (2021, Daniel 
H. Torrado).9 

En suma, la aparición de esta enorme cantidad de videos en canales tan con-
curridos, seguidos por millones de personas en todo el globo, nos da indicio del 
tipo de estrés y predisposición apocalíptica que generaron los factores sociales 
del entorno cotidiano durante la pandemia de covid-19 de 2019-2022, lo cual 
nos muestra el porqué del éxito de este tipo de material en internet. La pro- 
liferación de estos videos, y el repentino gusto por ellos gracias a los acon- 
tecimientos de su contexto inmediato, nos habla del surgimiento de una comu-
nidad emocional (concepto operacional que será recurrente a lo largo de esta 
investigación), es decir, un grupo de gente que interpreta y valora de modo 
comunal sus emociones,10 que en este caso está compuesta por las personas que 
veían en los factores sociales de su realidad inmediata las señales del Apocalipsis, 
algunos tomando de modo literal las tradiciones apocalípticas y otros de manera 
alegórica, por el miedo que les generó la incertidumbre hacia el futuro por el 
colapso sanitario y económico generalizado. De manera que en esta emergencia 
sanitaria se reiteró la propuesta de Georges Duby que explica que el miedo 
a la miseria y a las enfermedades mortales siempre será combustible para el 
pensamiento escatológico-apocalíptico en las sociedades que sufran dichas des- 
gracias, sea esta la altomedieval o la del siglo xxi.11  

La creencia en el fin de los tiempos, así como su estructura formal, pre- 
cedida de una serie de símbolos y señales divinas, en sus inicios fue parte del 
discurso teleológico milenarista del sistema religioso del cristianismo, mismo  
que después fue secularizado y reconfigurado en otro tipo de creencias, en las 

9 Cabe mencionar que la industria editorial también aprovechó esta histeria como se 

observa con la publicación de la novela de Verónica Murguía: El Cuarto Jinete (2021), 

que narra los estragos que generó la peste bubónica en Europa y Asia; o también las 

rediciones que surgieron de novelas de ciencia ficción apocalíptica como El último hombre 

(1826) de Mary Shelley, El reino de la noche (1912) de William Hope Hodgson, y Soy 

leyenda (1954) de Richard Matheson, reeditadas por las editoriales Valdemar, Akal y 

Minotauro respectivamente durante el año 2020.
10 Juan Manuel Zaragoza y Javier Moscoso, “Presentación: comunidades emocionales y 
cambio social”, p. 4.
11 Georges Duby, Año 1000, año 2000. La huella de nuestros miedos, pp. 24-26 y 78-86.
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que se solía dejar de lado la acción de Dios como agente del fin del mundo para 
dar paso a nuevos terrores como el holocausto nuclear y los extraterrestres a 
partir de la segunda mitad del siglo xx. Un ejemplo de lo anterior lo tenemos 
en la cultura de masas de los años 1980, misma que reflejó el estrés social y el 
miedo constante a que una guerra total entre las superpotencias de los bloques 
socialista y capitalista diera como resultado la destrucción de la humanidad, 
como se aprecia en numerosos filmes de ciencia ficción,12 cómics estadouni-
denses13 e incluso álbumes del popular en aquel entonces Trash Metal.14 

Esto hace evidente el hecho de que distintas sociedades, ayer como hoy, han 
imaginado que los horrores de su presente son la señal de un futuro apocalíp-

12 Como ejemplos de estos filmes post apocalípticos de la ciencia ficción de los años  

1980 tenemos: Road Warrior (1981) y su secuela Mad Max: Beyond the Thunderdome, ambas 

de George Miller, en las que se muestra una humanidad sumida en la barbarie tras la 

Tercera Guerra Mundial; también vemos estos terrores nucleares en la sátira política y 

social de The Toxic Avenger (1984) en la que los directores, Michael Herz y Lloyd Kaufman, 

denuncian la contaminación provocada por la radiación y los desperdicios nucleares en 

los Estados Unidos desde el humor más negro y ácido que les permitía la distribución de 

la época; y también, la fantasía de terror y ciencia ficción de James Cameron, Terminator 

(1984), en la que las máquinas provocaban un holocausto nuclear con el fin de exter-

minar a la raza humana. Estos filmes son solo una muestra del variopinto catálogo de 

películas concernientes al tema durante los últimos años de la Guerra Fría. 
13 Podemos apreciar dos novelas gráficas representativas de este sentimiento a finales de 

los años 1980: la obra de Frank Miller, Dark Knigth Returns (1986), en la que un enve-

jecido Batman debe detener las aspiraciones imperialistas del gobierno de los Estados 

Unidos antes de que inicie la Tercera Guerra Mundial; y la laureada novela gráfica, 

Watchmen (1986), de Alan Moore, en la que un grupo de superhéroes tiene que resolver 

un crimen antes de que llegue el fin del mundo, derivado de un conflicto nuclear entre 

estadounidenses y soviéticos; como colofón al tema también se puede mencionar el tiraje 

de tarjetas coleccionables, ahora consideradas artículos de culto, de los Dinosaurs Attack! 

(1988), que con la estética del cómic estadounidense mostraban un fin del mundo pro-

vocado por el inesperado regreso de los dinosaurios en medio de las ciudades y pueblos 

de la Tierra gracias al mal uso que las superpotencias hacían de sus tecnologías de punta.  
14 Con innumerables ejemplos de esta temática en el subgénero del Trash Metal, nos 
decantaremos por mencionar solo tres álbumes: World Circus (1987) de la banda Toxik; 
Survive (1988) de la banda Nuclear Assault; y Fabulous Disaster (1989) de la banda Exodus. 
Siendo los tres álbumes unos con temática similar: los desastres nucleares, debido a  
que las tres producciones musicales se desarrollaron en un ambiente posterior al acci-
dente en el reactor de la planta de energía nuclear de Chernóbil de 1986. 

https://en.wikipedia.org/wiki/Michael_Herz_(producer)
https://en.wikipedia.org/wiki/Lloyd_Kaufman
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tico inmediato, una situación que, con temor a parecer reduccionista, se puede 
asegurar que también ocurrió en el México del pasado, porque tomando en 
cuenta los impresos populares noticiosos, que solían mostrar en sus páginas 
diversas facetas del miedo escatológico-milenarista que tenía una comunidad 
emocional, compuesta en gran parte por creyentes católicos del sector popular 
de la población, nos damos cuenta de que existió esta tendencia entre los años 
1894 y 1910, en donde el estrés social y el miedo al futuro generados gracias  
a distintos factores como las señales de desgaste del sistema porfiriano y di- 
versos desastres naturales, como el terremoto de 1894 y la destrucción que se 
pensaba desataría el paso del cometa Halley por la Tierra, marcarían el inicio 
del Juicio Final tan anunciado desde los primeros años del cristianismo. 

Por supuesto en la época de Porfirio Díaz no existía un medio masivo de 
comunicación tan efectivo y veloz como el internet y la plataforma de Youtube, 
pero tenían algo que para fines prácticos también era capaz de llegar a enormes 
cantidades de personas, si bien no a millones en tiempo real, sino que, a miles 
en cuestión de días, este era el de los impresos populares, unos que entre 
los años antes referidos tuvieron la constante de mostrar hojas volantes de  
temas apocalípticos. 

Por consejo del eminente profesor Jean-François Botrel de la Universidad de 
Rennes 2 como un mero ejercicio reflexivo-comparativo entre dos procesos his-
tóricos, continuaré diciendo que una propuesta como la presente demuestra la 
vitalidad y vigencia de estos temas del imaginario, así como también la impor-
tancia que tuvieron sus medios de transmisión, la cual se dio por milenios prin-
cipalmente por tres vías: la oral, la escrita y la plástica,15 conjuntándose estas 
en la literatura de cordel. Al mismo tiempo, por la época tan convulsa en que 
aparece esta investigación también sirve como un consuelo para los lectores, de 
que esta clase de emergencias de características apocalípticas ya han sido vividas 
en el pasado y aunque fueron terribles y enormemente sufridas, la humanidad 
siempre supo cómo reponerse y salir adelante incluso cuando los desastres y el 
clima de incertidumbre generaban un pesimismo colectivo que en su contexto 
inmediato parecía insondable. 

De manera que no dudo que, del día de hoy a 113 años, los transcurridos 
desde el fin del período de tiempo analizado en esta investigación hasta el 
término de la misma, se hagan investigaciones en las que desde el trabajo 

15 Julio Caro Baroja, Mitos y ritos equívocos, pp. 164-165 y 196-197; Serge Gruzinski, La 

colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y occidentalización en el México español. 

Siglos xvi-xviii, pp. 26-27.
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en conjunto del estudio de la historia cultural y la historia de las religiones 
se quiera analizar la producción de textos, videos y otros formatos de natu-
raleza apocalíptica desarrollados durante los años 2020-2022, a partir de la 
emergencia mundial que desató la aparición de la pandemia de la covid-19 
y los imaginarios que se crearon y adaptaron sobre él, reiterando las ideas de 
Georges Duby, en torno a que el estudio y análisis de los imaginarios del pasado 
nos puede ayudar a entender el porqué de las raíces de nuestros miedos del 
presente.16

Ahora bien, en lo tocante a la epistemología del estudio de la tradición es- 
crita de la que el pliego de cordel forma parte, durante las últimas décadas, a 
partir de los estudios realizados por el paleógrafo italiano Armando Petrucci 
sobre la historia social de la cultura escrita, el análisis de la relación entre la 
literatura y el espacio público ha venido en aumento principalmente en torno a 
la cuestión de la epigrafía y la formación de bibliotecas, así como también otros 
espacios de preservación de la cultura escrita. Sin embargo, en el caso mexi-
cano, se ha dejado de lado el análisis de otras formas de escritura, como lo es la 
de clave popular, como las que nos ofrecen los soportes de las hojas volantes y 
los pliegos de cordel, salvo por contadas excepciones.17

Este tipo de literatura no goza de una amplia tradición de estudios en el 
caso mexicano, una cuestión que ciertamente ha cambiado en los últimos años 
gracias a trabajos de investigadoras como Helia Bonilla, Mariana Masera y 
Cecilia Ridaura, quienes han trabajado las figuras de grabadores como Manuel 
Manilla y José Guadalupe Posada. Lo anterior llama la atención puesto que en 
otras regiones de Latinoamérica esta clase de estudios se realizaron con mayor 
recurrencia en el pasado: como en el caso colombiano con el estudio de las series 
populares, compilados de este tipo de hojas volantes; el de Brasil, país en el que 
al día de hoy se siguen produciendo pliego de cordel y se estudian los folhetos; el 
de Chile, región donde estos impresos populares, conocidos como lira popular, 
fueron bien resguardados desde el siglo xix; y también el caso de Argentina, 
donde se han estudiado por décadas las más de doscientas obras teatrales que 
se popularizaron entre la población en este formato, cuyos temas siguen siendo 
reconocibles en la cultura popular de este país.18 

16 Georges Duby, Año 1000, año 2000. La huella de nuestros miedos, p. 13.
17 Como ejemplo encontramos los trabajos de la historiadora Helia Bonilla entorno a los 
impresos de Antonio Vanegas Arroyo y la producción de grabados de artistas como José 
Guadalupe Posada y Manuel Manilla.
18 Christoph Müller y Ricarda Musser, “prefacio”, pp. 7-11.  
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De hecho en estas regiones se ha seguido estudiando el pliego de cordel y 
la literatura popular, en algunos casos incluso de modo comparativo, en donde 
se busca cotejar las semejanzas y diferencias entre los documentos de dos o más 
regiones de Latinoamérica como se puede apreciar con los trabajos: “Calaveras 
en movimiento: los motivos del grabador mexicano José Guadalupe Posada en 
la literatura de cordel brasileña” de la historiadora alemana Ricarda Musser; y 
también “Impresos populares sobre hombres altaneros, México y Chile, 1880-
1920”, del historiador chileno Tomás Cornejo. 

De modo similar, también vemos otro tipo de producción académica durante 
el año 2018 en artículos que retoman este tema de investigación: en Chile con 
los trabajos sobre la tradición popular, “La narrativa visual en las estampas de 
los pliegos de poesía popular chilena como estrategia de difusión” y “De la 
guitarra al impreso: cancioneros populares chilenos de la colección de Robert 
Lehmann-Nitsche”, de Carolina Tapia Valenzuela y Ana Ledezma respectiva-
mente; y en el caso colombiano con el estudio de Ana María Agudelo Ochoa 
y Cristina Gil Medina titulado, “Impresos periódicos y popularización de la 
literatura en Colombia (1913-1930)”. Se piensa que esta proliferación actual se 
debe a la visibilidad que este tipo de material en clave popular ha tenido gracias 
a los acervos digitales que los han acercado a estudiosos de diversas partes del 
mundo.19 

Caso aparte y digno de mención es el de la academia española que, desde el 
trabajo de Julio Caro Baroja, Ensayo sobre el pliego de cordel (1969), ha generado 
todos los años una gran cantidad de estudios en torno a este tema, como se 
ve con los libros y artículos de autores como Pedro M. Cátedra y José Manuel 
Pedrosa.  

Es por todo lo anterior que en esta investigación se analiza el papel que tuvo 
el pliego de cordel mexicano como vehículo de las ideas y también la manera 
en la que se vinculaba con una comunidad emocional, un conjunto de per-
sonas que compartía las mismas normas acerca de las emociones y un mismo 
modo de interpretarlas,20 compuesta por gente perteneciente a diversos oficios 
y estratos sociales, desde una propuesta en la que se utilizó tanto la perspectiva 
de la crítica literaria como de la historiografía, para entender cómo el texto se 
relacionaba con los acontecimientos de su contexto histórico y al mismo tiempo 
ver qué elementos de la tradición oral se fundían en él. 

19 Ibid., pp. 10-11.
20 Juan Manuel Zaragoza y Javier Moscoso, “Presentación: comunidades emocionales y 
cambio social”, p. 4.
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El propósito de utilizar las herramientas de la crítica literaria, en este caso 
de los estudios sobre tradición oral, recae en que esta disciplina nos ayuda a 
entender el texto en relación con otros que pueden ser escritos u orales, mien-
tras que la historiografía, principalmente desde los estudios de la historia social 
de la cultura escrita21 y la historia de las religiones,22 nos permite comprender la 
situación social de la obra y la manera en que esta interactuaba con su entorno.

De modo que, al utilizar ambas propuestas de análisis, podemos generar 
un mayor abanico explicativo sobre los usos y mecanismos del pliego de cordel  
en el México de ese entrecruce de siglos, un momento histórico en el que tras un 
terremoto –el del 2 de noviembre de 1894– y la aparición de diversos cometas 
en el firmamento, se desarrolló un miedo escatológico-milenarista derivado de 
distintas creencias religiosas y la asociación que una parte de la población hizo 
de los desastres con aparentes augurios del fin de los tiempos.23  

Pero ¿qué es el pliego de cordel? y ¿por qué utilizarlo como muestra de 
la cultura popular? Los pliegos de cordel fueron hojas volantes que podían 
ir de las dos a las dieciséis páginas y que tendían a contar relatos de diversos 
tipos, entre los que se encontraban algunos de carácter noticioso en los que se 
mezclaban elementos reales con, los que nosotros podríamos considerar, fic-
cionales.24 Dicha literatura de cordel surgió en Europa durante el siglo xvi y  
su contenido estaba basado en temas y motivos de la tradición oral y la literatura 

21 La historia social de la cultura escrita es el estudio del uso que una sociedad le dio a la 

escritura en determinados espacios, así como también de sus maneras de recepción par-

ticulares. Antonio Castillo Gómez, “Historia de la cultura escrita. Ideas para el debate”, 

p. 96.
22 Refiriéndonos al estudio del pensamiento religioso derivado del estudio de la rela- 
ción que existe entre los ritos y los mitos de diversas sociedades, desde una metodo- 
logía comparativa y con apoyo de la lingüística, trabajo que se ha venido realizando  
desde hace más de un siglo por estudiosos de diversas disciplinas (como la historia, la 
antropología y la filología), como Georges Dumézil y Walter Burkert. Marco V. García 
Quintela y François Delpech, El árbol de Guernica. Memoria indoeuropea de los ritos vascos de 

soberanía, pp. 11-46. 
23 En el libro del Apocalipsis (capítulos viii-ix) se mencionan las siete trompetas que serán 
tocadas por los ángeles, las cuales descargarán catástrofes y pestes que precederán el fin 
del mundo. 
24 Claudia Carranza Vera, De la realidad a la maravilla. Motivos y recursos de lo sobrenatural 

en relaciones de sucesos hispánicas (s. xvi), pp. 13-14.
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medieval, inspirada por lo general en hagiografías y la temática caballeresca.25 
Estos objetos culturales, tenían entre sus características el estar acompañados de 
una ilustración, y ser compuestos principalmente, hasta el siglo xix, por ciegos 
que, siguiendo la tónica de los aedos de la antigua Grecia, recitaban su poesía 
a la población.26 Estos pliegos fueron objetos culturales que fungieron como 
vehículo de las ideas de la tradición oral y el imaginario popular, ya que aunque 
el pliego es un texto escrito, su contenido hunde sus raíces más profundas en el 
folclor.27 Este tipo de literatura popular fue introducida durante el siglo xvi al 
territorio americano masificándose en regiones como México y Brasil.    

A partir de lo antes enunciado, nuestra meta fue realizar un ejercicio analí-
tico del pliego de cordel, explicando los elementos que aparecen en él y su rela-
ción con su situación social de elaboración y enunciación, de un modo similar a 
lo que hizo Robert Darnton en su artículo “Los campesinos cuentan cuentos: el 
significado de mamá oca”,28 y metodológicamente basándonos en lo propuesto 
por Roger Chartier en su obra El mundo como representación, en donde señala 
que: “la operación de construcción de sentido en la lectura (o escucha) como 
proceso históricamente determinado cuyos modos y modelos varían según el 
tiempo, los lugares y las comunidades”.29 En nuestro caso particular el estudio lo 
realizamos en el pliego de cordel mexicano, un campo de oportunidad porque 
ha sido principalmente abordado desde estudios de crítica literaria y filología 
en donde el foco de atención está centrado en otro tipo de aspectos como el 
análisis de los motivos literarios que los componen. 

En contraste, nuestro objetivo no fue realizar un trabajo en el que el eje 
central de la investigación sea generar una valoración estética del conte-
nido del pliego de cordel, o realizar un índice de los motivos literarios que lo 
componen,30 igualmente el análisis de las ilustraciones que acompañan al texto 

25 Jean-François Botrel, “El género de cordel”, p. 4.
26 Santiago Cortés Hernández, “Elementos de oralidad en la literatura de cordel”, pp. 

2-3.
27 Ibid., p.1. 
28 Robert Darnton, La gran matanza de gatos y otros episodios en la historia de la cultura fran-

cesa, pp. 13-80.
29 Roger Chartier, El mundo como representación, p. 51.
30 Como ejemplo de este enfoque de trabajo en el pliego de cordel tenemos la obra de 

Agustín Clemente Pliego y José Manuel Pedrosa, Literatura de cordel y cultura popular: ale-

gorías de la miseria y de la risa entre los siglos xix y xx (2017); y también el libro de Claudia 

Carranza Vera, De la realidad a la maravilla. Motivos y recursos de lo sobrenatural en relaciones 

de sucesos hispánicas (s. xvii) (2014).
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no fue medular para llevar a cabo nuestra investigación.31 Por otro lado, en el 
ramo de la cultura escrita, no se pretende realizar un índice de alfabetización 
de esta temporalidad mexicana ni tampoco un trabajo circunscrito en la historia 
de las mentalidades.

En este ejercicio se analiza cómo es que a partir del estudio del pliego de 
cordel se puede reconstruir el miedo escatológico-milenarista32 que existía en 
una parte de la población de la ciudad de México entre los años 1894 y 1910, 
puesto que al ser un tipo de literatura distinta a la prensa ordinaria y a la litera-

31 Sobre este tipo de estudios podemos citar el ensayo de Olga Sáenz, “José Guadalupe 
Posada: entre cometas y terremotos”, en el que al igual que en nuestro ejercicio analítico 
la autora trabaja con el tema del miedo preternatural surgido entre la población por la 
proliferación de esta clase de catástrofes naturales, pero centrándose en hacer una valo-
ración estética de los grabados de Guadalupe Posada para diversas publicaciones sobre 
el tema.
32 El milenarismo es una tendencia herética que nació en los primeros siglos del cris-

tianismo que ha tenido eco en diversos momentos de la historia cristiana. Según esta 

creencia, que tiene sus raíces en el Apocalipsis (capítulo 20), pasado un período de mil 

años Satán y sus ejércitos serán liberados del Infierno y sostendrán un último combate 

contra Dios y sus huestes celestiales, lo cual traerá el fin del mundo y la llegada del anun-

ciado juicio final de las almas. La cuestión herética está en que esta idea tiene tintes de 

mesianismo material similares a las que Cristo había rechazado. Louis Bouyer, Diccionario 

de teología, España, Herder, 1986, p. 446. Se ha estudiado este temor apocalíptico en 

el contexto medieval desde diversas perspectivas: José Ortega y Gasset alegaba que la 

creencia, extendida principalmente entre historiadores, sobre este terror europeo al fin 

del mundo en el año 1000 era errónea, debido a que no hay escritos sobre el tema que 

sustenten lo dicho. José Ortega y Gasset, Los terrores del año 1000 crítica de una leyenda, 

España, El liberal, 1909, p. 58; por otro lado, Georges Duby mostró que existe noticia de 

dicho temor en el año 1033 por ser un milenio después de la crucifixión, el historiador 

francés pensaba que la población llegaba a esta conclusión debido a diversas situaciones 

de su cotidianidad como eran las pestes, la hambruna, la guerra y ciertos fenómenos 

meteorológicos. Georges Duby, La época de las catedrales: arte y sociedad: 980-1420, España, 

Cátedra, 2017, p. 66; por otro lado, también se ha analizado la tendencia milenarista 

estadounidense de finales del siglo xix, contexto en el que diversos grupos cristianos 

autonombrados fundamentalistas decidieron alejarse a vivir en colonias a las afueras 

de las grandes ciudades, puesto que alegaban que la apertura multiétnica que estaba 

viviendo el país, era una señal inequívoca de la inminente llegada del Anticristo y el día 

del final. Karen Armstrong, Los orígenes del fundamentalismo en el judaísmo, el cristianismo y 

el islam, México, Tusquets, 2004, pp. 185-187.
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tura de los círculos académicos, puede mostrarnos otro aspecto de la situación 
social en la que se escribió, principalmente al analizar la manera en que este 
objeto cultural se vinculaba con su sociedad. Partiendo de lo anterior, en el 
presente ejercicio analítico se hará un acercamiento a la religiosidad popular 
mexicana a través del pliego de cordel, uno de sus objetos culturales, con la fina-
lidad de entender el imaginario de esta comunidad de las décadas de transición 
entre el siglo xix y el xx. 

Partiendo de la observación de las fuentes, tras la consulta de repositorios 
como el Fondo Chávez-Cedeño (recolectado en la página web de Impresos 
Populares Iberoamericanos), el Acervo Histórico de la Basílica de Guadalupe 
y el Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín, nos dimos cuenta  
de las características particulares del pliego de cordel en un espacio temporal 
que abarca desde el siglo xvi hasta la primera mitad del siglo xx. Al extenderse 
por tantos siglos la publicación de este tipo de literatura, hubo cambios en los 
modos de producirla, su circuito de comunicación y en sus contenidos, aunque 
en este último ramo de modo superficial ya que a pesar de que las situaciones 
sociales de un siglo y otro eran distintas, las fórmulas y elementos de tradición 
oral, inspiradas en la mitología y otros constructos del imaginario seguían ahí, 
siempre resignificadas con respecto a los eventos más influyentes que estaban 
ocurriendo en su sociedad.

Al acercarnos a las fuentes nos dimos cuenta de la importancia que tenía 
la interacción entre la imagen y el texto que componían el pliego de cordel, 
debido a que este era producido principalmente para los sectores populares de 
la población que en parte era analfabeta, de modo que al ser leído en público 
dicha imagen servía para reiterar el impacto de la noticia que se estaba leyendo, 
y por otro lado también permitía que aquel que solo pudiera aprehender del 
pliego a partir de un vistazo meramente sensorial lo hiciera a través de esa 
ilustración. 

Se debe puntualizar que, pese a que el pliego de cordel era generado prin-
cipalmente para la gente de los sectores populares, no existe ningún indicio 
de que estos fueran privativos de las personas de esta clase social, de manera  
que pudieron ser consumidos por todo tipo de personas incluso por aquellas que  
no eran parte del público objetivo de este tipo de impreso. Un fenómeno  
parecido ocurrió en el caso del cómic americano que pese a que en sus inicios 
era un tipo de literatura popular, considerada de poca calidad, era consumido 
masivamente por todo tipo de personas llegando incluso a convertirse con los 
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años en un objeto de culto, principalmente entre los coleccionistas de antigüe-
dades y curiosidades, que prevalece hasta nuestros días.33 

En cuanto al contenido, nos percatamos que en aquellos que eran de carácter 
noticioso y estaban fechados entre 1894 y 1910, existía un constante miedo al 
posible fin del mundo derivado de diversas catástrofes naturales que eran acha-
cadas a la mano de Dios quedando esto plasmado en estos pliegos de cordel.34 
Esta temática era recurrente no solo por el inminente fin de siglo, puesto que 
aunado a esto se pensaba que el terremoto de 1894 y la visualización de cometas 
a inicios del siglo xx, eran señales del fin del mundo, porque siguiendo el capí-
tulo xx del Apocalipsis de San Juan, se pensaba que pasado un período de mil 
años Satán y sus fuerzas saldrían del Infierno y desatarían el caos en la Tierra, 
episodio que vendría tras la aparición de cataclismos de diversa índole. 

Cabe mencionar que durante este siglo ya habían aparecido este tipo de 
impresos apocalípticos, como los folletos inspirados en las profecías de la 
madre Matiana publicados en el año de 1822, donde se profetizaba el futuro 
del Imperio Mexicano,35 y posteriormente los compilados de visiones de esta 
mística recopiladas en 1837 en el opúsculo: Noticia de la revelación que la señora 
Matiana del Espíritu Santo tuvo en este convento de San Jerónimo de la Ciudad de 
México.36 Al igual que nuestro corpus de pliego de cordel, lo que inspiró la apa-
rición de estas ediciones fueron los momentos de adversidad e incertidumbre 
por los que pasaba la sociedad. 

En este tipo de narrativa se aprecia como la situación social se funde con el 
folclor, esto se debe a que históricamente, en la tradición cristiana, se ha temido 
a las catástrofes naturales por ser moralizadas e interpretadas, por la comu-
nidad creyente, como designios divinos, y también a que este tipo de escatología 
aparecía en diversos sistemas religiosos precristianos como los indoeuropeos y 
mesoamericanos,37 dos tradiciones en las que nos detendremos ya que indirec-

33 Jorge Flores Oliver, Apuntes sobre literatura barata, pp. 56-64. 
34 Se debe mencionar que antes de esta fecha existieron también pliegos de cordel noti-
ciosos que hacían uso de la narrativa escatológica para causar temor en la población, sin 
embargo, tras hacer el análisis del repositorio de Impresos Populares Iberoamericanos, nos 
pudimos percatar de la proliferación de estos temas apocalípticos en estas hojas volantes 
de los últimos años del siglo xix. 
35 Ídem. 
36 José Velasco Toro, “Matiana, mística del imaginario y ‘Voz de ultratumba’”, p. 39.
37 Esta escatología, en la que se preveía una ruptura del mundo, no fue instaurada por 

el cristianismo ya que era previamente apreciable en los panteones religiosos indo- 

europeos, como se aprecia en obras de carácter teológico de estos pueblos como el Edda 
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tamente influenciaron al imaginario novohispano, la primera por haber sido 
introducida a Mesoamérica por los conquistadores europeos y la segunda por 
la persistencia de diversas figuras del imaginario precolombino que influyeron 
en los modos en que se interpretó y desarrolló la fe cristiana en estas tierras.

Junto a la cuestión de los desastres naturales de entre 1894 y 1910, estamos 
interesados en este marco temporal por otras tres cuestiones: primero, que 
en esta época gracias a la proliferación de impresores como Antonio Vanegas 
Arroyo, en la Ciudad de México, el pliego de cordel se masificó y adquirió 
una identidad propia que le permitió dejar huella en el imaginario mexicano, 
misma que se puede apreciar en la importancia que adquirieron algunos de  
los trabajos que el grabador José Guadalupe Posada realizó para las publica-
ciones de dicha imprenta; por otro lado, la manera en que en estos pliegos fini-
seculares se aprecia el miedo al fin de los tiempos inspirado por las catástrofes 
naturales acaecidas en años cercanos y la asociación de estas con pasajes de la 
Biblia y la tradición popular; y tercero, pero no menos importante, la identi-
ficación que algunos pobladores, y posteriormente historiadores, hicieron de 
estas señales del aparente fin del mundo con el desgaste del sistema político 
porfiriano, uno que paradójicamente estaba llegando a su conclusión.

En suma, a partir de la observación de las fuentes, de la identificación de 
elementos de la obsesión apocalíptica de Occidente que aparecen en ellas y 
de la naturaleza de literatura popular que tienen, pudimos percatarnos que 
existió una suerte de comunidad emocional de personas temerosas del fin de los 
tiempos, que consumía y retrataba sus miedos en estas publicaciones, llegando 
por tanto a la siguiente premisa hipotética de la cual parte esta investigación: 
el análisis del miedo al fin del mundo que aparece en el pliego de cordel de los 
últimos años del porfiriato, construido desde la asociación de diversos desastres 
naturales y la cercanía del fin de siglo con tradiciones bíblicas y populares como 
la del Milenio, nos posibilita reconstruir el circuito de comunicación de este 
objeto cultural, en este período, permitiéndonos entender cómo se vinculaba 
con su sociedad y cómo era su interacción con esta.

mayor y el Mahābhārata. Georges Dumézil, Los dioses soberanos de los indoeuropeos, España, 

Herder, 1999, p. 195; también era apreciable en las tradiciones del Altiplano Central 

de Mesoamérica, principalmente de Tula-Tenochtitlan y del reino de Tenochtitlan, en 

el mito del Quinto Sol que decía que el mundo está supeditado a un círculo de creación 

y destrucción designado por los dioses. Alfredo López Austin y Luis Millones, Los mitos 

y sus tiempos. Creencias y narraciones de Mesoamérica y los Andes, pp. 59-63; Enrique Flores-

cano, Quetzalcóatl y los mitos fundadores de Mesoamérica, pp. 83-88.
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Para estos efectos se responderán diversas incógnitas que surgieron al mo- 
mento de acercarnos a las fuentes y que se vinculan con el número de capítulos 
y objetivos de la investigación: 

1. ¿Qué factores sociales y políticos influyeron en el miedo apocalíptico que 
tenía una comunidad emocional a finales del período porfiriano?, ¿cuáles 
eran los miedos que había en esta sociedad porfiriana? y ¿Cómo era esa 
sociedad en la que se desarrollaban esas gentes que temían, pero también 
vivían esperanzadas?

2. ¿Qué elementos culturales de la apocalíptica de Occidente y la tradición 
religiosa precolombina le dieron forma al miedo apocalíptico en el México 
porfiriano? y ¿Qué situaciones, presuntamente apocalípticas, estaban ocu-
rriendo dentro y fuera de México?

3. ¿Qué factores sociales, derivados de los manejos de la política porfiriana y  
los desastres naturales, influyeron en la aparición de esta temática en el 
pliego de cordel noticioso? y ¿De qué manera el estudio del miedo escato-
lógico-apocalíptico en el pliego de cordel mexicano, de Antonio Vanegas 
Arroyo, nos puede mostrar el circuito de comunicación y preservación del 
pliego de cordel?

4. ¿Cómo fue la mecánica de la interacción y retroalimentación entre el 
pliego de cordel noticioso y sus lectores, conformadores de una comunidad  
emocional de creyentes temerosos del Apocalipsis, que lo consumían? 

5. ¿Quién o qué inspiró el contenido de los pliegos de cordel, fueron acaso el 
editor y los artistas implicados en la publicación de esta literatura los que 
influenciaron este imaginario en la población o por el contrario fue esta la 
que, a partir del rumor y las creencias de la tradición popular, imprimió sus 
miedos en este objeto cultural? y también ¿qué tanta influencia recibió el 
pliego de cordel de otros discursos como el de la prensa ordinaria –mexicana 
y extranjera– y las publicaciones eclesiásticas como los sermones?

6. ¿Cuáles fueron los temas, motivos y obsesiones apocalípticas que apare- 
cieron en los pliegos de cordel y de qué manera eran plasmados y adaptados 
a las realidades cotidianas del México porfiriano? 

De manera que esta investigación tuvo como finalidad demostrar que desde 
una propuesta analítica que combina la historia de las religiones y la historia 
social de la cultura escrita, se puede entender el pliego de cordel en una dimen-
sión más compleja: por un lado, entendiendo el porqué de la asociación de 
los factores sociales del día a día con constructos del imaginario religioso que 
dieron como resultado la aparición del tema apocalíptico en este tipo de publi-
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caciones; y por el otro, entender este objeto cultural desde su circuito de comu-
nicación y la manera en que este se relacionaba con sus productores y lectores 
en la Ciudad de México de finales del período porfiriano. 

Siendo así que el objetivo general es: mostrar a qué se debe la aparición de 
este miedo al fin de los tiempos en el pliego de cordel capitalino, a través del 
análisis de los elementos constitutivos de este, como es el caso de la interpreta-
ción de su contenido y la función de este con respecto a los factores sociales que 
estaban impactando a su comunidad; así como también, conjuntando lo ante-
rior con el estudio de los elementos externos al pliego de cordel como tal, como 
son su contexto, su circuito de comunicación y su relación con otros escritos 
como lo es la prensa ordinaria de la época. 

A partir de la hipótesis, preguntas y objetivos previamente referidos se cons-
truyó una estrategia metodológica con la cual se desarrollaron los seis capítulos 
de la presente investigación, siguiendo esta ruta:

1. Para comenzar se hizo una reconstrucción del contexto histórico, los últimos 
dieciséis años del porfiriato, partiendo de su dimensión cultural y social, 
ya que conociendo los factores que estaban impactando estas esferas de la 
comunidad es que se pudo entender el porqué del surgimiento de estos 
miedos apocalípticos. 

2. Desde la propuesta de la historia de las religiones, el método comparativo 
utilizado para cotejar los mitos que componen la tradición escatológica de 
Occidente, se hizo la construcción del objeto de estudio, en este caso el 
miedo apocalíptico-milenarista en la cultura occidental, viendo su desarrollo 
y masificación en medios escritos: primero los eruditos y luego los populares.

3. Posteriormente se hizo una contextualización de este miedo religioso al fin 
de los tiempos en el siglo xix, la temporalidad de nuestro objeto de estudio 
ya especificada en nuestra hipótesis, primero en Occidente y después en 
México. A la par, siguiendo las premisas de la historia social de la cultura 
escrita, se reconstruyó la grafosfera pública y el tipo de impresos que había 
en la Ciudad de México, nuestro espacio de análisis, con la finalidad de 
entender el contexto y su relación con este tipo de literatura popular.

4. Al tomar en cuenta lo anterior, se reconstruyó el circuito de comunicación, 
propuesto por Robert Darnton, del pliego de cordel, comenzando por su 
espacio de producción, su contexto de enunciación integrado, su lugar en la 
grafosfera publica y finalmente su espacio de preservación. Esto se hizo para 
entender las cuestiones externas de la creación de este tipo de impresos. 

5. Se tomaron como representativos de este terror milenarista porfiriano, un 
corpus documental compuesto por treinta y cinco pliegos de cordel, todos 
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de la Ciudad de México realizados entre 1894 y 1910, mismos que se sepa-
raron a partir de sus contenidos temáticos en tres ejes analíticos: de desastres 
naturales, llamados en esta investigación de fenómenos físicos extraordinarios; 
de desastres biológicos, como nacimientos monstruosos, llamados en esta 
investigación de fenómenos biológicos extraordinarios; y también de desastres 
provocados o atribuidos a la acción directa de Dios, llamados en esta investi-
gación de fenómenos sobrenaturales extraordinarios. Esto se hizo para entender 
las cuestiones internas de la creación de este tipo de impresos.

6. Estos pliegos de cordel forman parte de una semiosfera, es decir que en su 
conjunto son parte de un campo semántico bien delimitado que nos narra 
una historia apocalíptica. Al tomar lo anterior como punto de partida, se 
repartieron en dos capítulos, puesto que por la manera en que tratan el 
tema del Apocalipsis se les separó y denominó: explícitos e implícitos, porque, 
en unos, los de fenómenos físicos extraordinarios, se apreció que su contenido 
apocalíptico es evidente y por ende ha sido más trabajado y estudiado en 
otros estudios sobre la naturaleza de esta forma de literatura popular; y por 
el otro lado, se vieron en un capítulo diferente los de fenómenos biológicos 
extraordinarios y fenómenos sobrenaturales extraordinarios, porque su contenido 
apocalíptico debe ser develado con los métodos de autores como George 
Frazer y la teología católica. El estudio se hizo de la siguiente manera: 
a) Capítulo quinto, de contenido explícito: desde teorías de la historia de las 

religiones, en este caso el método comparativo38 utilizado para cotejar  
los paralelismos, rupturas y continuidades de los mitos y leyendas identi-
ficados de las diversas tradiciones escatológicas que inspiraron la creencia 
apocalíptica que aparece en el pliego de cordel estudiado, se analizó tanto 
la raíz mitológica como la religiosa de los pliegos de cordel de temática 
apocalíptica en el México de la segunda mitad del período porfiriano. 
Esto lo realizamos desde presupuestos teóricos de Marc Bloch, que nos 
mostraron las causas ocasionales y profundas39 de los contenidos de estas 
hojas volantes. En este caso, los desastres naturales y situaciones anó-
malas que se aprecian en impresos de la época, como causa ocasional, y 
la vinculación que de estos se hizo con las profecías apocalípticas, como 
la profunda.

38 José Carlos Bermejo Barrera, “La comparación de la historia de las religiones: consi-

deraciones metodológicas”, pp. 7-27. 
39 Marc Bloch, Los reyes taumaturgos, p. 237.
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b) Capítulo sexto, de contenido implícito: finalmente, desde las teorías de 
George Frazer y la teología, se explica el porqué del modo de interpretar 
diversos fenómenos naturales, distintos a los terremotos y cometas del 
punto anterior, por parte de la población. En este caso nos centraremos 
en la moralización que se hizo de estos siniestros de acuerdo con los pre-
ceptos de la ética y la moral cristiana. Se utiliza la propuesta de Frazer 
de los actos, personas y objetos tabuados, a la par de las explicaciones  
teológicas de los desastres naturales, porque ayuda a explicar, desde el 
pensamiento religioso, el por qué distintos grupos de personas de diversos 
momentos históricos han tendido a moralizar las catástrofes vinculando 
la acción humana con estas al interpretarlas como castigos divinos.40

En conjunto, lo que se realizó con esta suerte de estrategia metodológica 
multidisciplinaria fue reconstruir el miedo apocalíptico de una comunidad 
emocional a partir de este tipo de impresos populares que por sus caracte-
rísticas nos muestran esta faceta de la historia de las religiones en México. La 
propuesta metodológica fue diseñada así para poder explicar de un modo  
más complejo y completo los elementos internos y externos del pliego de cordel 
capitalino de esta temporalidad particular.  

Además de lo ya especificado antes, para realizar esta investigación nos apo-
yamos en los siguientes conceptos operacionales que dieron sustento teórico 
a la misma y se fueron desarrollando a lo largo de los seis capítulos que com-
ponen este proceso analítico. El primero de estos es el de religión popular,  
concepto difícil de definir, puesto que intenta explicar un fenómeno en cons-
tante transformación,41 que apela a las formas en que el pueblo llano suele 
interpretar (y practicar) la religiosidad oficial, dejando de lado las posturas 
canónicas y más eruditas del sistema religioso preponderante, y quedándose 
solamente con los aspectos más fácilmente asimilables con sus tradiciones an- 
cestrales, por lo que este tipo de religión a veces confluye de manera paralela 
con otras prácticas como la magia. Por esta razón la religión popular suele ser 
llamada “cultura folclórica”, ya que los practicantes de esta forma de fe con-
juntan los aspectos esenciales, de la doctrina recién aprendida, con sus usos y 
costumbres reforzados por el peso de la tradición, fenómeno religioso que ha 
sido apreciable a lo largo de la historia, como en los ejemplos que nos ofrece: 
la asimilación del sistema religioso del cristianismo en la Edad Media, por los 
pueblos germanos; y en el de Mesoamérica, por el rico sincretismo religioso 

40 James George Frazer, La rama dorada, pp. 235-285. 
41 Antonio García Espada, “Introducción” de Religiosidad popular salvadoreña, p. 7.
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que se conformó entre la doctrina cristiana y las tradiciones culturales de los 
pueblos autóctonos.42 

En este sentido también podemos ver cómo es que la religiosidad popular 
se ha visto vinculada con la herejía en el seno de la cristiandad, debido a que 
esta es un mal entendimiento de la doctrina oficial, una “dislocación de alguna 
construcción completa”,43 como lo es la religión, y que desde esta perspectiva 
es similar a la práctica de la religión popular. En suma, este concepto refiere a 
la dislocación entre las tres dimensiones que componen el fenómeno religioso:  
la creencia, la devoción y el rito.44 

En esta investigación encontramos dicha religiosidad popular en diversos 
casos, los más importantes son dos: primero, en la interpretación del Apoca-
lipsis realizada en clave popular que históricamente ha dado como resultado 
la creación de todo un imaginario apocalíptico que por sus características ha 
estado en discordancia con la doctrina oficial más ortodoxa de la Iglesia católica 
romana desde la Alta Edad Media, siendo esto apreciable en el segundo capí-
tulo de la investigación; por otra parte, en los capítulos tercero y cuarto vemos 
otro caso de religión popular, debido a que en estos se analizan diversos objetos 
culturales que vehiculaban la religiosidad del pueblo llano, como los exvotos y 
principalmente los pliegos de cordel y hojas sueltas de temática apocalíptica 
que circulaban en las calles de México de los últimos años del porfiriato. 

Por otro lado, la necesidad de reafirmar la fe y el papel de la propia exis-
tencia a través de relatos de carácter religioso, como los que aparecen en  
nuestro corpus de pliego de cordel noticioso, se puede explicar desde lo que 
la medievalista alemana, Bárbara Rosenwein, llamaba comunidad emocional, 
concepto operacional que utilizamos constantemente por sus características 
particulares. Una comunidad emocional es un “grupo que comparte un conjunto 
de normas acerca de las emociones y una valoración común de estas”45, estas 
pueden ser pequeñas o grandes,46 y conformadas por comunidades sociales, 
familiares, de barrios o de gremios,47 razón por la que este concepto ha gozado 

42 Jérôme Baschet, La civilización feudal. Europa del año mil a la colonización de América,  

pp. 243-244.
43 Hilaire Belloc, Las grandes herejías, p. 8.  
44 Antonio García Espada, “Introducción” de Religiosidad popular salvadoreña, p. 7.
45 Juan Manuel Zaragoza y Javier Moscoso, “Presentación: comunidades emocionales y 

cambio social”, p. 4.
46 Larisa Medina Brener, “Comunidades emocionales: hacia la apertura de la historia de 
las emociones”, p. 207.
47 Jan Pampler, “Historia de las emociones: caminos y retos”, p. 23.
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de singular éxito en la historiografía posterior a los atentados del 11 de Sep-
tiembre, a pesar de sus numerosos detractores.48 

Son estas comunidades emocionales las que nos ofrecieron una pista de la 
manera en que se componía el público consumidor del pliego de cordel apo-
calíptico de los últimos años del porfiriato, ya que aunque este estaba escrito 
en clave popular, principalmente para ser vendido entre la gente de los sec-
tores sociales más bajos, la realidad es que era un producto impreso que gozaba 
de gran popularidad y tenía un público más amplio, de modo que el consu-
midor de estos relatos y que era temeroso del fin de los tiempos tenía ciertas 
características que lo hacía partícipe de una misma comunidad emocional, una 
compuesta por gente de diversos estratos sociales, pertenecientes a distintas 
disciplinas y oficios y también de diferentes edades generacionales, por la razón 
de que compartían una educación basada en preceptos de la religión católica  
y eran personas conscientes de los eventos y factores sociales que habían creado 
estrés social en su pasado casi inmediato. Ahondamos en este apartado particu-
larmente en el cuarto capítulo de la investigación.

Este tipo de reflexión sobre el papel de las emociones no deja de ser un 
trabajo intelectual en torno a la cultura, el cual obliga a conocer aspectos como 
la ideología, nacionalidad, edad generacional y clase social de los sujetos que 
sintieron dichas emociones.49 Esta característica, en esta clase de investiga-
ciones, evidencia su enorme carga multidisciplinaria, en la que se conjuntan la 
historia, la sociología y la antropología.50 Por esta propiedad, en el pasado se 
desarrollaron debates entorno a las representaciones sociales, que son espacios 
en los que se dan intercambios de significados y significantes, es decir, repre-
sentaciones colectivas, afianzadas en el imaginario social gracias a la tradición, 
siendo esta otra propuesta de análisis del imaginario social y la cultura de las 
emociones generada a partir de los estudios sociales.51  

Cabe mencionar que desde los años 1970 el análisis de las emociones ha 
generado una enorme cantidad de estudios, principalmente desde la sociología 
y la psicología,52 cuestión que ha permitido que durante décadas se analice cuál 
es la perspectiva teórica más eficiente para su estudio, cotejando metodologías 
y teorías tan dispares como por ejemplo: los estudios micro y macro de las 

48 Ibid., p. 21.
49 Celia del Palacio Montiel, “Introducción”, p. 9. 
50 José Manuel Valenzuela, “Introducción”, p. 14.
51 Ibid., p. 15. 
52 Theodore D. Kemper, “Introduction”, pp. 3-4. 
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instituciones y de la inferencia del Estado en la sociedad; también de los estu-
dios de género, tanto cualitativos como cuantitativos; e incluso desde la socio- 
biología.53 Al existir tantos tipos de estudios para el análisis de las emociones y 
la cultura alrededor de estas, se nos orilla a justificar por qué nos decantamos 
por la teoría de Barbara Rosenwein, y esto se debe a que su precepto teórico  
nos permite aglutinar a personas de distintos sectores sociales y generaciona- 
les, que se asemejan entre sí porque significan y construyen imaginarios sociales 
desde una valoración en común de las emociones, siéndonos por lo tanto  
más útil este concepto por las características de nuestro objeto de estudio.   

Otro concepto medular en este trabajo es el de circuito de comunicación, mismo 
que nos ayudó a explicar la ruta de análisis que se debe realizar a una publica-
ción, comenzando por su espacio de creación, pasando por su lugar de enun-
ciación o de lectura, para finalmente explicar cómo es que se dio su proceso 
de preservación.54 Para el historiador estadounidense Robert Darnton, este cir-
cuito es el que ha permitido la transmisión y masificación de las ideas, gracias 
a la producción escrita de las imprentas, durante los últimos quinientos años.55 
Este concepto lo vemos desarrollado principalmente en el cuarto capítulo de la 
investigación puesto que es en el que el análisis se centró en el modo en que se 
creaba, distribuía y enunciaba la literatura de cordel en las calles de la Ciudad 
de México. 

El último de estos conceptos operacionales es el de literatura popular. Esta 
forma de literatura encasilla diversos formatos, centrándonos para efectos prác-
ticos en la tradición oral56 y la literatura de cordel. Dicha literatura de cordel 
surgió en Europa durante el siglo xvi y su contenido estaba basado en temas y 
motivos de la tradición oral y la literatura medieval.57 Estos objetos culturales, 
entre sus características tenían el estar acompañados de una ilustración, que 

53 Ibid., pp. 9-20.
54 Robert Darnton, El Diablo en el agua bendita o el arte de la calumnia de Luis xiv a Napoleón, 
p. 139.
55 Ídem. 
56 También conocida como literatura tradicional puede presentarse en forma narrativa o 
lírica y prestarse a variaciones y la utilización de formas y recursos dotados por su natu-
raleza oral. Esta narrativa popular se puede manifestar en diversas formas como mitos, 
leyendas, cuentos, romances, etc. Claudia Carranza Vera y Mercedes Zavala Gómez del 
Campo, “Nota preliminar” en Temas y motivos en formas narrativas de la literatura tradicional 

de México, p.10.
57 Jean-François Botrel, “El género de cordel”, p. 4.
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fungía como fenotexto, y ser compuestos principalmente, hasta el siglo xix, por 
ciegos que los recitaban a la población.58 

Estas hojas volantes fueron objetos culturales que fungieron como vehículo 
de las ideas de la tradición oral y el imaginario popular, ya que, aunque el pliego 
es un texto escrito, su contenido tiene sus raíces más profundas en la literatura 
tradicional,59 de forma que se puede concluir que la naturaleza del pliego de 
cordel es híbrida, por su constitución a partir de la interacción de la tradición 
oral y la escrita. Nosotros, aprovechando estos conocimientos pudimos develar 
el imaginario de la comunidad emocional que identificamos en nuestro marco 
temporal, porque este quedó depositado en esta literatura popular. 

De modo que como objeto cultural que vehicula la tradición popular, el 
pliego de cordel nos permite conocer de un modo más profundo el imaginario 
y las creencias de una sociedad, al entender las razones derivadas del contexto 
inmediato por las que estas se han adecuado y difundido a través de diversos 
relatos de esta naturaleza, como bien explicaba el historiador y filósofo inglés, 
Robin G. Collingwood.60 

Como se puede percatar el lector, la literatura de cordel por sus caracterís-
ticas narrativas es un objeto cultural idóneo para vehicular las tradiciones reli-
giosas, como mitos, ritos y leyendas, así como otras formas narrativas que han 
gozado de su transmisión por medio de la tradición oral. 

Al final, en esta inv3estigación se plantea identificar ese miedo escatológico-
milenarista que se desarrolló en un contexto social aun herido por diversas 
catástrofes humanas y naturales, mismas que eran interpretadas como señales 
del inminente fin del mundo. Lo históricamente poético es que, si bien no se 
acabó el mundo en 1910, sí que comenzó el fin del Porfiriato y de esa realidad 
mexicana.

58 Santiago Cortés Hernández, “Elementos de oralidad en la literatura de cordel”,  

pp. 2-3.
59 Ibid., p.1. 
60 Robin G. Collingwood, The Philosophy of Enchantment. Studies in Folktale, Cultural Criti-

cism and Anthropology, pp. 115-125.
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capítulo 1
Los últimos años del porfiriato en la Ciudad de  
México y el fin de una era: el miedo al apocalipsis 
en un momento histórico

En el pesimismo de estos hombres saturados, decepcionados, hastiados,  
hay un elemento religioso, pero muy débil. En su hastío de la vida interviene  

también, seguramente, la esperanza del próximo fin del mundo,  
reavivada en todos los espíritus con amenazadora inminencia y encendida fantasía

Johan Huizinga, El otoño de la Edad Media61

El porfiriato (1876-1911) es un momento histórico que ha sido abordado  
desde diversas perspectivas, en nuestro caso planeamos hacerlo desde una 
postura distinta, desde sus imaginarios, sin embargo, antes de abordar esta 
cuestión, queremos preguntarnos ¿cómo era la gente y las calles de la Ciudad 
de México de estos últimos años del período de Porfirio Díaz? En este capítulo 
nos detendremos a hacer una reconstrucción de algunos aspectos de la cultura 
y la sociedad porfiriana y de los espacios en que esta convivía, por lo que a su 
vez nos preguntamos lo siguiente: ¿qué factores sociales y políticos influyeron 
en el miedo apocalíptico que tenía la sociedad al final del porfiriato? y ¿Cuáles 
eran los factores sociales que generaban los miedos que había en esta sociedad 
porfiriana?

Para llevar a cabo esta tarea primero describiremos cómo era este con-
texto social tomando en cuenta la estructura de la población y también la vida 
cotidiana en la ciudad capital, por supuesto atendiendo a cuestiones como la 
manera en que estaba distribuido el espacio público y el tipo de actividades de 
esparcimiento que se llevaban a cabo en estos lugares. En un segundo momento 
se planea problematizar este espacio, atendiendo a las cuestiones que gene-
raban el desgaste social que solía convertirse en miedo, mismo que era produ-

61 Johan Huizinga, El otoño de la Edad Media, p. 51. 
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cido por factores como las violencias que ocurrían en el seno de la ciudad, como 
las desatadas por los criminales y el ejército (que violentaba a la población para 
someterla al régimen del presidente). Finalmente, también abordaremos los 
factores devenidos de los desastres naturales que aterraban a la población y la 
mantenían en vilo. 

Como el porfiriato es un período que se desarrolló con muchos matices y 
con distintas características entre una década y otra, nosotros nos acotaremos a 
su última etapa, una que por sus particularidades ofrece indicios del porqué de 
la aparición de señales de desgaste e incertidumbre en distintos sectores de la 
población dentro del que otrora fuera un régimen político que había sido visto 
con buenos ojos dentro y fuera de México. Los historiadores han separado el 
porfiriato en tres períodos: el primero entre 1876 y 1880 que tuvo como prin-
cipal característica la pacificación del país; el segundo que duró de 1884 hasta 
1892 y se caracterizó por el auge económico y la estabilidad política que alcanzó 
el régimen; y el tercero que marcó el inicio del declive de este sistema que se 
extendió hasta 1911, año en que fue exiliado el mandatario.62 

De manera que tomando en cuenta esta lógica, el período que revisaremos 
será el tercero, el comprendido entre 1892 y 1911, lo cual permite establecer 
una coincidencia con la periodicidad que tenemos contemplada en este es- 
tudio (1894-1910), tomada así por comenzar con la aparición de los impresos 
que registraron el terror desatado por el terremoto del 2 de noviembre de 
1894 y terminada con las amenazas de cometas destructivos de finales de 1910, 
por lo que es óptima y es congruente con periodicidades propuestas antes por 
otros investigadores que encontraron al igual que nosotros una etapa de deca-
dencia en los mismos años de este régimen, pero desde diferente perspectiva:  
aquellos vinculándola con la decrepitud del sistema porfiriano y nosotros ape-
lando a la manera en que esta era interpretada en el imaginario desde una 
visión apocalíptica.  

Según Georges Duby, en distintas sociedades ha existido paralelamente el 
miedo a la miseria, la otredad, la enfermedad, la violencia y la muerte, por 
ser todas situaciones que llevan a la incertidumbre y la desestabilidad de los 
individuos y las sociedades,63 información que permite establecer el porqué de 

62 Guadalupe Liliana Jiménez Carrizalez, Porfirio, hacienda y vida cotidiana: una propuesta 

para la enseñanza de la historia, p. 25. 
63 Esto lo comenta el historiador francés en su obra: Año 1000, año 2000. La huella de 

nuestros miedos, entrevista convertida en libro, en tono de divulgación, en el que el autor 

comenta como parte de un ejercicio reflexivo las similitudes entre los miedos medievales 

y los que vivía el hombre europeo de finales de la década de 1990. 
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la recurrencia de la asociación de estos factores con el fin de los tiempos en 
diversos momentos históricos. No obstante, en ocasiones no son compartidos 
estos factores por todos los sujetos de una sociedad, porque las condiciones de 
vida de unos y otros no siempre son iguales, lo cual se ve también reflejado en 
los miedos e inquietudes de cada segmento de la población.

En el caso de la Ciudad de México se verá una situación similar, puesto  
que no toda la sociedad temía lo mismo, un aspecto apreciable en el modo  
en que se representaba el México de este contexto, porque mientras que en los 
impresos populares se solía mostrar un ambiente pesimista, con mayor recu-
rrencia poco antes del inicio de la guerra de Revolución, en el caso de los maga-
zines y otras publicaciones que eran principalmente consumidas por los sectores 
más acaudalados, se describía un país muy distinto: rico, opulento y en el que 
había entrado por completo la modernidad.64 Como veremos más adelante, lo 
que homogenizó el miedo de personas de distintos estratos de la sociedad fue 
la vinculación que un grupo de estas gentes hizo de desastres naturales y desor-
denes sociales (por la violencia que sufrieron en la cotidianidad ricos y pobres) 
con el imaginario religioso del Apocalipsis.   

Es muy interesante el estudio de esta cuestión desde la matriz disciplinaria de 
la historia de las religiones, pero antes de entrar a esta parte de la investigación 
habrá que desgranar el contexto histórico, puesto que la confluencia de factores 
políticos y económicos son los que dieron como resultado el surgimiento de este 
pensamiento apocalíptico que se vio reflejado en la impresión de diversas hojas 
volantes, entre 1894 y 1910, en las que se vaticinaba el fin de los tiempos, un 
tipo de impresos que existía antes de esta temporalidad, pero que ciertamente 
se vio potenciado hacia estas fechas debido a situaciones como el paso de varios 
astros en el cielo y diversos terremotos que fueron particularmente mortíferos y 
destructivos. En este apartado en particular nos centraremos en los problemas 
del día a día porfiriano en la ciudad capital.

Se hará una contextualización de este espacio atendiendo sus dimensiones 
sociales, económicas y políticas en un sentido historiográfico, por lo que se des-
cribirá el escenario histórico en el que se desarrolló este drama escatológico, 
debido a que estos tres elementos conforman el trinomio que suele influir en las 
sociedades,65 por lo que será menester conocerlos para identificar los factores 
que inspiraron el imaginario religioso que de modo posterior vamos a estudiar 
de modo exhaustivo, pues no se puede entender el imaginario religioso sin 

64 Revista de revistas, edición del 04 de septiembre de 1910.
65 Carmelo Lisón Tolosana, La España Mental: el problema del mal. Demonios y exorcismos en 

los siglos de oro, p. 55.
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antes comprender la esfera de lo social que lo produjo,66 como bien nos mostró 
Carmelo Lisón Tolosana en su estudio sobre los demonios y los exorcismos en 
la España aurisecular,67 o también la socióloga brasileña, Maria Isaura Pereira 
de Queiroz, en su análisis sobre los mesianismos en el Amazonas, en el que 
analiza este pensamiento escatológico popular a través de la composición de la 
sociedad que vivió dicho fenómeno.68 

De este modo, este capítulo tendrá dos apartados principales: en el primero 
se estudiará el espacio público de la capital tomando en cuenta las dimensiones 
cultural y social de las personas que habitaban en ella durante este período 
comprendido entre 1894 y 1910; y en un segundo momento se abordarán 
los miedos, derivados de distintos factores sociales de la cotidianidad de este 
período, siendo estos separados a su vez en dos: por un lado, los miedos que 
eran generados por determinadas personas en la Ciudad de México;69 y por 
el otro, los terrores desatados por las fuerzas de la naturaleza que se cobraban 
muchas vidas humanas.

El contexto social de un momento histórico:  
los últimos años del porfiriato
El último tercio del siglo xix fue una época de diversos cambios y conflictos 
a nivel global, que en el Occidente se acentuó gracias a la consolidación del 
sistema-mundo capitalista que se sustentaba en el liberalismo, la industrializa-
ción, el nacionalismo e incluso el imperialismo, en el caso de algunas poten-
cias europeas, haciendo surgir tendencias competitivas y rencillas entre algunos 
de los estados-nación recientemente consolidados como los Estados Unidos de 
Norteamérica, Italia y Alemania.70 

En este contexto, en el México porfiriano se dieron diversos cambios pro-
fundos en varios aspectos importantes de la vida pública, jurídica y económica 
gracias al programa generado por Porfirio Díaz que buscaba modernizar al país 

66 Maria Isaura Pereira de Queiroz, Historia y etnología de los movimientos mesiánicos, p. 7. 
67 Carmelo Lisón Tolosana, La España Mental: el problema del mal. Demonios y exorcismos en 

los siglos de oro, p. 55.
68 Maria Isaura Pereira de Queiroz, Historia y etnología de los movimientos mesiánicos, p. 7. 
69 Se tomará como representativa la Ciudad de México, no solo por ser la población en la 
que se imprimieron las hojas volantes que se utilizarán para el análisis, sino que también 
por el hecho de que fue la ciudad que gozó de mayor crecimiento y demografía durante 
este período. 
70 Raúl Ávila Ortiz, “Porfirio Díaz: contexto histórico y formación jurídica”, p. 51.
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para lograr atraer a inversores de países ricos.71 El desarrollo mexicano conse-
guido a raíz de la entrada masiva de capital extranjero ayudó a modernizar la 
industria, en las grandes ciudades como Monterrey y la Ciudad de México, y 
también las comunicaciones por tren, lo cual facilitó el crecimiento económico 
del país, pero a la par generó enormes contrastes entre los grupos y actores 
sociales, debido a que esta modernización impactó los tres ámbitos (social, eco-
nómico y político) de la población.72 

A finales de los años 1990 e inicios de la década siguiente el tema del porfi-
riato recobró relevancia en los campos de la historia social y la historia política, 
encontrando y destacando varios elementos de la vida y actuar de Porfirio Díaz, 
como su interés por generar un culto a los héroes, el caudillismo, apreciable 
en el caso de los soldados condecorados en las luchas de la Segunda Inter-
vención Francesa,73 pero también y más importante en el de los héroes de la 
Independencia y la Guerra de Reforma, considerada por Díaz y sus partida-
rios como una segunda justa independentista, pues a partir de la utilización de 
estas figuras, símbolos y rituales cívicos es que el dictador sacralizó su poder, 
teniendo su epítome con la construcción del Hemiciclo a Juárez de 1910.74 

Esta forma de movimiento político se desarrolló de manera similar en distintas 
naciones de Occidente, comenzando en la Francia posrevolucionaria, dando 
como resultado el surgimiento de símbolos patrios que tuvieron como prin- 
cipal finalidad crear los cimientos que dieron legitimidad al Estado.75 Esto 
aplicado al contexto mexicano dio como resultado la generación de una mito-
logía en torno al liberalismo que sustentaba el poder de Díaz, gracias a la capa-
cidad que tienen los mitos para reformular una historia nacional y llenarla de 
sentido,76 de un modo incluso maniqueo en el que el pasado de un pueblo se 
escribe desde una narrativa épica en que las fuerzas del bien y del mal, aso-

71 Ibid., p. 66.
72 Guadalupe Liliana Jiménez Carrizales, Porfirio, hacienda y vida cotidiana: una propuesta 

para la enseñanza de la historia, p. 24.
73 María Eugenia Ponce Alcocer, “Un vistazo a la historiografía política del porfiriato 

(1996-2006)”, pp. 108-111.
74 Rafael Santos Cenobio, “Actores y ritual cívico durante el porfiriato: la celebración de 
la Independencia en Sinaloa, México, 1888-1910”, pp. 3-5. 
75 Enzo Traverso, El final de la modernidad judía. Historia de un giro conservador, pp. 198-
199.
76 Mircea Eliade, “Observaciones metodológicas sobre el estudio del simbolismo reli-
gioso”, pp. 116-139.
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ciadas a bandos políticos, son las que producen los cambios, estabilidades y caos 
de la sociedad. 

Lo anterior sirvió para sustentar un sistema de gobierno, descrito por los 
historiadores con los apelativos de caudillista, patriarcal y dictatorial, que 
brindó de “orden y progreso”: orden reflejado en una paz y estabilidad sin 
precedentes en el México independiente; y progreso en un sentido material y 
científico: el primero derivado la organización política, social, educativa y cul- 
tural de la nación;77 y el segundo gracias al proyecto positivista que impulsó 
Díaz en México de la mano de su elite intelectual, los llamados “científicos”, 
que se encargaron de proponer una reforma del modelo educativo mexicano.78 
Por lo tanto, el caudillismo y el positivismo fueron dos aspectos fundamentales 
de este contexto social. 

El gran problema que tuvo este sistema político, que parece haber sido muy 
eficiente en cuestiones de seguridad y economía, se debió a la manera en que la 
modernización del país generó brechas insorteables entre los sectores más ricos 
de la población y los más pobres.79 A la par de esta cuestión, otro problema que 
se agravó en este sistema, se debió a la constante vulneración de los derechos 
de la población, que eran coaccionados tanto en sus personas, por gendarmes y 
soldados, como en su derecho al sufragio, al menos de los que tenían permitido 
el voto en este sistema censitario no universal, debido a que el sistema electoral 
porfiriano estaba constituido de tal manera, que gracias al apoyo de los colegios 
electorales, el dictador tenía siempre la victoria asegurada.80 Por otro lado, la 
gente más pobre no podía protestar por las condiciones precarias en las que 
trabajaba en las distintas industrias. 

De modo que este tipo de abusos que generaron hartazgo social, que no era 
solo apreciable entre los más pobres, fueron los que de poco a poco comenzaron 

77 Guadalupe Liliana Jiménez Carrizalez, Porfirio, hacienda y vida cotidiana: una propuesta 

para la enseñanza de la historia, p. 25.
78 María Elvira Buelna Serrano y Lucino Gutiérrez Hernández, “Reelección: Política 
cotidiana en los tiempos de Don Porfirio”, p. 59. 
79 Daniel A. Barceló Rojas, “El contexto político, económico y social de la Revolución de 
1910”, p. 21.  
80 A su vez, en este contexto político el sufragio no era universal, sino que era parte de 

un sistema censitario, es decir, que solo una pequeña parte de la población, con ciertas 

características como ser hombres pertenecientes a los grupos sociales altos, podían votar. 

María Elvira Buelna Serrano y Lucino Gutiérrez Hernández, “Reelección: Política coti-

diana en los tiempos de Don Porfirio”, pp. 48-58.
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a hacer tambalear el mandato de Díaz, uno que se extendió por más de treinta 
años, a pesar de sus aparentes logros en temas de seguridad y progreso indus-
trial.81 Fue así que lo que se le demandaba a este gobierno no tenía que ver con 
sus resultados en temas económicos sino con la forma en que el mandatario 
concentraba el poder político sobre su persona y la manera en que lo aplicaba 
sobre la población. Esta situación había sido tolerada por las elites debido a 
que solamente con la paz porfiriana se logró consolidar un estado fuerte, como 
nunca antes en México: 

la esencia del Estado consiste en el mantenimiento efectivo del monopolio  
de la violencia legítima sobre un territorio determinado. De acuerdo con esta 
definición, la aparición de un verdadero Estado mexicano surge con la obten-
ción de la independencia de 1821, sino medio siglo más tarde con el brote y la 
consolidación de la paz porfiriana.82

Este monopolio de la violencia legítima, ejercido por Díaz, lo logró tras im- 
ponerse sobre otras facciones que en el pasado habían estado en constante  
lucha, como los liberales y los conservadores y en menor grado estructuras lo- 
cales de hacendados y caudillos,83 y lo ejercía en contra de sus opositores, fueran 
estos intelectuales que se oponían a su régimen y su manejo de los procesos 
electorales, o bien fueran obreros y campesinos hartos de los maltratos sufridos 
en sus espacios de trabajo. 

Para comenzar con nuestro estudio nos acercaremos a la cuestión de la 
estructura de la población, atendiendo a cómo era su distribución en la ciudad 
y en los campos, y cuáles eran sus características. Trataremos la dimensión 
social de la estructura de la población capitalina, y de sus alrededores, de la 
tercera etapa del porfiriato por lo que vamos a explorar diversas fuentes como 
los diarios y la literatura, junto con otras fuentes más convencionales como los 
reportes gubernamentales de la época,84 lo cual ofrecerá indicios de cómo era la 
vida cotidiana durante el porfiriato en los diversos aspectos de la sociedad que 
hemos puntualizado. 

81 Ibid., p. 52. 
82 Lorenzo Meyer, “El estado mexicano contemporáneo”, p. 722.
83 Ídem. 
84 Manuel Berman, “Vida cotidiana durante el porfiriato”, p. 30.
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La estructura de la población
La cultura del porfiriato fue una con diversos matices, en especial por el hecho 
de que la población estaba repartida en distintos sectores sociales con hábitos, 
costumbres y prácticas culturales que los distinguían entre sí. Esta distinción 
se potenció hacia el año de 1900 debido a las desigualdades sociales que se 
hicieron más profundas entre los distintos sectores de la sociedad mexicana, 
una que estaba compuesta en gran parte por campesinos, mismos que eran en 
su mayoría indios y mestizos, que representaban alrededor del 70% de la pobla-
ción total del país, es decir que solo cerca del 28% del porcentaje demográfico 
nacional vivía en las ciudades.85 Estos campesinos indios de las cercanías de 
la Ciudad de México eran descendientes de los habitantes de las propiedades 
comunales que habían permanecido hasta la segunda mitad del siglo xix en los 
alrededores de la capital, gracias a las leyes coloniales, y que habían quedado 
desamparados tras la aplicación de las leyes de desamortización de 1856 vién-
dose obligados a trabajar para especuladores que habían adquirido estas tierras 
ancestrales durante el porfiriato e incluso después.86

Se ha calculado que entre 1878 y 1910 la población mexicana tuvo un cre-
cimiento de 1.58% anual, llegando a aumentar de 9’000,000 de habitantes de 
1878, a 15’000,000 en 1910.87 Un crecimiento exponencial a pesar de la gran 
mortalidad infantil que aún prevalecía, debido a que en esta época morían uno 
de cada cuatro niños pese a las políticas de sanidad para evitar estos decesos.88 
En ese período la Ciudad de México vio duplicada su población, tanto por naci-
mientos como por migraciones de personas que buscaban trabajar en las cre-
cientes industrias de la ciudad capital, de modo que de los 200,000 habitantes 
que tuvo en 1878 pasó a 400,000 en 1910, teniendo un índice de alfabetismo 
relativamente alto para la época de cerca del 40% de la población.89  

Un pequeño porcentaje de la población, de aproximadamente el 2%, era el 
que se vio más beneficiado del sistema porfiriano, gracias al auge económico 
generado por la industria, este sector era capaz de adquirir bienes de lujo en 

85 Jean Meyer, “Haciendas y ranchos, peones y campesinos en el porfiriato. Algunas 

falacias estadísticas”, pp. 478-480.
86 Andrés Lira, Comunidades indígenas frente a la Ciudad de México. Tenochtitlán, Tlatelolco, 

sus pueblos y barrios, 1812-1919, pp. 273-274.
87 Martha Susana Esparza, “La construcción de la cultura científica en México: el pensa-

miento evolutivo en la prensa porfiriana”, p. 92.
88 Ibid., p. 93.
89 Ibid., pp. 92-93.
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las costosas tiendas departamentales y hacer viajes al extranjero90 en contra- 
posición al hombre común del porfiriato que se enfrentaba a problemas de 
higiene y analfabetismo que mermaban en demasía su calidad de vida, por lo 
que no es de extrañar que en estas épocas las tasas de mortalidad fueran rela-
tivamente altas aun en un momento histórico en el que se deseaba aumentar 
la población del país.91 Este pequeño grupo de la población tenía en su seno a 
las elites cultas, las cuales vivían principalmente en las capitales de los estados 
y monopolizaban las actividades científicas, artísticas y culturales,92 lo que no 
significó que en sus fiestas y verbenas los sectores populares no mostraran sus 
propios constructos artísticos y del imaginario.93 Esto no implica que toda la 
gente acaudalada fuera culta, solía tener cierta ventaja en el dominio de ciertos 
temas y competencias, como las lectoras, en contraste con los sectores bajos, 
por esa correlación que suele existir entre la educación, la riqueza y el –consi-
derado– buen gusto. 

En ocasiones, gracias a los discursos simplistas de algunas historiografías  
se ha llegado a visualizar a los grupos populares del porfiriato como una suerte 
de bloque monolítico que sobre sí mismo encapsula a los más variopintos  
tipos de personas. Sin embargo, por el contrario, se puede ver que el abanico 
que componen estos grupos de personas es muy diverso, comenzando por ese 
70%, perteneciente a los habitantes del campo, podemos percatarnos que entre 
estos grupos de trabajadores del ámbito rural existen diferencias derivadas  
de las actividades que realizaban y el régimen bajo el que trabajaban, de manera 
que podemos verlos separadamente en dos tipos principales:

1. Campesinos libres: pequeños propietarios de menos de diez hectáreas. La 
mayoría habían heredado sus tierras, trabajaban en redes familiares y transpor-
taban sus mercancías en mula, puesto que no tenían acceso a los ferrocarriles. 
Se tiene registro de que para 1910 había 479,074 campesinos bajo este régimen, 

90 Julieta Ortiz Gaitán, “La Ciudad de México durante el porfiriato: ‘El París de América’”, 

pp. 183 y 186.
91 Isabel Molina Sánchez, “Los exvotos: testimonios de la cultura médica durante el por-
firiato”, pp. 99-101.
92 Martha Susana Esparza, “La construcción de la cultura científica en México: el pensa-
miento evolutivo en la prensa porfiriana”, pp. 94-95.
93 William H. Beezley, La identidad nacional mexicana: la memoria, la insinuación y la cul- 

tura popular en el siglo xix, pp. 22-29.
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y que tenían presencia en diversos estados como Oaxaca, Guerrero, Jalisco, 
Michoacán, Veracruz, Morelos, Tlaxcala, Puebla y la Ciudad de México.94 
2. Peones de hacienda: eran trabajadores de las haciendas que estaban en su 
espacio de trabajo de manera permanente, recibiendo como pago: su jornal, 
alimentos y en algunos casos prestaciones.95 Para el año de 1910 se contabili-
zaron 9’591,752 a lo largo y ancho de la República Mexicana.96

Algunos de estos campesinos formaron grupos de bandoleros, renegados 
en contra del sistema porfirista puesto que lo consideraban como una suerte 
de régimen tiránico que despreciaba a los más pobres. Muchos de ellos eran 
peleadores inconformes con la rebelión del Plan de Tuxtepec. Cometían actos 
criminales, robando principalmente a los más ricos, siendo los crímenes de 
algunos de estos tan impactantes que llegaron a aparecer en la prensa como en 
el diario: El Hijo del Trabajo. Muchos de estos delincuentes se hicieron legen-
darios por practicar lo que la historiografía ha dado en llamar “bandolerismo 
social”, robar a los más ricos para ayudar a los menos favorecidos del sistema, a 
la usanza del personaje de las tradiciones británicas: Robín Hood. Podemos ver 
ejemplos de lo anterior en casos como el del poblano Coronel Alberto Santa Fe, 
o el de Domingo Juárez, el bandolero fanático que peleaba por la Iglesia bajo 
el lema “¡Iglesia y fueros!”, o incluso el del bandolero legendario Jesús Arriaga, 
mejor recordado como Chucho el Roto.97 

De manera paralela a estos grupos populares campesinos había otros que 
habitaban las ciudades, que en nuestro caso particular es la Ciudad de México, 
por lo que a continuación nos centraremos en el otro 28% de la población que 

94 Jean Meyer, “Haciendas y ranchos, peones y campesinos en el porfiriato. Algunas 

falacias estadísticas”, pp. 480-486.
95 Aunque este tema en torno a la historia de la economía del porfiriato no es el objeto 
principal de esta investigación se recomienda la consulta de la obra de Friedrich Katz, 
La servidumbre agraria en México en la época porfiriana, para ahondar más en los por- 
menores de este proceso durante la época de Porfirio Díaz; a su vez también revisar 
la obra coordinada por Sandra Kuntz Ficker, Historia económica general de México. De la 

colonia a nuestros días.    
96 Jean Meyer, “Haciendas y ranchos, peones y campesinos en el porfiriato. Algunas 
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vivía en los centros urbanos,98 para visibilizar las enormes diferencias que exis-
tían entre los grupos constitutivos de este sector popular porfiriano, mismo que 
era el público objetivo del pliego de cordel capitalino y por ende lo consumía 
con mayor regularidad. 

En esta época las ciudades se encontraban en constante expansión gracias 
al crecimiento demográfico y a los programas porfirianos que buscaban trans-
formarlas de su aspecto colonial, aún influenciado por la tradición española, 
a unas modernas similares a las de Francia y los Estados Unidos. En las ciu- 
dades cohabitaban personas de distintos sectores sociales aunque no en las 
mismas condiciones: mientras la mayoría menos favorecida, que en algunos 
casos llegaba a vivir hacinada en casonas que albergaban a entre 600 y 800 
personas,99 vivía muchas veces privada de todos los servicios que la moderni-
zación había introducido como la luz eléctrica y el drenaje, una pequeña parte  
de la población más acaudalada habitaba en los nuevos fraccionamientos que  
se estaban fincando, construidos en ocasiones con capital extranjero.100  

Para identificar los distintos personajes representativos de los sectores popu-
lares capitalinos del período porfiriano, se puede echar mano a diversas fuentes 
que no solo se limitan a los libros de historiografía de la época, sino también 
a novelas costumbristas como Ensalada de pollos (1871) y Baile y cochino (1886), 
ambas de José Tomás de Cuellar (1830-1894), las crónicas de viajeros, y también 
a las fotografías realizadas por la dupla de Antíoco Cruces y Luis Campa, así 
como las realizadas por el fotógrafo francés François Aubert. 

Desde la fotografía se realizó un intento por clasificar los distintos compo-
nentes de estos “tipos populares”, según los nominó François Aubert a finales 
del siglo xix.101 Estos eran representados principalmente por trabajadores de 
las diversas industrias capitalinas, la vendimia y del campo de los servicios, los 
oficios que más se desarrollaron en la ciudad capital durante el porfiriato,102 
entre los que se destacan los vendedores de todo tipo de productos: de frutas, 
artesanías, flores e incluso aguas frescas.103 Se distinguen también en esta suerte 
de inventario de oficios los trabajadores de las fábricas y las tortilleras, debido 

98 Se hará esta revisión debido a que al ver las diferencias entre los personajes constitu-

tivos de la sociedad podremos entender: ¿quiénes eran? y ¿a qué temían? 
99 Elena Segurajáuregui, “Una mirada nueva a la vivienda porfirista”, pp. 77-80.
100 Ídem. 
101 Deborah Dorotinsky, “Los tipos sociales desde la austeridad del estudio”, p. 14.
102 Jean Meyer, “Haciendas y ranchos, peones y campesinos en el porfiriato. Algunas 
falacias estadísticas”, p. 478.
103 Deborah Dorotinsky, “Los tipos sociales desde la austeridad del estudio”, pp. 16 y 21.
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a que era muy común ver a la gente que se dedicaba a estas actividades en las 
calles y mercados de la Ciudad de México.104   

Caso interesante es el de los viajeros extranjeros en la ciudad capital, ya que  
a través de sus escritos podemos entender cómo era que estas personas inter- 
pretaban una realidad tan distinta a la propia. Tenemos noticias de cómo era 
vista la Ciudad de México por los extranjeros, primero gracias a numerosas 
notas de la prensa estadounidense, como el caso de The American Magazine, 
en las cuales se hablaba de los logros del sistema porfirista y de las industrias 
ferrocarrileras y petrolíferas;105 pero también y principalmente, por causa de las 
“crónicas de viaje”, textos en los que extranjeros interpretaban e inventariaban 
las ciudades visitadas tomando en cuenta las características particulares de cada 
una que le daban una esencia propia.106 Este tipo de textos también inspiraron 
a la creación literaria, como en el caso de Niceto de Zamacois, artista plástico 
y escritor español, que describió con detalles las fiestas, costumbres y tipos de 
lenguaje de los capitalinos de a pie en su novela histórica: El mendigo de San 
Ángel (1900).107  

Marie Robinson Wright en su viaje de 1895-1896, que plasmó en su obra 
Pictures of Mexico (1897), refiere las características físicas de los tipos populares, 
centrándose en los diversos trabajadores callejeros, poniendo principal aten-
ción en los pordioseros y los cargadores.108 Por su parte, Charles Lummis, que 
documentó su viaje en el libro The Awakening of a Nation (1898), describió la 
multicultural ciudad de México tomando en cuenta que había comunidades  
de japoneses y mormones conviviendo con los mexicanos capitalinos.109 En 
ambos casos los autores remarcaron la importancia de las plazas públicas como 
lugares de esparcimiento y entretenimiento en los que había diversiones y 
espectáculos de diversa naturaleza.

En los espacios liminales, encontramos que en las ciudades existían otro tipo 
de figuras marginales como los locos, los alcohólicos y las prostitutas, perso-
najes considerados de la más baja ralea de la sociedad, y que eran clasificados 

104 Ibid., pp. 19-22.
105 John Kenneth Turner, México bárbaro, pp. 214-217.
106 Edgar Mejía Galeana, “Las crónicas de viaje de Manuel Gutiérrez Nájera y el discurso 

cartográfico del porfiriato”, pp. 112-122.
107 José Enrique Covarrubias, “La exaltación de la Ciudad de México por Niceto de 
Zamacois, 1855-1882”, p. 177.
108 María Dolores Morelos, “Viajeros extranjeros y descripciones de la Ciudad de México, 

1878-1910”, p. 131.
109 Ídem. 
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y atacados de acuerdo al modelo racionalista, de claros tintes darwinianos, que 
gozaba de mucha influencia en las potencias industrializadas y que se intentó 
aplicar durante el porfiriato, mismo que pregonaba que la proliferación de 
estas personas podía degradar y hacer daño al tejido de la sociedad mexicana 
ya no solo en un término moral sino biológico.110 

Desde esta ideología darwiniana se culpabilizó a los indios por la pobreza en 
el país, se decía que estos eran los que acarreaban el atraso social y económico. 
También se culpabilizó a otros personajes de las calles por su situación de vida, 
ya que en publicaciones como El Mundo Ilustrado se tendía a mostrar al pobre 
como un holgazán desentendido de sus hijos, los cuales estaban condenados 
a convertirse en delincuentes callejeros, vendedores de boletos –que en este 
contexto eran vistos como personas timadoras y de cuestionables valores– o 
prostitutas. Para paliar la proliferación de estos personajes, se les solía encerrar 
en institutos correccionales. Se pensaba que la única manera de hacer de los 
indios sujetos productivos era transformarlos en actores económicos y sociales 
porque así se les podría insertar en el modelo económico, extranjero e intro-
ducido en México, que supuestamente traería bienestar general y progreso: el 
liberalismo.111 

Es necesario mencionar que, en este contexto, junto con ese rechazo que 
había hacia los indios que habitaban en el campo y la ciudad, también existió 
una postura, derivada del sentimiento romántico, de reivindicación del pasado 
nacional que tendía a celebrar y conmemorar las antiguas civilizaciones preco-
lombinas, como la maya y la mexica, por sus conocimientos, su arte y su cultura, 
por su legado, que fue recuperado por la elite intelectual porfiriana.112 

En su conjunto, podemos ver como en este ejemplo mexicano se reiteró la 
propuesta de Roger Chartier, en la que expuso que las representaciones que se 
hacen sobre diversos grupos sociales suelen estar configuradas por los perso-
najes que ostentan mayor abolengo en la sociedad que realizó dicha representa-
ción en un claro ejercicio de poder,113 ya que en este ejemplo eran las personas 
de las elites las que estaban interesadas en realizar esa forma de clasificación 

110 Juan Pascual Gay, “Bohemia en el fin de siglo en México. Historia de una embriaguez 

colectiva”, pp. 50-59.
111 Romana Falcón, México descalzo. Estrategias de sobrevivencia frente a la modernidad liberal, 
pp. 24-25.
112 Leif Korsback y Miguel Ángel Sámano-Rentería, “El indigenismo en México: ante-

cedentes y actualidad”, pp. 196-201. 
113 Roger Chartier, El mundo como representación, pp. 56-59. El autor retomó estatutos de 

Marcel Mauss y Emile Durkheim.  
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de los tipos populares, en un intento de controlar, desde el imaginario y los 
bienes inmateriales, a los diferentes personajes que se encontraban en la esfera 
pública. 

Este tema será retomado en el capítulo cuarto de esta investigación, para 
ilustrar la cuestión de los tipos populares que habitaban la Ciudad de México  
de la última parte del porfiriato y que eran importantes en los actos locu- 
tivos que se daban en la grafosfera pública de esta capital, debido a que estas 
gentes eran los principales interlocutores de los vendedores de hojas volantes 
en las plazas públicas y espacios de esparcimiento.     

Para finalizar con este apartado, se tocará el tema de la distribución de la 
población en los barrios y fraccionamientos de la Ciudad de México, cada uno 
de estos con sus características bien diferenciadas, de acuerdo con las con- 
diciones materiales de los habitantes de estos asentamientos urbanos, porque 
como hemos puntualizado líneas atrás una parte considerable de la población 
vivía hacinada y carecía de servicios como el agua potable y la electricidad.

Según estudios recientes, hacia 1900 había en la Ciudad de México 100,000 
personas durmiendo a campo raso y otras 25,000 que pagaban tres centavos 
cada noche para poder disfrutar de un cuarto en la ciudad. Los más pobres 
vivían en el noroeste y al norte en los fraccionamientos Morelos, La Bolsa, Díaz 
de León, Meza y el Rastro. Las proximidades de laguna de Texcoco y el Canal 
Desagüe eran zonas habitadas principalmente por obreros. Estas locaciones 
eran descritas como sucias y pestilentes, y a menudo se temía que fueran focos 
infecciosos.114 

En contraparte: la clase media comenzó a alojarse en otra localidad del 
norte de la ciudad, en Santa María y la Guerrero; la clase media alta se instaló 
al oeste de la ciudad en el fraccionamiento de San Rafael, construido en 1886 
con ayuda del capital francés; y al suroeste se encontraban los más ricos en las 
colonias: La Teja, Nueva del Paseo, la Americana y Arquitectos.115 En estas zonas 
se podían encontrar diversos bienes y servicios introducidos por la modernidad 
tales como: el ferrocarril, telégrafo, radio, electricidad, cinematógrafo, agua 
potable y servicio de drenaje.116    

Ahora bien, tras identificar a los distintos grupos sociales, la manera en que 
estos podían acceder de un modo dispar al mercado de bienes y servicios, y 

114 Elena Segurajáuregui, “Una mirada nueva a la vivienda porfirista”, pp. 80-81.
115 Ibid., pp. 81-82. 
116 María Elvira Buelna Serrano y Lucino Gutiérrez Hernández, “Reelección: Política 
cotidiana en los tiempos de Don Porfirio”, p. 47.
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también ver cómo eran las características de las personas comunes de observar 
por las calles de la capital, será menester dedicar el siguiente apartado para 
describir cómo los factores antes mencionados dieron como resultado las condi-
ciones de vida materiales que crearon la percepción del mundo de los diferentes 
sectores de esta sociedad capitalina en su vida cotidiana, en aspectos como la 
percepción que había sobre la figura del mandatario y las fiestas populares que 
se llevaban a cabo en las calles.

La vida cotidiana en la capital durante los últimos años del porfiriato
Se suele pensar que la vida cotidiana “es la suma de actividades que efectuamos 
todos los días”,117 aunque de manera más precisa se tiene que decir que no 
existe una definición universal de este concepto, mismo que engloba la suma 
de saberes, acciones y actitudes, no estáticas pero arraigadas por el peso de la 
tradición e incluso la fisiología de una comunidad, que se extienden en todos 
sus ámbitos: tanto públicos como privados.118 De modo paradójico, no todas las 
actividades que componen la vida cotidiana se desarrollan diariamente, ya que 
existen otro tipo que aunque son esporádicas en el del día a día son parte del 
imaginario social, como el caso de las fiestas patronales.119 

A pesar de que el estudio de este ámbito de la sociedad parece en algunos 
casos irrelevante ofrece indicios de cómo eran los modos de vida de una po- 
blación, y a partir de éstos podemos reconstruir la tendencia de una época, 
entendiendo el porqué de ciertos imaginarios a la luz de los acontecimientos 
del presente inmediato de las personas de la sociedad que se está estudiando. 
En este sentido, veremos algunas formas de interacción que se daban en las 
calles. 

Ya hemos puntualizado que los modos materiales y las condiciones de vida 
de los diferentes sectores de la sociedad no eran iguales, y por ende generaron 
una valoración distinta del presente haciendo que los miedos de unos y otros no 
siempre fueran los mismos, al menos en cuanto a los terrores del plano material. 
“La vida de los obreros y empleados no fue generalmente feliz. El desarrollo de 
la vida capitalista les exigió muchos sacrificios”,120 lo cual se veía materializado 
en jornadas laborales de hasta quince horas diarias y que a menudo no se les 

117 Manuel Berman, “Vida cotidiana durante el Porfiriato”, p. 30.
118 Javier Ayala Calderón, Guanajuato, breve historia de la vida cotidiana. Apuntes para una 

historia de la vida cotidiana y la cultura material en la Intendencia de Guanajuato en el paso del 

virreinato al México independiente, pp. 7-8.
119 Ídem. 
120 Luis González y González, “El liberalismo triunfante”, p. 975.
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respetaran los domingos como días de descanso,121 una cuestión que tenía poco 
o nada que ver con la realidad de la elite más rica de la capital. Este tipo de 
abusos se agravaron hacia el final del mandato de Porfirio Díaz.   

El tercer período del porfiriato, fue uno que marcó la decadencia de este 
sistema político, según lo han identificado autores como Luis González y Gon-
zález y Guadalupe Liliana Jiménez Carrizalez,122 debido a una serie de situa-
ciones que generaron malestar en los diversos sectores de la sociedad y que 
finalmente provocaron el derrumbe de este gobierno: por un lado, violencia 
opresiva en contra de los más pobres; y por el otro, la falta de confianza que 
estaba generando Díaz, entre acaudalados mexicanos y del extranjero, como 
figura detentadora del poder capaz de seguir garantizando la estabilidad social 
y económica, como la que había logrado mantener hasta entonces.123 

Se pensaría que la elite que se veía beneficiada por este sistema político 
encontraría pocas razones para sentir incomodidad con el régimen, sin embargo, 
había cuestiones que no podían pasar desapercibidas y que eran medulares para 
mantener el estatus quo, como la manera en que se comenzaba a percibir al man-
datario: ya no como un caudillo, un hombre poderoso, sino como un anciano; 
a su vez, la capacidad de Díaz para imponerse sobre la sociedad disminuyó, 
puesto que a pesar de la fuerza de sus gendarmes y el apoyo de los colegios 
electorales, eran cada vez más los hombres que desafiaban su poder tanto en 
las calles como en el ámbito de la política. Por estas razones, entre 1895 y 1900 
hubo diversas revueltas y huelgas de trabajadores en la Ciudad de México que 
no estaban de acuerdo con los recortes salariales ni los maltratos que sufrían. 

A la par comenzó a extenderse un malestar social causado por el envejecido 
grupo de poder que se había asentado en el Palacio Nacional, ya que no solo 
Porfirio Díaz se había convertido en un anciano, sino que todo su gabinete, en 
un país en el que la mitad de su población no rebasaba los cincuenta años, según 
estadísticas de la época, de forma que no se sentían representados por esta clase 
política terriblemente envejecida, esta gerontocracia, siendo este sentimiento 
compartido por variados tipos de personas, desde algunas que pertenecían a los 
sectores populares hasta otras que eran de los grupos de intelectuales.124 

121 Ídem. 
122 Guadalupe Liliana Jiménez Carrizalez, Porfirio, hacienda y vida cotidiana: una propuesta 

para la enseñanza de la historia, p. 25; Luis González y González, “El liberalismo triun-
fante”, pp. 965-1015. 
123 Luis González y González, “El liberalismo triunfante”, pp. 975-1015.
124 Ibid., p. 980-982.
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Aunado a esto, surgieron críticos de todo tipo del gobierno de Díaz, dentro 
y fuera del país, una suerte de movimiento que Luis González y González llamó 
“la Procesión de los Peros,”125 en la que distintos actores sociales se manifestaron 
en contra del gobierno: la elite intelectual criticó el extranjerismo exacerbado 
del mandatario, mientras que periodistas extranjeros desmintieron el llamado 
“milagro mexicano”,126 ya que sí bien en un primer momento de bonanza 
dichos medios de comunicación evaluaron de un modo positivo a Díaz, para 
esta última etapa de su gobierno, este discurso se había diluido y transformado 
en uno más bien contestatario. Aunque ninguno de estos críticos hizo un llama-
miento a una guerra de características revolucionarias ya se estaba asentando el 
sentimiento que daría forma a la Revolución Mexicana de 1910.   

En el espacio público se manifiesta de manera más evidente la cultura de 
una comunidad, debido a que en este lugar confluyen las costumbres y tra-
diciones que vehiculan los códigos de conducta de una sociedad, de manera 
que es donde se desarrolla su cotidianidad.127 Desde mediados del siglo xix, 
la creación de nuevas colonias en la periferia de la Ciudad de México orilló a 
que se construyeran nuevas vías de comunicación y avenidas que conectaran  
a éstas con la parte antigua de la ciudad, esto por supuesto generó la creación 
de nuevos espacios públicos y de recreación.128

El crecimiento exponencial de las ciudades producido en parte por la movili-
zación de personas del campo a la ciudad, marcó un cambio abrupto en la mecá-
nica de vida de una gran parte de la población, siendo la Ciudad de México 
una de las que vivió un crecimiento más sustancioso, lo cual generó que las 
plazas públicas se convirtieran en grandes lugares de esparcimiento, espacios 
propicios para diversiones diversas como los títeres, la lotería y por supuesto la 
lectura y venta del pliego de cordel.129 

Durante el porfiriato, las festividades llevadas a cabo en los espacios públicos 
sufrieron diversas restricciones, debido a que entre 1877 y 1879 comenzaron a 
derogarse diversiones consideradas violentas, y contrarias al programa nacional 
modernizador, como las peleas de gallos y las corridas de toros, amén de la 

125 Ibid., p. 984. 
126 Ibid., p. 986. 
127 María Estela Eguiarte Sakar, “Los jardines en México y la idea de ciudad deci-
monónica”, p. 129.
128 Adriana Hernández Sánchez, “El espacio público y arte en México durante el siglo 
xx. De la dictadura a la democracia”, p. 25. 
129 William H. Beezley, La identidad nacional mexicana: la memoria, la insinuación y la cultura 

popular en el siglo xix, p. 10.
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prohibición casi total que se hizo del alcohol, en un intento de quitar este vicio 
considerado tan peligroso por el programa positivista que al igual que en otras 
naciones se implementó en el país, por lo que también fue vetado el Carnaval, 
por ser valorado como un promotor de conductas desviadas. En consecuencia, 
otras formas de entretenimiento pudieron masificarse gracias a la entrada  
de otro tipo de exhibiciones y diversiones populares como el fonógrafo y los 
espectáculos de acróbatas.130 En esta época, se desarrolló la lucha libre que es 
hoy tan reconocida como un producto cultural mexicano, deporte-espectáculo 
que entró al país durante el período de Maximiliano de Habsburgo y que se  
fue fundiendo con la cultura popular mexicana hasta hacerse parte indisoluble 
de su tradición.131

Las fiestas y verbenas se desarrollaron con ahínco en la época de Maximi-
liano de Habsburgo, dado que el emperador mandó a traer artistas circenses 
de diversas partes de Europa, haciéndose populares los montajes teatrales y 
los espectáculos de titiriteros durante las festividades, donde las historias que 
narraban combinaban sucesos de la vida cotidiana con relatos de la literatura 
oral porque éstos eran elementos que podían entender fácilmente los indivi-
duos que componían la sociedad gracias al peso de la tradición.132 De manera 
que algunas de estas formas de diversión guardaban enseñanzas de tinte morali-
zante, como en el ejemplo de cancioncillas como la del “Negrito”, un personaje 
legendario, sacado de la narrativa popular, que supuestamente había apoyado  
a las tropas mexicanas a repeler a las fuerzas francesas durante la “Guerra de los 
Pasteles”, la primera Intervención Francesa.133 

El caso de esta cancioncilla no es aislado, puesto que en este período en 
prácticamente toda Latinoamérica hubo un suerte de transformación de las 
figuras heroicas por la cual los viejos moldes de los personajes heroicos cambió 
del tipo clásico europeo por otro que anteriormente parecía imposible como 

130 Luis González y González, “El liberalismo triunfante”, pp. 949-950. 
131 Álvaro A. Fernández, Santo el Enmascarado de Plata. Mito y realidad de un héroe mexicano 

moderno, p. 43. 
132 Ibid., pp. 17-21.
133 William H. Beezley explica algunas cuestiones interesantes en torno a este personaje, 

la primera es que la canción, de “El Negrito”, revela que en el siglo xix la cantidad de 

afromexicanos era mayor de la que pareciera a simple vista, ya que el relato visibiliza 

a este sector de la población; la segunda, es la influencia que tuvo esta figura de la 

tradición popular en la construcción de Memín Pinguín, un personaje de ficción que le 

da nombre a su propia tira cómica el cual era un niño afrodescendiente que vivía en la 

Ciudad de México de la segunda mitad del siglo xx. Ibid., pp. 22-24 y 28-29. 
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el de figuras consideradas hasta ese momento de la alteridad, como los negros 
y los indios, más acordes con las realidades de estás naciones surgentes;134 y 
también porque se sabe que este siglo xix fue uno en el que se crearon figuras 
estereotipadas de los tipos de personas y objetos que había en las ciudades. 

Como es sabido, uno de los grandes retos del siglo xix mexicano fue crear 
un gobierno generador de una identidad nacional común, más a la sombra de 
las pugnas entre liberales y conservadores de gran parte de este siglo, por lo 
que hubo un largo proceso para identificar y promover las prácticas sociales y 
políticas que expresaran correctamente el ideal de un México unificado.135 En 
el ámbito popular, el juego de la lotería, que no era la versión española que 
había sido introducida durante la Colonia sino una mexicana, estaba ayudando 
a crear una imagen mental de los diversos personajes que eran visibles en la 
cotidianidad citadina como el valiente, el borracho, el indio, o el negro, solo 
por citar unos cuantos ejemplos.136 

Con la expansión de la ciudad capital se introdujeron nuevos colores y 
elementos decorativos para la creación de espacios recreativos,137 como es el 
caso de los jardines, mismos que comenzaron a ganarle terreno a las plazas, ya 
que los primeros estaban hechos como espacios para el esparcimiento de un 
modo similar a los que se estaban desarrollando en países como los Estados 
Unidos mientras que los segundos estaban anclados en la tradición colonial 
española, razón por la que los jardines comenzaron a masificarse por la Ciudad 
de México.138 Se intentó establecer arboledas en distintos puntos estratégicos 
de la capital, por lo que se generaron espacios públicos con estas características, 
mismos que llegaron a mostrar una distinción social puesto que: la Alameda 
y Chapultepec se consideraron lugares de reunión para la gente de la alta 
sociedad; mientras que por el contrario el Paseo Bucareli, el Paseo de la Viga y 
el Parque Popular de Balbuena se configuraron como lugares de esparcimiento 
de los sectores populares.139 

134 Dirk Drunke y Roger Friedlein, “Introducción” de El yo en la epopeya. Nuevos espacios de 

subjetividad en la poesía épica ibérica y latinoamericana del siglo xix, p. 17.
135 Ibid., p. 35. 
136 Ibid., p. 68.
137 Adriana Hernández Sánchez, “El espacio público y arte en México durante el siglo 
xx. De la dictadura a la democracia”, p. 26.
138 María Estela Aguiarte Sakar, “Los jardines en México y la idea de la ciudad deci-

monónica”, p. 129.  
139 Ibid., pp. 130-132. 
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Así pues, el giro de la ciudad que cambió la perspectiva de vida de una gran 
cantidad de personas también es un elemento para tomar en cuenta sobre la 
naturaleza del pliego de cordel. No debe perderse de vista que, desde la Moder-
nidad temprana, la calle de las grandes ciudades ha fungido como un espacio 
propicio para la cultura escrita, ya que por ser un área común en la que con-
viven sujetos constituyentes de los diversos estratos de la sociedad, es una en la 
que existe un entrecruce de verbalidades, no solamente habladas sino escritas. 
Este espacio también es conocido como la grafosfera pública.140 

Los miedos de la sociedad mexicana de los últimos años  
de Don Porfirio
El miedo es un sentimiento complejo que históricamente ha hecho que distintos 
grupos de personas actúen de formas que serían difíciles de explicar sino fuera 
por la enorme influencia que este sentimiento ejerce sobre la población. Civi-
lizaciones y colectivos han estado en un diálogo permanente con el miedo,141 
principalmente hacia la muerte dentro de la cultura occidental, por lo que es 
importante entender cómo se ha dado este para comprender la importancia 
que tuvo en el desarrollo de un acontecimiento determinado.  

Por lo tanto, cabe determinar qué es el miedo y qué no lo es. De entrada 
autores como Jean Delumeau han marcado la distinción existente entre el 
miedo y la cobardía, dos categorías que suelen mostrarse erróneamente como 
sinónimos, puesto que el miedo es natural, intrínseco al ser humano y se origina 
en la sensación de inseguridad y la anticipación del peligro, por lo que no 
tenerlo es algo antinatural e incluso patológico.142 En contraparte, la cobardía 
es el sentimiento devenido del miedo que se manifiesta cuando la sensación de 
inseguridad es tan fuerte que somete a la inactividad a una persona o un colec-
tivo, razón por la que en la antigüedad era entendida como una maldición de 
los dioses.143 Como se puede intuir estas categorías pueden manifestarse tanto 
en los individuos como en las sociedades. 

140 Los muros de las calles eran espacios ampliamente utilizados, tanto por la Corona, 
que mostraba su escritura monumental en palacios, efigies ecuestres y monumentos de 
tinte oficialista, hasta por aquellos que queriendo satirizar a la Iglesia y al rey, echaban 
mano del libelo y el grafiti para denunciar los abusos de las autoridades. Antonio Castillo 
Gómez, “‘Amanecieron en todas las partes públicas’ un viaje al país de las denuncias”, 
pp. 146-150.
141 Jean Delumeau, El miedo en Occidente, pp. 6-9. 
142 Ibid., pp. 12-15. 
143 Ídem. 
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Cuando el estado de alerta social se acentúa por el miedo puede dar paso 
a situaciones de irracionalidad, desesperación y pérdida del sentido de la res- 
ponsabilidad, debido a que se ha observado en el pasado que cuando este tipo 
de sentimientos se llevan del plano individual al colectivo se tienden a poten-
ciar las características del miedo. 

Otra distinción que hace el autor es el del miedo con la angustia, que si bien 
son semejantes no son lo mismo, ya que el primero es un sentimiento que ocurre 
cuando se teme a situaciones, cosas o personas bien identificadas, nombradas 
y específicas, que fungen como agentes externos que generan el miedo por lo 
que es un sentimiento vinculado con verbos como: terror, temor y espanto. Por  
su lado, la angustia entra en el terreno de lo abstracto, de las inquietudes,  
por lo que se vincula con verbos como la ansiedad. En suma, el miedo es un 
sentimiento que nace hacia cuestiones bien identificadas y nombradas como 
pueden ser los criminales, las enfermedades o los terremotos, mientras que 
la angustia se genera gracias a inquietudes personales muchas veces no bien 
entendidas por el propio sujeto.144   

De modo complementario, otros investigadores como el antropólogo Roger 
Bartra, han pensado que la cercanía y alejamiento que existe entre dos o más 
comunidades es también un aspecto generador del miedo, debido a que al llegar 
personas de espacios apartados al seno de una comunidad pueden generar un 
sentimiento de exotismo materializado en el miedo a la migración por la posi-
bilidad de que estos nuevos vecinos introduzcan tradiciones o elementos ajenos 
a la de la cultura imperante como sus prácticas religiosas, de higiene, etc. (amén 
de todos aquellos que a la par cometían actos delictivos), cualquier cosa que 
pueda afectar el estilo de vida de la población, principalmente de los ricos y 
poderosos.145 Es así que los elementos introducidos desde afuera, que afectan la 
“normalidad” y el orden, suelen aparecer en el  imaginario representados como 
fuerzas maléficas.146  

Cuando crece el clima de molestia en una sociedad, surgen grupos de per-
sonas que buscan paliar la incertidumbre del momento con la seguridad que 
en algunos casos suele imponer la imagen de autoridad moral que proyectan la 
Iglesia y la religión, por lo que este estremecimiento colectivo vinculado con las 
enseñanzas de la tradición religiosa históricamente han generado sentimientos 
de desesperación y negatividad hacia el futuro inmediato que han hecho que se 

144 Ibid., pp. 22-23.  
145 Roger Bartra, Territorios del terror y la otredad, p. 22. 
146 Ibid., p. 45. 



52
los últimos años del porfiriato en la ciudad de méxico y el fin de una era: el miedo...

los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

asocie con agentes del caos a personajes representativos de la alteridad como 
los judíos, los turcos o las brujas (en el caso europeo), siendo todos estos per-
sonas con las cuales la comunidad estaba en constante convivencia.147 Según 
Georges Duby, a lo largo de la historia la miseria, la otredad, la enfermedad, la 
violencia y la muerte han sido los principales factores generadores de miedo en 
Occidente,148 en nuestro caso particular, en la tercera y última etapa del porfi-
riato, esta asociación se hará principalmente hacia los criminales, las fuerzas del 
orden y los desastres naturales de acuerdo con los ejemplos que ofrece la prensa 
de la época. En suma, estas perspectivas teóricas acerca del miedo nos servirán 
para entender cómo este sentimiento afectaba a la sociedad.  

En fechas cercanas al año 1900 comenzó a gestarse un sentimiento de alarma 
en una parte de la población que creía que el fin del mundo estaba cerca, temor 
identificable en varias partes del país como atestiguan diversas fuentes escritas 
y orales. Este terror comenzó en 1894 y terminó apenas en 1910, porque el 
miedo al fin de siglo y al Milenio no fue el motor único y definitorio de este 
sentimiento, sino que solo una parte constitutiva, razón por la que autores como 
Luis González y González y periodistas de la época documentaron la aparición 
de diversas situaciones que se asociaron con el Apocalipsis dentro y fuera de la 
Ciudad de México.   

Un ejemplo de lo anterior lo describe Luis González y González quien narró 
el temor que suscitaban entre la población michoacana de San José de Gracia, 
las supuestas profecías de Santa Teresa, una mística española tardomedieval, 
quien supuestamente aseguraba que el mundo terminaría entre el año 1900 
y el 2000, razón por la que durante la época de lluvias del año 1899 cundió 
el pánico entre la comunidad. La visita del Obispo al poblado solo acrecentó 
la histeria porque la gente del pueblo comenzó a pregonar que tanto el visi-
tante como el padre de la parroquia local habían confirmado tales desgracias. 
El culmen del relato se dio el día 31 de diciembre de ese mismo año con el paso 
de un cometa que fue interpretado como una señal del Juicio Final.149 

Esta breve narración ejemplifica y da una pequeña muestra del tipo de dis-
curso apocalíptico que se evidenciará en distintos apartados de esta investi- 
gación. Más adelante también se verá que los rumores sobre Santa Teresa no 
son un aspecto particular del miedo apocalíptico sufrido en San José de Gracia, 
sino que es un motivo que también se manifiesta en otras narrativas en las  

147 Jean Delumeau, El miedo en Occidente, pp. 31-32. 
148 Georges Duby, Año 1000, año 2000. La huella de nuestros miedos. 
149 Luis González y González, Pueblo en vilo, pp. 102-103. 
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que se menciona el temor a las profecías de otros místicos, como la madre 
Matiana y Manuel Lacunza, cuyas obras eran conocidas y leídas en el México  
de finales del siglo xix.

También se aprecia esta tendencia apocalíptica en relatos de tradición oral: 
se tiene noticia de que a principios del siglo xx en regiones como Tamau- 
lipas se temía un posible fin del mundo derivado del impacto de una gran bola 
de fuego o cometa con la Tierra, misma que sería precedida por portentos  
como el de un arroyo que cambió de color.150 Esta creencia, derivada de pre-
dicciones seudocientíficas dieron como resultado la aparición de diversas hojas 
volantes que recitaban encabezados alarmistas como este: “¡La destrucción 
del Mundo! El día 13 de Noviembre de 1899, se le llama “El Gran Cometa 
Luchador” ya se dispone a luchar encarnizadamente con nuestra pobre madre 
la Señora Doña Tierra!”151 (ver Imágenes 10 y 11). Se temía que un enorme 
cometa golpeara a la Tierra o hiciera llover fuego sobre el planeta al final del 
año 1899. 

Como se puede intuir, a la par de este sentimiento de temor, también sur-
gieron voces en contra, ya que hubo escépticos hacia la creencia de que el 
mundo se fuera a acabar al menos en un  futuro inmediato, pensamiento escép-
tico de otro grupo de la población que pensaba que no existía una amenaza 
real por parte de estos astros y creían que este temor se sustentaba en rumores 
y habladurías sin ningún tipo de fundamento científico como se aprecia en la 
hoja volante titulada: ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo para el  
14 de Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche!,152 (ver Imágenes 12  
y 13), la cual nos muestra la forma en que el discurso positivista estaba per-
meándose en el imaginario popular.153

150 Isabel Contreras, Tradición oral, mitos y leyendas de Tamaulipas, pp. 39-40.
151 Hoja suelta: IAI000056FE00000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cultural 

Prusiano de Berlín titulada El mundo ya se va a acabar –El día 13 de Noviembre– Que 

muy breve llegará (1899). Versión electrónica en: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/

image/828488045/1/LOG_0000/; revisado el 18 de marzo de 2019.
152 Hoja suelta: IAI0000570600000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cultural 

Prusiano de Berlín titulada ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo para el 

14 de Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche! (1899). Versión electrónica 

en: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/; revisado el 

18 de marzo de 2019. 
153 Este aparente discurso encontrado en el pliego de cordel también será tratado de 
manera singular en el quinto capítulo. 

http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI000056FE00000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828488045/1/LOG_0000/
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828488045/1/LOG_0000/
http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI0000570600000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/
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Desde la prensa convencional también comenzaron a surgir voces contesta-
tarias contra la recurrencia de este tipo de noticias alarmistas como se aprecia 
en la nota titulada: “Otra vez el fin del mundo”, que apareció el 2 de julio 
de 1898 en el diario El imparcial: diario ilustrado de la mañana, la cual decía lo 
siguiente: 

La predicción lanzada el público por un astronomo europeo, relativa al fin 
del mundo, el próximo mes de octubre, como consecuencia de un inevitable 
choque con el cometa que el lunes de la entrante semana comenzará á osten-
tarse en nuestro horizonte, no ha alarmado a nadie.154 

Por supuesto la aseveración de que estos rumores no alarmaban a nadie era 
una exageración de los redactores que estaban queriendo imponer su discurso 
y su pensamiento, que ciertamente apelaba más a la racionalidad, sobre sus 
lectores y la comunidad en general, visto que en ese año y los consecutivos no 
dejaron de aparecer relatos y noticias sobre el temor apocalíptico que vivía una 
parte de la sociedad. 

A la luz de lo previamente mostrado, parecería que el miedo al fin del 
mundo era muy propio de este momento finisecular, sin embargo, Olga Sáenz155 
muestra a partir de una amplia gama de documentos, principalmente diarios y 
folletos de la época, que el terremoto del 2 de noviembre de 1894 y los rumores 
sobre la aparición de los cometas Biela (1899) y Halley (1910) fueron genera-
dores constantes de este tipo de imaginarios incluso después de pasado dicho 
año de 1899.156 Si bien es cierto que después de 1910 siguieron apareciendo 
impresos populares de temática apocalíptica, ya no fueron tan constantes.157 
Esta situación reitera que la periodicidad que hemos elegido obedece a una 
época propicia para la aparición de este tipo de pliegos de cordel noticiosos. 

Por lo tanto, descubrimos que afirmaciones que se han hecho desde la 
historiografía como ésta: “El 1 de enero del año 1900 se festejó con júbilo el 
advenimiento del nuevo siglo. Los temores sobre el fin del mundo se habían 

154 El imparcial: diario ilustrado de la mañana, 2 de julio de 1898, p. 1.
155 En su artículo, “José Guadalupe Posada: entre cometas y terremotos”, del año 1986.
156 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, pp. 206-220.
157 Como ejemplo de este criterio tenemos el pliego, EFMexico_BIS.djvu, del fondo 

Impresos Populares Iberoamericanos titulado ¡El fin del mundo se aproxima! (1912), 

en el que se especula que el terremoto del 19 de noviembre de 1912 es un aviso del 

próximo fin de los tiempos. Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:EFMexico_BIS.djvu; revisado el 18 de marzo de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EFMexico_BIS.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EFMexico_BIS.djvu
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disipado”,158 no cuadran del todo con la realidad que muestran los documentos, 
debido a que, aunque la fiesta de advenimiento de año nuevo se dio con éxito 
no disipó el miedo apocalíptico, puesto que éste siguió siendo existiendo años 
después. Por lo tanto, así como el supuesto miedo al año 1000 no es más que otro 
mito historiográfico, creado entre los siglos xvii y xviii por los ilustrados para 
desacreditar a los hombres que vivieron en el medioevo,159 también podemos 
asegurar a la luz de lo antes visto, que igualmente es errónea la creencia de que 
tras el año 1899 se desvaneció el miedo al Apocalipsis en México.

De forma paralela, existieron otros miedos mucho más cercanos a la realidad 
cotidiana, como aquellos devenidos de la violencia provocada por el estado  
en contra de la sociedad, que ya hemos referido en torno a la brutalidad de 
los gendarmes de Porfirio Díaz que aplacaban las distintas huelgas capitalinas 
con fuerza extrema, llegando incluso a ser esta letal.160 Sin embargo, otra cues-
tión igualmente preocupante para la élite era la del envejecimiento del cau-
dillo, quien cada vez más mostraba las señales de decrepitud que anteceden a la 
caída de un hombre, que en este contexto mexicano representaba más que eso:  
era todo un sistema de gobierno y de sociedad.

Un líder con las características de Porfirio Díaz, caudillo nacional e incluso 
líder carismático, representa una era, por lo que la muerte de esta clase de 
hombres siempre ha sido romantizada por escritores a lo largo de la historia: 
“Porque un rey no es sólo un hombre, sino también una época, una forma  
de cantar, un estilo de beber y de vestir”,161 y siempre la precede una serie de  
señales apocalípticas como plasmó Shakespeare en su drama histórico Julio 
César: “Una leona ha parido en medio de la calle; las tumbas se han entre- 
abierto y devuelto sus muertos […] Estas cosas están más allá de lo corriente, 
y las temo”,162 con razón de las señales del magnicidio de Julio César en los 
fatídicos Idus de Marzo del año 44 a.C. De igual manera, las señales del enve-
jecimiento de Díaz eran el preámbulo del fin de una forma de gobierno, de un 
mundo.

158 María Elvira Buelna Serrano y Lucino Gutiérrez Hernández, “Reelección: Política 

cotidiana en los tiempos de Don Porfirio”, p. 47.
159 Jérôme Baschet, La civilización feudal. Europa del año mil a la colonización de América,  

pp. 101-102. 
160 María Elvira Buelna Serrano y Lucino Gutiérrez Hernández, “Reelección: Política 
cotidiana en los tiempos de Don Porfirio”, p. 58.
161 Andrés Ibáñez, La duquesa ciervo, p. 96. 
162 William Shakespeare, Julio César, p. 68. 
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El miedo al prójimo
En algunos de los trabajos de Sonia Pérez Toledo163 se muestra el complejo 
proceso por el cual las condiciones de vida de la Ciudad de México estuvieron 
supeditadas a las distintas formas de gobierno por las que pasó esta sociedad, 
las cuales fueron numerosas durante el siglo xix viniendo desde el aparato 
virreinal hasta el electoral de los días de Porfirio Díaz. La autora también 
mostró la importancia de conocer las numerosas oleadas de personas que emi- 
graron del campo a la ciudad, muchos de ellos artesanos, para entender la 
sociedad porfiriana. Esta gente llegó a la capital para trabajar en las diversas 
industrias, principalmente la textil, que se estaban desarrollando.

Desde esta historia social del trabajo se puede entender el importante papel 
que tuvieron los artesanos en la vía pública y también cómo éstos por nece-
sidad abandonaron su terruño en el campo para buscar mejores posibilidades 
de vida en la capital, estas migraciones se dieron con mayor recurrencia durante 
la segunda mitad del siglo xix.164 Se especula que las personas que com- 
ponían este sector tenían determinada conciencia de pertenencia a un grupo 
con ciertas características, aunque no se puede hablar propiamente de una 
“consciencia de clase” a la manera en que lo hacemos hoy en día ya que sería un 
anacronismo.165 En este contexto, se ha encontrado que la condición migrante 
era vista por una parte de la sociedad porfiriana como un factor común de dis- 
tintos criminales, posiblemente por la condición de indefensión en la que se 
veía esta gente al estar sola en una gran ciudad, razón por la que cometían crí-
menes como el robo para subsistir.166 

La llegada de gente del campo a la ciudad provocó que surgieran nuevas 
formas de temer entre las personas de los distintos sectores sociales. Uno de 
estos miedos fue hacia los semejantes ya que al hacerse más grande la población 
de la capital también aumentó la posibilidad de estar en convivencia con una 
persona indeseable, en parte porque se pensaba que el migrante del campo  
era proclive a la delincuencia, de manera que se generó un sentimiento de 
otredad, de extrañeza hacia el que era diferente. Este sentimiento puede ir 

163 Apreciable en dos obras de la autora: Los hijos del trabajo. Los artesanos de la Ciudad de 

México, 1780-1853 (1996) y Trabajadores, espacio urbano y sociabilidad en la Ciudad de México, 

1790-1867 (2011).
164 Sonia Pérez Toledo, Los hijos del trabajo. Los artesanos de la Ciudad de México, 1780-1853, 

p. 155.
165 Ibid., p. 208.
166 Elisa Speckmann Guerra, “Las flores del mal. Mujeres criminales en el porfiriato”,  

p. 190.
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desde uno de naturaleza regional y cultural hasta otro más temido en el plano 
religioso, al mal desde una perspectiva metafísica.167

A la luz de lo anterior podemos preguntarnos ¿a qué podía temer esta gente? 
La ciudad históricamente ha sido un espacio que ha representado el principio 
de orden y seguridad que se ha contrapuesto con las violentas y misteriosas 
fuerzas del caos. Sin embargo, a la par de esa seguridad que parece ofrecer en 
contra de los elementos de la naturaleza y de los aparentes miedos preterna-
turales, también es capaz de guardar en su centro a otro tipo de agentes del 
miedo, unos que cohabitaban con la ciudadanía en el día a día.168 

Podemos encontrar a los representativos de estos miedos en la Ciudad de 
México de la tercera etapa del porfiriato en diversos formatos de impresos: los 
identificamos en los impresos populares (ver Imágenes 31, 32 y 33) y también 
en la prensa convencional (como El hijo del trabajo, Siglo xix y El Monitor Repu-
blicano), ya que allí se encuentran dos generadores de miedos: los locos y 
delincuentes; y los gendarmes. Estos representantes del miedo no solo fueron 
temidos por los pobres y los marginados sino también por las personas perte-
necientes a otros estamentos de la sociedad debido a que al vivir también en la 
ciudad podían estar expuestos a ellos. A continuación, nos detendremos en ver 
la manera en que cada uno de estos actores atemorizaba a la población para 
entender la forma en que inspiraban diversos sentimientos de miedo dentro de 
la urbe.  

Aunque eran constantemente temidos, los criminales representaban una 
parte muy pequeña de la población, sin embargo, sus acciones eran de alto 
impacto para la sociedad por lo que daba la impresión de que pertenecían a un 
grupo más numeroso, generando imaginarios y creencias sobre su submundo. 
Según estimaciones actuales, el 98% de los delincuentes pertenecían a la clase 
más baja, el 24% de éstos eran mujeres. Los hombres solían utilizar con mayor 

167 Roger Bartra, Territorios del terror y la otredad, pp. 31-42. 
168 Es importante mencionar que, en la historia de Occidente, estas fuerzas del caos eran 

representadas por la naturaleza misma que en la Alta Edad Media era vista como un 

espacio idóneo para la manifestación de Satán y sus demonios. A la par,  la gente se res-

guardaba durante la Baja Edad Media tras las murallas de las ciudades, siendo este tipo 

de asentamiento uno que ofrecía una sensación de seguridad en las personas tanto en 

el plano real como en el imaginario. Este imaginario fue introducido por los europeos a 

las tierras americanas. Jean Delumeau, El miedo en Occidente, pp. 5-7; Dominique Iogna-

Prat, Iglesia y sociedad en la Edad Media, pp. 13-31.
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regularidad la fuerza bruta en este tipo de actos.169 En este contexto se intentó 
explicar el actuar de los delincuentes a partir del estudio de la medicina, la 
biología y la química.  

La cuestión de los locos, dementes y enfermos mentales fue estudiada  
por la medicina decimonónica en países como los Estados Unidos, Francia e 
Inglaterra, por lo que también despertó curiosidad en México. En esta época 
existió un profundo interés por entender la naturaleza de los locos y los crimi-
nales a través del estudio de distintas disciplinas médicas como la psiquiatría,170 
por lo que fueron personajes que generaron sensación en diversas publica-
ciones, tanto científicas como literarias, debido a que eran por lo general exhi-
bidos con un dejo sensacionalista. 

Los criminales, en muchos casos vinculados con los locos, también captaron 
la atención de científicos y autoridades mexicanas que buscaban desde el pen-
samiento racional encontrar una respuesta al porqué de su existencia y también 
una estrategia para erradicarlos, debido a que aunque éste era un período en 
que las ciudades eran relativamente seguras, a pesar del número de salteadores 
y bandoleros del área rural como los antes mencionados, hubo casos en que los 
delincuentes impactaron a la ciudadanía, por la sangre fría con la que come-
tieron sus actos, por lo que fueron tema estudiado con escrutinio por la comu-
nidad científica. 

En este período se llegó a teorizar que esta manera de actuar tan perniciosa 
para la sociedad se podía deber a una de cuatro causas posibles, por lo que 
encasillaron a los delincuentes en los siguientes rubros: criminales por acci-
dente, es decir, que no eran delincuentes natos, sino que habían actuado así por 
culpa de las circunstancias; criminales por hábito, que venían de familias de 
muchas generaciones de delincuentes, denotando que su actuar era derivado 
del aprendizaje de este estilo de vida en el seno de su hogar; criminales por 
naturaleza, que por causas biológicas eran transgresores de la ley desde su naci-
miento; y los criminales locos, que actuaban así por males mentales incurables 
que los orillaban a hacer daño a sus semejantes.171 

169 Elisa Speckmann Guerra, “Las flores del mal. Mujeres criminales en el porfiriato”, 

pp. 185-188.
170 Daniel Vicencio Muñoz, “Locos criminales en los años del porfiriato. Los discursos 

científicos frente a la realidad clínica, 1895-1910”, pp. 81-82.
171 Marcela Suárez, “Policías y ladrones de la Ciudad de México en el porfiriato tem-
prano”, pp. 146-148.
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En muchos casos fueron las mujeres las que cometían estos actos. Aunque 
comúnmente se asociaba a la mujer porfiriana con ciertos tipos muy bien defi-
nidos: como la obrera analfabeta buena y humilde, o la mujer deshonrada ori-
llada a vivir de la prostitución, también existieron mujeres que se salieron de 
estos estándares y actuaron al margen de la ley, dedicándose principalmente 
al robo, no siempre con violencia como en el caso de los hombres.172 Los crí-
menes que se pensaba eran específicos de las mujeres fueron el infanticidio y el 
aborto.173

Como se puede apreciar, en este período los modelos biológico-antropoló-
gicos servían para explicar a partir de la vía científica el porqué de la existencia 
de las personas consideradas indeseables dentro de la población. Desde una 
perspectiva teórica parecida también se explicaba la presencia de los pobres 
en la ciudad, culpabilizándolos de serlo bajo la premisa de que lo eran por 
no querer trabajar para vivir más cómodamente,174 razón por la que la Gaceta  
de policía sistematizó que había tres tipos de pobres: los que lo eran por no 
tener trabajo; los que no deseaban trabajar pero no hacían daño a nadie; y los 
que no trabajaban y se la pasaban alcoholizados provocando riñas y peleas en  
bares y cantinas.175 La aplicación de estos modelos para sistematizar a las per-
sonas que se consideraban nefastas para la población, principalmente a ojos de 
las personas de los sectores más altos, es también producto de la búsqueda para 
implementar el pensamiento positivista en todas las esferas de la sociedad que 
en imitación a las grandes potencias de Occidente estaba aplicando el gobierno 
porfiriano.

Por su lado, el aparato de justicia representado en las calles principalmente 
por gendarmes –una fuerza policiaca municipal que estaba subordinada al  
Distrito Federal que se consolidó durante el porfiriato–176 y militares también 
fue un colectivo que imprimía miedo en una parte considerable de la población, 
mayoritariamente compuesta por los más pobres como los trabajadores y otros 
no tan pobres como los intelectuales que se posicionaban en contra de Díaz. 
Ciertamente el ejército tuvo un papel represor en este contexto, puesto que 

172 Elisa Speckmann Guerra, “Las flores del mal. Mujeres criminales en el porfiriato”, 
pp. 183-184.
173 Ibid., p. 189.
174 Marcela Suárez, “Policías y ladrones de la Ciudad de México en el porfiriato tem-
prano”, pp. 149-150. 
175 Ibid., pp. 150-152.  
176 Diego Pulido Esteva, “Gendarmes, inspectores y comisarios: historia del sistema poli-
cial en la Ciudad de México, 1870-1930”, pp. 42-43.
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los soldados eran violentos y solían reprimir a los enemigos del gobierno con 
exceso de rudeza, a la par de que solían reclutar a nuevos efectivos llevándose a 
los jóvenes de áreas rurales por la fuerza.

El ejército porfiriano era relativamente pequeño: estuvo conformado durante 
la segunda mitad del porfiriato por entre 24 000 y 30 000 efectivos, de los cuales 
solo el 37% era permanente mientras que el otro 63% restante era auxiliar. 177  
A su vez hubo otros cuerpos armados de apoyo al ejército, principalmente en las 
zonas rurales, como la Guardia Nacional y las fuerzas irregulares, mismas que 
juntaban otros 70,000 efectivos.178 De manera que se piensa que este ejército no 
era capaz de hacer frente a una contingencia bélica significativa.179 

En este tiempo, salvo por los altos rangos del ejército que solían pertenecer 
a la aristocracia, el grueso del ejército pertenecía a los estratos más bajos de 
la población, estaba maleducado y apenas tenía nociones básicas de lectura. 
Se les intentó educar para “hacerlos ciudadanos”, pero con muy pobres resul-
tados, por lo que el general Reyes, padre del eminente polígrafo mexicano 
Alfonso Reyes, insistió constantemente en la importancia de generar un ejército 
mejor educado y capaz de afrontar problemas complejos, escribiendo para tales 
efectos un opúsculo titulado Ensayo sobre un nuevo sistema de reclutamiento para  
el ejército y organización de la Guardia Nacional (1895), que describía los problemas 
de las fuerzas armadas, mismos que se pensaba serían subsanados con más y 
mejor educación.180

A pesar de la imagen que lograba proyectar hacia la ciudadanía, el ejército 
no era tan fuerte, porque sufría se carencias y problemas que afectaban su credi-
bilidad y efectividad, por culpa de políticas que lo perjudicaban internamente, 
así también vicios como la corrupción y el alistamiento forzado: “la leva”.181 
El ejército mexicano de las últimas décadas de don Porfirio no era uno que 
peleaba constantemente contra enemigos del extranjero, como le había tocado 
al de las generaciones predecesoras de las décadas pasadas, sino que luchaba 
por mantener la estabilidad del estatus quo del gobierno porfiriano, razón por 
la que era temido por los detractores del gobierno de todos los sectores de la 
población. 

177 Alicia Hernández Chávez, “Origen y ocaso del ejército porfiriano”, pp. 262-264.
178 Ibid., p. 262.
179 Ibid., p. 264.
180 Luis Ignacio Sánchez Rojas, “La educación en el ejército porfiriano 1900-1910”,  

pp. 93-110.
181 Ibid., pp. 93-97. 
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El ejército fue utilizado para aplacar las revueltas que surgieron en contra 
de Díaz, debido a que el hartazgo hacia el mandatario se vio canalizado en 
movimientos desarrollados por la población inconforme como los clubes  
antirreeleccionistas, en los que participaban tanto obreros como intelectuales, 
que estaban cansados de la manera en que el mandatario intervenía en los pro- 
cesos electorales. Este hartazgo comenzó a ser visible también en la prensa, 
con la aparición de caricaturas alusivas al anquilosamiento del aparato político 
nacional, de hecho el lenguaje narrativo de la caricatura, que salía impresa en 
diarios y hojas volantes de todo tipo, era utilizado tanto por los enemigos como 
también los partidarios de Díaz, apareciendo éste, en un primer momento de 
su carrera política, como un caudillo vinculado con la espada y la silla presiden-
cial, el medio y la meta del general, y años después en un sentido negativo con  
la espada desenfundada y en ocasiones de proporciones titánicas en alusión a la  
tiranía del dictador.182 

A su vez, a mediados de la década de 1880, comenzaron a surgir voces con-
testatarias con respecto al manejo de Díaz de los colegios electorales, llegándose 
a pensar que éste hacía trampa en las elecciones. Era tan comentado el tema 
del fraude electoral que publicaciones como El hijo del trabajo, llamaron “farsa 
electoral” al proceso de 1884.183 El apoyo que recibía Díaz de parte de distintas 
facciones se apreciaba en la existencia de clubes como el Club Porfirista de la 
Juventud, el Club releccionista de la Juventud y otros que se manifestaban con  
ideas desarrolladas por “los científicos”.184 Hacia 1892, un año electoral, se  
conformaron otras agrupaciones en este caso en contra de Díaz, como el Club 
Antirreeleccionista, conformado por estudiantes y obreros, que exigían elec-
ciones justas en las que no interviniera el presidente y en las que el sufragio 
fuera efectivo. Estos grupos a la par buscaron acabar el abstencionismo en las 
urnas que era común en una parte de la población por causa del descrédito en 
el que había caído el sistema electoral. 

El envejecimiento de Díaz y de su gabinete más cercano provocó rechazo 
hacia él y su aparentemente mermada capacidad de ejercer el poder en el país, 
lo cual obtuvo eco en la prensa internacional. El periodista estadounidense, 
James Creelman de la Pearson’s Magazine, en una entrevista con Porfirio Díaz, 

182 Fausta Gantús, Caricatura y poder político. Crítica, censura y represión en la Ciudad de 

México, 1876-1888, pp. 147-150. 
183 Ibid., p. 198. 
184 María Elvira Buelna Serrano y Lucino Gutiérrez Hernández, “Reelección: Política 
cotidiana en los tiempos de Don Porfirio”, p. 59.
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documentó una declaración del mandatario mexicano que daba a entender que 
pronto dejaría que la democracia actuara en la política nacional, por lo que el 
político coahuilense Francisco Ignacio Madero, inspirado ante la posibilidad 
de la rotación en la silla presidencial, escribió su obra La sucesión presidencial en 
1910, en donde laureaba el trabajo realizado por Díaz y describía los beneficios 
de una transición política pacífica derivada de unas elecciones limpias.185 Sin 
embargo el presidente nuevamente faltó a su palabra y desencadenó con ello 
la revuelta que rápidamente escaló y se convirtió en la Revolución mexicana de 
1910.

En su conjunto, los anteriores fueron los principales factores de temor  
generados por determinados agentes en la Ciudad de México: por un lado el 
miedo a los criminales y los locos, personajes dados a conocer al grueso de la 
población principalmente por publicaciones sensacionalistas de la época, que 
se dedicaban al robo e incluso al asesinato; y también el temor a la represión y 
el alistamiento forzado por parte de los miembros del ejército, mismos que no 
permitían a la población inconforme expresar sus inquietudes hacia las políticas 
de Díaz. 

El miedo a la naturaleza
Tras haber apreciado a los generadores de pánico, que asustaban a una parte 
de la población en las calles de la Ciudad de México, habrá que ver otro aspecto 
complementario, en este caso, los miedos que no dependían de la agencia de 
los seres humanos, en este sentido: los temibles desastres naturales, debido 
a que este tercer momento del porfiriato fue uno propicio para la aparición 
de este tipo de siniestros como: terremotos, sequías y cometas que surcaron 
el cielo. A estos hay que también incluir las enfermedades y epidemias graves  
que provocaron la muerte de una parte de la población, producidas por las pé- 
simas condiciones de vida descritas con anterioridad que caracterizaban las 
viviendas de la población más pobre de la Ciudad de México.  

Según el estudio de los registros sísmicos, los terremotos más mortíferos que 
ocurrieron en México durante el siglo xix fueron en los años: 1845, 1882, 1894 
y 1899,186 siendo el del 2 de noviembre de 1894 singularmente dañino en el 
centro del país, porque estuvo acompañado de numerosas réplicas, que hicieron 

185 Daniel A. Barceló Rojas, “El contexto político, económico y social de la Revolución de 

1910”, pp. 24-27. 
186 Graciela E. Tello e Irene Pérez, “El terremoto de 1894: investigación histórica”, p. 24.
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muy difíciles las labores de búsqueda y rescate, y también de reconstrucción de 
hogares y lugares públicos.187

Por supuesto y dada la intensidad de este desastre, fue documentado en 
diarios que narraron el suceso del 2 de noviembre, publicaciones como el  
Siglo xix188 y El Monitor Republicano,189 describieron con lujo de detalles los 
desastres producidos en la Ciudad de México al derrumbarse varios edificios, 
cúpulas como la del templo de Santa Teresa y los tejados de muchas viviendas, 
quedando por lo tanto algunas zonas de la ciudad sin servicios como agua 
y teléfono. A partir de las narrativas desarrolladas en estos periódicos, José 
Guadalupe Posada, plasmó dichas escenas de caos y destrucción en sus gra-
bados, mismos que posteriormente serían utilizados como recurso gráfico, o 
“fenotexto”,190 en diversos tipos de impresos, tanto en diarios como en pliegos 
de cordel.191

De acuerdo con publicaciones de la época, la fuerza del terremoto detuvo la 
circulación de vehículos por las vías y caminos y a su vez causó cuantiosos des-
trozos en la ciudad como lo reportó el periódico, Diario del Hogar, en su edición 
del día 3 de noviembre de 1894, con el dramatismo de las siguientes líneas: 

Los vagones, coches y demás vehículos se detuvieron repentinamente, porque 
las bestias que de ellos tiraban se resistían a andar, extendiendo las patas para 
conservar el equilibrio. La luz eléctrica se apagó por algunos minutos, de la 
misma manera que los aparatos de muchas casas de comercio.192

A inicios del siglo xx, ocurrieron dos terremotos, en 1907 y 1908, que 
también provocaron histeria en la población. La muerte y destrucción que pro-
dujeron hizo que aparecieran en distintas hojas volantes que materializaron el 
temor y el sentimiento de indefensión de la sociedad en sus versos y fenotextos 
como podemos apreciar en los siguientes ejemplos: El terrible terremoto del 14 

187 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, pp. 211-212.
188 Diario del Hogar, sábado 3 de noviembre de 1894, p. 1.
189 El Monitor Republicano, domingo 4 de noviembre de 1894, p. 3.
190 Los recursos que afectan el mensaje del texto y que no son realizaciones lingüísticas 

ni formas de expresión literaria, como esta clase de imágenes, son conocidos como feno-

textos. Eliza Ruíz, “El artificio librario: de cómo las formas tienen sentido” en Escribir y 

leer en el siglo de Cervantes, Antonio Castillo (comp.), p. 286.
191 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, p. 208.
192 Diario del Hogar, sábado 3 de noviembre de 1894, p 1, sacado de Olga Sáenz, “José 
Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, p. 207.
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de Abril del presente año. A las 11 y media de la noche (ver Imagen 47),193 Próximo 
fin del mundo la horrible catástrofe del domingo 14 de abril de 1907 en Chilpancingo, 
Chilapa, Tixtla y Acapulco en el Estado de Guerrero, Destrucción del colegio sale- 
siano en la capital de México194 (ver Imagen 7), Versos de lo que ocasionó el temblor la  
noche del 14 de abril de 1907195 (ver Imagen 8) y Versos al temblor del 26 de marzo de 
1908196 (ver Imagen 9).

En estas hojas volantes se describe con detalle cómo fueron percibidos estos 
desastres por la población, poniendo gran dramatismo en estos escritos como 
era natural en este tipo de impresos populares en los que se solía fundir la 
narrativa de la literatura popular con la nota periodística: “¡Ay que horrible 
temblorazo/ Incapaz de comparar/ En Chilpancingo y Chilapa/ Fué sobre todo 
voraz,/ En Tixtla también carambas!/ Hubo escombros por mayor/ Y la/ parro-
quia amenaza/ Desplomarse de un tirón” (ver Imagen 7).197

193 Antonio Vanegas Arroyo, El terrible terremoto del 14 de Abril del presente año. A las 11 y 

media de la noche, p. 1, 1907. Sacado del artículo de Gonzalo Becerra Prado, “Los terre-

motos en la obra de José Guadalupe Posada”, p. 35.
194 Hoja suelta: PFMexico.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Próximo fin del mundo la horrible catástrofe del domingo 14 de abril de 1907 en Chilpan-

cingo, Chilapa, Tixtla y Acapulco en el Estado de Guerrero, Destrucción del colegio salesiano 

en la capital de México (1907). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu; también está disponible en el repositorio Online 

Archive of California (Archivo Online de California), disponible en versión electrónica 

en: https://oac.cdlib.org/findaid/ark:/13030/c8m90f5t/entire_text/; y también disponible 

en el repositorio de la University of Arizona Library (Biblioteca de la Universidad de 

Arizona), disponible en versión electrónica en http://www.azarchivesonline.org/xtf/

view?docId=ead/uoa/UAMS523.xml; revisado el 18 de marzo de 2019. 
195 Hoja suelta: VDTemblor_A.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-
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Por otro lado, también existió el miedo hacia el paso de diversos cometas, 
mismo que quedó documentado en publicaciones de la época, debido a que, por 
causa de algunos alarmistas, cuyos argumentos aparecían impresos en diarios 
y hojas volantes, una parte de la población llegó a pensar que estos cuerpos 
celestes podían destruir la Tierra ya fuera por impactarla o por el veneno que 
arrojarían sobre ésta. En este ejemplo notamos una vez más la influencia del 
pensamiento positivista en el imaginario popular, ya que se trataba de explicar 
desde una postura pseudoracional la posibilidad de que estos cometas destru-
yeran al mundo. 

Hablaremos de las amenazas que se pensaba traerían los cometas Biela 
(1899) y Halley (1910) por su repercusión en la prensa y la sociedad, pues en 
su conjunto nos muestran el desgaste anímico que tenía una parte de la pobla-
ción mexicana y sus miedos materializados en estos desastres naturales. Este 
miedo se vivió en varias partes de México, como documentó Luis González y 
González, quien describió cómo la población del pueblo de San José de Gracia, 
en Michoacán, pensaba que estos cuerpos celestes acarrearían males sobre la 
sociedad: “Como los señores obispos, los cometas eran vistosos. Al contrario de 
los obispos, los cometas eran portadores de calamidades: hambruna, guerra y 
peste”.198 El historiador también documentó lo siguiente: 

Además había presagios funestos; el principal, un cometa. El padre Othón trató 
de detener la creciente marea del miedo. No hubo poder humano capaz de 
enfrentarse a la angustia colectiva. Los rancheros empezaron a bajar a San José. 
Las aglomeraciones en la iglesia, la desesperación, el aleteo del miedo lo entris-
teció todo.199

El primero de estos objetos astronómicos fue nombrado el “cometa Biela”, 
un asteroide que se pensaba traería muchos problemas a la humanidad. Se 
llegó a pensar que el mundo terminaría por causa de la colisión del planeta 
con este cuerpo celeste en la madrugada del 13 de noviembre de 1899. Este 

Archive of California (Archivo Online de California), disponible en versión electrónica 

en: https://oac.cdlib.org/findaid/ark:/13030/c8m90f5t/entire_text/; y también disponible 
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198 Luis González y González, Pueblo en vilo, p. 73.
199 Ibid., p. 97. 
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temor se extendió en la sociedad finisecular, visto que comenzaron a esparcirse  
las supuestas predicciones del astrónomo alemán Rudolf Falb, científico que teo- 
rizaba el futuro impacto de este meteoro, en diversos medios como diarios e 
impresos populares, de manera que el día 11 de febrero de 1894 comenzaron a 
circular noticias como ésta: 

Según dice El Nacional en la última sesión de la sociedad de Geografía y Esta-
dística, el Sr. Epstein hablando de un pronóstico del meteorologista Falb, dijo 
lo siguiente: ‘Que el célebre metereologista Falb ha hecho últimamente el pro-
nóstico de que el 13 de noviembre de 1899 de las 2 a las 5 de la mañana serán 
sorprendidos los habitantes de la tierra por una colisión de un cometa.200

Por supuesto hubo voces que surgieron en contra de las predicciones de este 
astrónomo, científicos escépticos que llamaban a la población a mantener la 
calma, ya que aseguraban que las posibilidades de impacto eran mínimas. Solo 
por mencionar un ejemplo, tenemos la siguiente nota del diario El Tiempo: 

El sabio Falb basa su desconsoladora profecía en el encuentro de la Tierra y 
el cometa de Biela, descubierto hace poco tiempo. EL PERlODICO NIEGA 
LAS PREDICCIONES. ‘Hoy, aunque chocaran ambos, no tendría importancia, 
porque desde 1872 el cometa de Biela se ha ido dividiendo en pequeños  
fragmentos.201

 
Años después siguió siendo visible este temor hacia la posible colisión de 

meteoros con el planeta Tierra. El 26 de mayo de 1910, diarios como El Paladín, 
comenzaron a hablar del peligro del Cometa Halley, porque se pensaba que  
el paso de este cuerpo celeste, que sería visible en la noche del 28 de diciembre 
de 1910, traería muerte, guerras y desastres como no se habían visto antes.202 
A su vez, otras publicaciones como el semanario regiomontano, Zig-Zag, estu-
vieron dando seguimiento a la noticia del cometa durante varias semanas, entre 
abril y mayo de ese mismo año.203 Esto se aprecia también en hojas volantes 
como la publicada por Antonio Vanegas Arroyo, El gran cometa Halley del año 

200 El Monitor Republicano, febrero 11 de 1894, p. 3.
201 El Tiempo, viernes 10 de noviembre de 1899.
202 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, pp. 219-220.
203 Esto se aprecia en los números 20, 21 y 24 de la publicación Zig-Zag, concernientes a 

los días 24 de abril, 1 de mayo y 22 de mayo de 1910. 
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1910204 (ver Imagen 22), del año 1910, en la que con un marcado tono alarmista 
se exhortaba a la población a estar preparada para lo peor.

Alarmas mayores durante 1910. En mayo se vio el cometa Halley. El periódico 
habló del peligro de que la cola del monstruo chocara con la tierra. Los pre-
sagios habían comenzado desde 1910 con el cometa Halley, y seguido con la 
revolución, y la tembladera que se soltó a la entrada de Madero.205

El paso de estos astros por el cielo era considerado como una señal de mal 
augurio, ya que se creía que estos traían consigo guerras y hambrunas, dos situa-
ciones que ya había sufrido el pueblo mexicano en años recientes, puesto que 
durante el siglo xix, tras el proceso de independencia, hubo constantes inva-
siones de extranjeros estadounidenses y franceses, así como también guerras 
internas entre facciones políticas mexicanas opuestas como la que aconteció 
entre liberales y conservadores, enfrentamientos que marcaron a la nación por 
su violencia y destrucción. 

Durante el porfiriato, también se suscitaron situaciones similares a las men-
cionadas en la hoja volante, como las hambrunas que se desataron a partir del 
año 1893 por causa de las malas cosechas y la caída internacional del precio  
de la plata,206 por lo que el recuerdo de estas desgracias hacía que se mirara 
con un dejo de pesimismo la aparición de estos cometas que podían augurar la 
recurrencia de situaciones como las ya vividas. 

Otro caso importante de tratar para nuestra investigación es el de las pestes 
y las enfermedades, epidemias graves que ocurrieron en las cercanías de la 
Revolución y que surgieron a la par de estas hambrunas y desastres naturales, 
que dieron como resultado la proliferación de distintas enfermedades como la 
fiebre amarilla, el tifo y la viruela que por la enorme emergencia que crearon 
ayudaron al desarrollo de la medicina mexicana del siglo xx.207 

204 Hoja suelta: ECHalley1910.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos  

titulada El gran cometa Halley del año 1910 (1910). Versión electrónica en: http://ipm.

literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu; revisado el 18 de marzo de 

2019. 
205 Luis González y González, Pueblo en vilo, p. 142. 
206 María Elvira Buelna Serrano y Lucino Gutiérrez Hernández, “Reelección: Política 

cotidiana en los tiempos de Don Porfirio”, p. 59.
207 José Sanfilippo-Borrás, “Algunas enfermedades y epidemias en torno a la Revolución 

Mexicana”, pp. 163-168.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu
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Estas desgracias ocurrieron por diversos factores como las obsoletas legisla-
ciones en torno a la protección de la salud, que venían de las leyes municipales 
aprobadas por Felipe V en 1728, mismas que no se aplicaban de modo uni-
forme dentro y fuera de la Ciudad de México; a la par porque había muy pocos 
médicos en la capital, debido a que había 1 por cada 5,000 habitantes y que en 
la última etapa del porfiriato se concentraban en la ciudad capital;208 también a 
que los siete hospitales que habían en la ciudad eran insuficientes para cubrir la 
demanda, ya que contaban solo con 1,539 camas, muy pocas para las 375,000 
personas que vivían en la Ciudad de México; al mismo tiempo los principales 
hospitales, el Hospital Juárez y el de San Andrés, estaban en situación de alar-
mante desgaste. Aunado a todo lo anterior, desde 1886, las nuevas colonias 
de la Ciudad de México, que se estaban construyendo para albergar a los más 
pobres, no tenían drenaje por lo que la gente vivía entre las aguas negras pro-
ducto de sus propios desperdicios, situación constantemente denunciada por el 
médico Eduardo Villega Torres (1839-1920) y los medios de la prensa.209

Como se puede apreciar, había una gran cantidad de factores que facilitaban 
la aparición de epidemias. Los más pobres fueron los más afectados por estas 
pestes, porque además de estas condiciones de vida tan lamentables, había que 
entender que en este contexto la salud de los peones era pobre debido a su 
mala alimentación y a su pésima cultura de la higiene personal, ya que el agua 
potable que se sacaba de fuentes, que se utilizaba para el consumo y el aseo, no 
era muy limpia. La comida que solían consumir cubría apenas las necesidades 
nutrimentales de un adulto, ésta por lo regular estaba compuesta por: hojas con 
piloncillo, gordas de maíz y frijoles con chile y muy de vez en cuando mole de 
guajolote y barbacoa, todo acompañado de enormes cantidades de pulque.210 
Por supuesto existieron cordones sanitarios, pero eran para la “gente decente”, 
los pobres podían morir de hambre y por las enfermedades.211

La mayor parte de las epidemias fueron originadas por enfermedades infec-
ciosas como: paludismo, viruela, tos ferina, tuberculosis, tifoidea y sarampión, 
todas enfermedades comunes en áreas densamente pobladas, por lo que pro- 
dujeron grandes cantidades de muertos.212 Estas enfermedades dieron como 

208 José Antonio Rivera Tapia, “La situación de salud pública en México (1870-1960)”, 

pp. 41-42.
209 Ricardo Ríos, “Temas médicos y sanitarios en el porfiriato”, pp. 10-12. 
210 José Antonio Rivera Tapia, “La situación de salud pública en México (1870-1960)”, 

pp. 40-41.
211 Ibid., pp. 41-42. 
212 Ingrid Brena, “Atención a la salud porfiriana”, p. 145. 
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resultado situaciones escalofriantes como la que ocurrió durante el año de 1902, 
cuando el azote de la fiebre amarilla en regiones como Colima provocó que los 
pocos médicos dejaran de atender a los más pobres, subiendo incluso su con-
sulta a diez pesos, debido a que preferían no arriesgarse a contagiarse a menos 
que hubiera una cuantiosa suma que hiciera que el peligro valiera la pena.213

Al igual que en los casos antes mencionados de los criminales y los terre-
motos, la prensa documentó el desgaste social que estas pestes produjeron, por 
lo que diarios como El Monitor Republicano, La Libertad y El Diario del Hogar 
reprocharon que el gobierno porfiriano gastara ingentes cantidades de dinero 
en construir obras monumentales de ornato y no hicieran nada para arreglar 
esta situación que afectaba principalmente a los más pobres a propósito de la 
necesidad de desarrollar una mejor red de drenajes para frenar la aparición de 
este tipo de enfermedades.214  

En suma, estos son los principales desastres naturales que por su poder y 
repercusión social fueron temidos por la población, ya que representaban una 
amenaza latente que podía crear una ruptura con la vida cotidiana en cualquier 
momento y sin previo aviso, por lo que generaron imaginarios en torno de ellos 
como se aprecia en los contenidos e ilustraciones de objetos culturales como el 
pliego de cordel.

El miedo al futuro: los imaginarios del final de una era 
Cuando un sistema de gobierno comienza a mostrar síntomas de desgaste, a 
evidenciar señales de decrepitud, la gente que contempla este proceso de enve-
jecimiento empieza a prever un futuro colapso y por ende el fin de un mundo, 
el acabose de un proyecto que le daba sentido a una sociedad. 

Como bien desarrolló Johan Huizinga en su obra, El otoño de la Edad Media, 
a manera de un ejercicio hermenéutico, una sociedad que se hace consciente de 
su propia decadencia comienza a obsesionarse con ciertas temáticas siniestras, 
como la putrefacción y lo macabro en el caso tardío medieval,215 que pueden 
aparecer bajo distintas representaciones en diversos momentos históricos  
de acuerdo con los factores sociales que estaban impactando con mayor ahínco 
a la sociedad y que eran materializados en el miedo a diversas cosas tanto reales 

213 José Antonio Rivera Tapia, “La situación de salud pública en México (1870-1960)”, 

pp. 41-42.
214 Ingrid Brena, “Atención a la salud porfiriana”, p. 416. 
215 Johan Huizinga, El otoño de la Edad Media, pp. 194-212.
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como del imaginario.216 Un movimiento similar se aprecia en los impresos 
populares que circularon en la capital mexicana entre 1894-1910, que tendían a 
mostrar estampas apocalípticas por la constante sucesión de terremotos y astros 
en el cielo (ver Imagen 1), lo cual ofrece un indicio de que existía un senti-
miento parecido en una parte de la población capitalina que consumía este tipo 
de objetos culturales.  

A manera de hipótesis se puede plantear que los acontecimientos que estaban 
ocurriendo en el contexto inmediato de estas gentes fueron los que gene- 
raron el miedo apocalíptico que tuvo una parte de la sociedad porfiriana de la 
Ciudad de México, que se materializó en los pliegos de cordel, incluso antes de 
los factores que eran achacados a la intervención directa de Dios. Estos sucesos 
fueron interpretados por una parte de la población mexicana como señales 
apocalípticas, las “Siete copas de la ira de Dios”,217 de un modo similar a como 
otras sociedades han identificado situaciones catastróficas de su presente con 
episodios de las grandes narrativas religiosas, por su potencial devastador y 
generador de nuevas realidades.218

Ejemplo interesante por su similitud con nuestro caso de estudio es el de 
la Guatemala del cruce de los siglos xviii y xix, en el que las condiciones  
climáticas irregulares generaron en momentos enorme humedad y en otros la 
casi completa falta de ésta, produciendo principalmente tres cosas: sequías que  
afectaron los cultivos de frijol y maíz, las mayores fuentes de alimento de esta 
región; plagas de langostas que devoraron los pocos cultivos que habían sobre-
vivido; y erupciones volcánicas, lo cual generó un ambiente de incertidumbre 
en esta comunidad centroamericana, en donde se vincularon estas desgracias 
con señales del Cielo, en un sentido religioso, por lo que la Iglesia, apoyada 
por la feligresía, intentó contrarrestar la ira de Dios con rezos, novenarios, ser-
mones y procesiones.219 

Al acercarnos a estos miedos, vale la pena preguntarnos ¿a qué naturaleza 
obedece la aparición de estos? El miedo existe de diversas formas, una de las 
más extendidas es el miedo a los dioses, a lo divino, el terror a recibir un castigo 
por parte de la divinidad. En nuestro estudio en particular encontramos un 

216 Pilar Gonzalbo, “El nacimiento del miedo, 1692. Indios y españoles en la Ciudad de 

México”, p. 10.
217 Apocalipsis 16, 1-21. 
218 André Glucksmann, La tercera muerte de Dios, pp. 133-138.  
219 Luis Alberto Arrioja Díaz Viruell, Bajo el crepúsculo de los insectos. Clima, plagas y  

trastornos sociales en el reino de Guatemala (1768-1805), pp. 64-81.
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miedo religioso, ante el cambio abrupto que el Apocalipsis podía generar en la 
sociedad. 

En este contexto porfiriano, en ocasiones consciente de su propia deca-
dencia, se aprecia este pensamiento histórico de ruptura con un viejo orden, 
que era visto como un momento de crisis que podía marcar el advenimiento 
de una era de cambios, principalmente de los valores de la ciencia, la política 
y la religión, un momento de inflexión, aunque vale la pena reiterar que el 
movimiento revolucionario que sobrevino después no se adapta a las caracte-
rísticas y condiciones que tendría un levantamiento de naturaleza milenarista, 
puesto que este se desarrolló sobre la marcha, adaptándose de acuerdo lo iba 
exigiendo la sociedad, y las características de la guerra, y no con una intencio-
nalidad mesiánica.220

La escatología religiosa, ese conjunto de saberes sobre el fin último de  
las cosas, surgió como parte del miedo a la muerte, tanto en un sentido indi-
vidual como universal, experimentado por diversos grupos de personas, por 
la incertidumbre que genera no conocer el destino de aquellos que dejan este 
mundo. Este esquema de pensamiento, a lo largo de la historia, se ha visto 
incorporado a distintas esferas de la sociedad, como son la religión, la polí-
tica y la historia. A continuación, nos centraremos en la explicación, desde la 
matriz disciplinar de la historia de las religiones y la historia social de la cultura 
escrita, de esta forma de pensamiento teológico y la manera en que influyó en 
la sociedad mexicana.

220 Alan Knight, La revolución cósmica. Utopías, regiones y resultados, México 1910-1940,  

pp. 96-98.
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capítulo 2
El miedo al fin de los tiempos:  
escatología y milenarismo

Todo el mundo quiere apropiarse del fin del mundo
Don DeLillo, Cero K221

Hasta una hora antes de su caída, Dios mismo se recreaba en la belleza de Lucifer
Arthur Miller, Las brujas de Salem222 

La idea del fin del mundo es una que ha obsesionado a la humanidad desde 
sus primeros estadios. Cada que una sociedad ha decaído o ha sido destruida, 
ya sea por la mano de otros hombres o por desastres naturales, ha ocurrido un  
fin del mundo. En el caso mexicano, el fin del régimen porfiriano marcó  
un proceso apocalíptico, puesto que llegó a su conclusión una propuesta de 
orden que le daba sentido a esa realidad, misma que perdió significado para dar 
paso a una nueva lógica derivada de un nuevo proyecto de nación que llegó en 
la etapa posrevolucionaria del país.

El estudio del porfiriato y su sociedad se ha hecho poniendo principal aten-
ción a la cultura de las elites gobernantes o al actuar de algunos personajes 
pertenecientes a los sectores populares, como es el caso de los bandoleros, pero 
se ha dejado una laguna en torno al imaginario, en nuestro caso particular de 
cómo se manifestaba el pensamiento apocalíptico de una parte de la población 
en objetos culturales como es el caso de la literatura de cordel, ya que tras acer-
carnos al pliego de cordel noticioso y las hojas volantes de los años 1894 a 1910, 
vimos que el miedo a la próxima llegada del Apocalipsis, tan anunciado en los 
textos bíblicos, se materializó en la producción de este tipo de literatura, por 
causa de diversos sucesos como el terremoto del 2 de noviembre de 1894 y las 
amenazas de cometas que duraron hasta el año 1910. 

221 Don DeLillo, Cero K, p. 11.
222 Arthur Miller, Teatro reunido, p. 252.
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Para analizar esta situación tendremos que explicar cómo la creencia en el 
fin de los tiempos es una construcción del imaginario de larga duración que 
se ha manifestado y resignificado en diversos momentos históricos gracias a la 
aparición de emergencias sociales como son las guerras, desastres naturales, 
hambrunas o crisis políticas, pero también debido a la transmisión que esta 
creencia ha tenido en diversos soportes como los escritos, plásticos y de la tra-
dición oral. 

Esa necesidad humana de reafirmar la fe y el papel de la propia existencia 
a través de relatos de carácter religioso se puede explicar desde la teoría de las 
comunidades emocionales, de los grupos de personas que comparten normas 
acerca de las emociones y tienen por ende una valoración común de estas.223 
Como apreciamos en el capítulo anterior, las condiciones de vida de los habi-
tantes de la Ciudad de México, durante esta tercera etapa del porfiriato, eran 
distintas, sin embargo, las personas que veían en la violencia de su presente y los 
desastres naturales las señales bíblicas del Apocalipsis conformaban una comu-
nidad a partir de ese sentimiento de angustia que compartían, al margen de 
sus condiciones materiales de vida que pudieran distinguirlas entre ellas. Dicha 
comunidad emocional a su vez se posicionaba en contraposición de otras como 
la que se mostraba escéptica ante este tipo de creencias escatológicas.

En la historia de los imaginarios apocalípticos, como en el ejemplo del 
miedo escatológico tardío medieval, son fáciles de reconocer las comunidades 
emocionales, pues en este período tanto las sociedades guerreras como las cam-
pesinas temían el fin de los tiempos,224 es decir que las personas que componían 
los diferentes estratos sociales del feudalismo, con condiciones de vida tan dife-
rentes entre sí y con bienes simbólicos tan contrastantes, tendían a interpretar 
la realidad de un modo similar debido a que compartían un marco común de 
referencia ofrecido por la religión cristiana. 

De modo similar, esta comunidad nos da una pista de la manera en que 
existía ese sentimiento apocalíptico compartido entre las personas de dis-
tintos sectores de la sociedad porfiriana, porque la suma de factores sociales 
que causaban desgaste anímico en esta población era similar y en consecuencia 
ayudaban a crear un imaginario en conjunto que permitía la creencia de una 
próxima tribulación.

Ahora bien, así como en el capítulo previo se hizo una reconstrucción del 
período en el que se va a trabajar, ahora será menester hacer lo propio con la 

223 Juan Manuel Zaragoza y Javier Moscoso, “Presentación: comunidades emocionales 

y cambio social”, p.4; Jan Pampler, “Historia de las emociones: caminos y retos”, p. 23.
224 Georges Duby, Año 1000, año 2000. La huella de nuestros miedos, p. 15. 
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creencia en el fin de los tiempos, ya que uno de nuestros objetivos es el poder 
explicar desde su complejidad el proceso por el cual la narrativa apocalíptica, 
que muchas veces ha ahondado sus raíces más profundas en la mitología y  
la tradición popular, fue aprehendida y reinterpretada en diversos contextos, 
primero por intermediación de las formas de la narrativa de tradición oral, 
después por la capacidad de masificación de los medios impresos y posterior-
mente gracias a la interacción entre estos dos lenguajes narrativos. 

En las últimas décadas, distintos historiadores de las religiones, a partir de 
metodologías cada cual más creativa que la anterior y derivada de un arduo 
trabajo multidisciplinar, han concluido que el origen de un gran número de 
ritos y mitos de los pueblos antiguos, que siguen teniendo presencia en distintos 
sistemas religiosos de la actualidad, no son otra cosa que la significación meta-
física que diversas culturas le dieron a conductas animales, que el ser humano 
tiene instintivamente por su condición mamífera, dando como resultado la 
creación de figuras del imaginario y narrativas religiosas en torno al parricidio, 
la guerra, el amor y también al pensamiento escatológico.225 

De modo que al igual que los animales y los individuos, históricamente 
grupos de personas han identificado las señales de desgaste dentro de sus 
propias sociedades,226 comenzando por ello a imaginar desde el pensamiento 
religioso, cómo es que iniciará el drama cósmico del fin del mundo,227 casi 
siempre a manera de castigo por la ruptura de uno o más de los tabús del grupo 
predominante y en los que culmina la existencia universal por causa de la lucha 
entre las fuerzas cósmicas opuestas, asociadas dentro del sistema religioso del 
cristianismo con el bien y con el mal.  

La cuestión de la religión, la creencia en un mundo invisible y por ende la 
participación de las sociedades ante tal realidad, ha sido una que ha intere-
sado a la humanidad desde hace miles de años, desde mediados del período 
paleolítico,228 donde la creencia en la existencia de espíritus con agencia en 

225 Para más información ver las obras de Walter Burkert: Homo necans. Interpretaciones de 

los ritos sacrificiales y mitos de la Antigua Grecia (1972) y La creación de lo sagrado. La huella de 

la biología en las religiones antiguas (2009): y también la investigación sobre este tema de 

Steve Jones: Ciencia y creencia: la promesa de la serpiente (2014). 
226 Jean Delumeau, El miedo en Occidente, p. 286.
227 Patxi Lanceros, Apocalipsis o libro de la revelación (edición bilingüe), pp. 22-24.
228 De acuerdo con expediciones arqueológicas realizadas durante el siglo xx, se ha 

descubierto que desde el año 100,000 a.C., se hacían enterramientos rituales. En este 

caso, en la región que hoy conocemos como Medio Oriente, hombres de cromañón, 

hacían complejos rituales funerarios en los cuales acomodaban a los muertos en posición 
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este mundo se convirtió en uno de los aspectos fundamentales que, junto  
con la articulación de lenguajes complejos, separaron a los homínidos del resto 
de los animales. Este esquema del imaginario a su vez se transformó con el 
paso de los siglos en un trabajado sistema de creencias que, inspiradas en la 
observación de la naturaleza y los ciclos naturales como el cambio anual de las 
estaciones,229 dieron como resultado la aparición del pensamiento escatológico, 
es decir de las últimas realidades, en el que se trataba de explicar lo que pasaría 
con la persona tras su muerte y lo que acontecería al mundo una vez este con-
cluyera. Esta construcción religiosa no fue privativa de una sociedad particular, 
sino que apareció en diversas culturas siendo una creencia de larga duración 
temporal compartida por distintas civilizaciones, incluso por aquellas que no 
tuvieron contacto entre sí.230 

A partir de lo antes expuesto, se buscará desarrollar una introducción y 
análisis del pensamiento escatológico y el milenarismo explicando de dónde 
viene esta ideología, sus antecedentes en diversas culturas y la manera en la 
que se fueron significando por lo general gracias a prácticas escriturales como 
el rescate de las antiguas literaturas precristianas, resultado de los esfuerzos de 
copistas y clérigos medievales, y la aparición de diversas publicaciones desde la 
Modernidad temprana que iban desde libros hasta impresos en clave popular, 
mismos que sirvieron como vehículo de esta creencia religiosa, haciendo que 
distintas sociedades vincularan los problemas de su entorno, como hambrunas 
y epidemias, con señales del Apocalipsis. 

Por lo tanto, este capítulo tendrá como objetivos: explicar, analizar y ex- 
poner cómo esta construcción religiosa de larga duración ha sido utilizada por 
diversas culturas en los momentos de crisis con la finalidad de dar sentido a las 
calamidades que ocurrían en el presente de cada sociedad que la resignificó. 

fetal y se les pintaba de color rojo, en lo que parece ser una alusión a la sangre. Esto nos 

ofrece un indicio, en el sentido del historiador Carlo Ginzburg, de la existencia en una 

creencia en un mundo invisible, poblado de los espíritus de los muertos, en estos pueblos 

antiguos. Fréderic Lenoir, Breve tratado de historia de las religiones, p. 19. 
229 Siguiendo a Karl Jaspers, entre los siglos vii y v a.C. se desarrolló el ahora conocido 

como período axial en el que la humanidad generó métodos más efectivos de agricul-

tura, mismos que le permitieron tener mayores espacios de tiempo para reflexionar y 

pensar su actuar en el mundo, surgiendo de esta manera algunas religiones que tenían 

como punto principal al hombre y su salvación en el otro mundo como: el jainismo, el 

budismo y el zoroastrismo. Ibid., pp. 105-107. 
230 Mircea Eliade, Mito y realidad, pp. 70-74.
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Al final se pondrá principal énfasis en cómo esta construcción religiosa le dio 
forma a algunos imaginarios religiosos en Europa y Estados Unidos durante las 
últimas décadas del siglo xix (1860-1900), ya que esto nos ayudará a entender, 
por un lado, por qué ocurría un proceso similar en el México porfiriano y, por 
el otro, la manera en que determinados factores, como los fenómenos naturales, 
eran asociados con ciertos pasajes del Apocalipsis de San Juan, mismos que ayu-
daron a distintas comunidades emocionales a identificar las adversidades de su 
período con señales y prodigios del fin de los tiempos, y que posteriormente 
darían origen a la aparición de pliegos de cordel de temática apocalíptica en la 
Ciudad de México. 
 
Escatología y milenarismo
A lo largo de la historia, diversas civilizaciones han imaginado cómo será el  
fin del mundo, la manera en que toda sociedad junto con su contenido semán-
tico y su carga de sentido dejará de existir, casi siempre como parte de un 
castigo ejemplar impuesto por la máxima autoridad, que en un sentido meta-
físico es representada por un dios soberano, en contra de una humanidad que 
tras cometer numerosas faltas rituales231 es llevada a su exterminio. Es por esta 
causa que en diversas religiones se desarrollaron complejos sistemas de creen-
cias basados en una escatología, una suerte de saberes de las últimas cosas del 

231 Según Julio Caro Baroja toda religión está compuesta por cuatro elementos cons-

titutivos: ethos, mitos, logos y eros. Todos son igualmente importantes, en este sentido el 

ethos, el corpus ético y moral, de una sociedad suele estar respaldado por los mitos y 

tradiciones de una religión, por lo que se considera una falta grave romper con una 

de estas normas sociales impuestas. Julio Caro Baroja, Las brujas y su mundo, p. 21. 

Dentro de diversos estudios religiosos y la antropología, se le llama tabú a dicha falta 

ritual, aquellos que comenten un pecado considerado tabú, se convierten en personas  

tabuadas, de manera que sí una sociedad no se expiaba de este mal ritual podía ser casti-

gada de modo contundente por su dios. James George Frazer, La rama dorada, p. 267. Un 

ejemplo de lo anterior lo tenemos en los textos veterotestamentarios, particularmente 

en el episodio de las ciudades de Sodoma y Gomorra (Génesis 19: 24-29) donde dichas 

poblaciones son destruidas por Yahvé, el dios judío, por cometer actos considerados 

tabú dentro de la sociedad hebrea como son las relaciones homosexuales y no mostrar 

hospitalidad a los enviados del dios; Autores como Mircea Eliade están de acuerdo en 

que la recurrencia se debe a que diversos pueblos pensaban que al igual que las plantas, 

los animales y los humanos envejecían y morían, también lo hacia el mundo, siendo 

algunos actos de los hombres detonantes para acelerar este proceso. Mircea Eliade,  

Mito y realidad, pp. 58-60.  
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mundo,232 en algunos casos depositados en su literatura sacra,233 que vaticinan 
cómo será esta hipotética eventualidad dando detalle de todo tipo de elementos 
que desencadenarán el fin de los días, así como también de los signos que ante-
cederán dicha sucesión de calamidades que acabarán con la humanidad y su 
civilización.234 Por tanto, no es de extrañar que cada cultura y cada generación 

232 El origen de este concepto está en la palabra eskhatos, del griego antiguo, que significa 

“últimas realidades”, de manera que cuando se habla de escatología dentro de los sis-

temas religiosos se refiere tanto a la manera en que estos grupos interpretan que será el 

fin del mundo, como también lo que piensan que ocurrirá con las almas de los muertos. 

En el caso de esta investigación nos acotaremos al primer sentido del término. Por sus 

características se ha asociado este concepto principalmente al cristianismo y al judaísmo 

ya que, en estas religiones, el fin del mundo también supone un fin de la historia, en con-

traposición a otras tradiciones como la india y griega indoeuropeas, donde se pensaba en 

un tiempo cíclico, es decir, que tras un final vendría un nuevo comienzo. Louis Bouyer, 

Diccionario de teología, pp. 247-249; Mircea Eliade, Mito y realidad, pp. 64 y 69.
233 Como ejemplo tenemos el libro del Apocalipsis de San Juan, donde se describe cómo 

será el proceso por el cual el dios cristiano destruirá a una humanidad desgastada y 

alejada del ethos instaurado por él, a la vez que se desembarazará de todos sus adver-

sarios, representados por Satán y su corte de demonios para estos efectos, tras lo que 

esta divinidad instaurará un reino de paz que unirá a la tierra y el Cielo en un sentido 

metafísico. Apocalipsis 20 y 21.
234 Es probable que algunos de los lectores más entrados en años recuerden cómo a 

finales de la década de 1990 aparecieron diversos rumores sobre posibles catástrofes 

que catapultarían a la humanidad a una nueva era de horrores sin precedentes, quizá 

la creencia más extendida en este sentido fue la del y2k, un supuesto error informático 

que se pensaba iba a arruinar, sin remedio, todos los sistemas de cómputo del planeta, 

con todo lo que ello implica en una era en la que los aeropuertos, la banca y diversos 

organismos de gobierno dependen de este tipo de soportes tecnológicos. Christopher 

Horrocks, Braudillard y el Milenio, pp. 49-50; De manera que existió entre un grupo 

de personas el miedo a un posible colapso global a las puertas del nuevo milenio, lo 

cual también se manifestó en la cultura pop y los medios de comunicación de masas. 

Esto se apreció principalmente en superproducciones cinematográficas de Hollywood 

como Armageddon (1998) y End of days (1999), en las que los protagonistas, represen-

tativos del héroe norteamericano, salvaban a la humanidad del fin de los tiempos: en 

el primer caso, el agente destructor del mundo era un asteroide del tamaño de Texas 

que amenazaba con caer a la Tierra; en el segundo, Arnold Schwarzenegger, encar-

nando al hipertrofiado Jericho Cane, combate a la encarnación de Satán a días de que 

logre engendrar en una mortal al esperado Anticristo. Hay que decir que este giro 
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haya tenido una comunidad emocional que hubiera imaginado un fin de los 
tiempos, como una suerte de respuesta provisional con la cual explicar los pro-
blemas y la incertidumbre creada a causa de diversos tipos de acontecimientos 
sociales e incluso fenómenos naturales, como sismos y tormentas, ya sea desde 
el ámbito de la religión o el de la ciencia. Aquí vale la pena preguntarnos: ¿qué 
es la escatología?, ¿en qué se distingue del milenarismo? y ¿por qué existen? 
debido a que parecen responder a una angustia muy extendida en la historia 
de la humanidad. 

En primer lugar, tenemos el concepto de escatología, que tiene su génesis 
en la raíz griega eskathos, y hace referencia a las “últimas realidades”, como son 
las teorías teológicas sobre lo que pasa cuando el ser humano deja de vivir y 
también el fin de los tiempos, siendo principalmente asociado a las teologías 
del cristianismo y el judaísmo en Occidente por su variedad de textos profé-
ticos, aunque no siendo exclusiva de estos sistemas religiosos puesto que en 
otras tradiciones también se aprecian este tipo de esquema de creencias como 
se verá más adelante. Con los años, dicho concepto también ha sido aprove-
chado por historiadores de las religiones para explicar la aparición de este tipo 
de ideología en diversas mitologías.235 Vale la pena reiterar que, en el caso de 
la presente investigación, nos acotaremos a la segunda acepción del término, 
escatología, es decir, como una serie de saberes sobre el fin del mundo. 

Por su parte, el milenarismo es un constructo del imaginario meramente 
cristiano, desarrollado a partir de una lectura literal del capítulo veinte del  
Apocalipsis de San Juan. Según este pasaje neotestamentario, después de pasado 

temático se dio de modo orgánico, Umberto Eco ya explicaba cómo estos constructos 

del imaginario de la cultura de masas sirven para denotar los valores y miedos de una 

sociedad determinada, claramente anclada en su presente, y que en muchas ocasiones se  

valen de iconos y signos que previamente habían sido desarrollados en un ambiente 

sacro. Umberto Eco, Apocalípticos e integrados, pp. 218-219. Este ejemplo cercano a 

nuestro tiempo, sirve para reiterar lo que expresaba el escritor norteamericano Don 

DeLillo ya que parece que realmente: “todo el mundo quiere apropiarse del fin del 

mundo”. Don DeLillo, Cero K, p. 11. 
235 Se puede citar el ejemplo de Georges Dumézil, que nos habla de una “perspectiva 

escatológica” en el análisis de textos sagrados indoeuropeos como el Mahābhārata, de 

la India védica, y el Edda, de los pueblos germánicos, ya que en ambos relatos se des- 

cribe una lucha, con fuertes tintes dramáticos, entre las fuerzas del bien y las del mal 

que acabará con toda la creación. Georges Dumézil, Los dioses soberanos de los indoeuropeos,  

p. 213.
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un período de mil años, en el cual habrá paz y estabilidad, comenzará el Juicio 
Final, un momento de temer, puesto que toda la humanidad, tanto los vivos 
como los muertos, que se levantarán de sus tumbas, tendrán que pagar por  
sus crímenes y faltas al ethos impuesto por el dios cristiano. Por ende, históri-
camente han existido dos lecturas del Apocalipsis: una positiva, por el Milenio 
y la paz que conlleva; y una pesimista, por el Juicio Final y los horrores que 
implica.236 

Aquellos que no sean considerados justos serán arrojados al lago de fuego 
del Infierno donde obtendrán una segunda muerte, es decir, su alma tam- 
bién será destruida llegando a un estado de vacuidad total, puesto que la 
muerte en la Tierra es pasajera mientras que la del Más Allá es eterna.237 Este 
final lo compartirán tanto los impíos como los ángeles caídos.238 La llegada  
de este momento crucial en la historia teleológica del cristianismo vendrá  
precedida por una serie de señales, como será la aparición de cometas, desas-
tres naturales de proporciones universales, y culminará con Satán y sus demo-
nios combatiendo al dios cristiano y sus ejércitos en un conflicto que terminará 
con la aniquilación total del Demonio y sus súbditos.239 Por sus características 
estas señales han sido históricamente asociadas a momentos de crisis como  
las pestes y hambrunas de la Edad Media, e incluso la aparición de líderes 
carismáticos que han llevado la guerra a diversos confines del planeta como 
Napoleón Bonaparte.    

Aunque el Apocalipsis es el más conocido de los textos proféticos de la Biblia, 
gracias a su circuito de comunicación que le dio mucha difusión durante gran 
parte del medioevo y la Modernidad temprana, no es el único puesto que los  
libros veterotestamentarios de Daniel y Ezequiel también pertenecen a este 
género, y cabe destacar que a la postrimería de la aparición del cristianismo 
existía una rica tradición apocalíptica en el judaísmo y en el mazdeísmo, reli-
giones tradicionales del Medio Oriente que gozaban de relativo éxito en el 
tiempo de Jesús.240

La idea escatológica del Juicio Final parece estar inspirada en la mito- 
logía judía y egipcia, porque en ambas tradiciones se aprecia la creencia que 
explica que, tras morir, las almas esperan para ser recibidas en un juicio de cuya 

236 Jean Delumeau, El miedo en Occidente, pp. 254-258. 
237 Manuel Jiménez Fernández, El Apocalipsis, p. 52.
238 Apocalipsis 20, 11-15.
239 Apocalipsis 8, 9 y 19, 11-21.
240 Hans-Joachim Klimkeit, “La fe en la resurrección en el antiguo Irán”, p. 180.
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sentencia dependía la salvación o la destrucción de su esencia inmortal: por un 
lado, en la literatura veterotestamentaria se hace alusión a esta creencia en el 
texto del profeta Isaías quién aseguraba que Dios juzgaría y castigaría al mundo 
con fuego.241 No solo él vaticinaba este fin: Daniel, otro profeta judío, aseguró 
que pronto llegaría el Juicio de Dios y que concluiría con el tiempo dando 
comienzo al Reino Eterno del dios hebreo.242 

Por otra parte, en la religión y mitología egipcia, que gozaba de enorme 
influencia en el Imperio Romano de la época de los primeros cristianos,243  
se hablaba de la psicostasia, el pesaje de las almas, una tradición que explicaba 
que tras morir el cuerpo de una persona, su espíritu iba a una suerte de limbo 
a ser enjuiciado por el dios Osiris,244 el cual ayudado por Anubis,245 hacía una 
serie de preguntas al muerto, mismo que debía responder de acuerdo a las 
enseñanzas del Libro de los muertos, un texto que instruía sobre el camino que se 
debía seguir en el mundo de la muerte con el fin de salir airoso del juicio de 
los dioses. La parte final de este proceso era una ordalía por la cual el corazón 
de la persona, depositario de su conciencia, voluntad y pensamientos, era 
pesado en una balanza contra la diosa Maat, representada como una pluma de  
oro, si el corazón no se equilibraba con el peso de la pluma entonces el alma 
sería destruida al ser arrojada a Ammyt, un animal fabuloso que devoraba la 
esencia inmortal de los condenados.246 Esta creencia egipcia del Juicio Final 

241 Isaías, 66:16.
242 Daniel, 7, 9-12 y 26.
243 Durante los primeros siglos de la era cristiana, la religión grecolatina que se prac-

ticaba en el Imperio Romano comenzó a dar muestras de desgaste, por lo que  

otras doctrinas religiosas extranjeras, la filosofía y la magia comenzaron a hacerse un 

lugar de importancia dentro del mercado religioso latino. Uno de estos cultos fue el  

culto de la diosa Isis y su esposo muerto Osiris, dioses egipcios que tuvieron buena 

acogida en la Roma Antigua. Jacob Burckhardt, Del paganismo al cristianismo, pp. 137-139 

y 158.
244 Osiris era el dios solar egipcio, asociado a la fertilidad y la vegetación, que tras ser ase-
sinado por su hermano Seth se convirtió en el regente del mundo de la muerte. Isabelle 
Franco, Pequeño diccionario de mitología egipcia, pp. 96-98.
245 Anubis era el dios egipcio representado como un hombre con cabeza de perro negro. 

Se le veía como un psicopompo y guardián de las necrópolis. Ibid., p. 15. 
246 Conocido también como Devorante, Ammyt era un ser quimérico que tenía cuerpo de 

hipopótamo, garras de león y boca de cocodrilo. Ibid., p. 38.
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después influenció el imaginario escatológico de los antiguos griegos,247 el 
islam,248 y de modo tardío a la iconografía del cristianismo medieval.249  

La idea de los mil años de paz propuesta en la escatología del cristianismo, 
parece estar inspirada en la filosofía del alma formulada por Platón en su 
Fedón, donde exponía que las almas tras pasar un período de mil años, desde  
su muerte física, tendrían la opción de escoger otro cuerpo para volver a la 
vida.250 El traspaso de esta idea en los primeros años del cristianismo es fac-
tible, porque en la época de Jesús y sus discípulos la cultura grecolatina era la 
más influyente en las provincias romanas, de hecho, muchos de los judíos que  
se iniciaron en la religión del Nazareno eran personas helenizadas que hablaban 
la lengua griega y tenían conocimiento de la cultura y religión de los griegos y 
romanos.251 

A partir de lo previamente enunciado, vemos que en diversas religiones han 
existido propuestas escatológicas que explicaban el fin último de los humanos: 
tanto como individuos como también en su conjunto, en sociedad. Sin embargo 
es con el cristianismo que podemos hablar de un milenarismo, puesto que de 
un pasaje particular de la Biblia es que surge esta tradición, una que sí bien 
es considerada hoy en día como herética tanto por católicos como por pro-

247 En la religión de los antiguos griegos se pensaba que las almas de los muertos eran 

conducidas ante un tribunal presidido por los tres jueces del Inframundo: Radamantis, 

Minos y Éaco, designados por el dios Zeus para esta labor, estos decidían el destino del 

enjuiciado haciendo un veredicto de acuerdo a las acciones que hubieran llevado a cabo 

en vida. Pierre Grimal, Diccionario de mitología griega y romana, pp. 359-360.  
248 El Corán: 2:177. Al mismo tiempo, en la tradición islámica también se piensa que al 
momento de morir hay que responder una serie de preguntas, para ser considerados 
dignos de Allah, emitidas por los dos ángeles enviados de Dios, Mounkar y Nakir, las 
cuales son: “¿Quién es tu Señor?, ¿Quién es su profeta?, ¿Cuál es tu religión?”. Rose de 
Saint Martin, “Dios en el islam” en Dios, p. 186. 
249 Aunque el tema del Juicio Final, en un sentido universal, es uno de los temas medu-

lares del sistema religioso del cristianismo, la cuestión del juicio individual de las almas 

fue una cuestión que adquirió auge de modo tardío, a finales de la Edad Media durante 

el siglo xiii, apareciendo una iconografía en que se retrataba el peaje de las almas, ya 

fuera al Infierno o al Paraíso, precedido dicho proceso por el arcángel San Miguel y el 

mismo Jesucristo, como se aprecia en los tímpanos de las iglesias de Beaulies y Conques. 

Philippe Ariès, Morir en Occidente desde la Edad Media hasta nuestros días, pp. 37-39. 
250 Hugo Francisco Bauza, Miradas sobre el suicidio, p. 31.
251 Rodney Stark, El auge del cristianismo, pp. 72-73; Diarmaid MacCulloch, Historia del 

cristianismo, pp. 45-64.
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testantes, ha tenido mucho revuelo en diversas épocas de la historia, incluso 
dentro del seno de la cristiandad, a pesar de que dicha tradición religiosa  
no debía tomarse necesariamente de un modo literal puesto que, en los círculos 
académicos de la teología católica y protestante, se piensa hasta nuestros días 
que las imágenes proféticas son meramente metafóricas,252 debido a que en 
estos estudios se ha remarcado la naturaleza herética del milenarismo, porque 
este implica un mesianismo terrenal, que es contario a las enseñanzas de Jesu-
cristo y que comulga con las creencias que este líder religioso vino a abolir.253 
A pesar de lo anterior, la producción escrita sobre literatura apocalíptica ha 
gozado de un circuito de comunicación muy efectivo, que abarca desde la Edad 
Media hasta la Modernidad.

El libro del Apocalipsis, atribuido a San Juan, es el único texto apocalíptico 
aceptado dentro del canon bíblico y por lo tanto es uno con una historia tor-
tuosa debido a que fue un libro que en muchas ocasiones generó polémica,  
que fue atacado, pero también defendido por académicos y teólogos, constan-

252 Louis Bouyer, Diccionario de teología, pp. 247-249.
253 Un ejemplo de por qué el mesianismo terreno era visto como una herejía lo vemos 

en relatos como el del rey Federico II de Hohenstaufen (1194-1250), el cual fue consi- 

derado un nuevo mesías, una suerte de campeón de la cristiandad que vencería para 

siempre a las huestes del islam, lo cual trajo como consecuencia que fuera adorado como 

un ser divino y a que se creara la leyenda de que en vez de morir se había retirado a 

descansar bajo el monte Etna (un volcán de la costa este de Sicilia), con la finalidad de 

regresar en un futuro apocalíptico para derrotar a los enemigos de la cristiandad en un 

combate final. Mircea Eliade, Mito y realidad, p. 168; cabe mencionar que esta leyenda 

parece estar inspirada en una de las tradiciones en torno al rey Arturo de Bretaña, ya 

que, según el pseudohistoriador Godofredo de Monmouth, en su obra Historia de los reyes 

de Bretaña (de entre 1136 y 1139), cuando el monarca fue herido mortalmente por su  

hijo Mordred, en vez de morir fue llevado por las hadas a la isla de Ávalon, de la cual 

volverá en un futuro no determinado para retomar su trono. Godofredo de Monmouth, 

Historia de los reyes de Bretaña, p. 278:178; a su vez, una variante posterior de este relato 

(hacia el siglo xiii), contaba que el rey Arturo antes de ser llevado a descansar tuvo que 

ir al Monte Etna, a purgar sus pecados, una variante posiblemente inspirada en la tradi-

ción de Federico II, y que sirvió para introducir la idea de Purgatorio entre la feligresía 

católica de la Baja Edad Media. Jacques Le Goff, Hombres y mujeres de la Edad Media, 

p. 378: estos relatos artúricos a su vez darán forma al relato tradicional inglés: “El rey 

inerte”, en el que se dice que el rey Arturo duerme bajo un bosque a la espera de que la 

Gran Bretaña lo necesite de nuevo. Kevin Crossley-Holland, “El rey inerte”, en Cuentos 

populares británicos, pp. 132-139.
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temente condenado por hacer proposiciones cuasi heréticas o que se prestaban 
a una interpretación errónea de la doctrina cristiana a los ojos de los jerarcas 
de la Iglesia de Roma. La historia de esta literatura apocalíptica inicia antes de  
la escritura del Apocalipsis de San Juan, con la aparición de textos apocalíp-
ticos de origen judío, en el siglo iii a.C., que querían darle sentido a las graves 
penurias que el pueblo hebreo estaba sufriendo en ese contexto dominado por  
la influencia política y cultural de grandes civilizaciones paganas, como lo eran la  
babilónica, la griega y la romana. 

La escritura de esta literatura se extendió hasta el siglo iii d.C.,254 por lo 
que vale la pena comentar que existen diversas obras consideradas parte de la 
tradición apocalíptica pero que no fueron aceptadas dentro del canon oficial, 
elegido por la Iglesia, de los libros que componen la Biblia por lo que se consi-
deran como textos apócrifos, siendo quizá el libro apocalíptico más conocido de 
este corpus el Apocalipsis de Pedro (obra realizada a mediados del siglo ii d.C.), 
que tiene entre sus características el explicar los castigos infernales que sufri-
rían los penitentes tras su muerte, de acuerdo a la naturaleza de sus pecados y  
sus faltas, un motivo que se volvió muy popular en las artes plásticas y los relatos 
populares de la Alta Edad Media.255

La estructura literaria del género apocalíptico por lo general describe viajes 
místicos al más allá, en el que al personaje protagónico del mismo se le ofrece 
una revelación escatológica de salvación, siendo esta tradición extendida en cul-
turas religiosas griegas, judías, cristianas, gnósticas e iranís.256 Algunos ejemplos 
de estos relatos se aprecian en el Apocalipsis de San Juan y la antes mencionada 
tradición de los apocalipsis apócrifos como en los siguientes: de la tradición 
judía veterotestamentaria: Libro I de Enoc, Ciclo posterior de Enoc, Apocalipsis de 
Abraham, Apocalipsis de Sofonías, Apocalipsis de Sedrac, Apocalipsis siríaco de Baruc, 
Apocalipsis griego de Baruc, Apocalipsis de Elías, Ciclo de Esdras y los Oráculos Sibi-
linos judíos; y en el caso de la tradición apócrifa cristiana: Apocalipsis de Pedro, 
Apocalipsis de Pablo, Apocalipsis de Tomás, Ascensión de Isaías II, Oraculos Sibilinos 
cristianos; y la cristiana gnóstica: Apocalipsis de Adán, Apocalipsis de Pedro gnóstico, 
Apocalipsis de Pablo gnóstico, Primer Apocalipsis de Santiago y Segundo Apocalipsis de 
Santiago.257 

254 Patxi Lanceros, Apocalipsis o libro de la revelación, p. 20.
255 Catherine Nixey, La edad de la penumbra. Como el cristianismo destruyó el mundo clásico, 

p. 193.
256 Ion P. Couliano, Más allá de este mundo. Paraísos, purgatorios e inframundos: un viaje a 

través de las culturas religiosas, pp. 161-165.
257 Antonio Piñero, Apócrifos del Antiguo y del Nuevo Testamento, pp. 109-216 y 501-542. 
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Como hemos podido atestiguar, no es abusivo decir que la religión católica 
es una religión del libro, no solo por inspirar y sustentar su doctrina en la suma 
de libros canónicos, sino también en que basó el circuito de comunicación de su 
sistema ético y moral principalmente en textos escritos, creando a su vez medios 
para la preservación de estos, por tanto no es exagerada la proposición del 
filólogo Ramón Sainero, quien decía que con la aparición de la clase monástica 
europea surgió una nueva elite intelectual medieval.258

El libro del Apocalipsis atribuido a San Juan, es una obra que se estima se 
escribió entre el año 95 y 120 de nuestra era, y al día de hoy no existe un con-
senso, al menos fuera de la Iglesia católica, sobre el autor original del texto, que 
en la tradición cristiana se asocia a San Juan el Evangelista, sin embargo, según 
estudios filológicos, la escritura del Apocalipsis, de su Evangelio y sus Cartas, no 
concuerda ni en forma ni contenido por lo que ha llegado a afirmarse que la 
teología y la filosofía defendida, en el libro del Apocalipsis, por él o los autores, 
no es la misma que aparece en los otros escritos atribuidos al Evangelista.

Esta discrepancia no fue descubierta por los filólogos modernos, sino que 
ya desde el siglo ii d.C. existía la sospecha de que el autor de esta obra no era 
el mismo del cuarto evangelio,259 se conservan registros escritos que atestiguan 
que obispos como Dionisio de Alejandría identificaban dicha obra con textos 
de marcada inclinación al gnosticismo, una propuesta considerada herética por 
los primeros jerarcas de la Iglesia y que tenía una rica tradición apocalíptica 
escrita.260

Como resultado de lo anterior, existieron debates en torno a la aceptación o 
derogación del Apocalipsis de San Juan dentro del canon bíblico, ya que desde 
sus orígenes existieron voces que consideraron el manuscrito como una obra 
genuina del Evangelista mientras que otros pensaron que era un texto heré-
tico y aberrante, tal es el caso de los obispos Dionisio de Alejandría y Gayo de 
Roma.261 Esta situación produjo que el libro atribuido a San Juan el Evangelista 
fuera sacado del canon griego de la Biblia, el de la Iglesia de Constantinopla, en 
el año 338, quedando fuera del mismo por varios siglos.262

258 Ramón Sainero, Diccionario Akal de mitología celta (compendio de manuscritos primitivos), 

p. 223.
259 Nosotros seguiremos llamando al texto neotestamentario “Apocalipsis de San Juan” 

por mera cuestión formal, para distinguirlo de los otros libros apocalípticos que existen 

y que tuvieron menor influencia. 
260 Patxi Lanceros, Apocalipsis o libro de la revelación, pp. 25-29. 
261 Ibid., p. 24.
262 Tom Holland, Milenio. El fin del mundo y el origen de la cristiandad, p. 43.
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Otro tipo de estudios, en este caso de la teología del siglo xx, han descu-
bierto otras cuestiones igualmente interesantes y que arrojan luz sobre la natura-
leza de este relato apocalíptico atribuido a San Juan. El teólogo, Stanislag Giet, 
llegó a la conclusión de que el relato de este libro profético hace alusión a un 
acontecimiento pasado, llevado a su término, por lo que no habla de un hecho 
futuro, ya que el conflicto y la destrucción descrita no es otra que la acaecida 
en la ciudad de Jerusalén durante la guerra que sostuvieron contra los romanos 
(66-70 d.C.), por lo que los eventos del libro del Apocalipsis, guardando las dis-
tancias, mantienen similitud con lo descrito por Flavio Josefo en su Guerra de 
los judíos, por lo que ese clima de persecución contra los judíos y cristianos y las 
alusiones a la constante profanación de templos y objetos sagrados es un relato 
en torno a este conflicto armado.263   

Lo cierto es que el contenido de esta obra generó una monumental cantidad 
de cultura escrita duramente la Alta Edad Media, apreciable en obras bella-
mente detalladas como los manuscritos conocidos como beatos, por atribuirse su 
autoría al Beato de Liébana (701-798), que solían ser ediciones comentadas del 
Apocalipsis que gozaron de notoria popularidad a decir por el número de copias 
que lograron sobrevivir hasta nuestros días. 

Al mismo tiempo durante los siglos x-xv, se popularizaron los dramas litúr-
gicos en el Occidente medieval en donde se fortaleció el tema apocalíptico de la 
figura del Anticristo como se aprecia en el Ludus de Antichristo / Drama del Anti-
cristo (siglo xii), en el que se narraba la revelación del Anticristo y la manera en 
que comenzaría a convencer a las naciones de unirse a su causa,264 apareciendo 
este motivo literario del sistema religioso del cristianismo en relatos populares 
y las artes plásticas.265 Cerca del final de la Baja Edad Media era aún latente la 
fascinación por este texto neotestamentario en los contenidos, tanto escritos 
como plásticos, de los libros de las horas en los que se aprecian, inspirados en 
sucesos como la peste negra, episodios apocalípticos como el advenimiento del 
Anticristo y la segunda venida de Jesús.266 

Sin embargo, pese a su enorme difusión y aceptación por la sociedad durante 
prácticamente toda la Edad Media, el texto apocalíptico no dejó de ser visto con 
cierto recelo por las autoridades eclesiásticas, principalmente por el uso que le 
dieron ciertos grupos de fanáticos religiosos entre los siglos xi–xv, quienes en 

263 Stanislag Giet, El Apocalipsis y la historia, pp. 7-54.
264 Se recomienda para ahondar en el tema la lectura de las obras editadas por Luis  
Astey V.: Ludus de Antichristo / Drama del Anticristo y Dramas litúrgicos del Occidente medieval.  
265 José Guadalajara Medina, El Anticristo en la España Medieval, p. 23.
266 Javier Docampo y Samuel Gras, El libro de las horas de Carlos V, pp. 32-39 y 53-55.
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diversos momentos conjuntaron a enormes masas de campesinos y gente de los 
estratos más pobres, para realizar actividades que iban desde formar comunas 
en las que desafiaban al poder papal, personaje que ya estaba siendo identifi-
cado como el Anticristo, hasta lanzarse a desesperadas cruzadas con el fin de 
reconquistar Jerusalén a menudo con desenlaces trágicos.267

Esta obsesión medieval por Jerusalén, se debe a que desde la antigüedad 
ha sido considerada el centro del mundo por las tres religiones abrahámicas: 
el judaísmo, el cristianismo y el islam, teniendo en estos sistemas religiosos 
un papel central en el drama del fin del mundo, puesto que esta ciudad tiene 
una naturaleza dual: una terrenal-histórica y otra celestial, por existir de modo  
simultáneo en dos planos, una en la tierra, ligada a profetas como Jesús 
y Mahoma, y otra en los cielos que habrá de manifestarse el día del Fin del 
Mundo.268 Es por esta razón que dentro de estos sistemas religiosos es una 
suerte de ciudad de los muertos, de aquellos que esperan levantarse para ates-
tiguar el día del Juicio Final, y por ello al día de hoy está llena de cementerios 
dentro y fuera de sus límites territoriales.269 Por lo tanto, se ha especulado que 
la conquista de este espacio sagrado será un requisito previo a la venida del  
Reino Celestial y por ende a la guerra contra Satanás y el Anticristo.  

Durante la Edad Media, diversas autoridades religiosas aseguraron que el 
Anticristo ya había nacido o estaba por aparecer, fungiendo este acontecimiento 
como el precedente inmediato al inicio del fin de los tiempos, solo por men-
cionar unos cuantos ejemplos: en el año 940, el clérigo Adso, abad de Montier-
ed-Der (920-992), experto en el Anticristo, le reveló a la reina Gerberga de 
Sajonia (913-984) que la llegada de este funesto personaje era inminente y sería 
visto pronto por la cristiandad;270 a finales del siglo xii, Joaquín de Fiore (1135-
1202) le aseguró al rey de Inglaterra, Ricardo Corazón de León (1157-1199), 
que el Anticristo ya había nacido y que sería papa;271 un par de siglos más tarde 
diversos textos monásticos predicaron que el Anticristo nacería entre 1376 y 
1378;272 y finalmente el teólogo y santo, según la Iglesia católica, Vicente Ferrer 

267 Norman Cohn, En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místicos de la 

Edad Media, pp. 67-78.
268 Simon Sebag Montefiore, Jerusalén. La biografía, pp. 11-12.
269 Ibid., p. 14. 
270 Tom Holland, Milenio. El fin del mundo y el origen de la cristiandad, p. 80.
271 Jérôme Baschet, La civilización feudal. Europa del año mil a la colonización de América,  
p. 359.
272 José Guadalajara Medina, El Anticristo en la España Medieval, p. 63.
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(1350-1419), aseguró que este funesto personaje nacería en algún momento del 
siglo xv.273 

Por supuesto el uso de esta figura aterradora del imaginario de la mito-
logía del cristianismo se utilizó con fines políticos,274 teniendo su momento 
cumbre durante el proceso de la Reforma luterana, en que la asociación de 
este personaje con el papa, de quien Lutero decía era “el adversario de Dios, el  
papa, quien se sienta en el lugar de Dios”,275 se utilizó como parte de la propa- 
ganda germana antipapal que apareció en diversas publicaciones como los  
Teufelsbücher, libros del Diablo, en los que se aseguraba que el Diablo tenía una 
fuerte conexión con la sede del papado en Roma.276 Este tema también apareció 
en la lámina 103 de La nave de los necios (1494) de Sebastián Brant (1457-1521), 
popular obra alemana que gozó de numerosas reimpresiones a finales del siglo 
xv, dándonos un indicio más de la presencia de este tema apocalíptico a finales 
de la Edad Media.277  

Durante la Edad Media, otros personajes hicieron su propia interpretación 
de las profecías del Apocalipsis desarrollando propuestas que a pesar de su 
contenido herético encontraron muchos seguidores incluso dentro de la Iglesia, 
uno de estos fue Joaquín de Fiore, teólogo que redactó la obra, Evangelio Eterno 
(siglo xii), que influyó en su momento sobre diversos grupos de franciscanos. 

En su obra, Joaquín de Fiore, quería explicar el tiempo de los humanos 
desde una interpretación teológica del mundo, una visión divina de la historia, 
en la que partiendo de la doctrina de la Trinidad, que alega que en la figura 
de Dios hay tres personas distintas pero con una solo esencia,278 quería igual-
mente separar en tres las etapas de la existencia de los hombres, teniendo cada  
una sus debidas características: una primera etapa que inició con la Creación, 
asociada a Dios como Padre, en la que reinaron el esfuerzo y el trabajo, siendo 
esta era vinculada con la del Antiguo Testamento, la de los primeros padres; 
una segunda que llegó con Cristo, asociada por lo tanto con Dios Hijo y vincu-
lada con el Nuevo Testamento, en la que el orden sería devenido de la Iglesia 
jerárquica, y en la que reinaron la erudición y la disciplina; y finalmente, se 
esperaba la llegada de una tercera etapa, que precedería al Apocalipsis, y sería 

273 Ibid., p. 97.
274 Norman Cohn, En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místicos de la 

Edad Media, pp. 93-117.
275 Martín Lutero, La esclavitud de la voluntad, p. 111.
276 Robert Muchembled, Historia del Diablo. Siglos xii-xx, p. 136.
277 Sebastián Brant, La nave de los necios, pp. 372-377.
278 Ibid., p. 632.
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la de Dios Espíritu Santo, en la que habrá plena libertad y reinará la contempla-
ción y la alabanza, será la era de las comunidades de monjes.279 

Esta doctrina se popularizó entre los franciscanos de Italia y Francia durante 
el siglo xiii y llegó a inspirar toda suerte de creencias escatológicas, como la 
aparición de un “Rey Salvador” y un “Papa Angelical”, ambos vinculados con 
figuras históricas, difundiéndose esta fe en toda suerte de constructos de la reli-
giosidad popular,280 y que es un ejemplo del porqué del rechazo de esta clase de 
posturas heréticas por parte de los jerarcas de la Iglesia. 

Este esquema de pensamiento apocalíptico no desapareció tras la llegada 
de la Modernidad, sino que se reconfiguró y fue introducido en las Indias, a 
pesar de que la creencia en las profecías del Apocalipsis de modo literal era  
vista como fantasiosa dentro del seno de la teología católica, por lo que 
propuestas interpretativas de la Biblia de teólogos como Joaquín de Fiore  
influyeron en su momento a diversos grupos de franciscanos quienes pen-
saban que estaban por fundar la “Edad de la perfección” previa a la Parusía (la 
segunda venida de Cristo),281 a pesar de ser todas estas proposiciones heréticas   
y erróneas.282 

Otras interpretaciones erróneas y heréticas han sido producto de la apro- 
piación de la doctrina apocalíptica desde la óptica de la religiosidad popular,  
es decir que no siempre ha sido esta problemática forma de explicar el libro  
del Apocalipsis realizada por teólogos como Joaquín de Fiore o los sabios gnós-
ticos la que ha producido las situaciones previamente mencionadas, sino la 
exegesis que de este libro neotestamentario hicieron personas ajenas a los 
conocimientos más eruditos de cristiandad, y que puede verse en las diversas 
revueltas medievales, como la revolución inglesa de los campesinos de 1381, 
llevadas a cabo por anarquistas místicos que pensaban que estaban llevando a 
cabo la obra de Dios en la tierra.283 

Es difícil definir el concepto de “religión popular”, porque apela a un fenó-
meno en constante transformación,284 por lo que es también conocida como 
“cultura folclórica”, debido a que los practicantes de esta forma de fe adaptan 
a sus usos y costumbres los preceptos más complejos de la doctrina cristiana, 

279 Elsa Cecilia Frost, La historia de Dios en las Indias, pp. 98-99. 
280 Jean Delumeau, En busca del paraíso, pp. 80-86. 
281 Luis Weckmann, La herencia medieval de México, pp. 215-217.
282 Louis Bouyer, Diccionario de teología, pp. 247-248 y 446-447.
283 Norman Cohn, En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místicos de la 

Edad Media, pp. 275-284.
284 Antonio García Espada, “Introducción” de Religiosidad popular salvadoreña, p. 7.
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quedándose estos en un plano superficial, como ha sido apreciable en la asimi-
lación del sistema religioso del cristianismo en diversas zonas en las que se ha  
introducido.285 Este concepto podría explicarse como una dislocación entre  
las tres dimensiones que componen el fenómeno religioso: la creencia, la devo-
ción y el rito.286 Es esta la razón por la que en muchas ocasiones el tipo de repre-
sentación que se hace de creencias, devociones y rituales en objetos culturales 
en clave popular, discrepe con la visión más ortodoxa del cristianismo. Esta va 
a ser una constante que podremos identificar en diversos momentos históricos 
que van desde la Alta Edad Media hasta nuestro corpus de pliego de cordel 
mexicano de carácter apocalíptico. 

Como ya hemos puntualizado, la apocalíptica cristiana está inspirada en la 
creencia del Juicio Final del judaísmo, por lo que ambas tradiciones manejan 
la idea del fin de la historia, una ruptura insalvable del tiempo de los hombres 
que marcará el fin de la Creación así como la instauración de un reinado eterno 
donde el dios judeocristiano permitirá a unos cuantos elegidos estar con Él, 
esta característica marcó una ruptura con la manera de interpretar el flujo 
del tiempo de otras civilizaciones anteriores y contemporáneas a los profetas 
bíblicos, y deja de ver al tiempo como una constante cíclica (marcando el enve-
jecimiento y renacer continuo del mundo, como en el caso de la tradición de 
la India aria en la que se pensaba que el mundo se destruía con el paso de los 
cuatro yugas para renovarse a partir de este ciclo incontables veces),287 convir-
tiéndose en un proceso lineal que, en el caso judío, inicia con la expulsión del 
hombre del Paraíso y termina con el Día del Juicio; y en el caso cristiano, inicia 

285 Jérôme Baschet, La civilización feudal. Europa del año mil a la colonización de América,  

pp. 243-244.
286 Antonio García Espada, “Introducción” de Religiosidad popular salvadoreña, p. 7.
287 El dios supremo de la Trimurti es el dios Brahma, mismo que según el sistema reli-

gioso del hinduismo duerme emanando de dicha deidad toda la creación. Los ciclos  

en los cuales el Universo florece, crece y posteriormente se degenera para después morir 

se les llama yugas, son cuatro en total: Krta yuga, Tetra yuga, Dvapara yuga y Kali yuga,  

tras este último el Universo es destruido, solamente para volver a iniciarse el paso de 

estos cuatro estadios. Alain Daniélou, Dioses y mitos de la India, p. 334; cabe resaltar que 

el nombre Kali yuga hace referencia a la diosa Kali “la Gran Destructora”, consorte del 

dios Siva, uno de los tres más importantes de la Trimurti y asociado a la destrucción, no 

como un agente del caos sino como representante de la destrucción creadora, puesto que 

se entiende que de esa destrucción se desprende posteriormente la posibilidad de crear 

nueva vida. Chantal Maillard, “Introducción” de El árbol de la vida. La naturaleza en el arte 

y las tradiciones de la India, pp. 32-33. 
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igualmente con el veto a la humanidad del Paraíso y terminará con la Parusía, 
la segunda venida de Cristo.288 

Jesucristo anunció la venida del Reino de los Cielos, una idea que proli-
feró, gracias al éxito que obtuvo la cristiandad como religión, inspirando otras 
maneras de pensar el tiempo, sobre la forma en que llegaría su fin en un futuro 
no muy lejano, lo cual significó una diferencia importante con respecto a otras 
posturas escatológicas, de manera que, el milenarismo marcó una distinción 
sustanciosa con la idea del fin del mundo cíclico de las escatologías indoeuro-
peas que imperaban en diversas regiones del Imperio Romano, muchas veces 
inspiradas en la tradición de las “cuatro edades del mundo” de la mitología 
griega,289 surgiendo una clara diferenciación entre un “tiempo clásico”, cíclico y 
pagano, y un “tiempo bíblico”, lineal y desarrollado a partir de las tradiciones 
judeocristianas.290

Otra diferencia crucial, entre la propuesta escatológica del cristianismo en 
contraposición con otros sistemas religiosos paganos, como el de los antiguos 
escandinavos, y también asentada en el ámbito de la interpretación del flujo de 
la historia es que, según esta propuesta teológica, Dios habita en un plano en el 
que no se ve afectado por el tiempo ni por fuerzas cósmicas externas a él que lo 
aten a reglas y leyes que marquen su final o mermen en algún modo su poder, 
de manera que mientras que, en el Apocalipsis, Dios arrojará sobre la humanidad 
señales y portentos del próximo Juicio Final, a manera de presagios y profecías, 
en la mitología nórdica Odín y los demás dioses del Valhala viven a la sombra 
del Ragnarök, el inminente fin de los tiempos, en donde no podían evitar su 
destino funesto, acercándose con cada día a un final irreversible y trágico. De 
manera que, para estos dioses, los presagios proféticos son una suerte de señal 
escatológica, no enviada por ellos sino para ellos. De modo similar, en la mito-
logía griega los dioses temían las profecías de los oráculos.291  

Esta interpretación del tiempo ha influenciado la forma de entender la his-
toria en Occidente, configurándose durante casi dos milenios como una manera 
de ver al presente como una conexión con el porvenir y haciendo una constante 
visualización teleológica de la historia en un sentido metafísico.292 Esto a su 
vez se ha materializado en una conciencia profética, de que el ser humano en 

288 Elsa Cecilia Fost, La historia de Dios en las Indias, pp. 26-27 y 40.
289 Mircea Eliade, Mito y realidad, p. 69.
290 Elsa Cecilia Frost, La historia de Dios en las Indias, pp. 19 y 26-27.
291 C.S. Lewis, El perdón y otros ensayos cristianos, pp. 51-52. 
292 George Uscatescu, Escatología e historia, pp. 64-65.
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cuanto a ente creado a imagen y semejanza de Dios es el señor de la historia, 
ya que es capaz de entenderla y descifrarla, en este sentido entendiendo las 
señales de desgaste y decrepitud del mundo en la antesala del Apocalipsis.293   

En su conjunto, se puede apreciar que tanto la escatología como el milena-
rismo hacen referencia a las realidades últimas, siendo principalmente asociados 
al fin del mundo, sin embargo, no todo fin de los tiempos es un milenarismo, 
hablando de un modo estricto, puesto que para ser tal debe ser solo aquella 
escatología ligada a la idea cristiana del fin de los tiempos, y a la llegada del 
Milenio anunciado en el libro del Apocalipsis de San Juan. Como hemos podido 
ver, esta creencia no ha permanecido estática y se ha construido y reestructu-
rado a partir de la confluencia de diversos mitos precristianos indoeuropeos, 
judeocristianos y de Oriente, principalmente por el largo alcance temporal que 
ha tenido y por la exposición que tuvo con diversos sistemas religiosos.

A lo largo de las siguientes páginas, nos percataremos de cómo estos ima-
ginarios religiosos se extendieron entre la población principalmente por dos 
vías: una oral y otra escrita, atendiendo a que estos dos lenguajes narrativos 
lejos de estar separados se complementan y retroalimentan entre sí. A su vez, 
de un modo similar a como se hizo en este subcapítulo, se va a apreciar cómo 
esta creencia se vio reflejada en las creaciones literarias de las sociedades que la 
aprehendieron, cómo a partir de objetos culturales, como son los libros, estas 
ideas obtuvieron su vehículo para llegar a la población, principalmente a partir 
de la lectura en voz alta o la interpretación de una elite intelectual, como la 
formada por los sacerdotes en la Edad Media, que introdujeron estas ideas al 
grueso de la población. 

Esto se hará así porque el estudio crítico de los textos, descifrando sus dis-
posiciones internas y estrategias de construcción, nos permite analizar las prác-
ticas que permitieron el apropiamiento de los bienes simbólicos,294 en este caso 
las ideas religiosas que aparecían en la tradición oral, dentro del miedo esca- 
tológico que daría forma a este imaginario religioso y que posteriormente apa-
recería en objetos culturales como los pliegos de cordel de temática apocalíptica 
del último período del porfiriato en México. 

Esta estrategia se utilizará porque aplicada a este tipo de textos, de carácter 
mítico-religioso, ha ofrecido datos muy importantes y complementarios a la 
filología y la historiografía más ortodoxas, como aspectos de sus contextos 
de producción y enunciación, de una manera similar a como han funcionado  
este tipo de estudios, generados desde este tipo de métodos y teorías, en el  

293 Julio Trebolle, La experiencia de Israel: profetismo y utopía, p. 6. 
294 Roger Chartier, El mundo como representación, pp. 50-51.
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caso de la poesía homérica donde han revelado aspectos de cómo era la recita-
ción, espacios y celebraciones donde se narraban estas épicas líricas.295

Escatología en las sociedades antiguas indoeuropeas  
y su traspaso a la Edad Media
Aunque la escatología milenarista es privativa de la cristiandad, no exime que 
en esta construcción religiosa del imaginario exista la influencia de otros sis-
temas religiosos, siendo en este caso el indoeuropeo uno de los más impor-
tantes dentro del cristianismo por ser originario de las culturas que asimilaron 
esta religión en Europa, mismas que se encargaron de desarrollar dicha fe en un 
primer momento, a partir de su apropiación y reinterpretación durante la Edad 
Media, para después extenderla a otras partes del globo durante la Moder- 
nidad.296 Por supuesto, este proceso histórico de larga duración es apreciable 
en las prácticas escriturales, gracias a la persistencia y permanencia de estos 
pasajes de la mitología precristiana, que por un lado se hibridaron con los pre-
ceptos de la cristiandad y por el otro se convirtieron en temas, motivos y ob- 
sesiones de la literatura occidental.  

La escatología milenarista siempre ha sido parte del cristianismo, el mensaje 
de Jesucristo, profeta fundador de esta religión, a quién ciertamente le queda 
el apelativo de profeta judío apocalíptico,297 era el de anunciar la venida del Reino 
Celestial, es decir la llegada del fin del tiempo y la reconciliación de la huma-
nidad con el Padre Celestial, en este sentido el dios demiurgo de esta tradición 
religiosa,298 la creencia era que este acontecimiento no vendría en un futuro dis-

295 El historiador francés, Pierre Vidal-Naquet, conformó una reconstrucción de los  

espacios de recitación de la Ilíada, a partir de un análisis del contexto de la misma, enten-

diendo que esta poesía heroica era recitada en ambientes de elite, ya que este tipo de 

textos aluden a prácticas de la aristocracia de las armas. Pierre Vidal-Naquet, El mundo 

de Homero, pp. 14-15. 
296 Emile Benveniste, Vocabulario de instituciones indoeuropeas, pp. 7-10.
297 Bart D. Ehrman polemiza con diversos autores de la escuela alemana y estado- 

unidense que al interpretar las enseñanzas de Jesucristo suelen llenarlo de calificativos y 

apelativos simplemente anacrónicos, como feminista o comunista. El autor comenta que 

el apelativo más adecuado, de acuerdo a la naturaleza y características de sus enseñanzas 

filosóficas, teológicas y morales es el de profeta judío apocalíptico. Bart D. Ehrman, Jesús, 

el profeta judío apocalíptico, p. 12.
298 En este sentido, el filósofo de las religiones Alan Watts, llegó a la conclusión, a partir 

de un proceso reflexivo en torno a las mitologías comparadas, de que el argumento 

universal del que parten muchas narrativas religiosas y profanas es el de “lo perdido y 
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tante sino que ocurriría en la misma generación del profeta,299 recordemos que 
el mismo San Pablo recomendaba ya no casarse puesto que la revelación estaba 
cerca.300 Aunque exegetas modernos teorizan que esta lectura apocalíptica de  
la doctrina de Jesús es un agregado posterior hecho por San Pablo, es innegable 
que esta es la interpretación de las enseñanzas de Jesús que ha gozado de mayor 
influencia en toda la historia de la cristiandad.301 

Según los evangelios y los textos proféticos neotestamentarios, desde que 
Jesús comenzó su ministerio se dio a la tarea de predicar el evangelio lanzando 
hacia sus discípulos premisas como las siguientes: “Arrepentíos, porque el reino 
de los cielos se ha acercado”;302 o también “El tiempo se ha cumplido, y el 
reino de Dios está cerca; convertíos y creed en el evangelio”.303 Incluso, según 
la creencia cristiana, tras la muerte del profeta tuvo su regreso triunfante del 
mundo de los muertos como el “Rey de reyes y Señor de señores”,304 haciendo 
hincapié en la característica escatológica de su mensaje religioso, y con ello 
cumpliéndose las profecías de San Juan. De manera que, en estos pasajes  
neotestamentarios se aprecia de modo reiterativo la intención apocalíptica-
escatológica del discurso del profeta y sus discípulos305.

Al triunfar el cristianismo católico, como religión imperial romana,306 y 
posteriormente convertirse, gracias a la institucionalización de la Iglesia de  

lo encontrado”, siendo en el cristianismo la idea del Paraíso perdido, tras la expulsión 

de Adán y Eva, y el regreso a él tras el Milenio. Alan Watts, Las dos manos de Dios, p. 30.
299 Bart D. Ehrman, Jesús, el profeta judío apocalíptico, pp. 16 y 33.
300 I Corintios 7.
301 Gonzalo Puente Ojea, El mito de Cristo, pp. 39-44 y 73-81.
302 Mateo 4, 17.
303 Marcos 1, 15.
304 Apocalipsis, 19-16.
305 Para ahondar en el ministerio y la historia de Jesús de Nazaret se recomienda la 

lectura de las obras de Bart D. Ehrman, Jesús, el profeta judío apocalíptico, y Fernando 

Bermejo Rubio, La invención de Jesús de Nazaret: historia ficción, historiografía. 
306 Dicho triunfo se explica por el debilitamiento de las religiones del Imperio Romano. 

Jacob Burckhardt, Del paganismo al cristianismo, pp. 137-139; Al mismo tiempo, las con-

diciones de vida dentro de las ciudades romanas, durante la época de los primeros 

cristianos eran insalubres y peligrosas, en parte por lo endebles que eran las casas en 

diversos barrios urbanos, así como también por las condiciones de hacinamiento que 

provocaban diversas epidemias. Todo esto en conjunto creó un clima de miedo e incerti-

dumbre, mismo que permitió que la religión cristiana fuera mejor acogida por la pobla-

ción Rodney Stark, El auge del cristianismo, pp. 88-91; Aunque se atribuye la conversión 
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Roma, en un actor político y religioso de gran importancia en la Europa 
medieval, esta escatología que fue base de su construcción y triunfo se fue re- 
configurando gracias a la adaptación que de este mito hicieron los pueblos 
nativos europeos en su proceso de evangelización. Como ya hemos adelantado, 
sí bien la idea del tiempo lineal es un dogma inspirado en la religión judía, 
muchas de las características formales de los mitos que conforman la escato-
logía cristiana no son únicas de esta religión. 

Sobre este punto, historiadores de las religiones como José María Blázquez,307 
Mircea Eliade308 y Georges Dumézil,309 están de acuerdo en que este imagi-
nario se construyó desde diversas tradiciones, algunas de ellas heredadas 
de algunas mitologías precristianas que influenciaron a la nueva religión, y  
otras que se mezclaron con el cristianismo durante la Alta Edad Media, a partir 
de un proceso cultural lento pero constante conocido como “interacción diná-
mica”, por el cual la nueva religión fue apropiada por los pueblos germanos 
y celtas a través de sus propios sistemas de creencias empoderados por la tra- 
dición, creando así una nueva cultura, que es la “cultura del cristianismo”, 
una en la que se confabularon elementos del imaginario e instituciones de los 
pueblos indoeuropeos y la cristiandad dando como resultado, hacia el siglo xii, 
la creación de nuevos constructos e instituciones como es el caso de la caba-
llería310 y la estratificación de la sociedad feudal.311 

Historiadores como Henri Pirenne, defendían la tesis de que tanto galos 
como germanos, al tomar el control de los antiguos territorios del Imperio 
Romano de Occidente, retomaron muchas de sus instituciones, de manera que 
en vez de haber la imposición de una tradición sobre de otra hubo un proceso 

del emperador Constantino, en el año 312, a la victoria que este tuvo sobre las huestes 

bárbaras en la batalla del puente Milvio, tras ver la señal cristiana del crismón en un 

sueño, el sociólogo de las religiones Rodney Stark, asegura que para cuando ocurrió este 

hecho ciertamente gran parte de la población del Imperio ya se había convertido a esta 

nueva religión, por lo que el emperador lejos de imponer esta fe a su gente, se convirtió 

a ella para fines prácticos; Diarmaid MacCulloch, Historia de la cristiandad, pp. 220-221 y 

Rodney Stark, El auge del cristianismo, pp. 17-27. 
307 José María Blázquez, Oriente y Occidente en el Mediterráneo, pp. 411-535.
308 Mircea Eliade, Mito y realidad, pp. 59-64.
309 Georges Dumézil, Los dioses soberanos de los indoeuropeos, pp. 213-214.
310 Christopher Dawson, Historia de la cultura cristiana, pp. 18-19 y 25-26. 
311 Jacques Le Goff, La bolsa y la vida. Economía y religión en la Edad Media, pp. 81-82. 
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de hibridación entre culturas, a partir de una suerte de romanización voluntaria 
y consciente de la cultura germánica.312

Georges Dumézil, filólogo francés e historiador de las religiones, descubrió 
el esquema de pensamiento de la estructura trifuncional, común en los pueblos 
indoeuropeos en el cual se explicaba el mundo a partir de la separación de  
las sociedades en tres estratos: reyes-magos, guerreros y campesinos, siendo los  
primeros los que estaban en la cúspide de esta estructura vertical. Dicha ideo-
logía se mostraba también en la manera en que estos pueblos imaginaban a 
sus dioses principales: como una trinidad donde cada una de estas divinidades 
ostentaba uno de los tres cargos antes mencionados.313 

Esta separación se puede apreciar en la trinidad olímpica con: Zeus (como 
rey mago), Atenea (como guerrera) y Hera (como fecundadora, función aso-
ciada al campesinado); en el caso romano de la tríada capitolina, con Júpiter 
(como rey mago), Minerva (como guerrera) y Quirino (como fecundador);314 
y también con los dioses supremos escandinavos, con Odín (como rey mago), 
Thor (como guerrero) y Frey (como fecundador).315 Es importante puntualizar 
que el dios representativo de la segunda función por lo general era represen-
tado por un hijo –a menudo el primogénito– del dios soberano de la primera 
función.

Existe la sospecha de que esta estructura, a partir de una adaptación, es la 
que le dio forma a la doctrina católica de la Santísima Trinidad, entre otras 
cosas porque esta no aparece textualmente en la Biblia, sino que surgió como 
parte de un proceso reflexivo que comenzó en el año 165316 y que se crista- 
lizó en el Segundo Concilio Ecuménico de Constantinopla de 382, donde se 
definió la sustancia del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, obteniendo este dogma 
su forma definitiva en el Cuarto Concilio Ecuménico de Caledonia de 451, en 
que se instauró que la naturaleza de Jesucristo era dual: humana y divina.317

312 Henri Pirenne, Mahoma y Carlomagno, pp. 30-34.
313 Georges Dumézil, Mito y epopeya I. La ideología de las tres funciones en las epopeyas de los 

pueblos indoeuropeos, pp. 11-27. 
314 Cabe mencionar que posteriormente el culto de Quirino fue suplantado por el de 

Juno, la Hera griega latinizada. Georges Dumézil, Mito y epopeya iii. Historias romanas, 

pp. 205-208.
315 Georges Dumézil, Los dioses de los germanos, pp. 5-9.
316 Emilio Ruíz Barrachina, Brujos, reyes e inquisidores, p. 25.
317 Hans Küng, La Iglesia católica, p. 54.
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Historiadores como Georges Dumézil,318 Georges Duby319 y Jacques Le 
Goff320 explicaron esta suerte de proceso de indoeuropeización321 del cristia-
nismo durante la Edad Media, apreciable en el surgimiento de las sociedades 
feudales claramente separadas y estratificadas en sacerdotes, caballeros y cam-
pesinos, fungiendo los roles de la antigüedad indoeuropea pero reconfigurados 
de acuerdo a las situaciones contextuales y religiosas del medioevo, mismas que 
en más de una ocasión dieron como resultado fricciones entre los represen-
tantes de las primeras dos funciones, puesto que el ethos de los caballeros, 
desarrollado desde su particular manera de interpretar el cristianismo, les 
ganó reprimendas por parte de sus párrocos, dado que los sacerdotes querían 
extirpar varias de las tradiciones germanas de la nobleza, como las justas y el 
robo de las esposas de otros señores caballeros, de las cuales los aristócratas se 
sentían muy orgullosos.322 

318 Georges Dumézil, Apolo sonoro y otros ensayos. Veinticinco esbozos de mitología, pp. 225-226. 
319 Georges Duby, El caballero, la mujer y el cura, p. 47.
320 Jacques Le Goff, La bolsa y la vida. Economía y religión en la Edad Media, pp. 81-82.
321 En este trabajo de investigación se utilizará el término indoeuropeización, para 

explicar ese proceso por el cual el cristianismo, en origen surgido como una propuesta 

sectaria del judaísmo, fue asimilada por los grupos descendientes de indoeuropeos  

generando una reinterpretación de esta religión a la luz de las tradiciones bárbaras. 

Se utilizará este término en vez de “arianización”, que para efectos podría significar 

lo mismo, porque tras la Segunda Guerra Mundial fue asociado al racismo y la Shoah 

judía, por causa de la utilización que del término hicieron los nazis, haciendo que en la 

actualidad solo se utilice esta acepción en los campos de la lingüística y el estudio del 

sanscrito. Rosa Sala Rose, Diccionario crítico de mitos y símbolos del nazismo, pp. 63-64.  
322 El rapto de la esposa de un caballero, por parte de otro aristócrata, era una prác-

tica relativamente común y vista como derecho de esta casta de guerreros de la Francia  

feudal, residuo de las tradiciones de rapiña y de exhibición de fuerza de los nobles 

indoeuropeos todavía paganos, ejercicio muy condenado por los sacerdotes que en- 

tendían el matrimonio de una manera diferente por lo que pedían a los caballeros 

abandonar esta tradición. Como consecuencia, estos guerreros comenzaron a organizar 

juegos de cacería, hacia el siglo xii, en los que salían al bosque a la caza de una zorra 

misma que de modo simbólico representaba a la mujer raptada. Georges Duby, El caba-

llero, la mujer y el cura, pp. 46-48; cabe mencionar que el motivo literario del rapto de la 

mujer es común en los libros de caballería medieval, inspirada en el rapto de Helena 

de la poesía homérica pero también en esta práctica de los señores feudales. Como 

ejemplos podemos citar a Mordred raptando a su madrastra la reina Ginebra, el caso 

del rapto de Enide por el Conde Vanidoso o incluso Tristán robándole a Isolda a su 
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Otro ejemplo, es el de la realeza milagrosa, apreciable principalmente en 
el caso de los reyes Capetos de Francia que supuestamente podían curar escró-
fulas con el toque de sus manos, emulando las curaciones de las que hacía 
gala Jesucristo con sus milagros que aparecen en los evangelios, un ritual que  
claramente ponía en duda la autoridad papal en lo concerniente de los asuntos 
espirituales.323

Si bien, el folclor, el peso de la tradición y la oralidad, permitieron la per- 
sistencia de las tradiciones precristianas indoeuropeas durante la Edad Media, a 
la par existieron otros elementos que posibilitaron que el pensamiento pagano 
siguiera existiendo, con la capacidad de mezclarse con la cristiandad, puesto 
que las ideas de filósofos y poetas del amplio bagaje cultural precristiano, sobre-
vivieron en gran parte por los esfuerzos de traductores que, interpretando al 
latín las obras de filósofos tan importantes en Occidente como Aristóteles y 
Platón, lograron mantener viva dicha tradición intelectual. 

Sin embargo, este proceso de preservación de la cultura escrita no fue tan 
sencillo, sino que se desarrolló de un modo bastante accidentado por causa 
de los movimientos intelectuales que ocurrían en el seno del núcleo intelec- 
tual de la cristiandad, pues en un primer momento, los cristianos azuzados  
por sus líderes religiosos fueron grandes destructores del patrimonio greco- 
latino, tanto de su arte y su arquitectura como también de su literatura y 
amplios repositorios.324 Desataron una gran destrucción de documentos 
la mayoría de las veces por causa de su ideología, de forma que miles de  
volúmenes fueron quemados y destruidos deliberadamente por sus proposi-
ciones; aunque también, muchos otros fueron exterminados por descuido, por 
dejar al abandono enormes cantidades de obras que por causa de la humedad 
y el clima terminaron haciéndose polvo.325 

propio tío el rey Marc. Sir Thomas Malory, La muerte de Arturo, pp. 937-939; Chrétien  

de Troyes, Erec y Enide, pp. 107-118; Eilhart von Oberg, Tristán e Isolda; Un caso similar de  

rapto femenino asociado a la cacería se puede ver en uno de los cuentos que componen 

El Decamerón, “El Infierno de los amantes crueles”, de Giovanni Boccaccio, en el cual el 

fantasma de un noble despechado persigue todos los días al objeto de su amor con ayuda 

de una aterradora jauría de perros fantasmales , como parte de una maldición que desde 

el Cielo cayó sobre ellos por su falta de mesura, siendo una remanencia de la creencia  

de la cacería salvaje tan extendida entre los pueblos germanos.  
323 Marc Bloch, Los reyes taumaturgos, pp. 83-87 y 214-216.
324 Catherine Nixey, La edad de la penumbra. Cómo el cristianismo destruyó el mundo clásico, 
pp. 21-24.
325 Umberto Eco, “Desear, poseer y enloquecer”, pp. 55-58.



99
el miedo al fin de los tiempos: escatología y milenarismo
los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

Fue con la llegada de los árabes a la Península Ibérica que muchas de estas 
obras, previamente destruidas por los cristianos, fueron reintroducidas en  
Occidente. Al mismo tiempo, la participación de eruditos lejos de la influencia 
de las ciudades romanas ayudó a salvaguardar la literatura de los paganos, como 
en el caso de los monjes irlandeses de los siglos v y vi, la nueva elite intelectual 
de la cristiandad que, inspirados en San Patricio, convirtieron los monasterios 
en espacios para la enseñanza y la generación de textos escritos, de manera  
que estos edificios fungieron como escuelas.326 Así se creó otro tipo de reposi-
torios, en los que la literatura clásica grecolatina, la teología cristiana-católica e 
incluso textos célticos precristianos como el Taín,327 pudieron ser preservados, 
siendo de esta manera que los monjes se convirtieron en guardianes y propaga-
dores de la antigua sabiduría europea.328 

Otro ejemplo es el del siciliano Constantino el Africano (1020-1087), mu- 
sulmán converso que tradujo al latín numerosos textos filosóficos y médicos, 
del árabe y del griego clásico, gozando su labor de gran influencia hasta 
el siglo xvi, gracias al enorme aporte que hizo a las letras de Occidente lo 
cual supuso la creación de una suerte de nexo entre el cristianismo y la anti- 
güedad.329 Caso aparte es el que se desarrolló en España durante los siglos 
xii y xiii, puesto que producto de la lucha de reconquista y los esfuerzos del 
rey Alfonso X “El Sabio” (1221-1284), se generó  un proyecto de traducción  
de obras a gran escala, debido a que con el financiamiento del rey se tradu- 
jeron obras de diversas lenguas como el árabe, el latín y el griego.330 

Al mismo tiempo, en otras regiones de Europa, como en el caso de Escan-
dinavia, hubo esfuerzos por hacer un rescate de la mitología y literatura de 
los pueblos nativos, como se aprecia con la composición del poema britá-
nico, Beowulf, en el siglo viii, en un período en el que los pueblos sajones ya 

326 Ramón Sainero, Diccionario Akal de mitología celta (compendio de manuscritos primi- 

tivos), p. 223.
327 El Taín es la epopeya irlandesa por antonomasia. En este texto, de orígenes pre- 

cristianos, se narra la confrontación entre el ejército de la reina Medb y el héroe Cúchu-

lainn, el cual combatiendo solo logró mantener a la reina y su cuantiosa armada a raya 

hasta que el pueblo del Ulster pudo reagruparse para contraatacar y vencer a la tirana. 

El Taín, pp. 70-271; Run Futthark, Historias misteriosas de los celtas, p. 53. 
328 Thomas Cahill, De cómo los irlandeses salvaron a la civilización, pp. 174-178.
329 Roger Bartra, Cultura y melancolía. Las enfermedades del alma en la España del Siglo  

de Oro, p. 31.
330 Clara Foz, El traductor, la Iglesia y el rey, pp. 45-48 y 68-69.
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estaban cristianizados,331 y el del poeta escaldo Snorri Sturluson (siglo xiii), 
que recolectó y reescribió las Eddas, colección de relatos mitológicos del pueblo  
islandés.332 

De modo que la persistencia de los saberes precristianos, arraigados en su 
literatura y mitología, que estaban principalmente en poder de los represen-
tantes de la Iglesia, permitió que estas ideas se conjuntaran con el imaginario 
del cristianismo, pues al ser estos saberes aprehendidos por los sacerdotes,  
estos después los depositaron en su feligresía desde los pulpitos, a través de ser- 
mones y también del arte sacro, ya que en todos estos constructos pervivían 
estas creencias religiosas pero resignificadas desde la óptica de la cristiandad. 

Esto va a ser principalmente visible en el caso de las hagiografías y las  
representaciones de ciertos santos, como en el caso de San Sebastián,333 en 
que se aprecia un sincretismo entre motivos y elementos de los héroes clásicos 
con las vidas y hechos de los evangelizadores, los santos y los mártires,334 dado 
que así como los héroes de la mitología griega se encargaban de darle forma 
al mundo destruyendo la obra de los titanes e instaurando la de Zeus,335 de  
la misma manera los santos de la cristiandad se dedicaron a extirpar los restos 
de la idolatría a los dioses antiguos y a crear una nueva sociedad dentro de 
la ética, la moral y los mitos del cristianismo. Después de ver estas prácticas 
escriturales que permitieron la persistencia del imaginario precristiano, vale la 
pena preguntarnos ¿cuál fue el principal vehículo de las ideas de la cristiandad?  
La cristiandad, que gozaba de un carácter institucional que le permitió trabajar 

331 Jorge Luis Borges con María Esther, Literaturas germánicas medievales, 19-26.
332 Ángel de los Ríos en la “nota del traductor” de Snorri Sturluson, Eddas, pp. 19-23. 
333 En algunas zonas de la España profunda, como el Andévalo, han sobrevivido desde 

tiempos previos a la cristianización fiestas en honor a dioses con la apariencia de bellos 

jóvenes, ataviados con flechas y que combaten la peste, atributos que recuerdan sospe-

chosamente a los del dios Apolo, pero que han sido resignificados en honor a San Sebas-

tián, personaje asaeteado, y que con su sacrificio sangriento dio vida al palmito según 

una fiesta popular del poblado de Alosno en la que confluyen elementos indoeuropeos 

y cristianos. Manuel Garrido Palacios, Alosno, palabra cantada. El año poético en un pueblo 

andaluz, pp. 38-39.
334 Solo por mencionar uno de numerosos ejemplos, los relatos de santos y santas que 
vencen dragones que son comunes en toda Europa y que tienen como epitome el relato 
de San Jorge el matadragones, están inspirados, en menor o mayor medida, en el 
mito griego de Perseo quién acabó con el monstruo marino que pretendía devorar a la 
princesa Andrómeda. Ernest Ingersoll, El libro de los dragones, pp. 188-190. 
335 Friedrich Georg Hunger, Mitos griegos, pp. 194-195.
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de un modo organizado, como nunca gozaron las antiguas religiones europeas, 
tuvo que encargarse de crear un orden en los textos que conformaban su prin-
cipal corpus ético, mitológico e institucional: la Biblia, pues, aunque en la Edad 
Media la mayor parte de la población era analfabeta, siendo los monjes y clé-
rigos los que capitalizaban el arte de leer y escribir, se buscó mantener un orden 
canónico sobre la lectura bíblica, para evitar la propagación de propuestas heré-
ticas y cismáticas, devenidas a de una mala interpretación de las escrituras. Las 
autoridades eclesiásticas buscaron evitar esta situación a toda costa, más aún 
por la gran cantidad de doctrinas heréticas que existían en diversas regiones de 
Europa en aquellos tiempos.336 

De manera que, el canon eclesiástico se conformó a través de diversos con-
cilios, siempre de acuerdo a los movimientos sociales de la época,337 porque 
estos libros sagrados históricamente han servido para justificar diversos hechos 
como la monarquía e incluso la colonización de diversas regiones dentro y 
fuera de Europa.338 Hacia el siglo iv, la Iglesia separó los libros considerados  
dentro de la tradición cristiana para formar su canon oficial, los textos vetero- 
testamentarios que conjuntó fueron conocidos por el nombre de Tamak, al 
mismo tiempo que se reconoció la existencia de otro grupo de textos que no 
eran parte del canon pero estaban circunscritos en la tradición literaria del 
cristianismo, a estos textos se les llamó apocrypha, apócrifos, y no pertenecían al 
listado oficial siendo rechazados en adelante dentro de la doctrina.339 

336 Según autores como Italo Mereu, la herejía era vista como una desviación de la doc-

trina, algo que no era tolerado por la Iglesia. En los primeros tiempos de la Iglesia 

católica, esta compartía feligresía con una gran cantidad de doctrinas paralelas también 

surgidas en el seno del cristianismo, como eran los arrianos y los nestorianos. Con-

forme el poder de la Iglesia católica se afianzó, comenzó a generar instituciones 

como la Inquisición, la cual se encargaba, entre otras cosas, de perseguir la disidencia 

religiosa derivada de la herejía, siendo el caso más conocido y trágico el del pueblo  

Albigense, participe de la herejía cátara, ya que tras la “Cruzada Albigense” (1209-1229), 

un recientemente creado Tribunal de la Inquisición, de 1231, se encargó de juzgar y 

dictar sentencia a un gran número de albigenses que murieron abrasados en las llamas. 

Italo Mereu, Historia de la intolerancia en Europa, pp. 30-31; Diarmaid MacCulloch,  

Historia de la cristiandad, pp. 173 y 202; Hoffman Nickerson, La Inquisición y el genocidio 

del pueblo cátaro, pp. 251-280.
337 Hans Küng, La Iglesia católica, pp. 59-64. 
338 R. S. Sugirtharajah, La Biblia y el Imperio, pp. 7-9 y 30-33. 
339 Diarmaid MacCulloch, Historia del cristianismo, pp. 96-97.
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Aunque se suponía que no podía ser traducida a lenguas vernáculas, la 
Biblia, tuvo traducciones por parte de los pueblos evangelizados, un ejemplo 
es el de la Biblia gótica, del obispo godo Ulfilas (311-388), un trabajo colosal  
puesto que tradujo un texto religioso complejo a una sociedad de guerreros 
y pastores.340 De forma que a partir de estas dos prácticas escriturales, una de 
apropiación del pensamiento pagano y otra de institucionalización del canon 
de las escrituras bíblicas, se desarrolló la creación de este imaginario reli- 
gioso medieval. No debe olvidarse que como se mencionó líneas atrás, el cris-
tianismo católico ha sido una religión que históricamente ha utilizado al libro 
como principal vehículo de sus ideas. Investigadores como Javier Docampo y 
Samuel Gras expusieron la importancia de este objeto cultural dentro de este 
sistema religioso gracias a la cantidad de libros utilizados por esta institución 
como los misales, breviarios, libros de las horas y biblias.341

De manera que, gracias a la cultura escrita y la interacción dinámica cultural, 
fue que las tradiciones precristianas de la aristocracia de ascendencia germana 
de Europa sobrevivieron y se mezclaron con la doctrina del cristianismo, hacién-
dolo también los constructos del imaginario, en este caso la manera de pensar 
el fin de los tiempos. A continuación, veremos un par de ejemplos para ahondar 
en la raíz de esta obsesión escatológica en algunas de las tradiciones religiosas 
precristianas más influyentes en Occidente para entender por qué ejercieron su 
influencia en la manera de interpretar el milenarismo durante la Edad Media 
e incluso después, durante los procesos de colonización y evangelización de 
América.

En este sentido, la creencia escatológica de los pueblos de Escandinavia, el 
Ragnarök, fue una de las más extendidas y reinterpretadas durante el medioevo, 
principalmente por la propagación que hubo de esta cultura por diversas zonas 
de Europa gracias a las migraciones de pueblos guerreros como los visigodos y 
los ostrogodos.342 Esta visión del fin del mundo recrea el drama cósmico de la 
lucha entre las fuerzas del bien y las del mal, de un modo similar a otras epo-
peyas indoeuropeas como el Mahābhārata de la India aria, la principal fuente 
de esta creencia está en los relatos mitológicos conocidos como Eddas,343 en los  

340 Jorge Luis Borges con María Esther, Literaturas germánicas medievales, pp. 90-91.
341 Javier Docampo y Samuel Gras, El libro de las horas de Carlos V, p. 10.
342 A partir de estas incursiones guerreras se fundaron diversas ciudades europeas como 

Toledo y Tolosa, las cuales eran muy orgullosas de su pasado germánico. José María 

Sánchez Martín en la “Introducción” de Jordanes, Origen y gesta de los godos, pp. 28-29.
343 Conjunto literario conformado por una Edda menor en prosa y una Edda mayor en 

verso, en donde aparece el relato conocido como Völuspa, “la profecía de la vidente”, 
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que se narra la creación del mundo, el actuar de los héroes y los dioses, y 
también su interpretación del fin de las cosas. 

En el episodio del Ragnarök, se explica cómo tras la aparición de diversas 
señales, los dioses del bien abanderados por Odín y Thor, divinidades de la 
primera y la segunda función respectivamente, lucharán a muerte contra el 
dios renegado Loki y sus tropas de monstruos y seres demoniacos, dando como 
resultado la muerte de todos estos y la posterior destrucción del Universo, con-
sumido por las llamas y reducido a la nada. Posterior a esta calamidad, Balder, 
el antiguo dios de la luz que había muerto por causa de una traición del astuto 
Loki, volverá a la vida para reinar como deidad soberana del nuevo mundo.344 

Como se explicaba líneas atrás, esta clase de escatologías tendían a reiterar 
la visión del tiempo cíclico, hablaban de la destrucción cósmica seguida de 
una nueva creación. Esto se debía a que, en torno a la observación de los seres  
vivos, se creía que el universo al igual que las plantas, los animales y los hu- 
manos, tendía a envejecer y fallecer, por lo que se pensaba que el mundo moría, 
pero posteriormente era regenerado, dicha destrucción no solo alcanzaba a los 
seres materiales sino también a las divinidades, existiendo siempre una restitu-
ción del universo, donde se crearía un mundo nuevo con otra humanidad y en 
donde por supuesto, habitarían otros dioses. 

Aunque se piensa que este relato, principalmente recogido por poetas cris-
tianos del siglo xiii como Snorri Sturluson, está influenciado por la apocalíptica 
cristiana,345 ya que entre otras cosas ambos relatos escatológicos comienzan con 
la sucesión de señales funestas,346 lo cierto es que también presenta caracterís-
ticas muy particulares de las religiones de los pueblos indoeuropeos, mayor-
mente los germanos, como lo es la interpretación del mundo y el tiempo cíclico 

que contiene esta narración escatológica. Dichos corpus de relatos fueron recopilados 

alrededor del siglo xiii por bardos islandeses como Snorri Sturluson. Jorge Luis Borges 

con María Esther Vázquez, Literaturas germánicas medievales, pp. 105-106.  
344 Edda mayor (Völuspá), pp. 29-47; Snorri Sturluson, Edda menor, pp. 110-127; Georges 
Dumézil, Los dioses de los germanos, pp. 92-104. 
345 Enrique Bernárdez, Mitología nórdica, pp. 240-241.
346 Esta es una cuestión de la narrativa de la apocalíptica cristiana que se adaptó a la 
tradición escandinava recogida por los monjes durante la Edad Media, como lo han 
detectado otros mitólogos e historiadores de las religiones alemanes: “Die Ragnaröks- 
childerung der Voluspá beginnt mit den Vorzeichen, die an die Sieben Siegel der  
Johannesapokalypse”. Rudolf Simek, Der Religion und Mythologie der Germanen, p. 180.
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y la descripción de múltiples elementos rituales y funerarios de los antiguos 
escandinavos.347 

Con la cristianización del imaginario pagano, estos relatos escatológicos 
fueron incorporados a la nueva fe, en gran parte desde las practicas escritu- 
rales desarrolladas por monjes y clérigos, razón por la cual se apreciará  
esta estructura religiosa en la literatura del ciclo del rey Arturo y también en  
la poesía heroica alemana, puesto que hubo una reinterpretación de estas mito-
logías que eran parte de un lenguaje sagrado, dentro de un contexto profano. 
Algunos de los ejemplos más influyentes son los siguientes:

1. Historia de los reyes de Bretaña (entre 1135-1139): en esta obra pseudo- 
histórica, se narra cómo Mordred acompañado de una hueste de caballeros 
rebeldes se enfrenta a su propio padre, el legendario rey Arturo, ya que 
tiene la intención de arrebatarle su reino y tomar a su madrastra, la reina 
Ginebra, como esposa. En el combate mueren los caballeros más impor-
tantes de la orden de Arturo, sobreviviendo solo este último para ser llevado 
a la isla de Ávalon con la finalidad de curar sus heridas para un próximo 
regreso.348

2. El cantar de los nibelungos (hacia 1204): poema considerado como uno de los 
pilares de la literatura de lengua alto alemana medieval, junto con el poema 
épico Kudrun, está basado en la mitología escandinava y narra como el  
asesinato a traición del guerrero Sigfrido orilla a su mujer, la reina Krimilda, 
a casarse con el rey huno Etzel (Atila) para tejer una serie de venganzas 
que concluyen con el enfrentamiento a muerte entre un grupo de príncipes  
germanos, miembros de su propia familia, y los guerreros hunos. Al final del 
poema, todos los implicados mueren en el enfrentamiento o a consecuencia 
de este.349  

347 En el episodio del Ragnarök se describe a grandes rasgos el funeral del dios  

Balder, el cual es inmolado dentro de su barca vikinga acompañado de: sus tesoros, su 

esposa e incluso un enano, entidad feérica de la mitología nórdica, que fue arrojado a la  

pira por uno de sus hermanos, el dios Thor, representativo de la segunda función de  

la teología indoeuropea. Este tipo de rituales funerarios son descritos a su vez en otro 

tipo de epopeyas germánicas como en el funeral de Sigfrido en El cantar de los nibelungos 

y la Saga de los volsungos, así como también en el ritual de inmolación del cuerpo del 

héroe Beowulf, en el cantar homónimo inglés del siglo viii. Ibid., pp. 168-169 y 253-261. 
348 Godofredo de Monmouth, Historia de los reyes de Britania, pp. 268-278.
349 Los nibelungos, xxxix: 333-339.
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3. La muerte de Arturo (1485): básicamente, la obra de Sir Thomas Malory 
replica el argumento ya dado por Godofredo de Monmouth, demostrando 
la persistencia de este imaginario indoeuropeo al final de la Edad Media.350

 
Por supuesto, todos estos relatos nada significarían para nuestra investiga-

ción si no fueran capaces de mostrarnos qué sucesos estaban ocurriendo en su 
entorno, mismos que aparentemente inspiraron el pensamiento apocalíptico 
medieval. Ahora bien, en virtud de que ya conocemos los orígenes y las influen-
cias germanas que han conformado esta obsesión en Occidente, y dejando de 
lado los estudios de mitología comparada, cabe preguntarnos desde el enfoque 
de la historiografía: ¿cómo puede explicarse este pensamiento en la cultura 
occidental? Para entender cómo este miedo ha influenciado el actuar de las 
sociedades y ha sido combustible para la creación de diversos objetos cultu- 
rales, siempre con base en las situaciones contextuales de los generadores de 
estos, habrá que ver la manera en que se ha abordado este tema en el pasado.  

Al igual que otros imaginarios del catolicismo, el milenarismo, se desarrolló 
principalmente durante la Edad Media. Se ha estudiado este temor apoca- 
líptico en el contexto medieval desde diversas perspectivas, existiendo desde: 
autores que han pensado que emergencias como el rápido avance del islam 
en Oriente Medio y España, y la aparición de epidemias como la peste negra, 
hicieron que la población las interpretara como las señales del fin del mundo;351 
así como también, otros que tendieron a pensar que nunca existió este miedo  
al Milenio en fechas cercanas al año 1000, falacia historiográfica que no era  
más que una proyección del miedo al fin del mundo que los eruditos de la 
Modernidad achacaban a los supuestamente iletrados hombres del medioevo.352 

José Ortega y Gasset alegaba que la creencia, extendida principalmente entre 
los historiadores, sobre el terror que cundió en el año 1000 ante el posible fin  
de los tiempos, era errónea y también pensó que tenía su origen en los pre- 
juicios que tenían los ilustrados de los siglos xvii-xviii, debido a que no hay 
suficientes documentos sobre este tema que sustenten esta aseveración.353 Por 
otro lado, el historiador francés Georges Duby se mostró a favor de este argu-
mento ya que explicó que, salvo por algún escrito aislado, no hay fuentes con-
tundentes sobre el terror al Milenio en el año 1000 que comprueben la teoría 

350 Sir Thomas Malory, La muerte de Arturo, xxi: 950-957.
351 Jean Delumeau, El miedo en Occidente, p. 20. 
352 Esta es la tesis medular de José Ortega y Gasset en su tesis doctoral que llevó por 

nombre: Los terrores del año 1000 crítica de una leyenda.
353 José Ortega y Gasset, Los terrores del año 1000 crítica de una leyenda, p. 58.
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de esta suerte de psicosis colectiva, y que esta creencia no es más que una crea-
ción de la historiografía romántica que veía a los hombres del medioevo como 
supersticiosos temerosos de la ira de Dios.354 Como colofón, se sabe que el  
año 1000, en el que el rey Otón I fungía como emperador de Roma, de quien 
se pensaba era heredero espiritual del sagrado monarca Carlomagno355 y debía 
cristianizar al mundo para dar paso a la Parusía,356 fue uno particularmente 
tranquilo en el que no pasó nada fuera de lo común y que incluso podría consi-
derarse un año menos violento que los que lo precedieron.357  

En contraparte, el mismo Duby también explicó que se sabe que en el año 
1033, por cumplirse un milenio desde la crucifixión de Jesucristo, se desató 
una ola de temor apocalíptico en una parte de la Europa occidental debido 
a diversas situaciones de su cotidianidad como eran las pestes, la hambruna,  
la guerra y ciertos fenómenos meteorológicos.358 Como resultado durante ese 
año hubo una monstruosa cantidad de peregrinos (o mejor dicho palmeros) 
que viajaron a Jerusalén, con motivos de los mil años transcurridos desde la 
muerte de Jesús de Nazaret,359 por lo que podría concluirse que sí bien diversas 
sociedades temieron el fin de los tiempos, en definitiva no ocurrió esto en el 
año 1000. En suma, los especialistas en la religiosidad medieval sustentan que 
este supuesto miedo al año 1000 no es más que otro mito historiográfico.360 

Lo que sí ha sido cierto es que, en diversos momentos históricos que no  
necesariamente estuvieron cercanos al año 1000, existieron sociedades que 
temieron como una realidad inmediata e irreversible la llegada del Apoca-
lipsis. Esto se explica porque, cuando el hombre vive en comunidad sus miedos 
se hacen colectivos, pueden ser estos a cosas reales o imaginarias, y también 
pueden ser manipulados por aquellos que detentan la autoridad.361 

354 Georges Duby, El año mil, p. 11. 
355 Olaf B. Rader, Tumba y poder. El culto político a los muertos desde Alejandro Magno hasta 

Lenin, p. 202.  
356 Tom Holland, Milenio. El fin del mundo y el origen del cristianismo, p. 157.
357 Ibid., pp. 159-160. 
358 Georges Duby, La época de las catedrales: arte y sociedad: 980-1420, España, Cátedra, 

2017, p. 66.
359 Tom Holland, Milenio. El fin del mundo y el origen de la cristiandad, pp. 252-253.
360 Jérôme Baschet, La civilización feudal. Europa del año mil a la colonización de América,  

pp. 101-102. 
361 Pilar Gonzalbo, “El nacimiento del miedo, 1692. Indios y españoles en la Ciudad de 

México”, p. 10.
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De modo que no es de extrañar que siguiendo las enseñanzas aprendidas  
de la Iglesia y la asociación que de estas se hizo con las situaciones sociales que 
se vivían, como las calamidades mencionadas por Georges Duby, se pensara 
que realmente se estaban viviendo los últimos tiempos. Esto da paso a otra 
cuestión, y es que el miedo tiende a objetivarse, puesto que las inseguridades  
se concretan en constructos del arte y el imaginario como los “juicios finales” en 
la pintura del siglo xiv, mismos que materializaron los temores de los europeos 
de dicho siglo, uno en que la epidemia de peste negra acabó con gran parte de 
la población y en el que las constantes invasiones árabes mantenían en vilo a 
toda la cristiandad.362

Aunada a la peste, durante el siglo xiv se vivió otra situación de crisis que 
hizo pensar al hombre medieval que estaba en la antesala del Apocalipsis, esta 
fue la Pequeña Edad de Hielo, un período tortuoso de la historia europea en el 
que un abrupto cambio de temperaturas produjo lluvias torrenciales y nevadas 
intensas, de manera que desde 1315 (año en que se potenció este fenómeno 
climatológico) se hizo imposible hacer un pronóstico del tiempo producién-
dose de esta manera terribles hambrunas, por la razón de que las pérdidas de  
cosechas eran constantes y habituales, por lo que en ocasiones ni los reyes  
se salvaron de padecer los horrores del hambre.363 Por supuesto, esto hizo que 
la población temiera estar sufriendo la ira de Dios, como muestran los es- 
critos de diversos cronistas de la época, como los de Malmesbury y Salzburgo, 
quienes llegaron a asociar este drama con el Diluvio de Noé, descrito en el libro 
del Génesis, y también con las profecías del Apocalipsis.364 

De la misma manera en que los individuos sufren de estrés, las sociedades 
también pueden padecer esta clase de sentimiento, derivado de la acumula-
ción de conmociones de impotencia, dolor y desesperanza, desembocando en 
la mayoría de los casos en persecuciones y miedo, teniendo como principales 
ejemplos la cacería de brujas inquisitorial, durante los siglos xv y xvi,365 y la ya 
mencionada proliferación artística en torno al tema bíblico del Juicio Final. De 
forma que, si un individuo es capaz de materializar su miedo en escritos y cons-
tructos de las artes plásticas, de la misma manera una comunidad emocional 
reafirmará sus creencias y miedos en los distintos lenguajes narrativos de las 
artes y la cultura.

362 Jean Delumeau, El miedo en Occidente, pp. 25-26.
363 Brian Fager, La Pequeña Edad de Hielo, Cómo el clima afectó a la historia de Europa 1300-

1850, pp. 62-65 y 83-91.
364 Ibid., pp. 67 y 78.
365 Robert Muchembled, Historia del Diablo. Siglos xii-xx, pp. 48-85.
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A continuación, tendremos oportunidad de explorar un ejemplo seme- 
jante pero ocurrido en otro espacio y tiempo: el pensamiento escatológico  
de los pueblos de Mesoamérica y la manera en que este se fundió, a partir de 
procesos de eclecticismo y sincretismo religioso, con el cristianismo introducido 
por los europeos durante la conquista y la colonización de estos territorios. 

Escatología en las sociedades antiguas de Mesoamérica 
y su traspaso a la Colonia 
Desde antes del inicio del proceso de conquista española en Mesoamérica, 
algunos de los pueblos autóctonos de esta región ya tenían un ideario esca-
tológico, de manera que la creencia en el fin del mundo no fue una obsesión 
introducida por el cristianismo, sino que ya era parte de algunos sistemas reli-
giosos mesoamericanos, aunque teniendo otra función y características dentro 
de estas formas de interpretar el mundo diferenciándose así de la propuesta del 
cristianismo. 

Los mayas, por ejemplo, nos dejaron vestigio de esto en sus textos sagrados: 
Popol Wuj y Libro de Chilam Balam de Chumayel, puesto que en el primero se  
nos cuenta que antes de la creación de la humanidad, los dioses habían promo-
vido de materiales como el barro y la madera a otra clase de seres con la fina-
lidad de que les dieran adoración, pero al ser estos incapaces de hacerlo fueron 
exterminados por las divinidades, quienes valiéndose de diluvios y el envío de 
seres monstruosos los destruyeron por completo.366 En el Libro del Chilam Balam 
de Chumayel, compilado misceláneo de textos históricos y religiosos de los anti-
guos mayas, se nos muestra que en el imaginario de este pueblo se pensaba que 
el tiempo oscilaba en períodos cíclicos llamados katunes, dentro de los cuales 
existía uno llamado el Katún Maldito en el que los dioses derramarían la sangre 
de la humanidad como castigo por sus crímenes.367 

Por otro lado, los mexicas también mostraron este tipo de construcción reli-
giosa en su mitología como se aprecia en el mito de los Cinco Soles, mismo 
que cuenta cómo antes de la creación del hombre el mundo ya había sido des- 
truido cuatro veces previas por designio de los dioses.368 Los mexicas, de manera 
similar al pueblo cristiano medieval, vivían esta obsesión escatológica llevando 

366 Popol Wuj, pp. 20-29.
367 Libro de Chilam Balam de Chumayel, p. 13.
368 Enrique Florescano, Quetzalcóatl y los mitos fundadores de Mesoamérica, pp. 84-88; Alfredo 

López Austin, Los mitos y sus tiempos. Creencias y narraciones de Mesoamérica y los Andes, pp. 

59-66.
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el mito a la acción a partir de un drama ritual, en el que los dioses debían ser 
alimentados por mano de los hombres con la finalidad de mantener el orden 
cósmico al equilibrar la energía vital de las divinidades y sus creaciones,369 razón 
por la que bajo esta lógica llevaban a cabo sacrificios humanos, mismos que 
tenían como finalidad religiosa el evitar la decrepitud del mundo y su posterior 
destrucción.370 

Cabe mencionar que también algunas tribus de Norteamérica tenían una 
concepción similar del tiempo, como es el caso de los hopis, pues, según el 
antropólogo estadounidense, Frank Waters, estos mantenían un peregrinar 
constante a manera de representación de los ciclos del universo, mismo que 
según su cosmovisión ya había sido destruido cuatro veces, a causa de las faltas 
religiosas de sus antepasados, un número idéntico al que mayas y mexicas pen-
saban en sus mitologías.371   

Hemos hablado de las tradiciones indoeuropeas y de Mesoamérica porque 
entendemos que son dos tradiciones que influyeron poderosamente en el ima-
ginario mexicano, por lo que aparecerá su influencia en diversos objetos cultu-
rales de esta región como es el caso del pliego de cordel noticioso-religioso, la 
primera al ser introducida indirectamente por el catolicismo, y la segunda por 
la mezcolanza cultural derivada del contacto entre indios y españoles. La singu-
laridad que une a estas tradiciones de culturas tan diversas, no emparentadas 
lingüísticamente y lejanas geográficamente, es que pensaban que el tiempo era 
cíclico, que el mundo ya había sido destruido antes y que con seguridad lo  
sería después. 

Lo que distinguía poderosamente a estas tradiciones era la función social de 
estos mitos, debido a que en Mesoamérica, las castas sacerdotales y guerreras 
actuaban en consecuencia, evitando la decrepitud del mundo y su posterior fin 
a través de los ritos sacrificiales, mientras que entre los pueblos indoeuropeos 
estos mitos no servían para generar una tradición ritual para evitar la destruc-

369 Yolotl González Torres, El sacrificio humano entre los mexicas, p. 131.
370 Los mexicas pensaban que el mundo tenía un ciclo de regeneración, por lo que 

tras un período de cincuenta y dos años este volvía a nacer, para llevar a cabo esto 

los dioses necesitaban alimentarse, por lo cual era menester que se les ofrecieran sacri- 

ficios humanos. Los sacrificados no eran de la misma clase, razón por la que hubo pro-

tocolos distintos para sacrificar esclavos y soldados, recibiendo mayores dignidades  

estos últimos al momento de entregar su vida a los dioses del orden. Esto revitalizaba  

a las divinidades y los hombres. Michel Graulich, El sacrificio humano entre los aztecas,  

pp. 120 y 228; Yolotl González Torres, El sacrificio humano entre los mexicas, p. 259. 
371 Frank Waters, El libro de los hopis, pp. 19-43.
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ción cósmica sino para entender una postura ética y moral como se aprecia en 
el antes citado Mahābhārata, en que la escatología sirve para explicar el proceso 
de metemsicosis o reencarnación. Estas diferencias se deben principalmente a 
las condiciones de vida particulares de cada sociedad.    

Durante el proceso de conquista y colonización, de los españoles en Meso- 
américa, no dejaron de aparecer esta clase de motivos del imaginario religioso, 
en esta ocasión ya desde una postura sincrética desarrollada a partir de la asi-
milación del cristianismo, como se puede apreciar en la obra del evangelista 
fray Bernardino de Sahagún (1499-1590), quién recolectando narraciones 
populares de los indios de la Ciudad de México se enteró que en vísperas de 
la guerra de conquista, comenzaron a verse diversos prodigios y señales de la 
inminente caída de México-Tenochtitlán y la derrota de sus dioses por parte de 
divinidades introducidas por guerreros invasores. Estas señales fueron cono-
cidas como los ocho presagios funestos o tetzahuitl, palabra nahua que apela a 
un concepto similar al que nosotros entendemos como presagio y que se creía 
eran enviados por los dioses a través de su acción directa, la de sus heraldos o 
por criaturas fuera de lo común.372 Estos presagios podían ser de naturaleza 
diversa, no solo funestos, y aparecer en distintos momentos de la vida diaria.373 
Sin embargo por sus características, que marcan rupturas y continuidades del 
tiempo (dentro de la manera cíclica en que estas culturas interpretaban el flujo 
de la historia), los más populares han sido los concernientes a la ruina de Tula 
y los de la llegada de Cortés.374 Los ocho presagios particulares de la caída de 
México-Tenochtitlan documentados por Sahagún y otros evangelizadores son 
los siguientes:375

1. Primer presagio: diez años antes de la llegada de los españoles se vio una 
espiga de fuego que ascendía de la tierra hacía el cielo, misma que tuvo su  
aparición durante todas las noches de ese año, y que provocó alboroto 
general.

2. Segundo presagio: el templo de Huitzilopochtli se prendió en llamas sin 
razón aparente quemándose en su totalidad.

372 Guilhem Olivier, “Tetzáhuitl: los ocho presagios de la conquista”, p. 28.
373 Patricia Ledesma Bouchon, “Introducción” de Tetzahuitl. Los presagios de la conquista de 

México, p. 30.
374 Alfredo López Austin, “¿Qué es un augurio? Una fuente básica para entender el con-

cepto”, p. 35.
375 Bernardino de Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, libro I, capítulo 

IV; Miguel Ángel Portilla, Visión de los vencidos. Relaciones indígenas de la conquista, pp. 4-8.



111
el miedo al fin de los tiempos: escatología y milenarismo
los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

3. Tercer presagio: igualmente, sin razón aparente un rayo cayó sobre el templo 
de Xiuhtecuhtli, el cual, al ser de paja, ardió por completo.

4. Cuarto presagio: siendo de día, una suerte de brasa se vio volando por los 
cielos dejando caer material incandescente sobre la tierra quemando todo a 
su paso.

5. Quinto presagio: comenzó a hervir el agua de las lagunas cercanas a México-
Tenochtitlán, provocando a su vez la destrucción de algunas construcciones 
aledañas. 

6. Sexto presagio: se escuchó por las noches el lamento de Cihuacóatl, quién 
lloraba por la aparente destrucción de sus hijos: el pueblo mexica.376 

7. Séptimo presagio: ciertos pescadores encontraron un ave cenicienta entre 
sus redes, este animal fabuloso tenía en su cabeza lo que parecía un espejo, 
el cual mostraba la próxima invasión de México-Tenochtitlán. 

8. Octavo presagio: comenzaron a aparecer seres monstruosos como hombres 
de dos cabezas.

Estos presagios escritos de modo posterior a la derrota de Tenochtitlan están 
narrados a partir de una mezcla de creencias católicas interpretadas a la luz de 
los imaginarios de la cultura mexica.377 Según el cronista, estos presagios pro-
vocaron terror en la población, misma que no sabía qué pasaría con el mundo 
que conocían. Como se puede apreciar, esta creencia es similar a la mostrada 
en el libro del Apocalipsis, pues en los prodigios y señales descritos aparecen 
monstruosidades, cometas y fenómenos naturales entendidos como hierofanías 
de los dioses, lo cual denota entre otras cosas la influencia de los escritos neo-
testamentarios introducidos por la pluma del fraile en el relato.

Estos presagios también fueron mencionados por el tlaxcalteca mestizo, 
Diego Muñoz Camargo (1529-1599), en su Historia de Tlaxcala.378 El tema de 

376 Esta aparición ha sido posteriormente asociada con la “Llorona”, un personaje fan-

tasmal de la tradición oral mexicana identificable hasta nuestros días en relatos popu-

lares. Esta figura es de naturaleza pluricultural ya que se conformó a partir de deidades 

maternales como la ya mencionada Cihuacóatl y madres filicidas de la mitología indo- 

europea como la bruja Medea de la tragedia griega y el hada Presina de la leyenda celta 

de Melusina. Víctor Manuel Bañuelos Aquino, “El universo mitológico y la leyenda de  

la “Llorona”. Apuntes sobre el imaginario religioso en torno al infanticidio en las ley-

endas del México colonial”, pp. 58-63.
377 Diana Magaloni Kerpel, Albores de la Conquista, pp. 19-20. 
378 Diego Muñoz Camargo, Historia de Tlaxcala, pp. 177-184; Miguel Ángel Portilla, Visión 

de los vencidos. Relaciones indígenas de la conquista, pp. 9-14.
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los presagios y supersticiones de los indios naturales de la Nueva España fue 
uno que interesó mucho a fray Bernardino de Sahagún, dedicándole por ello 
numerosas páginas en diversos de sus escritos como es el caso de los Primeros 
memoriales y la Historia general de las cosas de Nueva España, en los que recogió 
diversas tradiciones precolombinas que le habían sido comunicadas por sus 
informantes, porque en ellas veía prefiguraciones de algunas ideas del cristia-
nismo en torno a temas como el bien y el mal.379

La lectura apocalíptica de este acontecimiento histórico dio como resul- 
tado la creación del Códice Florentino, texto realizado por sabios mexicas a pedido 
del mismo Sahagún, en el que, a partir de sus tlacuiloque, su lenguaje pictórico 
escrito, se funden los temas de los folletos religiosos, el libro del Apocalipsis y la 
mitología mexica.380 Dicho códice fue desarrollado por indios, principalmente 
descendientes de la nobleza, introducidos en la doctrina católica en el Colegio 
de la Santa Cruz de Tlatelolco, inspirándose en los motivos literarios e icono-
gráficos de la Biblia Vulgata, los de las ediciones ilustradas por Lucas Cranach 
(1472-1553) y Albrecht Dürer (1471-1528), que acompañaba a los primeros 
evangelizadores de la Nueva España.381 En este códice se ilustra con lujo de 
detalle el conflicto entre españoles y mexicas, llamando la atención la descrip-
ción léxico-pictográfica de los ocho tetzahuitl, recopilados en el doceavo libro de 
la obra, y que están en sincronía con los mencionados por Sahagún y Muñoz 
Camargo en sus respectivas crónicas.382

Los ocho presagios antes mencionados no siempre aparecían del mismo 
modo en todas las crónicas que los mencionan, dado que en algunas se solía 
modificar su orden e incluso cambiar algunos, como es el caso de las obras, 
Historia (1867-1880), de fray Diego de Durán (1537-1588), y el Manuscrito 
Tovar (1585), de Juan de Tovar (1543-1623). En estas aparecen tres tetzahuitl 
diferentes: como primer presagio se habla de la aparición de un “poderoso 
cometa”; como segundo se describe la construcción de una monumental roca 
discoidal, temalácatl, por órdenes de Moctezuma, en la cual se iban a realizar 
cantidades monstruosas de sacrificios humanos (presuntamente en honor al 
dios Xipe Tótec);383 y finalmente, se habla de un pequeño relato en clave de 
cuento popular: un arriero que andaba por los campos de pronto vio llegar  

379 Alfredo López Austin, Augurios y abusiones, pp. 9-12. 
380 Diana Magaloni Kerpel, Albores de la Conquista, pp. 37 y 56. 
381 Ibid., p. 89. 
382 Ibid., pp. 112-113. 
383 Alfredo López Austin, “¿Qué es un augurio? Una Fuente básica para entender el 

concepto”, p. 56.
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a un águila de proporciones descomunales, la cual lo llevó a una cueva secreta 
en la que se encontró a Moctezuma dormido. Por órdenes del animal fabuloso 
el hombre raptado tomó una braza encendida que había en el suelo y con ella 
quemó una pierna del durmiente. Al regresar a Tenochtitlan le contó lo ocu-
rrido al monarca, mismo que con una mezcla de horror y sorpresa se percató 
de que tenía una llaga en la pierna que el plebeyo aseguraba haber quemado.384 
Lo que no cambiaba en estas versiones era el número de profecías, debido a 
que el ocho era un número sagrado cargado de significado en la religión de los 
mexicas: era el número de direcciones del Cosmos.385

Al ser medular el personaje de Moctezuma en la narrativa de la caída de 
México-Tenochtitlán, este apareció en otros relatos novohispanos de carácter 
apocalíptico, dejando de lado al Moctezuma histórico y mostrando al legen-
dario, en los que se pensaba que el tlatoani volvería para destruir a la comu-
nidad española y a los indios que hubieran apostatado a la fe de sus ancestros, 
reapareciendo como un gigante desde una caverna subterránea. Esta creencia 
dio como resultado dos insurrecciones: una mixe (1660) y una zapoteca (1680), 
ya que los insurrectos pensaban que su lucha sería apoyada por este monarca de 
leyenda tras su triunfal regreso del mundo de la muerte.386

Sobre este tema, investigadoras como Diana Magaloni Kerpel, apelan a una 
mayor fiabilidad de los presagios relatados por Sahagún y por Muñoz Camargo, 
dado que estos denotan su función religiosa y la manera en que las creencias 
del Apocalipsis cristiano fueron asimiladas por los indios de la Nueva España, 
puesto que muestran una cristianización del acontecimiento de la caída de 
México-Tenochtitlán e introducen este hecho histórico en la historia de salva-
ción universal de la cristiandad. 

Cabe mencionar que, de modo similar a los tetzahuitl, previo a la conquista 
del Perú, los indios de la zona recabaron distintos atitapia o atitapya, “malos 
agüeros”, que iban desde terremotos hasta fuertes vientos que precedieron la 
llegada y conquista española.387 Otros presagios documentados en tierras meso-
americanas son la aparición de animales gigantes que revelaban información 
de los dioses sobre la conquista y los sueños proféticos que tuvieron diversos 
sacerdotes del Michoacán, según la Relación de Michoacán de Jerónimo de 

384 Diana Magaloni Kerpel, Albores de la Conquista, pp. 112-113.
385 Ibid., p. 124. 
386 Alfredo López Moctezuma, Las razones del mito. La cosmovisión mesoamericana, p. 140. 
387 Diana Roselly Pérez Gerardo, Ecos de 1521. Portentos y presagios en las conquistas de 

América, pp. 12-15. 
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Alcalá (1571-1632);388 y también la muerte y resurrección de una noble que tras 
volver a la vida le reveló a Moctezuma los detalles de la próxima conquista que  
sufrirían.389    

Este tipo de apropiación religiosa es tan profunda en este siglo xvi, que  
será muy visible en algunas muestras iconográficas como es el caso del motivo 
pictórico-religioso del arcoíris, en vista de que antes de la Conquista este  
fenómeno uránico marcaba el fin de la temporada de lluvias que Tláloc, dios 
uránico vinculado al agua, mostraba a manera de hierofanía a los mexicas, y  
tras la evangelización se asoció con el ángel de voz de trueno “con el arcoíris 
sobre su cabeza”390 que aparece en el Apocalipsis, 391 de manera que la represen-
tación del arcoíris en obras pictóricas, como el Códice Florentino o las obras del 
artista indio Juan Gerson, servía para denotar momentos de ruptura, la dis- 
locación entre un tiempo histórico y un tiempo sagrado.392 

Estos ejemplos no son los únicos, ya que, los españoles también manejaron 
un discurso escatológico durante el proceso de Conquista, no en balde Cortés 
estuvo acompañado por dos supuestos astrólogos: Juan Millán y Blas Botello 
de Puerta Plata, en quienes se piensa confiaba el futuro de su empresa ya que 
pensaba que él y sus tropas estaban realizando una obra de carácter divino.393 

Fray Antonio Tello (1567-1653), también claramente inspirado en los textos 
apocalípticos, habló de señales y prodigios durante el proceso de pacificación 
de la zona occidente, la Santa Provincia de Jalisco. Esto se aprecia principal-
mente al momento de redactar el episodio de la Guerra del Mixtón (1540-
1551),394 a razón de que en él magnifica el triunfo español por encima de los 

388 Jeronimo de Alcalá, Relación de Michoacán, pp. 232-239.
389 Diana Roselly Pérez Gerardo, Ecos de 1521. Portentos y presagios en las conquistas de 

América, pp. 44-50. 
390 Apocalipsis 10, 2. 
391 En la actualidad, ciertos teólogos identifican a este descomunal ángel, con el pacto 

entre los hombres y Dios, pues en sí mismo detenta elementos tanto del cielo (el arcoíris) 

como de la tierra (los pilares). Manuel Jiménez Fernández, El Apocalipsis, p. 115. 
392 Diana Magaloni Kerpel, Albores de la Conquista, pp. 89-93. 
393 Bernard Grunberg, “Señales y prodigios en el mundo de los conquistadores”, p. 149. 
394 Antonio Tello, Libro segundo de la Crónica Miscelánea, en que se trata de la conquista espiri-

tual y temporal de la Santa Provincia de Xalisco en el Nuevo Reino de la Galicia y Nueva Vizcaya 

y descubrimiento del Nuevo México, capítulo cxl: 465.
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indios de la región como si fuera una suerte de victoria de las fuerzas del bien 
sobre las del mal.395

El discurso triunfalista de fray Antonio Tello, apunta a que su pensamiento 
estaba todavía vinculado con el milenarismo medieval, puesto que al escribir 
sobre estos acontecimientos, en los que veía la intervención directa de Dios y sus 
ejércitos, lo hizo suscribiendo su narrativa a la historia de la salvación universal, 
porque insinuaba que la Nueva Galicia era un lugar en el que la guerra por las 
almas era tan dramática como en su momento lo habían sido los campos de 
batalla en Medio Oriente durante la Cruzada o la Península durante el proceso 
de reconquista. Por lo anterior se infiere que el autor estaba seguro de que su 
labor era la de escribir un capítulo más en la historia de la salvación universal y 
el inexorable triunfo de la cristiandad por encima de toda idolatría. 

Sobre la pluma de fray Antonio Tello se ha escrito mucho, constantemente se 
ha hecho hincapié en que utilizaba el recurso literario de la hipérbole, de modo 
abusivo, para enaltecer las hazañas de los españoles y mostrar lo demoniaco de 
las prácticas de los naturales de la zona Occidente.396 La aseveración anterior 
se ha visto reforzada gracias a la comparativa que se ha hecho de su narrativa 
a la luz de otros textos, principalmente documentos de “méritos y servicios”, 
escritos por soldados que vivieron en carne viva las hazañas que el franciscano 
solo pudo imaginar a partir de sus fuentes, mismos que no hacen mención ni 
alusión a la aparición de santos o ángeles en el desenlace de las batallas más 
brutales, como es el caso de la Guerra del Mixtón.397 

Sin embargo, las cuestiones de veracidad y ficción, dentro de la Crónica  
Miscelánea, lejos de ser un impedimento para que el historiador sea capaz de 
dilucidar el imaginario de una época, es una invitación, abierta y constante, 

395 Se ha teorizado que esta batalla se ha glorificado de un modo desproporcionado, 

probablemente, porque en este conflicto participó el virrey Antonio de Mendoza y 

también porque en él murió uno de los campeones de la conquista de Tenochtitlán, 

Pedro de Alvarado. Por diversas cuestiones, historiadores modernos creen que la manera 

en que Tello plasmó el desarrollo de este conflicto está configurada en un tono épico, 

por lo que la hipérbole y la exageración en algunos sucesos están presentes. De manera 

que este evento, que supuestamente comenzó con el levantamiento armado de diversos 

grupos de indios, más que una sublevación, fue el resultado natural de un proceso de 

conquista y colonización accidentado y mal asimilado. Aristarco Regalado Pinedo, Gua-

dalajara. Siete acontecimientos que la encumbraron, pp. 92 y 102-103.
396 Aristarco Regalado Pinedo, Guadalajara. Siete acontecimientos que la encumbraron, p. 92.
397 Ibid., pp. 103-104.
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para tener un ojo atento a lo que el autor nos quiere decir, debido a que esta 
clase de ejercicio nos permitirá entender la manera en que un mito nos puede 
ayudar a conocer y explicar una sociedad puesto que en él están depositados 
indicios que nos pueden apoyar en nuestro proceso reflexivo. En este sentido, 
siguiendo a Carlo Ginzburg, la cuestión más importante es hacer un análisis de 
las raíces de las tradiciones míticas que componen dicho relato, de manera pro-
funda, antes de querer ver en la representación de dichos esquemas mitológicos 
un hecho que a nuestros ojos pueda parecer veraz.398

En la obra, Santiago, el santo guerrero, aparece en tres ocasiones para  
apoyar a las tropas españolas en momentos decisivos en sus enfrentamientos 
contra los naturales de la región, en la vuelta de la balanza, siempre dando la 
victoria a los españoles, de modo que se aprecia que al igual que en su figu- 
ración peninsular mantiene su rol como representativo de la segunda función 
indoeuropea. La hierofanía del santo se daba con la aparición de un hombre 
montado en un caballo blanco, portador de la cruz, que no era otro que el 
mismo Santiago mostrando su faceta más colérica.399 Su primera aparición  
neogallega ocurrió en 1530, cuando las fuerzas de Nuño de Guzmán enta-
blaban tremendo combate contra los indios naturales del cerrillo de Tonalá 
(hoy conocido como el Cerro de la Reina). De manera que fray Antonio Tello, 
en el capítulo xxxii, nos dice lo siguiente:

El gobernador y capitán Nuño de Guzmán, mandó que los requiriesen con la 
paz tres ó cuatro veces, y viendo que no aprovechaba, acometieron y tuvieron 
reñida y sangrienta batalla, y en este puesto los desbarató el apóstol Santiago 
á la vista de nuestro ejército y del de los indios, y fue la primera aparición del 
santo Apóstol en el nuevo reino de la Galicia.400

La batalla fue tan brutal, que hubo muchos heridos y mutilados en ambos 
bandos, razón por la cual, finalizada la lucha, se vieron en la necesidad de vivir 
de la mendicidad, ganándose el sustento contando las hazañas y maravillas que 
vieron en dicha batalla, a la luz de la aparición del santo.401 A partir de esta 

398 Carlo Ginzburg llegó a esta idea a partir de una reflexión en torno a la postura que 

Marcel Detienne desarrolló en su obra L´invention de la mythologie, en la que polemizaba 

con la pretensión de Moses Finley de utilizar la poesía homérica como texto histórico. 

Carlo Ginzburg, El hilo y las huellas, p. 109
399 Araceli Campos Moreno, Lo que de Santiago se sigue contando, p. 54.
400 Antonio Tello, Crónica Miscelánea, xxxii: 84.
401 Ibid., xxxii: 84-85.
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manifestación, la intervención de este santo se convirtió en una constante en 
los momentos más críticos de las luchas de evangelización, demostrándonos  
así como en estos relatos existe un discurso legitimador de la conquista porque, 
sí Santiago entraba en la contienda, lo hacía siempre como muestra del apoyo 
de Dios a la causa española.    

Santiago como campeón de la cristiandad es un claro ejemplo de la adap-
tación de la estructura trifuncional indoeuropea, en el sistema religioso de 
la cristiandad católica, el más extendido y poderoso durante la Edad Media 
en Europa. En la mitología del cristianismo, este santo era reconocido como 
hermano de Jesucristo, principalmente en la religiosidad popular de los espa-
ñoles de la Alta Edad Media,402 y supuestamente ayudaba a los europeos en 
contra de los enemigos de la Iglesia, fungiendo este personaje mítico como una 
representación del ideal caballeresco. 

En España, el peso de esta figura del imaginario era mayor que en otras 
regiones de Europa pues, aunque era un santo venerado desde antes de la inva-
sión musulmana, se le veía como una suerte de estandarte en contra de los 
califatos durante el proceso de reconquista ibérica, por lo que se convirtió en un 
símbolo de la identidad peninsular.403 Al mismo tiempo, para propiciar la movi-
lización de mayor población cristiana a la Península Ibérica, con la finalidad de 
obtener así recursos humanos y monetarios que apoyaran en la lucha contra el 
Islam, se buscó masificar la leyenda del santo sepulcro de Santiago en Com-
postela, a razón de que esta leyenda al igual que la del Santo Grial de los britá-
nicos, tenía como finalidad crear espacios de empoderamiento religioso fuera 
de Roma, para obtener beneficios similares a los de la sede papal.404 Esta estra-
tegia también pretendió ser utilizada por la casa real germana Hohenstaufen 
que entre los siglos xii y xiii intentó sacralizar el sepulcro de Carlomagno, rey 
franco-germano que presuntamente estuvo en vísperas de ser canonizado, para 
hacer un contrapeso con el poder de Roma en el ámbito espiritual y político.405  

Después de la expulsión del último califato de España en 1492, el culto  
de Santiago no cayó en desuso, sino que fue adaptado a las nuevas realidades 
que comenzó a enfrentar el pueblo ibérico tras los descubrimientos y pro- 
cesos de conquista en Ultramar. Por lo que las narrativas sobre las andanzas 
del santo guerrero fueron introducidas en las luchas de conquista y pacifica-

402 Américo Castro, La realidad histórica de España, pp. 328-330.
403 Ibid., p. 328.
404 Ibid., p. 330.
405 Olaf B. Rader, Tumba y poder.  El culto político a los muertos desde Alejandro Magno hasta 

Lenin, p. 225. 
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ción de los territorios de la Nueva España, y posteriormente la Nueva Galicia, 
en donde el santo aparecía como un aliado sagrado, enviado por Dios, en los 
momentos cruciales de las batallas en contra de los pueblos nativos. Es así como 
se puede apreciar que estos relatos lejos de ser contados solo para ofrecer diver-
timento tenían una clara finalidad legitimadora y, en el caso español, también 
de mostrar el destino de este pueblo desde el pensamiento teleológico, que en 
este caso particular era el de llevar la fe cristiana a todos los rincones del globo.  

Esta es la razón por la que no será de extrañar que autores como Bernal  
Díaz del Castillo escribieran sobre los rumores y habladurías que había entre  
los soldados, en los que muchos de ellos aseguraban haber presenciado la apa- 
rición de Santiago a caballo durante la conquista de México-Tenochtitlán,406 
cuestión que no debería parecer anómala, ya que en estos escritos quedó registro 
del imaginario de una época, en la que el esquema de pensamiento medieval 
apocalíptico, en el que las fuerzas del bien y las del mal estaban enfrascadas en 
una lucha constante, era todavía compartido por la mayoría de los soldados y 
evangelistas que habían llegado a los territorios de las Indias. 

A su vez, se produjo una apropiación de estos bienes simbólicos por parte de 
los indios, misma que es apreciable en los relatos en los que Santiago aparece 
como una entidad análoga a Huitzilopochtli,407 en los que el dios de la guerra 
del Altiplano central se manifestaba como el santo, quien a su vez también 
representaba esta función militar. También existió una apropiación de estos sím- 
bolos en un sentido inverso, devenido del terror que las armas y los animales 
de guerra introducidos por los españoles desataron sobre los naturales de la 
zona. El impacto que dejaron en el imaginario indígena se puede apreciar en 
el códice Telleriano-Remensis en el que aparece Nuño Beltrán de Guzmán como 
una entidad demoniaca montada en un perro monstruoso mientras horribles 
serpientes llueven desde nubes negras.408 

Algo similar se aprecia en textos como el Códice Florentino en el que los  
Cuatro Jinetes del Apocalipsis hacen su aparición como los guerreros destruc-
tores de Tlatelolco, esto con motivo de la lectura apocalíptica que se le daba  
a la Conquista de la Nueva España.409 Estas, sí bien no son representaciones de 
Santiago, vale la pena mencionarlas porque nos ilustran sobre el imaginario 

406 Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, capítulo 

xxxiv: 115-116.
407 Ibid., p. 59.
408 Aristarco Regalado Pinedo, “Una conquista a sangre y fuego (1530-1536)”, en Thomas 

Calvo y Aristarco Regalado Pinedo, Historia del reino de la Nueva Galicia, pp. 131-132.
409 Diana Magaloni Kerpel, Albores de la Conquista, pp. 160-162. 
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que se desarrolló a partir de la introducción de elementos españoles, como los 
perros y caballos de guerra, durante las sangrientas batallas de conquista. 

Otro indicio de que Tello estaba suscrito a un discurso escatológico se 
aprecia en su redacción, en la cual se esforzó por denotar la dimensión trágica 
y apocalíptica de diversos acontecimientos, como lo fue la muerte de Pedro de  
Alvarado (1485-1541) a casusa de que, al comenzar el conflicto, el caudillo 
español, subestimando las capacidades militares de los indios pensó que no 
le costaría mucho esfuerzo vencerlos. Sin embargo, el terreno que hacía una  
suerte de fortaleza inexpugnable, más la férrea resistencia de los naturales, 
le cobraron caro al guerrero: no murió peleando, sino en un desafortunado 
accidente en el cual su propio caballo, asustado por los embates de los indios, 
lo aplastó. La ira de Dios por causa de la caída de Alvarado y el preámbulo 
a la intervención divina comenzaron a darse, incluso antes de la muerte del 
campeón. En torno a esto, Tello escribió: “y espiró, á cuatro de julio del dicho 
año, y á tres de julio, que fué un día antes de morir, llovió sangre en Toluca”.410 
De manera que este prodigio presagió la muerte de Alvarado a los habitantes 
de la Nueva España. 

Llama poderosamente la atención la recurrencia de este motivo en los re- 
latos de caballeros y guerreros de la cristiandad, que en el caso de Occidente 
viene de la tradición grecolatina y posteriormente del Apocalipsis de San Juan y 
que se convirtió en un referente común del discurso cristiano, como se puede 
apreciar en la Historia de los reyes Britanos (siglo xii), una supuesta crónica  
de la sucesión real de Bretaña, realizada por Godofredo de Monmouth, en el 
que a propósito de la muerte del rey cristiano Uter Pendragón, en medio de  
una campaña en contra de las huestes paganas de Germania, se dice que un 
vidente de nombre Merlín profetizó lo siguiente: “un predicador de Hibernia 
enmudecerá por causa del nacimiento de un nonato. Lloverá sangre, y una 
espantosa hambre afligirá a la humanidad”.411

410 Antonio Tello, Libro segundo de la Crónica Miscelánea, en que se trata de la conquista  

espiritual y temporal de la Santa Provincia de Xalisco en el Nuevo Reino de la Galicia y Nueva 

Vizcaya y descubrimiento del Nuevo México, capítulo cxiv: 372.
411 Crónica pseudohistórica en la que el clérigo, Godofredo de Monmouth, sintetizó 
diversas tradiciones mitológicas celtas y las insertó dentro de la historia de la Bretaña 
cristianizada, dando como principal resultado la creación en el imaginario europeo del 
legendario rey Arturo, personificación del ideal caballeresco, que si bien ya era recono-
cido previo a la publicación de esta obra, se masificó como héroe de la cristiandad dentro 
y fuera de Bretaña.Godofredo de Monmouth, Historia de los reyes de Britania, p. 174.
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Un ejemplo parecido, y quizá más conocido, aparece en el cantar de gesta 
francés, Cantar de Roldán, en el que la muerte del caudillo franco que da nombre 
a este poema épico provoca tormentas, truenos y terremotos, los cuales hicieron 
pensar a los francos que se encontraban en el inicio del fin de los tiempos: “En 
Francia se desencadena una terrible tempestad: hay tormenta de truenos y de 
viento, lluvias y granizo desmesuradamente; los rayos caen recio y a menudo, 
y hay un verdadero terremoto”,412 poco después el poeta agrega: “¡Es el final: 
el fin del mundo que nos ha llegado!”.413 Estos ejemplos nos muestran que ese 
imaginario sobre los guerreros sagrados es un motivo religioso de muy larga 
duración en la cultura de Occidente. 

Tras la muerte de Pedro de Alvarado, las constantes victorias de los indios y 
la profanación y quema de un templo católico, el santo guerrero hizo su apa-
rición, como una suerte de vengador a todas las afrentas cometidas en contra 
de Dios y sus soldados. Su entrada gloriosa fue con la finalidad de encargarse 
de vengar todos los agravios que había sufrido su Señor, cual caballero de gesta 
medieval, por lo que tomando la forma de un caballero blanco y portador de 
la cruz llegó para darle la victoria a las tropas españolas. En palabras de Tello:

Vió en lo alto del Mixtón a un hombre en un caballo blanco con una bande-
rilla en la mano y cruz roja, el cual le dijo: “Por ahí es la entrada, soldado,” 
… y entraron todos y vencieron á los que estaban en el Mixtón, y el caballero 
del caballo blanco se metió en la tropa de los que andaban á caballo, y no le 
vieron más.414 

Recordemos que el libro del Apocalipsis nos narra que el pueblo cristiano, 
tras sufrir graves penurias, saldrá victorioso en la batalla que estará próxima 
a comenzar en la que las fuerzas del bien y del mal se disputarán de manera 
definitiva el dominio del Cosmos. A la luz de lo anterior, se puede notar 
que la crónica de Tello buscó pertenecer a esta clase de relatos escatológico- 
milenaristas que, lejos de tener una finalidad lúdica, buscaban pregonar que  
la victoria del cristianismo estaba cercana y que el actuar de los combatientes  
de la Iglesia era un reflejo de la voluntad de Dios, razón por la cual diversos clé-

412 Este pasaje aparece tanto en el manuscrito de Oxford como en el manuscrito de 
Venecia, dos de las fuentes documentales más importantes y estudiadas por filólogos 
hasta el día de hoy, en torno a este cantar de gesta francés. Martín de Riquer, Chanson de 

Roland. Cantar de Roldán y el Roncesvalles navarro, pp. 173 y 375.   
413 Ídem. 
414 Antonio Tello, Crónica Miscelánea, capítulo cxl: 465.
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rigos quisieron ver en las luchas, de los guerreros de la cristiandad, el ejemplo 
de que el bien y el mal combaten en el plano terrenal, donde el pagano, ya sea 
bárbaro germánico o indio mesoamericano, es el representativo de la armada 
de Satán. 

En su conjunto, se vio un panorama muy parecido, en el proceso de asimila-
ción del cristianismo en Mesoamérica, al que ocurrió en Europa con la cristia-
nización de los pueblos considerados bárbaros durante la Alta Edad Media.415 

Con los ejemplos anteriores hemos podido identificar parte del pensa- 
miento escatológico-milenarista existente en numerosos cronistas del siglo xvi, 
viendo la utilidad de este mito del cristianismo para explicar la aparición de 
las “nuevas tierras” y el papel del Papa y la Corona Española en la historia  
de la salvación universal. Dejando de lado el plano de los textos y crónicas 
sobre la conquista de Mesoamérica, en medio de este clima religioso-escatoló-
gico, durante el proceso de evangelización de la Nueva España, los franciscanos 
conocidos como “los doce apóstoles de México”, mantuvieron y pregonaron 
una idea apocalíptico-milenarista del mundo, pues pensaban que la evangeliza- 
ción de los indios era menester para el cumplimiento de las profecías apo-
calípticas, en parte inspirados por la ideología de Joaquín de Fiore en su ya  
referido Evangelio Eterno, de manera que interpretaban que llevar a cabo 
esta labor traería la Edad de la Perfección y con ello los mil años de felicidad  
previos al fin del mundo.416 Esto dio como resultado que comenzaran a apa-
recer relatos populares en los que la llegada de estos doce franciscanos estaba 
acompañada de prodigios y señales como los que aparecían en los textos apo-
calípticos, mostrando el fin de adoctrinamiento que tenían estas narrativas.417 

A la par, como parte de los esfuerzos llevados a cabo por estos misioneros, 
comenzó a desarrollarse un tipo de teatro moralizante y pedagógico, clara-
mente inspirado en los dramas litúrgicos medievales previamente mencio-
nados, mismo que tuvo como finalidad facilitar el proceso de evangelización 
de los indios. Es un hecho que el papel de la dramaturgia fue medular en la 
predicación del fin de los días, tanto en la Europa medieval como en el mundo 
Moderno.418 

415 Antonio Rubial García, El cristianismo en Nueva España. Catequesis, fiesta, milagros y  

represión, p. 40.
416 Luis Weckmann, La herencia medieval de México, pp. 215-217.
417 Javier Ayala Calderón, Un lugar entre los santos: variaciones diacrónicas y usos políticos  

de la santidad en las crónicas franciscanas de la Nueva España del siglo xvi, pp. 64-65.
418 Jean Delumeau, El miedo en Occidente, p. 266. 
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El tema escatológico-milenarista estaba bastante presente en el pensamiento 
de estos sacerdotes evangelizadores, por lo que no va a ser extraño que la 
primera obra con estas propiedades en ver la luz fuera el Auto del Juicio Final, 
obra de carácter escatológico en la que se enseñaba a los nativos esta doctrina 
apocalíptica con el fin de mostrar la naturaleza de la piedad de Dios y las carac-
terísticas de la maldad del Diablo,419 como en su momento lo hiciera el Drama 
del Anticristo en el Occidente medieval. Lo cual nos lleva a reflexionar sobre la 
enorme importancia que tenía este tema en el imaginario de estos hombres de 
la Iglesia y el papel de las prácticas escriturales para extender este mensaje a las 
“plantas nuevas en la fe”.

La creación de la obra del Auto del Juicio Final, y otras obras teatrales de 
importancia como La conquista de Jerusalén,420 fueron parte de un esfuerzo por 
comunicar a dos culturas desconocidas entre sí, a través de diversos lenguajes 
narrativos como: la música, la pintura, el baile y el teatro, todo de la mano 
de los franciscanos,421 aprovechando la existencia previa entre los nahuas de 
celebraciones religiosas en las que se hacía uso de este tipo de recursos, prin- 
cipalmente del drama teatral, en honor a Tláloc.422 Por lo que este teatro fue  
una conjunción entre el teatro religioso medieval y el ritual religioso náhuatl,423 
que tenía por finalidad el combatir los engaños y mentiras del Demonio,424 
desde una traducción intersemiótica, entre el lenguaje narrativo y el verbal,425 
donde se explicaba de un modo más sencillo las enseñanzas de la Biblia. Durante 
los siglos xvii y xviii la tendencia en la creación de cultura escrita siguió una 
ruta similar a la trazada por el Auto del Juicio Final, donde el teatro siguió fun-
giendo como un sujeto activo en el proceso de conformación cultural, social y 
política novohispana.426

419 Luis Weckmann, La herencia medieval de México, p. 222.
420 Ibid., p. 221. 
421 Beatriz Arancil Varón, “Las Sagradas Escrituras en el teatro evangelizador franciscano 

de la Nueva España: hacia una traducción cultural”, p. 613. 
422 Francisco Javier Ordiz Vázquez, “Teatro evangelizador franciscano en Nueva España”, 

p. 69.
423 Ibid., p. 72.
424 Alberto Ortiz, “Teatro evangelizador en la Nueva España. El primer momento”,  

p. 360.
425 Beatriz Arancil Varón, “Las Sagradas Escrituras en el teatro evangelizador francis- 
cano de la Nueva España: hacia una traducción cultural”, p. 615.
426 Beatriz Aracil Varón, “Teatro evangelizador y poder colonial en México”, p. 220.
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Esta obra teatral, atribuida a fray Andrés de Olmos, se presentó por primera 
vez en el año de 1533 en la Ciudad de México para ejemplificar a los indios  
lo que pasaría con los que se negaran a atender las enseñanzas del evangelio, ya 
que esta obra prometía castigos eternos para los pecadores.427 Se piensa que en 
los primeros años de la Conquista hubo muchos casos de adulterio y este fue el 
motor que inspiró la creación de esta obra, tanto en lengua española como en 
náhuatl, misma que tuvo muchas puestas en escena durante el siglo xvi pero 
que se cree que fue fijada en el papel, en un medio escrito, hasta el siglo xvii.428  

En suma, la siguiente cita del Auto del Juicio Final, es capaz de explicar a 
grandes rasgos el carácter del mensaje escatológico de castigo y salvación que 
este tipo de teatro moralizante apocalíptico deseaba comunicar a las plantas 
nuevas en la fe: 

Oh criaturas de Dios: sabed, como ya sabéis, las órdenes divinas de Dios Nuestro 
Señor, de cómo se acabará, de cómo se perderá el mundo y las cosas creadas 
por Dios Nuestro Amado Padre. Se perderán, se terminarán todas las cosas que 
hizo, todo tipo de ave, todo tipo de animal, y vosotros también. Desapareceréis 
¡oh hombres de la tierra! En vuestros corazones ya sabéis que se levantarán los 
muertos, y los rectos, que sirvieron obedientemente al verdadero juez, Dios, 
serán llevados allí a su casa real a gozar de la gloria con sus santos. 

Pero los malvados, que no sirvieron a Dios Nuestro Señor en sus corazones, 
sufrirán los tormentos del infierno. ¡Llorad por esto! ¡Recordad esto! ¡Temedlo! 
¡Espantaos! Pues vendrá sobre vosotros el día del juicio, espantoso, horroroso, 
terrible, tembloroso. Vivid vuestras vidas rectamente en cuanto al séptimo 
[sacramento], porque ya viene el día del juicio. ¡Ha llegado! ¡Ya está aquí!429 

A la par del teatro, y gracias al poder masificador de la imprenta, surgieron 
otro tipo de formatos impresos que repetían este tipo de mensajes religiosos 
y apocalípticos, algunos de estos fueron sermones y exemplas, textos de origen 
medieval que al ser introducidos en la Nueva España fueron conocidos como 
neixcuitilli.430 Hubo temas recurrentes en estos exemplas y libros de meditación 

427 Andrés de Olmos, Auto del Juicio Final, pp. 9-10.
428 Robert Ricard, La Conquista espiritual de México, p. 305.
429 Andrés de Olmos, Auto del Juicio Final, pp. 17-19; Fernando Horcasitas, Teatro náhuatl 

1. Épocas novohispana y moderna, p. 720. 
430 Beatriz Arancil Varón, “La función evangelizadora del teatro breve en la Nueva 
España del siglo xvi”, p. 42.
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novohispanos como lo fueron: el Infierno, Satán y la escatología,431 por lo que 
se solían narrar en estos impresos los castigos que acaecerían sobre los peca-
dores, haciendo en el inter una descripción del Averno como un sitio oscuro 
lleno de demonios negros, un lugar terrible localizado debajo de la tierra con 
tenebrosas cavernas y al que irían como castigo todos los pecadores tras el Juicio 
Final.432 Curiosamente, en textos como el Auto del Juicio Final, se menciona el 
Infierno como un temazcal, un lugar cerrado y muy caliente,433 en una obvia 
demonización de las tradiciones ancestrales de los antiguos mexicanos y porque 
los primeros evangelizadores necesitaron explicar conceptos que claramente no 
existían en la cosmovisión mexica a partir de alegorías y metáforas reconocibles 
por ellos.434   

Junto a estos libros y obras de teatro evangelizador, se tiene que remarcar 
la importancia vital que tuvieron los villancicos, tanto los impresos como los 
recitados, ya que en estos se reiteraban temas y cuestiones que circulaban en 
la vía pública y que eran notorias en el campo del entendimiento de la doc-
trina católica.435 Estos textos fueron constantemente reimpresos y conservados 
durante el siglo xvii, como se aprecia en el caso de la colección de Lafragua, en 
Puebla, donde se colectaron y cosieron gran cantidad de fascículos en un solo 
volumen,436 tendencia que continuó hasta el siglo xviii, gozando este tipo de 
impresos de atención y catalogación durante el final del siglo xix e inicios del 
xx en varias partes de México como: Puebla, Oaxaca y la Ciudad de México.437  

El grado de compenetración del discurso evangelizador apocalíptico de los 
franciscanos y otros religiosos fue tal que influyó poderosamente en la narrativa 
de tradición oral de los pueblos cristianizados. En el caso del tema apocalíptico, 
existe un ejemplo muy revelador de este proceso en la mitología mixe donde, 
a partir de un sincretismo religioso, se hizo la asimilación de figuras del imagi-
nario católico, en este caso la Virgen María y el Anticristo, en el que se aprecia 

431 María Concepción Lugo Olín, Por las sendas del temor. Una antología para viajar por los 

infiernos novohispanos, p. 145.
432 Ibid., pp. 154-155. 
433 Andrés de Olmos, Auto del Juicio Final, p. 47. 
434 Antonio Rubial García, El cristianismo en Nueva España. Catequesis, fiesta, milagros y repre-

sión, p. 70.
435 Anastasia Krutitskaya, “Pliegos de villancicos conservados en bibliotecas mexicanas”, 
p. 191.
436 Ibid., pp. 192-193.
437 Anastasia Krutitskaya, Repertorio de villancicos y cantadas del Archivo Histórico de la 

Arquidiócesis de Antequera Oaxaca (cajas 49 y 50), pp. 6-7. 
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una versión muy interesante del mito de los Cinco Soles, en el que Antón  
Kristo, una reinterpretación del mítico Anticristo, aparece como antagonista del  
género humano y de toda la Creación, personaje siniestro que con la ayuda de  
sus tres capas mágicas: una verde, que acarreaba lluvias y tormentas; una roja, 
que hacía llover fuego; y una blanca, que traía la enfermedad, mantuvo en jaque 
a los seres humanos y a los dioses, hasta que pudo ser aplacado gracias a la 
intervención de la Virgen María.438 Este relato es una modificación del pasaje 
del Apocalipsis (12: 1-6), en el que el Dragón, asociado históricamente con Satán, 
perseguía a la Virgen.

También los evangelistas de Lima, Perú, inspiraron su actuar en estas tradi-
ciones apocalípticas por lo que este no fue un fenómeno religioso exclusivo de la 
Nueva España,439 razón por la que apreciamos que esta comunidad emocional 
apocalíptica-milenarista se extendió entre hombres y mujeres de los diversos 
territorios colonizados por los españoles. La influencia del antes referido 
Joaquín de Fiore, a pesar de haber sido considerado herético por sus preten-
siones de mesianismo material, sirvieron para sustentar estas ideas en el Nuevo 
Mundo, porque sus escritos, de manera indirecta, dieron forma a diversos  
imaginarios en los siglos consecutivos. 

Nos damos cuenta de la gran importancia que tuvo el pensamiento escatoló-
gico-milenarista en el proceso de conquista y evangelización de Mesoamérica, 
por un lado, mostrando que en estos territorios se pelearía el conflicto final 
entre los ejércitos de Dios y del Diablo; y por el otro, que en la Nueva España 
estaba el anhelado Paraíso terrenal en el cual se cumpliría la Edad de la Per-
fección gracias a la intervención de las órdenes religiosas, primero la de los 
franciscanos y después las demás que llegaron a instaurarse en América como 
los dominicos y jesuitas.  

Sobre la obsesión milenarista en la cultura Occidental
Como pudimos apreciar, existe una construcción religiosa compartida por 
diversas culturas, incluso por aquellas que no mantuvieron contacto entre sí, de  
creer que el mundo está predispuesto a ser destruido: el pensamiento escato-
lógico. También vimos que esta construcción, dentro del cristianismo, ayudó a 
desarrollar la creencia milenarista, es decir la idea de que llegaría el final de 
los tiempos, como parte de un castigo a las creaciones de Dios que se negaron 

438 Alfredo López Austin, El conejo en la cara de la luna, pp. 105-106. 
439 Fernando Iwasaki, ¡Aplaca, Señor, tu ira! Lo maravilloso y lo imaginario en Lima 
colonial, pp. 58 y 79. 
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a rendirle culto, como los humanos y los ángeles caídos, mismas que serán lle-
vadas a un Juicio Universal y definitivo por sus actos. 

Esta creencia ha sido muy exitosa en la cultura cristiana, por lo que a con-
tinuación veremos sus principales características, según el libro del Apocalipsis  
de San Juan, puesto que así podremos entender por qué diversos factores histó-
ricos como son las guerras, el hambre y las enfermedades han sido identificadas 
con señales de este fin del mundo en diversas etapas históricas. De manera 
posterior, se dará un vistazo panorámico de cómo y por qué estas señales del 
Apocalipsis fueron asociadas con situaciones sociales que estaban ocurriendo 
en las últimas décadas del siglo xix (1860-1900) en Europa y Estados Unidos, 
regiones que ejercían una amplia influencia cultural y política, con la finalidad 
de entender que el surgimiento del pensamiento apocalíptico en el México por-
firiano no era azaroso ni estaba desligado de lo que ocurría en otras regiones 
del globo. 

Por supuesto, estas situaciones influenciaron a la producción escrita, tanto la 
escritura destinada para las grandes bibliotecas y personas letradas, así como 
también en la literatura desarrollada en clave popular, es decir, que no tenía 
una finalidad de permanencia, era efímera y buscaba ser distribuida principal-
mente entre personas que no podían leer ni escribir, y que tenía preferencia por 
los temas que circulaban en el rumor y la tradición oral. 

Así veremos cómo esta creencia de larga duración histórica, que ha sido 
resignificada y apropiada en distintos momentos de la historia con base en las 
emergencias sociales de su época, fue también revisitada en ese período de 
coyuntura entre los siglos xix y xx en que algunas de las sociedades más influ-
yentes de Occidente (particularmente Estados Unidos, Inglaterra y Francia) 
estaban viendo modificado su estilo vida al desmoronarse los sistemas esta- 
mentales que habían perdurado desde la Edad Media, donde la aristocracia 
y la Iglesia estaban perdiendo su lugar de importancia en el sistema social, y 
en el que la automatización en la industria estaba creando un panorama poco  
optimista para enormes masas de trabajadores y obreros. En este sentido, esta 
revisión se hará a manera de preámbulo de lo que estaba ocurriendo en el 
México porfiriano, y que iba a quedar materializado en el miedo al fin de los 
tiempos que era apreciable en diversos tipos de literaturas de este final de  
siglo. 

Los componentes del fin de los tiempos
En este apartado se hará un análisis del milenarismo y la tradición apocalíp-
tica cristiana, es decir, se verá qué elementos lo componen partiendo del texto 
principal que le dio forma y sentido: el Apocalipsis de San Juan. Se desgranarán  
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las características del fin del mundo descrito por el profeta, sea este el Evange-
lista o no, para entender qué propiedades tiene el “fin del mundo” cristiano, con 
la finalidad de mostrar porque existe una recurrencia en imaginar la llegada del 
Milenio con ciertas catástrofes y maravillas particulares, y por supuesto partir 
de esta base para el posterior análisis de los pliegos de cordel mexicanos. 

Como lo indica el título del texto que da origen y nombre a la ideología 
escatológica del milenarismo, el Apocalipsis es una revelación de una realidad 
constante y oculta,440 una revelación que está plagada de personajes sobre- 
naturales441 y preternaturales.442 Al mismo tiempo es un momento de teofanía 
del obrar de Dios en la historia universal.443 Este tema es de vital importancia 
para este análisis porque nos dará pie para interpretar el porqué de la aparición 
de elementos de lo maravilloso en esta creencia. Como se mencionó con ante-
rioridad, el Milenio vendrá precedido por diversos signos los cuales anunciarán 
a la humanidad que llegó el momento de pedir la piedad de Dios. 

Sobre este tema, autores como el historiador Javier Ayala Calderón, exponen 
que hay que identificar dos tipos de ellos: señales y prodigios. El primer tipo 
hace alusión a manifestaciones de Dios que revelan su voluntad a la humanidad; 
el segundo tipo, el de los prodigios, hace referencia a los presagios que interpre-
tados por ciertas personas capacitadas, como arúspices y agoreros, muestran las 
acciones que Dios llevará a cabo en un futuro cercano, siendo esta la razón por 
la que esta categoría en muchas ocasiones no fue vista con buenos ojos por la 
Iglesia porque suponía cierta cercanía con las artes adivinatorias atacadas desde 
los tiempos del Antiguo Testamento.444 

De modo que mientras que las señales manifiestan la voluntad de Dios, 
los prodigios son indicadores (no tan evidentes) de lo que va a pasar en un 
futuro inmediato. En lo consecutivo se hará acopio a estos términos para hablar  
de esta clase de signos del actuar divino porque, con base en esta creencia es  
que en Occidente se han interpretado factores sociales de diversa naturaleza 
como señales y prodigios del Apocalipsis.   

440 Alan Watts, Las dos manos de Dios, p. 18. 
441 En la teología del catolicismo, el término “sobrenatural” hace mención a todo aquello 

que está por encima de la naturaleza creada, es decir solamente Dios. Louis Bouyer,  

Diccionario de teología, pp. 613-614.
442 Ibid., pp. 552 y 613-614.
443 Julio Trebolle, La experiencia de Israel: profetismo y utopía, p. 26.
444 Javier Ayala Calderón, Un lugar entre los santos: variaciones diacrónicas y usos políticos de la 

santidad en las crónicas franciscanas de la Nueva España del siglo xvi, pp. 60-61.
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Antes de continuar habrá que distinguir entre las diversas manifestaciones de 
Dios, a razón de que se le atribuyen diferentes intencionalidades dependiendo 
sus fines, de manera que desde el estudio de la historia de las religiones se les 
han clasificado como: hierofanías, que son básicamente manifestaciones, pueden 
ser señales y prodigios, de la voluntad de los dioses;445 y por otro lado, las krato-
fanías, que son meras manifestaciones de fuerza por parte de la divinidad para 
castigar a la humanidad o hacerla temer.446 Estos elementos que componen el 
terror religioso son constitutivos de diversas doctrinas teístas en las que la apa-
rición de hierofanías, manifestaciones de lo sagrado, pueden ser en un sentido 
positivo (en el caso cristiano con la aparición de Dios o los ángeles) o uno nega-
tivo (Satanás y los demonios respectivamente), causando ambas terror en los 
humanos aunque no con el mismo resultado, ya que mientras que las primeras 
causan un terror religioso que luego da paso al sentimiento de paz y harmonía; 
en las segundas, el estremecimiento no solo no acaba con la visión sino que deja 
secuelas en quienes las presencian.447 

Aplicando estos conceptos a los textos del libro del Apocalipsis, se puede apre-
ciar que antes de la llegada del Juicio Final harán su aparición diversas krato-
fanías, puesto que Dios hará que los ángeles desaten todo tipo de calamidades 
sobre los hombres y los demonios, con la finalidad de obligarlos a humillarse 
y arrepentirse ante su Creador, como una suerte de último llamado al “buen 
camino” antes de la tribulación. Estos apartados de castigos son conocidos en el 
libro del Apocalipsis como: las siete trompetas y las siete copas de la ira.448

Las hierofanías y kratofanías que componen las señales del fin de los  
tiempos, que han sido apropiadas y reinterpretadas por diversas sociedades de 
la cristiandad durante siglos y que se han materializado en el arte y la literatura, 
son principalmente las siguientes según el libro del Apocalipsis:449

1. Apocalipsis capítulo 6, 2-8: aparecen los cuatro jinetes del Apocalipsis,  
los cuales traerán la guerra, el hambre, la peste y la muerte: el primero 
históricamente ha sido representado como la imagen del Juicio de Dios; el 
segundo, representa la guerra; el tercero se identifica con el hambre: y el 

445 Mircea Eliade, Tratado de historia de las religiones, p. 36.
446 Ibid., pp. 38-39.
447 Ibid., p. 36.
448 Apocalipsis 8-9 y 16, 1-21.
449 Para este análisis nosotros estamos retomando la versión Reina Valera de 1960 de la  
Santa Biblia, usada principalmente por cristianos protestantes y bautistas; y también  
la versión Nácar-Colunga 1944 utilizada por la Iglesia Católica Romana.   
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cuarto, se asoció en la tradición alejandrina a Thánatos (Θάνατος), titán de la 
religión de los antiguos griegos que se vinculaba con la muerte.450  

2. Apocalipsis capítulos 8 y 9: tras la ruptura del séptimo sello del libro del 
Cordero, figura teológica asociada con Jesucristo el hijo de Dios, suenan 
en el cielo las siete trompetas de los ángeles de una en una, las cuales  
dejan caer diversas calamidades sobre la humanidad, desatando de esta 
manera el caos y la destrucción en la tierra, el cielo y los mares:
a) Primera trompeta (Apocalipsis 8, 7): lloverá granizo y fuego. 
b) Segunda trompeta (Apocalipsis 8, 8-9): caerá una montaña de fuego al 

mar.
c) Tercera trompeta (Apocalipsis 8, 10-11): la estrella Ajenjo caerá a las aguas 

y las agriará, haciéndolas intomables.
d) Cuarta trompeta (Apocalipsis 8,12): el mundo se cubrirá de tinieblas.
e) Quinta trompeta (Apocalipsis 9, 1-12): se abrirá la tierra y saldrán “lan-

gostas”, no refiriéndose el pasaje a los insectos devoradores de plantíos 
sino a unas bestias fantásticas, una suerte de quimeras con cuerpo de 
caballo, cabeza humana, cabello de mujer, cola de escorpión y fauces  
de león. Su labor será atormentar a la humanidad por cinco meses. 

 Se cree que estos monstruos hacían alusión a la caballería romana que iba 
fuertemente acorazada y con lanzas similares a las colas del escorpión, 
a su vez la mención de que llevaban el cabello de mujer (largo) se debe  
a que algunos de los hombres a caballo que componían estas tropas  
eran de Siria y de Grecia, quienes a diferencia de los soldados romanos 
no solían afeitarse la cabeza, la aparición de estos en este relato sería  
en recuerdo de las tropas que participaron en la destrucción de Jeru- 
salén durante la guerra judía (66-70 d.C.).451 

f) Sexta trompeta (Apocalipsis 9, 13-20): los cuatro ángeles del desierto  
serán liberados junto con sus ejércitos para azolar a la humanidad con 
guerras. Al igual que en el punto pasado, se piensa que la aparición de 
estos cuatro ángeles y sus ejércitos son una alusión a los cuatro contin-
gentes romanos que sitiaron Palestina durante la guerra judía.452

g) Séptima trompeta (Apocalipsis 11, 13-19): se abrirá el templo de Dios en 
los cielos, tras esto granizará, temblará y habrá truenos.

450 Manuel Jiménez Fernández, El Apocalipsis, p. 90.
451 Stanislag Giet, El Apocalipsis y la historia, pp. 36-54.
452 Ibid., pp. 7-8.
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 Es importante explicar que el sonido de las trompetas, como elemento 
previo a una celebración o un evento magno, como es el caso de los lutos, 
es un constructo cultural introducido de Oriente a este texto griego, por 
lo que la selección de este instrumento como parte de esta narrativa esca-
tológica no está dada al azar.453 

3. Apocalipsis capítulo 12: habrá una señal en el cielo: se verá a una mujer con 
señales de parto que es atosigada por un colosal dragón rojo de siete cabezas. 
Estos personajes históricamente han sido asociados con la Virgen María 
y con Satanás.454 Se especula que este pasaje bíblico está inspirado en un  
mito convertido en procesión religiosa que gozaba de amplia aceptación 
en la isla de Patmos, en la que presuntamente vivía el autor del libro del  
Apocalipsis, que rememoraba como la Serpiente Pitón, un monstruoso  
dragón, persiguió a Leto, madre de los dioses gemelos Apolo y Diana,  
cuando estando encinta de estas divinidades fue víctima de la cólera y los 
celos de la diosa Hera que envió al antes mencionado dragón a matarla y a 
sus hijos nonatos producto de las infidelidades de su esposo, el dios Zeus.455 
Por lo antes referido se ha pensado que este es un agregado posterior al 
libro,456 parte de una tradición más antigua que incluso aparece en un poema 
esenio del año 150 a.C., es decir, anterior a la escritura del Apocalipsis.457  

4. Apocalipsis capítulo 13: el profeta dice ver salir a una bestia del mar, aso-
ciado este cuerpo de agua al caos primigenio del que viene la irracionalidad  
según las creencias religiosas de los antiguos judíos,458 esta tenía siete cabezas 
y diez diademas, era como una pantera con patas de oso y hocico de león. 
Este ser monstruoso promulgaba la blasfemia y se hizo adorar como si fuera 
Dios.  

453 Manuel Jiménez Fernández, El Apocalipsis, p. 105. 
454 Massimo Centini, El Ángel Caído, pp. 60-61.
455 Manuel Jiménez Fernández, El Apocalipsis, pp. 12-14.  
456 Ibid., p. 127.
457 La que está encinta/ se agita, crepita/como el pan en el horno/ y grita/ Los hijos llegan 

a los pujos de la muerte/ Tormento en la mujer,/ ¡es duro!/ vehementes dolores…/ está 

para a dar a luz un hijo varón/ Se precipitan los oleajes/ ¡qué mar!/ ¡qué arrebatos de 

espumas!/ Después de rodar de nueve lunas:/ ¡He aquí un nuevo ser!/ que nace/ Arteros 

ojos espían/ el vientre crecido y pesado/ De la mujer. El escalofrío/ de la muerte en/ su 

hora.../ Como en un horno encendido/ la mujer en parto/ se cuece/ La serpiente ataca 

bravía/ ¡qué embates violentos!/ al que nace. Manuel Jiménez Fernández, El Apocalipsis, 

pp. 130-131.
458 Ibid., p. 63; Robert Graves y Raphael Patai, Los mitos hebreos, pp. 32-33.
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 Después vio surgir a otra bestia, esta desde la tierra, una suerte de 
cordero con voz de dragón que le dará potestad a la otra para gobernar 
sobre los hombres. También tendría el poder para desafiar a los santos 
y vencerlos.459 La primera bestia históricamente ha sido asociada con el  
Anticristo.460

 De una manera un tanto evidente, se ha especulado que la idea de 
aquel poder que desafía y vence a los santos hace referencia a las perse- 
cuciones de cristianos por parte del Imperio Romano, a su vez también  
se cree que se hace con relación al emperador Tito (9-79 d.C.) que mandó 
saquear los templos judíos en Jerusalén, incluyendo el templo del rey 
Salomón.461 

5. Apocalipsis capítulo 16: Dios encomendará a los ángeles derramar las siete 
copas de la ira sobre las dos bestias blasfemas y la humanidad que las adora, 
con la finalidad de obligar a todo adversario del Creador a postrarse y humi-
llarse ante él. Las siete copas son las siguientes a saber:
a) Primera copa (Apocalipsis 16, 2): se derramó sobre la tierra provocando 

una úlcera maligna y pestilente en todos los adoradores de la Bestia. 
b) Segunda copa (Apocalipsis 16, 3): se derramó sobre los mares y todo ser 

viviente en ellos murió.
c) Tercera copa (Apocalipsis 16, 4-7): se derramó sobre los ríos y fuentes y las 

aguas se convirtieron en sangre.
d) Cuarta copa (Apocalipsis 16, 8-9): se derramó sobre el sol, el cual quemó a 

la humanidad. 
e) Quinta copa (Apocalipsis 16, 10-11): se derramó sobre el trono de la Bestia, 

y su reinado se cubrió de tinieblas.
f) Sexta copa (Apocalipsis 16, 12-16): se derramó sobre el río Éufrates, 

de manera que este se secó para que estuviera preparado el camino  
para los reyes de Oriente que harán la guerra a las huestes de la Bestia  
en la batalla final en la región llamada Armagedón. 

g) Séptima copa (Apocalipsis 16, 17-21): se derramó sobre los aires y entonces 
una voz dijo: “hecho está” y así dio comienzo el terremoto más grande  
de todos los tiempos seguido de granizo y truenos.

 Diversos autores señalan que la recurrencia del número siete en distintos 
pasajes de este libro, como el antes expuesto, no se debe al azar, sino  

459 Apocalipsis 13, 7.
460 Massimo Centini, El Ángel Caído, p. 63.
461 Stanislag Giet, El Apocalipsis y la historia, pp. 117-127.
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que nos habla de la influencia que este relato tuvo de las tradiciones  
mistéricas de los hebreos y los griegos.462

 En el primer capítulo se habló de la forma en que diversas sociedades 
han vinculado las catástrofes de su entorno con algunos episodios de su 
literatura sacra, sea esta bíblica o de otra tradición,463 razón por la que 
estas Siete Copas de la ira de Dios son compatibles y asimilables con los 
desastres que ocurrieron en el tercer período del porfiriato. 

6. Apocalipsis capítulo 19, 11-21: Parusía: Jesucristo volverá al mundo de los 
humanos bajo la forma de un rey invencible que bajará del Cielo acompa-
ñado de los ejércitos celestiales para hacer frente al desafío final de Satán,  
la Bestia y sus armadas.  

7. Apocalipsis capítulo 20: La llegada del Milenio, Jesucristo impondrá una era 
de mil años de paz terrenal previo a la llegada del Juicio Final. Este será 
un milenio idílico donde se conocerá solo la felicidad. Sin embargo, tras 
el paso de este dará inicio el Juicio Final en el que los ángeles y humanos 
que se hubieran opuesto a las leyes de Dios serán arrojados al lago de fuego 
donde tendrán una segunda muerte, una del alma, la cual será eterna y  
definitoria puesto que su esencia consciente será devuelta a la nada.  

Como el lector podrá darse cuenta, el nombre que ha recibido la creencia 
milenarista se lo debe al capítulo veinte del Apocalipsis, puesto que hace refe-
rencia a ese período de paz que será previo al fin de los tiempos. Así podemos 
concluir que el Milenio se dará en tres pasos:

1. La aparición de los signos de la llegada del Milenio: señales y prodigios 
derivados de los siete sellos y las siete trompetas. 

2. Satán, el Anticristo y sus fuerzas harán su voluntad en la tierra siendo  
incluso capaces de desafiar y derrotar a los santos, en este sentido los 
seguidores de la fe de Cristo.  

3. La llegada del reino de Dios y la segunda venida de Cristo: lo cual su- 
pondrá la derrota de Satán y el Anticristo, así como la instauración del 
Milenio.

Se ha definido esta sucesión de acontecimientos como “paradigma apocalíp-
tico”, con características que han mutado a lo largo de la historia dependiendo 
de los sucesos contextuales de cada época, estos suelen aparecer a partir de la 

462 Manuel Jiménez Fernández, El Apocalipsis, pp. 32-33.
463 André Glucksmann, La tercera muerte de Dios, pp. 133-138.  
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yuxtaposición de elementos como: la luz y la oscuridad; la vida y la muerte; 
el temor y la esperanza; la decadencia y la regeneración. De esta manera el 
paradigma apocalíptico, así como sus elementos básicos y los tres pasos antes  
mencionados, se pueden sintetizar de la siguiente sucesión de hechos: devasta-
ción universal, juicio divino y regeneración.464

Este relato apocalíptico, es un retorno al mito del combate primordial, una 
construcción teológica-teleológica en la que se explica que los orígenes del 
tiempo hubo un enfrentamiento encarnizado y sin tregua entre las fuerzas  
del bien y las del mal, que concluyó con la victoria de los primeros y el resenti-
miento de los segundos.465 De manera que, así como hubo un enfrentamiento 
cósmico en el pasado también lo habrá en el futuro a la postre del fin del mundo. 

Es recurrente ver cómo se explica en diversas culturas que en los orígenes 
del Cosmos hubo un combate entre fuerzas opuestas, principalmente identifi-
cadas con el orden y el caos que se enfrentaron por el control del Universo. Esta 
recurrencia es conocida como coincidentia oppositorum y se manifiesta con la idea 
de que el orden y el caos parten de un mismo principio,466 aspecto que, si bien 
se desdibuja en el cristianismo, donde Satán es también una creación de Dios,467 
formalmente aparece de modo similar, marcando el enfrentamiento entre  
estas fuerzas opuestas en el origen del Universo. 

A partir de esta lógica, se aprecia una constante en las narrativas sobre el 
Milenio en distintas sociedades a lo largo de los siglos, en las cuales se espera la 
aparición de tres tipos de fenómenos que no son otra cosa que kratofanías de 
Dios que fungen como señales y prodigios de su próxima llegada: 

1. Fenómenos físicos extraordinarios: los terremotos, tormentas y cometas  
que aparecerán a manera de kratofanías de la voluntad de Dios, instigando 
al arrepentimiento y la sumisión de todos los que no habían hecho caso a  
las enseñanzas de Cristo.  

2. Fenómenos biológicos extraordinarios: la aparición de monstruos de  
diversa índole también es uno de los elementos más asociados a los pro-
digios y señales del fin de los tiempos inspirados en: las dos bestias blas- 
femas, el nacimiento del Anticristo, las langostas y el dragón rojo que hacen 
gala en los pasajes más dramáticos del Apocalipsis.  

464 Vita Fortunati, “The Metamorphosis of the Apocalyptic Myth: from Utopia to Science 

Fiction”, pp. 82-83. 
465 Robert Muchembled, Historia del Diablo, siglos xii-xx, pp. 20-22.
466 Mircea Eliade, Mefistófeles y el andrógino, pp. 84-121.
467 Ezequiel 28, 12-15.
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3. Fenómenos sobrenaturales extraordinarios: aunque el nombre de esta  
clasificación suena reiterativo, se debe recordar que el cristianismo católico 
es una religión mistérica, en la que durante su ritual de misa se da una 
revelación del mundo supraterrenal que no es otro que el drama de la sal- 
vación de la humanidad en Cristo,468 esto ocurre durante la comunión 
también llamada eucaristía, un ritual por el cual los feligreses presencian un  
fenómeno sobrenatural, aparentemente ordinario según la lógica del sis- 
tema religioso del cristianismo católico, que es el de la transustanciación por 
el cual la hostia y el vino ofrecido por el sacerdote se convierten en la carne  
y la sangre de Jesucristo.469 De manera que las kratofanías, señales y pro-
digios, que denotan la ira de Dios: el séptimo sello; las siete trompetas, así 
como las siete copas de la ira contenidas en ellas, son parte de otros fenó-
menos sobrenaturales dentro de este sistema religioso, unos que no pueden 
ser anticipados y que por ende son extraordinarios porque no se sabe cuándo 
ocurrirán y no son parte del día a día dentro de esta experiencia religiosa.  

De modo que la aparición de estos tipos de fenómenos es una constante en  
los relatos apocalípticos de distintas sociedades, que pueden aparecer tanto  
en las antiguas poblaciones medievales hasta en la literatura popular porfiriana 
objeto de nuestro estudio. 

Para concluir, estas señales y prodigios, por sus características, han sido his-
tóricamente asociadas con diversas calamidades que han azotado al mundo 
cristiano desde la Edad Media, como es el caso de las invasiones árabes a la 
Península Ibérica, la Pequeña Edad de Hielo y la peste negra, momentos de 
crisis en que se formaron comunidades emocionales que proyectaron esta  
visión apocalíptica hacia su futuro.470 El caso novohispano no fue diferente,  
ya vimos los ejemplos de la utilización de estos pasajes bíblicos para justificar la 
evangelización y las guerras de conquista en contra de los naturales de Meso-
américa, donde la constante fue la utilización de relatos de carácter escato- 
lógico con fines particulares como el demostrar que la historia de salvación 
de la Nueva España era importante y estaba inserta en la gran narrativa de la  
salvación universal. 

468 Hugo Rahner, Mitos griegos en interpretación cristiana, pp. 61-67.
469 Tihamér Tóth, Eucaristía, pp. 16-17.
470 Como ejemplo está lo que a propósito de las lluvias torrenciales que trajeron ham-
brunas en 1315 escribieron los cronistas de Malmesbury (Inglaterra) y Salzburgo 
(Austria). Brian Fager, La Pequeña Edad de Hielo, Cómo el clima afectó a la historia de Europa 

1300-1850, pp. 67 y 78.
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A partir de percibir este esquema de pensamiento influenciado por la  
compenetración de la obsesión apocalíptica en Occidente, se verán cuáles  
fueron los factores sociales que estaban trayendo miedo e incertidumbre a 
una parte de la población decimonónica, en naciones como Francia y Estados 
Unidos, que no tuvo reparos en asociar estas situaciones de su contexto inme-
diato con señales y prodigios del próximo fin del mundo.   

El fin de los tiempos en el siglo xix:  
crisis en Europa y Estados Unidos (1860-1900)
Tras hacer la revisión de lo que es el milenarismo, sus componentes y su dife-
rencia con respecto a las tradiciones escatológicas precristianas, así como su 
configuración y proliferación en las prácticas escriturales, se verá cómo durante 
el siglo xix, en un clima de diversos cambios sociales y de incertidumbre,  
derivados del proceso de automatización de la industria y la laicidad471 que 
se estaba viviendo en los países desarrollados de Europa y Norteamérica,  
surgieron movimientos de carácter apocalíptico-milenarista que pregonaban 
que la actuación de los gobiernos, que permitían el derrumbe del poder ecle-
siástico y la apertura a otras culturas, estaba acercando a la humanidad al fin de 
los tiempos.472 

El siglo xix fue convulso, no solamente para las surgentes naciones ameri-
canas, sino que también para algunos de los países de Europa, como Inglaterra 
y Francia, por muchas razones: por un lado, las estructuras del antiguo régimen 
estaban cayendo, siendo la aristocracia y la Iglesia las más afectadas en diversos 
puntos del Viejo Continente;473 por el otro, el avance de la ciencia y la tecno-
logía, la postura positivista, que estaban siendo cada vez más implementadas 
en la industria, con la automatización de los procesos de las fábricas, estaba 

471 A pesar de que se suelen utilizar los conceptos de secularización y laicidad como 
sinónimos, vale la pena explicar que no son lo mismo: el primero hace referencia a la  
desacralización del espacio sociocultural y el segundo a la pérdida de influencia de  
la Iglesia en la esfera político-jurídico, por lo que, a partir de este momento, en esta 
investigación, nos acotaremos a la utilización de estos conceptos solo bajo estos términos. 
Gabriel Cid, ““Las señales de los últimos tiempos”. Laicidad y escatología en el pensa-
miento católico hispanoamericano del siglo xix”, p. 182.
472 Karen Armstrong, Los orígenes del fundamentalismo en el judaísmo, el cristianismo y el islam, 

pp. 226-229.
473 León Poliajkov, La causalidad diabólica. Ensayo sobre el origen de las persecuciones,  
pp. 25-26 y 32; Enzo Traverzo, La historia como campo de batalla. Interpretar las violencias 

del siglo xx, p. 44. 
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dejando sin empleo a miles de trabajadores, una tendencia que surgió en  
Inglaterra pero que pronto pasó a los Estados Unidos.474 

Estas situaciones marcaron una ruptura con el estilo de vida que había  
prevalecido por muchos siglos, debido a que los aristócratas y la Iglesia habían 
creado una suerte de estructura social a la cual ya estaba adaptada la pobla- 
ción, sin embargo, al desestabilizarse, cambió la mecánica de vida de estas  
sociedades estamentales. Esta transición abrupta generó un sentimiento de 
incertidumbre entre las personas de las diversas clases sociales, porque desde los 
más pobres, que estaban perdiendo sus empleos en las cada vez más crecientes 
ciudades, hasta los otrora poderosos aristócratas, que perdían poder económico 
y político ante una fortalecida clase burguesa, estaban padeciendo por causa 
de las transformaciones sociales y culturales generadas a partir de la moder- 
nidad y la “modernización”.475 Debe entenderse que hasta estos años, esta 
sociedad estamental era entendida como una inspirada por Dios,476 de manera 
que la ruptura con este modelo social era interpretado, por un gran número 
de personas, como una forma de disolución de la organización cósmica divina 
y por extensión de toda construcción social humana, razón por la que era vista 
como un proceso de carácter apocalíptico.477 

Al mismo tiempo, en este siglo comenzó un doble proceso político y reli-
gioso, por un lado, de secularización de lo sagrado y, en contraparte, otro de 
sacralización del Estado. Esta tendencia se apreció en la pérdida de poder de la 
Iglesia en Europa, principalmente en Francia, y con el surgimiento de símbolos 
patrios que tuvieron como principal fin sustentar la legitimidad del Estado.478 
Esta suerte de apropiación de la iconografía de la religión en un contexto laico, 
pasó primero en el ámbito de la política y después en el de las artes popu- 
lares.479 Como se ha podido apreciar a lo largo de este capítulo, el miedo tiende 
a objetivarse, las inseguridades se concretan en construcciones del arte y el  

474 Jesús Alonso Burgos, Teoría e historia del hombre artificial, pp. 12-13.
475 El término modernización no es igual al de modernidad. Hace referencia a esa  

tendencia decimonónica de romper con estructuras del antiguo régimen por lo que la 

secularización y la urbanización son algunas de sus principales características. Felipe 

Gaytán en Roberto Blancarte, Diccionario de las religiones en América Latina, pp. 600-601. 
476 Charles Taylor, A Secular Age, pp. 162-165.
477 J.C. Davis, “Formal Utopia/ Informal Millennium: The Struggle Between Form and 

Substance as a Context for Seventeenth-Century Utopianism, pp. 19-20.  
478 Enzo Traverso, El final de la modernidad judía. Historia de un giro conservador, pp. 198-
199.
479 Umberto Eco, Apocalípticos e integrados, p. 228.
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imaginario como los “juicios finales” de los tiempos de la peste negra, de 
manera que el caso del siglo xix no fue diferente. 

Esta centuria de cambios en la ciencia, la política y la religión generó  
sentimientos de inseguridad en varias regiones de Europa, por lo que di- 
versos grupos de personas buscaron encontrar a un responsable de tales  
situaciones, consideradas por ellos calamidades, incluso de las maneras más 
irracionales, por lo que comenzaron a surgir relatos y creencias en los que 
una vez más se pensó que la razón de tales acontecimientos estaba en la lucha 
entre las fuerzas del bien y del mal, en algunos casos cambiando el nombre 
del adversario, Satán, por uno más acorde a la modernidad. Por ejemplo,  
por causa de las revoluciones francesas, las de 1789 y 1830, surgió el rumor 
entre los aristócratas y eclesiásticos de diversas regiones de la Europa central, 
de que existía una suerte de conspiración realizada por judíos y francmasones 
que buscaban destruir el orden establecido por la Iglesia y la aristocracia, por 
lo que se creía que tras su éxito en Francia, estas sociedades secretas busca-
rían emular el ejemplo francés en otras partes del mundo cristiano,480 razón 
por la que el miedo hacia el colectivo judío aumentó entre los europeos en un 
siglo en el que se pensaba que se estaban dejando de lado todas estas construc- 
ciones del imaginario medieval,481 un miedo que prevaleció hasta las primeras 
décadas del siglo xx. 

480 El miedo a esta suerte de conspiración sería la semilla de los movimientos anti- 
semitas de finales del siglo xix y de inicios del xx, mismos que serían parte de los  
fundamentos de la doctrina político-religiosa de los nazis y el Tercer Reich (1933-1945). 
León Poliajkov, La causalidad diabólica. Ensayo sobre el origen de las persecuciones, pp. 25-26 
y 32.
481 Durante la Edad Media, los cristianos se mantuvieron renuentes a hacer trato con 

el pueblo judío, puesto que los consideraban culpables de haber matado a Jesucristo, 

razón por la cual este grupo étnico-religioso tendió a cerrarse, derivando en que naciera 

entre los cristianos la idea de que estos formaban una suerte de sociedad secreta que 

buscaba destruir a los seguidores de la fe de Jesucristo, razón por la cual se les acha- 

caban crímenes como envenenar los pozos de agua limpia y realizar el “libelo de sangre”, 

una práctica ritual legendaria por la cual un grupo de judíos secuestraban a un niño  

cristiano y lo degollaban, en la víspera de la Pascua, a manera de burla al sacrificio de 

Cristo. A inicios del siglo xix, Napoleón Bonaparte reinstauró la Gran Sanedrín, consejo 

de los sabios judíos, en Europa, considerándose su persecución asunto del pasado, 

aunque por muy poco tiempo. Ibid., p. 44; Jean Meyer, La fábula del crimen ritual. El anti-

semitismo europeo (1880-1914), pp. 205-214.  
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En otras regiones, como el Imperio Británico, se comenzó a configurar una 
imagen negativa de las figuras aristocráticas del antiguo régimen, donde se les 
veía como una suerte de rémoras para las sociedades modernizadas, lo cual 
dio como resultado la aparición de obras literarias como Drácula (1897), del  
escritor irlandés Bram Stoker, en la que se aprecia la figura del aristócrata como 
un monstruo superviviente del régimen medieval, que se alimenta de la sangre 
de los campesinos, y que podía ser destruido por el hombre moderno y los 
medios del mundo industrializado.482 El ataque a la clase aristocrática europea 
es muy visible en esta obra, ya que se le ve como una suerte de fantasma de un 
mundo bárbaro y olvidado que solo puede subsistir al obtener por la fuerza 
el producto generado por otros y que por ende, no tiene cabida en el mundo 
moderno liderado por una elite burguesa.

Por su parte, el miedo a los artificios del progreso, como son las máquinas  
y la industrialización, crearon la aparición de otras monstruosidades del ima- 
ginario, como se aprecia con la proliferación de literatura en torno a la obse-
sión de los autómatas como: “El hombre de arena” (de eta. Hoffmann, 1817) 
y Frankenstein (de Mary Shelley, 1818), obras en las que se explora la creación 
de seres artificiales capaces de emular a los seres humanos, mostrando por un  
lado, lo aberrante de la actitud de los científicos al intentar imitar a Dios y 
también el peligro que estas creaciones representarían para el hombre como 
especie.483 Esto se potenciaba en la realidad debido a la creciente automatiza-
ción de procesos en la industria, principalmente en Inglaterra y Estados Unidos,  
que estaba dejando sin empleo a miles de trabajadores. De esta manera vemos 
un ejemplo tangible de cómo una comunidad emocional es capaz de materia-
lizar sus miedos y obsesiones en la cultura escrita. 

En un sentido menos literario y más adentrado en la política militar de 
finales del siglo xix, se apreció la utilización de la maquinaria de guerra, forta-
lecida por los avances en tecnologías de explosivos y mecánica,  en los horrores 
de la Guerra Franco-Prusiana (1870-1871),484 así como también en la supresión 

482 David J. Skal, Monster Show. Una historia cultural del horror, p. 93.
483 El mito de Frankenstein es, junto al de Fausto, el que define la crisis ética y moral  

del hombre en la modernidad, debido a que expone la vulnerabilidad del ser  

humano que, utilizando los medios de la ciencia, pero alejado de una figura de autori- 

dad como lo fue por siglos la de Dios, puede apostarlo todo en la búsqueda de cono-

cimientos en un panorama en el que aparentemente todo está permitido. Jesús Alonso 

Burgos, Teoría e historia del hombre artificial, pp. 22-23. 
484 Karen Armstrong, Los orígenes del fundamentalismo en el judaísmo, el cristianismo y el islam, 

p. 184.
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de la rebelión de los bóxers (1900), en China, en la que se unieron las flotas 
del Imperio Ruso, Estados Unidos, Reino Unido, la Tercera República Fran-
cesa, el Imperio Alemán, el Imperio Austrohúngaro y el Reino de Italia para 
acabar con un levantamiento civil en aquella nación de Oriente, una coalición 
nunca antes vista y que era posible gracias a los medios tecnológicos y el alto 
desarrollo de la guerra naval.485 Estas guerras hicieron creer a una comunidad  
emocional europea, principalmente anglosajona protestante, que el fin del 
mundo era inminente y que estos conflictos armados no eran otra cosa que 
parte del preámbulo de la llegada del Milenio.486 

Al mismo tiempo, este fin de siglo también conoció el origen de los campos 
de concentración, a causa de que se implementó este modelo burocrático de 
impartición de tortura y escarnio, durante la Segunda Guerra de los Bóeres 
(1899-1902), en Sudáfrica, en la que el Imperio Británico peleó en contra de 
las tropas nativas que buscaban su independencia. Es un hecho que en Occi-
dente se estaban descubriendo los horrores de la implementación de los últimos 
avances de la ciencia y la tecnología en campos como el de la guerra, lo cual 
generó la aparición de miedos, incluso irracionales, en torno a los usos que  
se daba de ellas como se aprecia en el mito de las “plantas de tratamiento de 
cadáveres”: supuestas factorías en las que se extraían huesos, cabello y vísceras 
de los cadáveres humanos para ser utilizados en diversas industrias, creencia 
que prevaleció hasta la Primera Guerra Mundial (1914-1918).487  

En este contexto, la relación entre el ser humano y lo divino era compleja. 
El pensamiento de las elites intelectuales de este siglo estuvo ampliamente 
influenciado por el positivismo y el darwinismo, de manera que las nociones 
de progreso, ciencia y evolución eran dogmas científicos cuasi religiosos que 
también ejercían su influjo en la manera de interpretar los designios de Dios, 
por esta razón surgieron diversas voces para explicar la relación de la divinidad 
con la ciencia:

1.  Por un lado, existieron grupos de personas que veían este avance del pen-
samiento científico como una actividad aberrante a los ojos de Dios. Un 
ejemplo lo tenemos con el predicador angloirlandés, John Nelson Darby 
(1800-1882), muy importante por la fuerte aceptación que tuvieron sus ideas 

485 Enzo Traverso, La historia como campo de batalla. Interpretar las violencias del siglo xx,  
pp. 57-58.
486 Karen Armstrong, Los orígenes del fundamentalismo en el judaísmo, el cristianismo y el islam, 

p. 184.
487 Roger Clarke, Historia de los fantasmas, p. 228.
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en el Imperio Británico y en los Estados Unidos, ya que pregonaba que el 
fin del mundo estaba cercano. Una de sus principales premisas rezaba que 
habría un “premilenarismo” antes de la llegada del Reino Celestial, en el 
cual los automóviles, trenes y aparatos tecnológicos, como el telégrafo, cuya 
existencia no hacía nada más que simbolizar el inminente fin del mundo, 
serían destruidos. De manera que, según el predicador, antes del fin de los 
tiempos Dios castigará a la humanidad y aniquilará sus creaciones producto 
de la tecnología.488   

2. Al mismo tiempo, también existieron eruditos que intentaron explicar  
las relaciones del hombre y lo divino a través de la intermediación de las 
ciencias nomotéticas, un ejemplo de esta clase de hombres de ciencia está 
en la figura del teólogo alemán, Friedrich Christoph Oetinger (1702-1782),  
quien decía que a partir de la química se podía conocer más sobre la esencia 
de la Trinidad, siendo uno de los fundadores de la escuela del Pietismo,  
sus ideas influenciaron a teólogos dentro y fuera de Alemania durante el 
siglo xix.489 De manera que se aprecia otra vertiente en torno al estudio  
de Dios, ya no desde la teología, sino desde la química en una tendencia  
que buscaba ser conciliadora entre la ciencia y la postura teísta. 

A la par, estudios de lingüística y mitología comparada, principalmente 
entre las tradiciones grecolatina, germana y las de la India, estaban abriendo 
como nunca las religiones del hinduismo y el budismo al mercado religioso de 
Occidente, ya que se pensaba que en ellas había pistas del pasado europeo.490  

Es así como se aprecia una constante de pensamiento apocalíptico- 
milenarista, en países europeos como Inglaterra, Francia y Alemania, deri-

488 Karen Armstrong, Los orígenes del fundamentalismo en el judaísmo, el cristianismo y el islam, 
pp. 183-187.
489 León Poliajkov, La causalidad diabólica. Ensayo sobre el origen de las persecuciones, pp. 
151-152.
490 Lingüistas y mitólogos de la tendencia “indoeuropea” fueron muy populares en 

Europa, principalmente en Alemania, a finales del siglo xix. Estos planeaban encontrar 

las raíces del pueblo ario en los textos sagrados de la India, razón por la que investi-

gadores como Jacobo Grimm y Max Müller dedicaron años de investigación en este  

campo. Esto se debió, en parte, a la pronta difusión de textos como el Bhagavad Gita, en 

1785 gracias al colonialismo británico en la India, en Europa, mismos que influenciaron 

el pensamiento de filósofos tan importantes en la escena de Occidente como Friedrich 

Hegel y Arthur Schopenhauer. Rosa Sala Rose, Diccionario crítico de mitos y símbolos del 

nazismo, pp. 50-64; Consuelo Martín, en “Introducción” de Bhagavad Gita, p. 9. 
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vado de un siglo en el que se acumuló mucho estrés social por causa de estas 
situaciones, en donde se pensaba que, en represalia por estos hechos, Dios  
mandaría sus kratofanías para dar aviso del fin de los tiempos. El milenarismo 
así se convirtió, en la Europa occidental, en un pensamiento histórico de rup- 
tura con un viejo orden, era visto como un momento de crisis que marcaría 
el advenimiento de una era de cambios, principalmente de los valores de  
la ciencia, la política y la religión, un momento de inflexión, como se ha apre-
ciado con otros grupos milenaristas que han utilizado la violencia religiosa,491  
de manera que en el imaginario se quería ver la justificación a tantos cambios 
violentos, aparentemente abruptos, en la llegada del anunciado fin del mundo.492

El miedo que suscitó la aplicación de la tecnología en la guerra y de la 
penetración del pensamiento ilustrado en las sociedades europeas, durante  
los últimos años del siglo xix, comenzó a hacerse eco con la idea de que estas  
situaciones eran síntomas de que el Milenio estaba cercano, aunque no sola-
mente en el Viejo Continente, sino que también en una nación emergente: los 
Estados Unidos de Norteamérica. A pesar de que los Estados Unidos se desa-

491 Pensando en grupos que ejercieron violencia religiosa de tinte milenarista, con base 

en esta idea de ruptura abrupta con los valores de una época considerada negativa, 

podemos tomar dos ejemplos: el primero es el de la Alemania de la década de 1930, 

que comenzó a seguir los ideales triunfalistas del general, político y ocultista: Erich  

Ludendorff, que pensaba que el destino del pueblo germano era el estar a la cabeza  

de las potencias del mundo, una idea que seguirían Adolf Hitler y el Partido Nazi  

hasta el final de la Segunda Guerra Mundial; el segundo caso, es el de Al Qaeda, cédula 

terrorista del islam fundamentalista, que encabezada por Osama Bin Laden llevó a cabo 

los atentados del 11 de septiembre, en los Estados Unidos, un ataque en conjunto en 

el que un grupo de secuestradores islámicos tomaron cinco aviones comerciales para 

hacerlos colisionar con edificios de importancia comercial, política, militar y cultural.  

Lo que llevó a esta facción de terroristas a realizar este acto fue el seguimiento de la yihad, 

o guerra santa, un precepto religioso del islam, que siguiendo la estructura del mito  

del combate primigenio, explica que hay una guerra cósmica en la que las fuerzas del  

bien y del mal luchan interminablemente, siendo en el pensamiento de Osama Bin  

Laden la lucha entre Occidente, capitaneada por Estados Unidos y su vanguardia  

tecnológica, y Oriente, aún fiel a Dios y deseoso de apoyar en la guerra contra el mal, la 

representación más fidedigna de este drama cósmico en el mundo de los hombres. León 

Poliajkov, La causalidad diabólica. Ensayo sobre el origen de las persecuciones, p. 65; Noam 

Chomsky, Estados fallidos. El abuso de poder y el ataque a la democracia, pp. 35-37. 
492 León Poliajkov, La causalidad diabólica. Ensayo sobre el origen de las persecuciones, pp. 
68-69.
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rrolló como una propuesta de nación desembarazada en todo sentido de la 
Iglesia, y en la que su tercer presidente, Thomas Jefferson, se dedicó a pre-
gonar que el pensamiento religioso debía aprovecharse solamente en su aspecto  
ético, dejando de lado su parte metafísica por considerarse impropia de una 
nación laica y moderna,493 fue el país en el que surgieron mayor número de 
movimientos de naturaleza fundamentalista, es decir, aquellos que buscaban 
acercarse a Dios desde una lectura literal de la Biblia enfrentándose por ello a 
los preceptos sociales y científicos imperantes de su momento histórico.494

Esta tendencia se potenció durante la segunda mitad del siglo xix ya que, 
así como para los europeos la Guerra Franco-Prusiana simbolizó una suerte 
de manifestación apocalíptica, para los estadounidenses lo fue su Guerra 
Civil, también conocida como Guerra de Secesión (1861-1865), en la que se 
enfrentó el gobierno de Abraham Lincoln y su coalición de estados que con-
formaban “la Unión” en contra la alianza formada por los estados denomi-
nados “Confederados”.495 Está guerra se cobró más de tres millones de vidas 
humanas y como consecuencia de la victoria de la Unión se disolvió la alianza 
de los estados Confederados y se abolió la esclavitud, lo cual marcó una rup- 
tura con un modelo social y económico que se había desarrollado desde antes 
de la declaración de la independencia de aquel país en 1776.

En este contexto, no eran pocos los que pensaban que estaban luchando  
en un conflicto de características apocalípticas, en donde la pelea por el bien 
y la libertad, vistos estos conceptos en un sentido metafísico, iba a traer un 
resurgimiento moral y espiritual del pueblo estadounidense, sin embargo, tras 
acabar el conflicto solo quedaron ruinas y caos, aunado a que los estados sureños 
se atrasaron con respecto a sus vecinos del norte que vivieron una transición 
abrupta y tortuosa del ámbito rural al urbano.496 

En un clima así de angustioso es en el que surgieron las tendencias milena-
ristas estadounidenses de finales del siglo xix, desarrollándose en un contexto 
en el que diversos grupos cristianos autonombrados fundamentalistas deci-
dieron alejarse a vivir a las afueras de las grandes ciudades, puesto que alegaban 
que la apertura multiétnica que estaba viviendo el país, como consecuencia de 
la rápida industrialización de los estados del norte, era una señal inequívoca  
de la inminente llegada del Anticristo, ya que la mayoría de estos inmigrantes 

493 R.S. Sugirtharajah, La Biblia y el imperio, p. 10.  
494 Karen Armstrong, Los orígenes del fundamentalismo en el judaísmo, el cristianismo y el islam, 
pp. 186-196.
495 Ibid., p. 185.
496 Ídem. 
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eran miembros de religiones distintas al protestantismo del que eran tan orgu-
llosos estos personajes.497 

Fue por esta razón que comenzaron a surgir grupos que, como los ya  
mencionados fundamentalistas, hacían uso de la violencia religiosa, en este 
sentido desde una postura que podríamos denominar como xenófoba, ya  
que en 1887 se fundó la Asociación Protectora Americana Anticatólica (en  
inglés abreviada como apa)498 para pronunciarse en contra de aquellos que 
supuestamente afectaban los valores religiosos de Norteamérica. De modo  
que esta facción estaba en contra de: los liberales, por considerarlos traidores 
a su patria y su religión por permitir la apertura cultural en su país, hecho  
que a los ojos de Dios era una aberración; y también polemizaron con los  
inmigrantes, principalmente irlandeses, italianos y mexicanos por ser en una 
gran cantidad de casos practicantes de la fe católica.499   

En este contexto, las ideas del previamente introducido John Nelson Darby 
estaban teniendo mucha aceptación entre diversos predicadores estadouni-
denses mismos que replicaron las enseñanzas del teólogo en sus pulpitos. Se 
difundió la idea de un “premilenarismo” que, se pensaba, iba a preceder las 
catástrofes mencionadas en el libro del Apocalipsis, de modo que comenzaron  
a aparecer nuevas creencias que con el tiempo se volvieron parte de la mito-
logía del fin de los tiempos, dentro del protestantismo fundamentalista,  
como la teoría del “rapto”, una doctrina teológica que explica que antes  
de comenzar a llevarse a cabo el proceso que desembocará el fin de los tiempos, 
todas las almas de los elegidos por Dios serán llevadas al unísono al Cielo para 
acompañarlo y salvarse de vivir los terribles eventos descritos en el Apocalipsis 
de San Juan. Según los seguidores de Darby, los eventos sociales y políticos de  
su presente solo estaban demostrando que más temprano que tarde Dios tendría 
que intervenir en el futuro de la humanidad.500 Esta manera de estructurar  
de un modo formal escalonado el fin de los tiempos surgió como resultado de 
conjuntar las escrituras apocalípticas con el pensamiento moderno.501 

De manera de que, a pesar de que el positivismo influía en las elites inte- 
lectuales de los Estados Unidos, los rápidos cambios sociales y la violencia  

497 Ibid., pp. 185-187.
498 American Protective Association. 
499 Karen Armstrong, Los orígenes del fundamentalismo en el judaísmo, el cristianismo y el islam, 
pp.185-186.
500 Ibid., p. 187.
501 J.C. Davis, “Formal Utopia/ Informal Millennium: The Struggle Between Form and 
Substance as a Context for Seventeenth-Century Utopianism”, p. 22. 
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desatada durante la Guerra de Secesión produjo que creencias, que en otro 
contexto podrían considerarse como irracionales, se convirtieran en hipótesis 
viables para explicar el porqué del clima de incertidumbre y miedo que se 
estaba viviendo en dicha época.

Así es la manera en que diversos terrores derivados de la guerra y la incer-
tidumbre comenzaron a apoderarse de algunas de las naciones más influ- 
yentes de Occidente, materializándose en miedos a cosas reales y también del 
imaginario, siendo estos últimos, reconfiguraciones de otros temores religiosos 
del pasado. 

Recapitulando: a finales del siglo xix se puede ver como una comunidad 
emocional, unida por miedos y creencias apocalípticas compartidas, cristali-
zaron los horrores de la aplicación de la ciencia y la tecnología tanto en el 
ámbito de la guerra como también de la creación de los primeros campos de  
concentración, en el imaginario religioso del drama cósmico, el mito del com- 
bate primigenio en el que las fuerzas del bien y las del mal se enfrentarían 
de forma previa al fin del mundo, una creencia del imaginario que se adaptó  
a su presente con respecto a sus realidades cotidianas. Aunado a esto, la caída 
del poder económico y político de las figuras del antiguo régimen junto a la me- 
canización de los procesos industriales desgastaron a las sociedades francesa, 
inglesa y estadounidense haciendo surgir un miedo apocalíptico en ciertos 
grupos que no dudaron en inspirar su actuar con base en dichas creencias del 
imaginario, tal es el caso de las asociaciones de antifrancmasones de Francia y 
la Asociación Protectora Americana Anticatólica de los Estados Unidos. Estas 
comunidades emocionales eran muy grandes y basaban su actuar en las tradi-
ciones del imaginario. 

Ahora bien, será menester ver qué acontecimientos hirieron a la sociedad 
mexicana y produjeron un clima de incertidumbre similar que se materializó 
en constructos del imaginario y las artes, incluso antes de pasar al análisis del 
terror apocalíptico-milenarista que aparece en el pliego de cordel mexicano, ya 
que de una manera análoga al proceso que percibimos en los ejemplos euro-
peos y norteamericanos, nos encontraremos con la misma constante: antes de 
la aparición de la psicosis colectiva apocalíptica se desencadenan una serie  
de situaciones que crean miedo y ansiedad en diversos grupos de la pobla-
ción que los lleva a crear, incluso de manera involuntaria, una comunidad emo-
cional. A continuación, veremos un proceso similar a los que apreciamos en 
los casos mencionados en este capítulo, donde se formará otra conjunción de 
personas semejante, pero adaptada a las realidades porfirianas y a la tradición 
del cristianismo católico.
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capítulo 3
Escatología milenarista en la cultura  
del México decimonónico 

Hasta la presente los historiadores del milenarismo se han concentrado  
sobre todo en sus manifestaciones violentas. Me gustaría por el contrario explorar  

la continuidad de la esperanza milenarista que, en el pensamiento occidental,  
ha sido mucho más importante de lo que por lo general creemos

Jean Delumeau, En busca del paraíso502

¿En qué momento pasó el pueblo de imaginar la sociedad sin diferencias de estatus  
o riqueza como una Edad de Oro irremediablemente perdida  

en el lejano pasado y empezó a pensar en ella como la profecía de un estado futuro?
Norman Cohn, En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas  

y anarquistas místicos de la Edad Media503 

El fin del mundo, en un sentido material, ha sido una eventualidad que se  
ha producido en diversas ocasiones, puesto que cada que un régimen se agota 
se marca el final de un proyecto de mundo, de manera que así como la caída 
del Imperio Romano,504 o la Revolución francesa de 1789, marcaron el fin 

502 Jean Delumeau, En busca del paraíso, p. 105. 
503 Norman Cohn, En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místicos de la 

Edad Media, p. 275.
504 San Agustín, como apologista de la doctrina cristiana se dedicó a explicar el porqué de 

la caída de los imperios, ya que viviendo las incursiones germanas en las provincias del 

Imperio Romano, explicó que las guerras entre el bien y el mal, es decir las civilizaciones 

asociadas al orden y al caos, no contradecían la voluntad de Dios, sino que eran parte del 

vaivén de la vida, en la que existían dos ciudades (una suerte de planos de existencia): 

una terrenal y finita, y otra celestial y eterna, haciendo por principio de analogía una 
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de un mundo, la destrucción del régimen porfirista tras la guerra de Revolu-
ción mexicana (1910-1917) significó el cese de una construcción de orden, de  
un mundo, de una realidad que dejó de tener significado y que dio paso a otros 
proyectos de nación que con moderado éxito reconstruyeron el país bajo nuevas 
normas y nuevas mitologías, creando en el proceso nuevas realidades. 

Historiadores como Alan Knight han escrito sobre el caso con el ejemplo 
revolucionario mexicano,505 siempre poniendo énfasis en la sociedad y la 
política. En nuestro caso particular, nuestra labor será la de reconstruir ese fin 
del mundo desde su interpretación en las figuras del imaginario, desde la resig-
nificación que de la mitología apocalíptica se hizo en los impresos populares de 
un período que comprendió entre los años 1894 y 1910. 

 En este capítulo de la investigación responderemos diversas variantes como: 
¿qué situaciones sociales influyeron en la aparición de la temática apocalíptica 
en el pliego de cordel noticioso?, ¿fue la población la que transmitió dicho 
miedo al pliego de cordel noticioso o por el contrario dicho sentimiento fue ins-
pirado por los artistas y editores de esta literatura? y ¿por qué razón la población 
de la Ciudad de México de finales del período porfiriano temía un “posible”  
fin del mundo? Esto se hará con la finalidad de explicar por qué diversos fac-
tores del México porfiriano como: la pobreza, la violencia, los terremotos y 
los fenómenos celestes, hicieron que una creciente comunidad emocional com-
puesta por todos aquellos que se sentían vulnerables en este sistema político, 
asociaran su realidad inmediata con la llegada del fin de los tiempos, debido 
a que el objetivo de este capítulo de la investigación es el explicar que estas 
situaciones sociales influyeron en la aparición de este miedo escatológico- 
milenarista en el pliego de cordel destinado, por su clave popular, principal-
mente a los sectores populares de la población. 

De manera que, a diferencia de la reconstrucción del contexto que se hizo 
en el primer capítulo, en un primer momento, nos enfocaremos en las prácticas 
escriturales de la prensa convencional, que documentó el terremoto del 2 de 
noviembre de 1894 y el temor surgido por la aparición de los cometas Biela y 
Halley; y en uno segundo, en la literatura de cordel generada en la imprenta 
de Antonio Vanegas Arroyo, pues en La Gaceta Callejera se imprimieron diversas 

metáfora entre el mundo de los hombres y el de Dios, dando así una explicación de la 

destrucción de los mundos creados por el hombre. Elsa Cecilia Frost, La historia de Dios 

en las Indias, pp. 66-77.
505 Como ejemplo de ello están sus obras: La Revolución cósmica. Utopías, regiones y  

resultados, México 1910-1940 y La Revolución mexicana. Del porfiriato al nuevo régimen  

constitucional.
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hojas volantes que decían que estos fenómenos naturales no eran otra cosa que 
las señales del próximo fin de los tiempos. Este análisis se hará tomando en 
cuenta los elementos y situaciones sociales de la época, así como también la 
grafosfera pública y el circuito de comunicación de esta literatura, debido a que 
este ejercicio nos mostrará los factores que generaron el miedo y la predisposi-
ción, entre la población que conformaba esta comunidad emocional, de aceptar 
estos hechos como verdaderas señales apocalípticas.

Antecedentes del fin del mundo: un violento siglo xix
Al igual que en Europa y los Estados Unidos, el siglo xix no fue uno pacífico 
para los mexicanos, ya que diversos conflictos armados, la caída de las formas 
de poder del antiguo régimen y la abrupta implementación de la industriali-
zación no permitieron que la población sanara diversas heridas sociales que 
venía arrastrando desde su proceso de Independencia (1810-1821), mismas 
que desembocaron en la creación de distintas narrativas apocalípticas con  
las cuales distintos actores de la sociedad mexicana planeaban explicar el 
porqué del clima de angustia e incertidumbre que se vivía, más en el seno de un 
pueblo tan devoto a la religión católica. Por supuesto, la asociación de este caos 
con pasajes del Apocalipsis dio como resultado una gran producción textual, por 
lo que al ver la gama de impresos de finales de este siglo nos encontraremos con 
encíclicas parroquiales, diarios convencionales y pliegos de cordel, en los que se 
verá reflejado este temor apocalíptico.

Este siglo, para el mundo católico hispanoparlante, fue uno en el que se 
reconocieron elementos de la narrativa escatológica-milenarista de la Biblia en 
acontecimientos que estaban llevándose a cabo en los campos de la política y 
la religión. Por un lado las revoluciones transatlánticas estaban destruyendo 
el orden del antiguo régimen y la modernidad temprana, porque su nuevo 
sistema de valores trastocaba las tradiciones del orden cristiano.506 Jesuitas  
como Lorenzo Hervás, estaban seguros de que las filosofías que sustentaban 
los procesos de laicización y secularización en Europa y América, principal-
mente de Voltaire y Rousseau, estaban inspiradas por el mismísimo Anticristo, 
es decir, se pensaba que eran ideas desarrolladas para comenzar la persecución 
en contra de la Iglesia católica prevista en la Biblia,507 recordemos que en el 
Apocalipsis (13,7) se menciona que se le daría poder a la Bestia, históricamente 
asociada con el Anticristo, para desafiar y vencer a los discípulos de Jesús. 

506 Gabriel Cid, “Las señales de los últimos tiempos. Laicidad y escatología en el pensa-
miento católico hispanoamericano del siglo xix”, p. 182.
507 Ibid., p. 185.
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Por el otro lado, antes de las guerras de independencia transatlánticas, ya se 
reconocía en España a la figura del Anticristo, en este caso en el líder militar y 
político francés, Napoleón Bonaparte, principalmente tras la invasión francesa 
a la Península Ibérica. En este contexto, el exegeta Juan de Dios Doblado vio en 
la irrupción del ejército francés, la invasión de las armadas del Infierno, las lan-
gostas monstruosas que saldrán de la tierra mencionadas en el capítulo ix del 
Apocalipsis, circunscribiendo este episodio de su presente en la narrativa escato-
lógica neotestamentaria,508 una estrategia ideológica que como hemos visto ha 
sido utilizada en diversas emergencias históricas. 

Por si esto fuera poco, al pueblo mexicano no le esperaba un período de paz 
tras lograr su emancipación de la corona española en 1821, sino que le aguar-
daba una sucesión de guerras y conflictos nacionales e internaciones que segui-
rían inspirando un sentimiento de pesimismo y angustia por el futuro que se 
materializaría en pensamientos de naturaleza escatológica puesto que, durante 
el siglo xix, la nación sostuvo los siguientes enfrentamientos armados: 

1. Guerra de Independencia (1810-1821)
2. Primera Intervención Francesa (1838-1839)
3. Guerra contra los Estados Unidos (1846-1848)
4. Guerra de los tres años (entre liberales y conservadores) (1858-1861)
5. Segunda Intervención Francesa (1862-1867)
 

Como se puede apreciar, las primeras décadas del México independiente 
estuvieron marcadas por una constante de violencia, por un lado, por las 
luchas intestinas entre las facciones conservadora y liberal que defendían mo- 
delos diferentes de nación, y por el otro, por las invasiones perpetradas por 
potencias como los Estados Unidos y Francia, acontecimientos que generaron 
la creencia de que una próxima incursión por parte de alguna de estas naciones 
sería inminente, sintiéndose por la experiencia del pasado como una posibi-
lidad real y latente, lo cual hizo gestar un pensamiento pesimista sobre el futuro 
que era compartido por una parte de la sociedad, misma que hallaba consuelo 

508 Ibid., p. 179; puede consultarse el texto original de Juan de Dios Doblado en el sitio 

web de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes: http://www.cervantesvirtual.com/obra/

exposicion-del-capitulo-ix-del-apocalipsi-sic-de-san-juan-aplicandolo-segun-su-sentido-

literal-al-extraordinario-acontecimiento-de-la-perfida-irrupcion-de-espana-por-los-

franceses-en-el-ano-de-1808-en-una-oda-aclarando-su-sentido-en-unas-notas/; revisado 

el 07 de marzo de 2019.  

http://www.cervantesvirtual.com/obra/exposicion-del-capitulo-ix-del-apocalipsi-sic-de-san-juan-aplicandolo-segun-su-sentido-literal-al-extraordinario-acontecimiento-de-la-perfida-irrupcion-de-espana-por-los-franceses-en-el-ano-de-1808-en-una-oda-aclarando-su-sentido-en-unas-notas/
http://www.cervantesvirtual.com/obra/exposicion-del-capitulo-ix-del-apocalipsi-sic-de-san-juan-aplicandolo-segun-su-sentido-literal-al-extraordinario-acontecimiento-de-la-perfida-irrupcion-de-espana-por-los-franceses-en-el-ano-de-1808-en-una-oda-aclarando-su-sentido-en-unas-notas/
http://www.cervantesvirtual.com/obra/exposicion-del-capitulo-ix-del-apocalipsi-sic-de-san-juan-aplicandolo-segun-su-sentido-literal-al-extraordinario-acontecimiento-de-la-perfida-irrupcion-de-espana-por-los-franceses-en-el-ano-de-1808-en-una-oda-aclarando-su-sentido-en-unas-notas/
http://www.cervantesvirtual.com/obra/exposicion-del-capitulo-ix-del-apocalipsi-sic-de-san-juan-aplicandolo-segun-su-sentido-literal-al-extraordinario-acontecimiento-de-la-perfida-irrupcion-de-espana-por-los-franceses-en-el-ano-de-1808-en-una-oda-aclarando-su-sentido-en-unas-notas/
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en la religión, a pesar de ser este un período de laicidad y secularización, ya  
que el miedo fortaleció el sentimiento religioso de la población mexicana por 
ser su único baluarte en un momento tan difícil.509 Sin embargo, tampoco iba  
a ser una etapa sencilla para la Iglesia como institución.

Si tuviéramos que mencionar las características de la comunidad emocional 
que se formó alrededor de estos miedos y que identificaban estos factores 
sociales con las señales del fin de los tiempos, siendo esta creencia azuzada en 
parte por las autoridades religiosas, serían los siguientes tres:  

1. Estaba conformada por individuos pertenecientes a la religión católica, com-
partiendo por ello rituales, tradiciones y bienes simbólicos.

2. Había sufrido los estragos de los eventos de su pasado común: invasiones de 
extranjeros poderosos, guerras entre facciones políticas y disputas entre la 
Iglesia y el Estado.    

3. Eran temerosos y conscientes del poder de los desastres naturales puesto que 
partían de la experiencia previa.

La segunda mitad del siglo xix mexicano, fue un período en que se tenía 
naturalizado el discurso escatológico-milenarista, debido a que, a raíz de los mo- 
vimientos de laicidad en Hispanoamérica, que vinieron derivados de las 
independencias y la caída del viejo régimen, la Iglesia católica en esta región 
comenzó a perder su poder político y jurídico, por lo que se vio obligada a con-
tratacar los embates gubernamentales, principalmente con escritos y sermones, 
en regiones como México, Cuba y Chile, donde los milenaristas entendían que 
la aparición y triunfo del liberalismo, que estaba aplastando las viejas costum-
bres y separando a la Iglesia del Estado, era la señal inequívoca del fin de los 
tiempos.510 

De manera que, en el caso mexicano, la reestructuración del espacio ecle-
siástico, que estaba siendo alejado del ámbito público para pasar a uno privado, 
aunado a la pérdida del monopolio sobre los registros civiles, cementerios y 
capacidad de unir en matrimonio, mermaron su poder en un sentido econó-
mico, social y político,511 razón por la que uno de los principales temas de la 

509 Roberto Aceves Ávila, “Escatología y Demonio en el discurso religioso de la Guadala-

jara decimonónica”, p. 68. 
510 Gabriel Cid, “‘Las señales de los últimos tiempos’. Laicidad y escatología en el pensa-
miento católico hispanoamericano del siglo xix”, pp. 191-193.
511 Ibid., pp. 183-184.
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religiosidad mexicana de estos años fue el de su adaptación en un ambiente de 
cambios que le era sumamente hostil.512 

No fueron pocos los que vieron estos cambios en la política mexicana como 
una señal del fin del mundo, por ejemplo: el teólogo Jean Joseph Gómez, cuya 
obra era publicada en México y España, veía en estas acciones del liberalismo 
una nueva forma de apostasía. Este discurso estaba inspirado en la retórica de 
papas como Pío ix y León xiii, sumos pontífices durante la aparición y exten-
sión de la ideología liberal en diversas naciones de América, y de otros teólogos 
milenaristas como el jesuita chileno, Manuel Lacunza y Díaz, que a inicios del 
siglo xix publicó, La venida del Mesías en gloria y majestad (1811-1812), texto 
en el que a partir de las profecías del libro de Daniel, intentaba explicar que el 
Apocalipsis estaba pronto a comenzar gracias a la modernidad y la indiferencia 
de la gente hacia la Iglesia.513 

Se pueden marcar dos momentos sobre la publicación y motivación de esta 
literatura escatológica: el primero, a finales del siglo xviii e inicios del xix, 
donde el foco de atención eran las revoluciones transatlánticas; y el segundo, de 
1848 a inicios del siglo xx, con el discurso antiliberal de Pío ix, posteriormente 
secundado por su sucesor León xiii.514 En torno a este tema, el historiador 
chileno, Gabriel Cid, denunció en el año 2014 que esta literatura, aunque es 
abundante en Latinoamérica, ha sido realmente poco estudiada, por lo que no 
deja de ser un espacio abierto para nuevas interpretaciones de este complejo 
proceso histórico.515 Este punto es importante, porque nos habla que entre la 
feligresía católica existía un canal de comunicación abierto para compartir estos 
temas, tanto en sermones como en folletos, lo cual nos muestra que existía una 
concordancia entre el discurso de la Iglesia y el de los impresos populares, al 
menos en cuanto a este tema apocalíptico. 

Por lo tanto, siguiendo la constante que hemos encontrado en los casos 
europeo y norteamericano en los que las sociedades lastimadas por aconteci-
mientos dolosos comenzaron a recrear imaginarios escatológicos, no va a ser 
extraño que diversos hombres de la Iglesia en Latinoamérica se dedicaran  
a escribir una literatura pesimista sobre el papel de los estados laicos, en donde 
se interpretaba la implementación de este tipo de leyes, que deshabilitaban el 

512 Roberto Aceves Ávila, “Escatología y Demonio en el discurso religioso de la Guadala-

jara decimonónica”, p. 67.
513 Gabriel Cid, “‘Las señales de los últimos tiempos’. Laicidad y escatología en el pensa-
miento católico hispanoamericano del siglo xix”, p. 186.
514 Ibid., pp. 184-185.
515 Ibid., p. 181.
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poder económico y político de la Iglesia, como un ataque perpetrado por las 
fuerzas del Demonio en contra de la humanidad, algo que Dios no permitiría 
por mucho tiempo y que precedería a su regreso previo al fin de los tiempos.

La religiosidad mexicana durante la segunda mitad del siglo xix
Un tema muy estudiado sobre la religiosidad en Occidente es el de los con-
flictos entre católicos y protestantes, así como sus consecuencias. A partir de 
las guerras religiosas en Europa, principalmente durante los siglos xvi-xviii, 
surgieron nuevos imaginarios religiosos, mismos que posteriormente fueron 
introducidos en las regiones bajo su zona de influencia transformándose y 
desarrollándose a su vez en estas tierras gracias a los procesos sociales por los 
que pasaron, principalmente después de sus guerras de independencia, de ahí 
que florecieran otras formas de interpretar las relaciones del humano con el 
Cosmos, en aspectos que iban tanto en su acercamiento con la naturaleza e 
incluso con la política, que en este contexto también se entendía ligada a la 
divinidad.516 Este proceso en la religiosidad de Occidente no le iba a ser ajeno 
al pueblo mexicano, especialmente después de su proceso de emancipación de 
la Corona de España gracias a la desarticulación de instituciones que protegían 
a la Iglesia novohispana como el Tribunal del Santo Oficio.  

Es un hecho que diversos aspectos de la cultura mexicana se vieron afec- 
tados durante la segunda mitad del siglo xix, por los acontecimientos que  
cimbraron a la sociedad en los campos de la política, la economía y la reli-
gión. Los eventos que influyeron más, porque involucraron a la nación entera, 
fueron: la guerra de Reforma, epitome de las luchas entre los modelos polí- 
ticos propuestos por liberales y conservadores; la Segunda Intervención Fran-
cesa, porque por su causa se instauró el Segundo Imperio Mexicano a cargo 
de Maximiliano de Habsburgo; y el Porfiriato, período en que el país estuvo 
por cerca de treintaicinco años bajo el dominio del militar oaxaqueño Porfirio 
Díaz (entre 1876 y 1911). Separaremos en dos grandes momentos estos acon-
tecimientos del siglo xix, que afectaron la cultura mexicana, ya que la Segunda 
Intervención Francesa está ligada a las luchas entre liberales y conservadores, 
de manera que en este apartado nos centraremos en el proceso de laicización y 
el porfiriato.

Elegimos estos dos momentos de las últimas décadas del siglo xix por- 
que cada uno de ellos modificó dramáticamente el estilo de vida de la pobla-
ción mexicana. En un primer momento, el proceso de laicización rompió con 
un modelo que empoderaba a corporaciones como el ejército, la propiedad 

516 Charles Taylor, A Secular Age, pp. 160-165.
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comunal y principalmente a la Iglesia católica, lo cual se vio reflejado en la 
pérdida de poder económico y político de esta institución lo cual afectó su 
campo de acción en la esfera pública, algo que no había ocurrido desde el 
período colonial y que por supuesto cambió el tipo de interacción entre la feli- 
gresía y dicha corporación. Después, fue durante el porfiriato que llegó la in- 
dustrialización a México, no de un modo orgánico y paulatino, sino que de 
manera abrupta y accidentada lo cual trajo como consecuencia la pauperización 
de una gran cantidad de mexicanos que se vieron en la necesidad de trabajar en  
la industria en condiciones tortuosas, con poca paga y mucha carga horaria  
en las fábricas y haciendas. En este contexto, la Iglesia obtuvo una suerte de 
tregua gracias a la postura conciliadora del gobierno porfiriano, lo cual trajo 
como resultado la aparición de otro tipo de emergencias sociales. 

Al igual que en los otros ejemplos dados en las páginas precedentes, la 
manera en que veremos cómo se materializaron estos miedos será a través de las 
prácticas escriturales que se estaban dando en ese momento histórico, dando 
mayor importancia a la prensa convencional en vista de que a partir de los  
contenidos vertidos en dichos impresos se podrá entender, en parte, el porqué 
de los temas aparecidos en los pliegos de cordel noticiosos, debido a que en 
ellos confluían relaciones de hechos del día a día mezclados con elementos  
de la tradición oral y los rumores que circulaban en la sociedad de los estratos 
más bajos, siendo así que se apreciará a qué factores sociales se debió esa  
asociación de la realidad porfiriana con el fin de los tiempos según la tradición 
de la cristiandad.         

 
La religiosidad mexicana durante el proceso de laicización 
En el último tercio del siglo xix, México vio la llegada e instauración del libe-
ralismo, como ideología política, tras constantes disputas con sus rivales, los 
conservadores, apareciendo con ello dos problemas sociales derivados de la apli-
cación de este proyecto de nación: por un lado, la supresión del poder político 
y jurídico de la Iglesia católica en México, que produjo un cambio en los espa-
cios de culto y veneración porque la religiosidad tuvo que pasar de una esfera 
pública, en la que se había mantenido desde la época colonial, a una privada; y 
por el otro lado, la instauración de un modelo económico liberal trajo la rápida 
industrialización del país, con mayor notoriedad en los años del porfiriato, lo 
cual a su vez acarreó algunos problemas sociales como la pauperización de una 
parte de la población debido a la desprotección que sufrieron campesinos indí-
genas y otros personajes de los estratos más bajos de la sociedad. 

Sin embargo, y pese a su gravedad, este no fue un tema recurrente en la 
escritura de las visiones oficialistas de la historia de México, puesto que, el 
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modelo liberal, a pesar de haber tenido sus fallos, no solía ser criticado en la 
historiografía mexicana de gran parte del siglo xx, debido al apoyo que recibió 
el discurso de la historia oficial por parte de historiadores de reputadas institu-
ciones académicas. Esto se debe a que, durante el porfiriato, a partir del intento 
de hacer una síntesis de la historia nacional desde el triunfo en la Independen- 
cia hasta los amaneceres del siglo xx, se buscó una explicación sencilla de esta 
sucesión de acontecimientos, la cual se configuró al construir una historia de 
combates y rupturas entre dos facciones políticas: liberalismo y conservadu-
rismo. La primera fue asociada al orden, la democracia y el progreso, mientras 
que la segunda fue vista como sinónimo de monarquía y atraso económico en 
contraposición a otras naciones modernas. De manera que, a partir de una 
construcción maniquea de la historia nacional, se pintó al liberalismo como 
representativo de las fuerzas del bien y al conservadurismo como el de las del 
mal, a semejanza de las narrativas del drama cósmico de los sistemas religiosos. 

Se temía al conservadurismo, porque presuntamente apoyaba de modo irra-
cional a la Iglesia católica en contra de las leyes de Reforma, y en este contexto 
se pensaba que esta corporación no permitía el progreso nacional, entre otras 
cosas, por la intolerancia religiosa y por su postura monárquica. Se creía que 
sí la Iglesia continuaba igual de poderosa y seguía capitalizando el mercado 
religioso mexicano, no permitiría una libertad religiosa que agilizara la entrada 
de extranjeros dentro de la República, contrastando con otros países de Norte- 
américa como Estados Unidos, que se veían beneficiados por la entrada de capi-
tales y tecnologías europeas, principalmente de países protestantes ricos como 
Inglaterra y Alemania.517 

El horror al conservadurismo se disparó a partir de estas representaciones 
maniqueas que los liberales utilizaban para describir a sus adversarios políticos. 
Sin embargo, lejos de esta caricaturización en la que claramente se exageraba 
esta característica de la facción conservadora, el clericalismo dentro de esta 
ideología estaba sustentado, en muchas de sus cabecillas más ilustradas como 
Lucas Alamán, en aspectos que estaban inmiscuidos en la esfera de lo espiritual 
y no de la política.518 

La realidad es que el pensamiento político del liberalismo y el conservadu-
rismo era mucho más complejo que solamente una oposición binaria entre dos 
posturas irreconciliables, existiendo incluso liberalismos católicos. En este con-
texto hubo personajes como Ignacio Luis Vallarta, político liberal moderado, 

517 Jesús Reyes Heroles, El liberalismo mexicano en pocas palabras, pp. 336-338.
518 Érika Pani, “La historia del partido conservador: ¿los avatares de un partido clerical?”, 
en Juan Carlos Casas y Pablo Mijangos, Por una Iglesia libre en un mundo liberal, p. 302.
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que pensaba que el triunfo del liberalismo era parte del plan Divino, puesto que 
según exponía, el liberalismo era una versión política del cristianismo como 
religión, puesto que esta propuesta política pregonaba la igualdad de la misma 
manera en que lo había hecho el mismísimo Jesucristo.519 Los argumentos pre-
viamente referidos invalidan la visión porfirista de un liberalismo opuesto por 
antonomasia a la Iglesia, ya que, tomando en cuenta las pruebas, ni la facción 
conservadora era tan apegada a la Iglesia, ni los liberales estaban tan distan-
ciados de esta.

Vale la pena resaltar que, aunque algunos teóricos porfiristas explicaron que 
desde los primeros años del México independiente hubo luchas entre conser-
vadores y liberales, lo cierto es que la facción conservadora comenzó a existir 
como tal desde que Lucas Alamán la proclamara en su diario, El Universal 
(1848-1852), en el que comenzó a utilizar el apelativo “conservador” como un 
modo de autonombrar a su ideología. En esta publicación, el conservador y sus 
pensadores llamaron, en más de una ocasión, a sus rivales liberales al debate 
argumentado, aunque lo cierto es que nunca llegaron a una discusión seria.520  

En estos textos los conservadores explicaron que su lucha era por conservar 
cuestiones de ética y moral que consideraban medulares para la sociedad 
mexicana. De manera que el conservadurismo no estaba conformado por el  
mare magnum de características que, por lo general, se le imputan dentro de un  
reduccionismo que como vimos tuvo su origen en el porfiriato, sino que  
tenían planes políticos y posturas hacia la Iglesia muy particulares, pues si bien 
encontraban que esta era una brújula moral para la sociedad y que sin ella el 
progreso no era posible,521 no querían que influyera directamente en la toma  
de decisiones en los marcos jurídico y político.

Se potenciaron los enfrentamientos entre liberales y conservadores a partir 
de la promulgación de las leyes de Reforma, entre 1855 y 1863, que separaron 
definitivamente a la Iglesia del Estado, por lo cual ya no hubo más “into- 
lerancia oficial”, por lo que acabaron las medidas proteccionistas por parte del 
gobierno al catolicismo, al mismo tiempo que el gobierno pasó a tener potestad 
sobre registros civiles y cementerios y también comenzó el proceso de desamor-
tización de los bienes eclesiásticos que esta corporación había amasado desde 

519 Brian Connaughton “Los liberalismos católicos: ecuaciones imposibles, pero obli- 
gadas”, en Juan Carlos Casas, Por una Iglesia libre en un mundo liberal, pp. 277-278.
520 Érika Pani, “La historia del partido conservador: ¿los avatares de un partido clerical?”, 

en Juan Carlos Casas y Pablo Mijangos, Por una Iglesia libre en un mundo liberal, p. 303.
521 Ibid., p. 312.



155
escatología milenarista en la cultura del méxico decimonónico
los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

el período colonial.522 Por supuesto, esto desencadenó la Guerra de Reforma 
(1858-1861), en la que liberales y conservadores se enfrentaron por tres años, 
culminando con la victoria liberal.  

Tras la Segunda Intervención Francesa (1863-1867) y con el debilitamiento 
de la facción conservadora, que había caído en descredito por su apoyo a los 
franceses, y con los liberales menos moderados, como el mismo Benito Juárez, 
a la cabeza de la política mexicana, las leyes de Reforma, ahora anexadas a 
la Constitución Mexicana (nótese como aunque la Carta Magna se promulgó 
en 1857 las leyes fueron apenas anexadas en 1873, dándonos un indicio de la 
dificultad para hacerlas parte de este corpus jurídico por su alto impacto en  
la sociedad católica mexicana),523 comenzaron el ataque a las corporaciones 
donde la Iglesia fue una de las más afectadas más no la única, en razón de que 
el ejército y otras corporaciones civiles como la propiedad comunal indígena  
se vieron duramente perjudicadas. 

En esta situación, donde la Iglesia y el Estado se vieron enfrentados entre 
sí, la población civil se vio bastante lesionada, debido a que el orgullo católico 
mexicano, con una feligresía que antes de la guerra de Independencia alegaba 
ser más pura incluso que la española supuestamente ya contaminada por las 
ideas francesas, se vio golpeado.524 Al mismo tiempo, fue un contexto en que se 
llegaron a sentir dos soberanías en disputa: la de la Iglesia que exigía a sus feli- 
greses la máxima lealtad, y la del gobierno que pedía a todos los ciudadanos 
mexicanos jurar y hacer valer la Constitución de 1857 y las leyes de Reforma.

Esta situación trajo situaciones problemáticas en muchos niveles, un ejemplo 
es el del párroco de Xalapa que, en agosto de 1857, se vio ante un fuerte dilema 
porque los agentes del gobierno le pidieron pegar una circular sobre la Ley 
de Obvenciones Parroquiales en la puerta de su templo mientras que a la par, 
sus superiores dentro de la Iglesia le habían prohibido hacer cualquier tipo de 
publicidad a las leyes de Reforma. Al final el párroco pidió que las autoridades, 
en este caso de los dos bandos, se pusieran de acuerdo y llegaran a un consenso, 
sin embargo, este no fue un caso aislado.525 

El asunto de la pluralidad religiosa en México, derivada de la derogación 
del proteccionismo gubernamental del que había gozado el catolicismo durante 

522 Roberto Blancarte, Diccionario de religiones en América Latina, p. 319.
523 Ídem. 
524 Brian Connaughton, Entre la voz de Dios y el llamado de la patria. Religión, identidad y 

ciudadanía en México, siglo xix, pp. 100-101. 
525 Ibid., p. 363.
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décadas a causa de las leyes de Reforma, no fue un suceso extraño en Latino- 
américa, sino que se estaba dando en diversas regiones, lo cual generó la idea, 
en países como Chile, México y Cuba, de que estas naciones estaban come-
tiendo faltas a los ojos de Dios, lo cual también produjo que comenzaran a 
reeditarse exegesis bíblicas de profetas medievales.526 Como ya vimos, en este 
contexto, papas como Pío ix y León xiii se mostraron odiosos ante este proceso 
de laicismo en países católicos hispanoamericanos. 

Esta fue una época de proteccionismo religioso en diversas partes de América, 
se aprecia una férrea resistencia a la apertura religiosa tanto en México como en 
los Estados Unidos, aunque estos en contraposición con los mexicanos temían 
la entrada de los católicos a su nación, debido a que se veía esta pluralidad de 
credos como una suerte de crimen religioso que Dios castigaría con mano dura. 
Esta desconfianza, desde la religión, hacia el extranjero se debe al miedo de 
crear una ruptura con los estatutos culturales y morales que bajo el peso de la 
tradición se han arraigado dentro de una sociedad.527 

De modo que podemos apreciar un miedo hacia la otredad religiosa que se 
veía compartida por estadounidenses y mexicanos en este contexto decimonó-
nico, donde la constante era temer y repudiar la llegada de un extranjero que 
con sus prácticas religiosas rompiera las normas del estatus quo de la sociedad, 
fueran estos protestantes, para el caso mexicano, o católicos, para el estado- 
unidense. Ejemplos sobre este tipo de sentimiento se han visto en otros 
momentos de la historia, como en la Edad Media, donde se suscitó esta clase 
de temores por causa de los gitanos y judíos, grupos etnolingüísticos no indo- 
europeos que no practicaban la religión católica y que por lo mismo fueron 
duramente perseguidos.528 

Durante mucho tiempo el estudio sobre el ataque a las corporaciones, resul-
tado de las leyes de Reforma, por lo general se quedaba en una relación sobre 
la manera en que reaccionaron en su contra la Iglesia y el ejército, y su posterior 
asimilación por estos sectores, sin embargo, diversos autores como Jean Meyer, 
T. G. Powell, Luis González y Silvio Zavala ayudaron a esclarecer la realidad del 
campo mexicano y los campesinos indios tras el golpe a las corporaciones,529 en 
donde han visibilizado las vejaciones y abusos que sufrieron, pues con la des-
amortización, se acabó la propiedad comunal a la que estaban acostumbrados 

526 Gabriel Cid, “Las señales de los últimos tiempos: laicidad y escatología en el pensam-

iento católico hispanoamericano del siglo xix”, pp. 193 y 199.
527 Carmelo Lisón Tolosana, Las máscaras de la identidad, pp. 94-95. 
528 Ibid., pp. 105-139.
529 Jean Meyer, Problemas campesinos y revueltas agrarias (1821-1910), p. 87.
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desde hacía siglos, y sus tierras fueron vendidas al mejor postor. Retomar estos 
estudios nos dará una visión más compleja del desgaste social que sufrieron las 
clases populares mexicanas que conformaron la comunidad emocional teme-
rosa del fin de los tiempos.  

Con la relativa estabilidad que se había alcanzado a finales del siglo xix, 
se vivió en México un clima de paz que resultaba en cierta medida novedosa, 
puesto que la nación venía de más de medio siglo de luchas intermitentes.  
Fue por esto por lo que se hizo una apoteosis del liberalismo y la Reforma, si 
bien no del mismo Díaz, un ejemplo de esto se puede apreciar en la interpreta-
ción de este proceso desarrollada por historiadores como Jesús Reyes Heroles, 
que consideraban difícil pero necesaria la entrada de las leyes de Reforma 
dentro de la Constitución de 1857.530  

Sin embargo, ¿cuál es la situación descubierta por los autores antes men- 
cionados que polemiza con las visiones más optimistas hacia el liberalismo? 
Tras la instauración de las leyes de Reforma se creó una estrategia para 
“modernizar”, incluso en contra de su voluntad a las comunidades indígenas, 
porque se pensaba que al convertir al indio en un actor económico y social 
“individual” se le podría insertar en un modelo económico, extranjero e intro- 
ducido en México, que supuestamente traería bienestar general y progreso: el  
liberalismo.531 

En el caso del campo mexicano, principalmente trabajado por los indios 
desde el período virreinal, la ruptura con el antiguo orden se dio de un modo 
muy abrupto y violento. La creación del sujeto jurídico, individual en contra-
posición del comunal, se dio de una manera forzada, debido a que, al atacar 
las leyes de Reforma a antiguas corporaciones, como el ejército y la Iglesia, 
reconocidas por el poder político y económico que eran capaces de amasar, 
también pasaron a perjudicar a la institución de la propiedad comunal que  
por tradición ya tenían bien interiorizada estas comunidades indígenas, por 
lo que al desaparecer y perder sus tierras y con ello su sustento, al contrario 
de las otras dos corporaciones, no tuvieron una manera de hacer frente a esta 
calamidad.532 

Siguiendo la ley de desamortización, las tierras de los indios fueron puestas 
en venta y adquiridas por personas con el capital necesario para comprarlas y 
ponerlas a trabajar. De manera que la Reforma impactó de un modo negativo 
a los campesinos, debido a que estas leyes mostraron poca comprensión hacia 

530 Jesús Reyes Heroles, El liberalismo mexicano en pocas páginas, pp. 334-335.
531 Romana Falcón, México descalzo, pp. 24-25.
532 Ibid., p. 37.
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corporaciones que daban una estructura organizacional a la vida tradicional  
de las comunidades indígenas, trayendo con ello caos en su estructura social.533 
Los nuevos dueños de las tierras tuvieron poder sobre los indios a causa de 
que estos necesitaban trabajar para vivir, aunque esto se hiciera con base en un 
modelo de explotación.

Con la instauración del Segundo Imperio (1863-1867), los indios obtuvieron 
un leve respiro, ya que, esta realidad del campo mexicano y de la explotación 
del indio por parte de los dueños hacendados se vio regulada, porque en el año 
de 1865 se buscó la restitución de la personalidad jurídica de las comunidades 
indígenas a través de las leyes del 5 de julio y el 15 de septiembre de ese mismo 
año.534 Con esto se creó la Junta Protectora de Clases Menesterosas, la cual 
buscó suprimir los tormentos y castigos corporales en las haciendas, cuidar la 
alimentación de los indios (la cual había sido precarizada para ahorrar gastos) 
y prohibir los encarcelamientos dentro de estas propiedades. Esta resolución 
del Imperio no cayó bien a los hacendados quienes se quejaron de modo enér-
gico.535 En torno a los abusos cometidos en contra de los labradores del campo, 
en 1866, el colaborador de Maximiliano de Habsburgo, Francisco Pimentel, 
reconoció un problema grave en el campo mexicano como ilustra con las 
siguientes palabras:

Lo más común es que las haciendas trabajen por cuenta de los propietarios, 
pagando un jornal o sueldo a los labriegos, y dirigidas por un administrador 
que represente al dueño. En nuestro concepto este sistema no puede ser bueno 
ni para el dueño, ni para el labriego, ni para el público… cuando el labrador  
no tiene ningún provecho de la tierra que cultiva y ve pasar a otras manos el 
fruto de su trabajo que un jornal mezquino.536 

Por lo anterior, no es de extrañar que la junta de Maximiliano de Habs-
burgo llegara a la conclusión de que se le tenía que ofrecer cierto cobijo a las 
clases menesterosas. Sin embargo, apenas llegado el período de la República 
Restaurada de Juárez, se restableció la situación en el campo mexicano. Cabe 
decir que desde 1872, durante la administración de Sebastián Lerdo de Tejada, 
se comenzó a apoyar con mucho ahínco a las zonas rurales con la creación de 

533 T. G. Powell, El liberalismo y el campesinado en el centro de México (1850-1876), p. 11.
534 Jean Meyer, Problemas campesinos y revueltas agrarias (1821-1910), p. 87.
535 Ibid., pp. 88-91.
536 Francisco Pimentel en Jean Meyer, Problemas campesinos y revueltas agrarias (1821-

1910), pp. 88-89.
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infraestructura gracias a la entrada de los trenes, sin embargo, al campo y al 
campesino no se le dieron insumos y la situación de abuso se vio potenciada 
durante el porfiriato.537  

En este contexto se comenzó a criminalizar al indio, puesto que se pensaba, 
con mayor convencimiento, que por su culpa no llegaba la modernidad a 
México y que ellos espantaban a los migrantes europeos, que supuestamente 
vendrían a aportar, con sus conocimientos y capital económico, al progreso del 
país.538 Cabe resaltar que esta queja en contra del indígena era la misma que se 
le hacía a la Iglesia por su cerrazón en cuanto al tema de la libertad de cultos, 
por imposibilitar la llegada de extranjeros de fe protestante.

Esta falta de apoyo al indio y al campo provocó que en estas poblaciones 
hubieran revueltas como la de Hidalgo (1869-1870), que fue muy violenta 
y que convocó a una enorme cantidad de indios enfurecidos por los abusos 
que vivían.539 A la par, se vivieron diversos casos de bandolerismo en las zonas 
rurales del país, siendo éstas apoyadas por las comunidades, dado que veían 
en estos personajes a una suerte de antihéroes, que ayudaban a contrarrestar a 
un sistema que no les proveía de ningún tipo de seguridad social.540 El conoci-
miento de esta situación nos hace mirar con otra óptica el papel del liberalismo 
en el menoscabo de los indios agricultores, que se convirtieron en una de las 
clases más vulnerables del entramado social mexicano desde la segunda mitad 
del siglo xix hasta nuestros días. 

Los cambios sociales en estas últimas décadas no fueron pocos e impactaron 
duramente a la sociedad mexicana, la cual produjo una manera nueva de inter-
pretar a Dios y lo sagrado. Con las leyes de Reforma, principalmente con la ley 
Lerdo de 1856 de desamortización y nacionalización de los bienes de la Iglesia, 
esta perdió muchos de sus espacios públicos, al mismo tiempo de que ya no le 
fue permitido usar estos para oficiar cultos, por lo que tuvo que modificarse la 
doctrina católica generando así nuevos cultos y adaptando otros para no desa-
parecer.541 

Al replantearse el rol púbico de la Iglesia, aparecieron otras formas de  
devoción que eran practicadas más bien al interior de los hogares como es el 

537 T. G. Powell, El liberalismo y el campesinado en el centro de México (1850-1876), p. 131.
538 Ibid., p. 132.
539 Ibid., p. 131.
540 Ibid., pp. 141-143 y 147.
541 Gabriel Cid, “‘Las señales de los últimos tiempos’. Laicidad y escatología en el 
pensamiento católico hispanoamericano del siglo xix”, p. 180; Roberto Aceves Ávila, 
“Escatología y Demonio en el discurso religioso de la Guadalajara decimonónica, p. 67.
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caso del culto a San José, y el fortalecimiento de grupos católicos como el de la 
Hora Sagrada y la Vela Perpetua, agrupaciones encargadas de la adoración del 
Sacramento que permitieron una mayor participación de la mujer en la vida 
pública religiosa, algo solo conseguido gracias a este proceso de laicismo.542 
Esta defensa férrea de la tradición religiosa mexicana se debía entre otras cosas 
a que, en el seno de las devociones, la población encontraba alivio y paz en un 
ambiente tan hostil y cambiante como el de este siglo xix. 

Es así que apreciamos las causas que provocaron el cambio en el panorama 
de la Iglesia y la religión en el México decimonónico: por un lado, la lucha 
entre el Estado liberal y la Iglesia, dando como resultado la desamortización 
de los bienes eclesiásticos y la inclusión de las leyes de Reforma en la Consti-
tución Mexicana, que modificaron los espacios y esferas de acción de la Iglesia 
católica en México, quitándole al mismo tiempo mucho de su poder económico 
y político; aunado a esto, este fue un período de modernización en el que la 
industrialización y la supresión de la propiedad comunal pauperizaron a gran 
parte de la población.

Estos factores hicieron que se generaran pensamientos apocalípticos en la 
sociedad, no solo entre los sectores más pobres –el estrato social que, como 
vimos en el segundo capítulo, históricamente ha sido más propenso a tomar 
el discurso milenarista por su tono triunfalista–, sino también en los repre-
sentantes de la Iglesia católica, que veían en estos hechos, devenidos del libe-
ralismo, la antesala del fin de los tiempos, materializándose en la abundante 
elaboración de literatura escatológica de finales del siglo xix. Como veremos 
a continuación, a la par de estas situaciones sociales, hubo una serie de fenó-
menos naturales que apoyaron la creencia de que estaba próximo el Apocalipsis, 
cristalizándose esta obsesión en la producción de pliegos de cordel e impresos 
populares de este período finisecular.

La religiosidad mexicana durante los últimos años del porfiriato 
El período del porfiriato es uno de los más controversiales dentro de la historio-
grafía mexicana, ya que existen detractores y revisionistas de la obra del político 
y militar oaxaqueño, Porfirio Díaz, puesto que mientras que los primeros ven 
en su período de gobierno una etapa de pauperización y abusos en contra de 
los sectores más pobres de la población, los segundos sacan a relucir los logros 

542 Gabriel Cid, “‘Las señales de los últimos tiempos’. Laicidad y escatología en el 

pensamiento católico hispanoamericano del siglo xix”, p. 184; Roberto Aceves Ávila, 

“Escatología y Demonio en el discurso religioso de la Guadalajara decimonónica, p. 72.
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de su gobierno como lo fue la rápida industrialización del país y la creación de 
una amplia infraestructura de trenes.543 

Con la instauración del porfiriato, comenzó a llegar la industrialización y 
la modernidad a México a pasos agigantados, lo cual trajo una serie de situa-
ciones negativas para la población más vulnerable dado que se dio el empo-
brecimiento de la sociedad obrera porfiriana y del campo mexicano, siendo 
los más afectados en este contexto los indios campesinos, otra situación que 
aunada a las previamente mencionadas ayudaron a crear un clima de angustia 
e incertidumbre hacia el futuro que se manifestó en objetos culturales como los 
impresos populares. Aquí cabe preguntarnos, ¿qué papel tuvo la Iglesia durante 
este período? Esto tomando en cuenta que la población católica de México his-
tóricamente ha encontrado alivio a los pesares de la vida diaria en su fe, así es 
que tomando en cuenta su lugar preponderante en la sociedad mexicana, habrá 
que ver cómo resistió este período histórico porfiriano, más después de ver la 
manera en que fue golpeada gracias a las leyes de Reforma, puesto que esto nos 
ayudará a entender la penetración del imaginario del catolicismo en la mente 
del capitalino del período porfiriano y el tipo de circulación que estas ideas 
pudieron tener en sus medios impresos.

Previo a que Porfirio Díaz tomara la presidencia de México, la Iglesia cató-
lica tenía una precaria situación en el ámbito nacional, debido a que apenas 
era tolerada sin ejercer ninguno de los poderes que antes ostentaba, perdiendo 
así gran parte de su influencia y espacio de acción en la esfera pública. Sin 
embargo, el panorama cambió de manera sustancial después de la llegada del 
militar oaxaqueño debido a que su política se mostró abierta al diálogo y la 
conciliación con la Iglesia católica mexicana.544

En diciembre de 1876, como parte del golpe de Estado, que comenzó con la 
promulgación del Plan de Tuxtepec, en contra del recientemente reelecto pre-
sidente Lerdo de Tejada, Porfirio Díaz se convirtió en el nuevo mandatario de 
México, prometiendo obedecer la Constitución vigente y las leyes de Reforma. 

543 Se aprecia que, tras el movimiento estudiantil de 1968, en México, comenzó a decaer 

la narrativa triunfalista de la Revolución como epitome de la resistencia popular y 

campesina en contra del régimen de Porfirio Díaz, por lo que surgió de la pluma de 

historiadores como Hans Werner Tobler y Francisco Javier Guerra, una nueva narrativa 

de tinte “revisionista” en la que se veían otros enfoques sobre el porfiriato y los alcances 

de la guerra de Revolución mexicana. Romana Falcón, “El revisionismo revisado”, pp. 

341-344.
544 Adrián A. Bantjes, “Iglesia, Estado y religión en el México revolucionario: una visión 
historiográfica de conjunto”, p. 207.
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Sin embargo, apenas un mes después de iniciado su mandato, Protasio Tagle, se- 
cretario de gobernación, anunció una nueva “política de tolerancia”, una suerte 
de postura conciliadora entre la Iglesia y el nuevo Estado porfiriano.545 Como 
guinda del asunto, diarios oficiales como La Libertad apoyaron fuertemente esta 
postura gubernamental, como se puede apreciar en la edición del 19 de mayo 
de 1878 en la que se afirmaba que “las leyes de Reforma se habían dictado en 
horas de fiebre revolucionaria” y no podían ser justificadas desde el derecho 
porque vulneraban las creencias religiosas de la población mexicana.546    

Por causa de esta suerte de conciliación entre la Iglesia y el Estado, surgieron 
tres situaciones devenidas del renovado acercamiento que esta institución reli-
giosa tuvo con su feligresía, mismas que nos muestran el gran papel que tuvo en 
la formación de la cultura mexicana de este período: 

1. Por un lado, la Iglesia fue capaz de ganar terreno en el campo educativo, 
alegando que la educación impartida por el Estado no era satisfactoria se 
les permitió a los jesuitas fundar colegios católicos en los que ellos mismos 
se encargaban de la enseñanza, de manera que para el año de 1900 ya con-
taban con cuatro colegios con 1181 alumnos de clase acomodada y vein-
tinueve escuelas en las cuales enseñaban a 1090 niños, 2960 niñas y 370 
obreros, todos ellos de sectores populares.547 

Por esta razón las órdenes religiosas recuperaron en gran parte su labor 
educadora hacia finales del siglo xix, gracias a que el gobierno veía con buenos 
ojos que los religiosos se dieran a la labor de combatir prácticas conside- 
radas viciosas como el alcoholismo, la prostitución y el trabajo dominical, 
aunque también se les otorgó esta anuencia, principalmente a los jesuitas, 
por la aceptación del gobierno porfiriano de la necesidad de un mejor 
modelo escolar que solo estos podían ofertar.548 

2. Por otro lado, por causa de la coronación de la virgen de Guadalupe el 12 
de octubre de 1895, se intensificaron las pugnas entre católicos con respecto 
a la aparición guadalupana del Tepeyac, debido a que desde el siglo xvii 
había existido controversia entre dos grandes facciones de católicos: unos 
que creían fervientemente en la aparición de la virgen de Guadalupe en 

545 José Francisco Ruíz Massieu, Relaciones del Estado con la Iglesia, pp. 12-13.
546 Ídem. 
547 José Bravo Ugarte, “Catolicismo y porfiriato”, p. 441.
548 Ibid., pp. 440-441. 
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1531 y su imagen aquiropita,549 como prueba irrefutable de su manifestación 
al indio Juan Diego en el cerro del Tepeyac; y otros que por el contrario 
negaban la veracidad de dicha manifestación, alegando que esta forma de 
hiperdulía550 era una suerte de superstición e idolatría de los indios, tal es 
el caso de fray Francisco de Bustamante, franciscano que en 1556 alegaba 
que permitir esta creencia era incitar a los indios a la idolatría,551 o también 
el del obispo de Tamaulipas, Eduardo Sánchez Camacho, quién en 1885  
(a vísperas de la controversial coronación) decía que tolerar esta creencia era 
solapar un abuso típico de un pueblo ignorante.552 

De forma que la noticia de la próxima coronación de la imagen, pre-
sidida por el abad Antonio Plancarte Labastida y secundada por el Papa 
León xiii, causó enorme revuelo entre la población, mostrándonos una vez 
más el fuerte impacto que generan las figuras del imaginario católico en la 
vida social mexicana.553 Cabe decir que las pugnas guadalupanas, lejos de 
desaparecer durante el siglo xx continuaron hasta la canonización de Juan 
Diego en 2002,554 siendo este uno de los temas más polémicos de la his-
toria de las religiones en México, lo cual se ha visto reflejado en una amplia 
producción historiográfica sobre el origen, naturaleza y veracidad del relato  
guadalupano.555 

3. Finalmente, durante el porfiriato se apreció una expansión de la Iglesia 
como no se había visto desde antes de las disputas entre liberales y conser-

549 Se le llama aquiropita a las imágenes de supuesto origen divino que no fueron reali-

zadas por ninguna mano humana y que por lo general son manifestaciones de Dios o la 

Virgen ante los hombres. Jean Hani, La Virgen negra y el misterio de María, p. 32.
550 Según la teología del cristianismo católico los tipos de adoración a Dios y las figuras 
santas se da de la siguiente manera: latría cuando es adoración a Dios; dulía, cuando se 
está mostrando respeto y veneración a los santos y ángeles; e hiperdulía cuando se trata 
de la veneración de la Virgen María o alguna de sus numerosas advocaciones. Ibid., p. 65.
551 Edmundo O'Gorman, Destierro de sombras. Luz en el origen de la imagen y culto de Nuestra 

Señora de Guadalupe del Tepeyac, pp. 97-100.
552 José Bravo Ugarte, Catolicismo y porfiriato, p. 440.
553 Ibid., p. 439.
554 David A. Brading, La canonización de Juan Diego, pp. 11-22.
555 Solo por citar algunos ejemplos tenemos las siguientes obras: El guadalupanismo mexi-

cano (1953) de Francisco de la maza; Quetzalcóatl y Guadalupe. La formación de la conciencia 

nacional (1974); Destierro de sombras. Luz en el origen de la imagen y culto de Nuestra Señora 

de Guadalupe del Tepeyac (1985) de Edmundo O’ Gorman; y Tonantzin y Guadalupe (2000) 

de Miguel León Portilla. 
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vadores. El progreso de la Iglesia, entre los años 1867-1910, fue tal que en 
este lapso se fundaron doce diócesis: Tamaulipas (1870), Tabasco (1880), 
Colima (1881), Sinaloa (1883), Cuernavaca, Saltillo, Chihuahua, Tehuan-
tepec y Tepic (las cinco en 1891), Campeche (1895), Aguascalientes (1899) 
y Huajuapan de León (1902).556 Al mismo tiempo cinco antiguas diócesis se 
convirtieron en arquidiócesis: Oaxaca, Durango y Linares (las tres en 1891), 
Puebla (1894) y Yucatán (1906).557 

 Por su parte, entre los años 1851 y 1910 surgieron al menos diez cor- 
poraciones religiosas mexicanas, desarrolladas principalmente por mu- 
jeres, reiterando el papel activo de la mujer en los asuntos de la Iglesia 
en la esfera pública de finales del siglo xix entre las cuales podemos des- 
tacar las siguientes: Las Adoratrices Perpetuas del Santísimo Sacramento 
(1879), las Damas del Sagrado Corazón (1883), las Hermanas de la Caridad 
del Verbo Encarnado (1885), la Compañía de Santa Teresa de Jesús (1888), 
las Hermanas Salesianas (1893), Hermanas del Verbo Encarnado y las Her-
manas del Santísimo Sacramento (ambas en 1894), las Hermanas Salesas 
(1898) y las Hermanas de San José de Lyon (1903). Por su importancia 
algunas de estas corporaciones lograron incluso hacerse internacionales.558

 Esta fuerte expansión de la Iglesia católica en México, que se logró gracias 
a la política conciliadora de Díaz, tuvo como consecuencia que los templos 
casi se triplicaran visto que de los 4893, que había en 1878, se pasó a 12413 
en 1910. Este período también fue propicio para la aparición de diarios 
católicos, como La Voz de México (1867-1908), El Tiempo (1883-1912) y El País 
(1889-1914), a la par de una cantidad no especificada de periódicos católicos 
locales.559 Algo que no hubiera sido posible si el Estado hubiera hecho valer 
las leyes de Reforma de manera ortodoxa.

Estos datos nos ofrecen un indicio del empoderamiento que obtuvo la Iglesia 
durante el período porfiriano, ya que si bien esta corporación no recuperó su 
principalía en asuntos como el control y administración de los matrimonios y 
las actas de registros, ni logró volver a amasar la cantidad de bienes e inmuebles 
que llegó a tener antes de la Reforma, sí que recuperó su capacidad de influen-
ciar a los mexicanos, lo cual se apreció con su facilidad para expandir su zona 
de acción con la construcción de más diócesis y templos en diversas regiones 

556 José Francisco Ruíz Massieu, “Relaciones del Estado con la Iglesia”, p. 15.
557 Ibid., pp. 15-16.
558 Ibid., p. 16.
559 Ídem. 
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del país, así como también al recobrar terreno en el campo de la educación  
y de la prensa.  

Por supuesto, ninguno de estos factores se hubiera logrado sin Porfirio Díaz 
como actor político. En este contexto, el gobierno porfiriano también volvió 
a entablar relaciones con la Santa Sede, algo que no se pudo realizar durante 
el gobierno juarista, y que fue posible en parte gracias a la carismática figura 
del Papa León xiii, pontífice que buscó acercarse al gobierno mexicano tras 
la ruptura de relaciones que hubo tras las leyes de Reforma, y también por 
la amistad íntima que había entre Porfirio Díaz y el obispo Eulogio Gillow y 
Zavala.560 Como ya se había mencionado, el Papa estuvo muy interesado en la 
ceremonia de coronación de la Virgen de Guadalupe de 1885, pero no fue su 
única razón para acercarse al pueblo mexicano, sino que buscaba la oportu-
nidad de fundar y dejar una Delegación Apostólica en México que permitiera 
mantener un diálogo abierto con la nación mexicana.561

En suma, la Iglesia tuvo la oportunidad de tener un acercamiento con la 
población mexicana tras los años de juarismo y del gobierno liberal de Sebas-
tián Lerdo de Tejada, por lo que aprovechando la postura conciliatoria del 
Estado porfiriano extendió su área de influencia en los diversos sectores de 
la población en los ámbitos educativo, de la prensa y la sociedad, al recuperar  
en parte su poder de acción en los espacios públicos, por lo que en contraste 
con las décadas previas en que la Iglesia vio limitada esta libertad se vio una alta 
exposición de la población a las enseñanzas y productos culturales eclesiales, 
lo cual nos ofrece un indicio de porqué estaba tan vivo el discurso y el ima- 
ginario católico entre los mexicanos. A la par, al ver la pauperización del  
campo mexicano, obtenemos más indicios de porqué este discurso apocalíptico 
gozó de relativa popularidad en los impresos destinados principalmente para 
los sectores más pobres de la sociedad.

Sobre los místicos apocalípticos que en México se leían 
Norman Cohn en su obra, En pos del Milenio, ilustra al lector sobre la manera en 
que las personas, principalmente del sector popular, que viven en un contexto 
histórico de crisis social son propensas a recuperar el pensamiento mesiánico 
y con el él generar el orden social, solo basta ver las revueltas provocadas por  
Wat Tyler en la Revolución campesina de Inglaterra (1381),562 o la de los sebas-

560 Ibid., p. 15.
561 Ídem. 
562 Norman Cohn, En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místicos de la 

Edad Media, pp. 275-309. 
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tianistas, en Portugal, quienes creían que el rey Sebastián I (1554-1578), vol-
vería del reino de los muertos para vencer a los enemigos del pueblo, como una 
suerte de figura mesiánica y redentora.563 

En ambos casos y muchos otros con características similares, se reiteran los 
mismos factores: insatisfacción social de los más pobres y la insistencia en el 
pensamiento apocalíptico-mesiánico, una interpretación literal del libro del 
Apocalipsis que no era aceptada por la Iglesia de Roma, ni por otras facciones 
como la protestante.564 Lo cual denota la búsqueda de una solución radical y 
casi mágica al clima de crisis y opresión vivida por los más desventurados.   

El siglo xix fue uno rico en figuras enigmáticas como bien dijo a manera 
de burla, Walter Scott, en boca de uno de sus personajes: “Mesmer, Cagliostro, 
Shropfer y qué sé yo cuantos espíritus de esos que vienen a descubrirles tesoros 
a los mortales”,565 todos ellos aseguraban que a partir de la combinación de las 
ciencias ocultas con las ciencias convencionales podían llevar a la humanidad 
a nuevos horizontes. En este contexto destacan el ocultista judío Eliphas Lévi 
(1810-1875), que entre sus muchas obras resalta su versión ilustrada del texto 
clásico de magia, Las claves mayores y clavículas de Salomón (escrita en 1861 y 
publicada en 1895), en la que previene un próximo fin del mundo;566 y la del 
místico sueco Emmanuel Swedenborg (1688-1772), quién desarrolló un modelo 
escatológico propio a partir de una interpretación muy personal de la tradición 
cristiana,567 y que se convirtió en un personaje influyente en el movimiento 
estético y filosófico del romanticismo. Ambos gozaron de fama y prestigio en 
Europa por el clima de incertidumbre decimonónica que ya hemos explorado. 

Por supuesto, el México del siglo xix no iba a ser muy diferente, menos 
ante un clima de incertidumbre como el que se vivió en diversos momentos de 
este convulso y cambiante siglo, por lo que también hubo personajes que de un 
modo similar advirtieron a la población de la próxima tribulación. De entrada, 
en la tradición peninsular eran recurrentes esta clase de místicos, como en el 
caso de los peculiares santos españoles tardío-medievales: Santa Teresa de Jesús 
(1515-1582) y San Juan de la Cruz (1542-1591), por lo que no será de extrañar 
que en el pensamiento religioso desarrollado en la Nueva España vaya a haber 
residuos de esta tradición. 

563 Marco V. García Quintela, Mitos hispánicos ii. Folclore e ideología desde la Edad Media hasta 

nuestros días, pp. 62-63.
564 Louis Bouyer, Diccionario de teología, pp. 247-249.
565 Walter Scott, El anticuario, p. 73.
566 Eliphas Levi, Claves mayores y clavículas de Salomón, pp. 104-106.
567 Emmanuel Swedenborg trata este tema en su obra Del Cielo y el Infierno (1758).
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Por lo anterior hay que preguntarnos: ¿qué místicos eran leídos y estaban 
influenciando este pensamiento apocalíptico-milenarista en México? La res-
puesta la encontramos principalmente en dos personalidades que gozaron de 
amplia influencia en el México del siglo xix: la monja mexicana conocida como 
la madre Matiana y el jesuita chileno Manuel Lacunza más famoso por su seu-
dónimo, Josafat Ben-Ezra.

El imaginario religioso novohispano dejó muchos personajes para la poste-
ridad, uno de estos fue el de la misteriosa madre Matiana, figura que apareció 
en diversos impresos populares, no solo en pliegos de cordel sino también en 
los “calendarios mágicos”,568 que se vendían en fiestas y verbenas.569 Este era un 
personaje cuasi legendario que vivió en la Nueva España durante el siglo xviii, 
al que se le atribuían diversas visiones producto de sus arrebatos místicos, refi-
riéndonos a “místico”, en este sentido, a las experiencias verdaderas o supuestas 
en las que Dios se une directamente con una persona,570 una suerte de arrebato 
divino, en el cual esta gente dice experimentar a Dios y ver visiones del Cielo, 
el Infierno, el Purgatorio y en ocasiones también del futuro.571 

Las narraciones acerca de las visiones y profecías que dijo ver esta monja en 
sus numerosas experiencias místicas fueron recopiladas en 1837 por la madre 
María Josefa de la Pasión de Jesús, porque, por orden del vicario de los con-
ventos de las religiosas de la Ciudad de México, Don Juan Manuel Irisarri, 
escribió el opúsculo: Noticia de la revelación que la señora Matiana del Espíritu Santo 
tuvo en este convento de San Jerónimo de la Ciudad de México.572 Este trabajo se desa-
rrolló inspirado en la publicación de un folleto de 1822 en el que se incluían 
algunas profecías de la madre sobre el futuro del Imperio Mexicano.573 Este fue 
solo el inicio de la masificación de los textos relativos a esta monja vidente. 

En 1857 El Nigromántico reimprimió la obra bajo el nombre: Profecías de 
Matiana, sirvienta que fue en el convento de San Jerónimo de México, sobre los sucesos 
que han de acontecer en la expresada capital. Escritos por la madre María Josefa de la 

568 Algunos de estos calendarios pueden ser vistos hoy en día en el Museo del Calendario 

(mucal) de la ciudad de Querétaro, espacio del siglo xvii que resguarda una enorme 

cantidad de estos objetos culturales de entre los siglos xix y xx. 
569 William H. Beezley, La identidad nacional mexicana: la memoria, la insinuación y la cultura 

popular, pp. 44-46.
570 Louis Bouyer, Diccionario de teología, p. 453.
571 Ion P. Couliano, Más allá de este mundo. Paraísos, purgatorios e infiernos: un viaje a través 

de las culturas religiosas, pp. 19-28. 
572 José Velasco Toro, “Matiana, mística del imaginario y ‘voz de ultratumba’”, p. 39.
573 Ídem. 
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Pasión de Jesús, religiosa, lo cual permitió a estas profecías persistir en el ima-
ginario público,574 por supuesto gracias a su permanencia en la grafosfera 
pública. A la par, durante la década de 1860 se publicaron folletos y los antes 
mencionados “calendarios mágicos de la madre Matiana” donde se hablaba de 
sus visiones de Dios, el Cielo y las próximas guerras. 

Finalmente, en 1889 Luis G. Duarte, de la imprenta Círculo Cristiano de la  
Ciudad de México, publicó el libro: Profecías de Matiana acerca del triunfo de  
la iglesia expurgadas, defendidas y corroboradas con respetabilísimos y muy notables vati-
cinios de santos, de personas canónicamente beatificadas y de otras que han muerto en 
olor de santidad,575 con lo que se entiende el porqué de la presencia de las pro-
fecías de esta madre Matiana en el discurso del pliego de cordel, ya que era un 
personaje que había penetrado en el imaginario del mexicano católico, tanto en 
la cultura popular como también en la más erudita.

A partir de lo anterior, podemos entender el porqué de la masificación de las 
visiones de este personaje, perteneciente al limbo entre la historia y la leyenda, 
por lo que no será de extrañar que sea mencionada en pliegos de cordel y hojas 
sueltas como en el ejemplo del texto titulado, Próximo fin del mundo la horrible 
catástrofe del domingo 14 de abril de 1907 en Chilpancingo, Chilapa, Tixtla y Aca-
pulco en el Estado de Guerrero, Destrucción del colegio salesiano en la capital de México 
(1907), mismo que nos dice lo siguiente sobre las profecías apocalípticas de la 
monja: 

Las profecías ya se ven
Que tienen efecto ahora
Las de la madre Mateana
Aquella famosa monja
Así es que si no prospera
En México la moral
En poco tiempo veremos
La destrucción general.576

574 Ibid., p. 40.
575 José Velasco Toro, “Matiana, mística del imaginario y ‘voz de ultratumba’”, pp. 40-41.
576 Hoja suelta: PFMexico.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Próximo fin del mundo la horrible catástrofe del domingo 14 de abril de 1907 en Chilpan-

cingo, Chilapa, Tixtla y Acapulco en el Estado de Guerrero, Destrucción del colegio salesiano 

en la capital de México (1907). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu; también está disponible en el repositorio Online 

Archive of California (Archivo Online de California), disponible en versión electrónica 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu
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El anterior es un extracto de uno de nuestros pliegos de cordel de temática 
de fenómenos físicos extraordinarios, y nos arroja luz sobre el tipo de textos y saberes 
populares en los que la comunidad emocional de creyentes en el próximo Apo-
calipsis sustentaba su creencia y su temor hacia el fin de los tiempos.  

Por otro lado, será menester ver el caso de otro profeta decimonónico que 
gozó de amplia fama y admiración, uno que logró tener repercusión en diversos 
países, llegando su obra desde Chile hasta México, en donde fue reimpresa, 
generando furor en muchos de sus lectores, pero también desagrado en las altas 
cúpulas de poder eclesiástico por lo heréticas y erróneas de algunas de sus pro-
posiciones. Hablamos del enigmático Manuel Lacunza Díaz, también conocido 
por el seudónimo de Josafat Ben-Ezra, sin lugar a dudas una de las personali-
dades más estudiadas en el ámbito del milenarismo decimonónico. 

Manuel Lacunza Díaz (1731-1801),577 era mejor conocido por su seudónimo 
de Josafat Ben-Ezra, con el que se hacía pasar por un supuesto judío converso, 
y es el autor de la obra: La venida del Mesías en gloria y majestad.578 Este fue un 
jesuita criollo, oriundo de Chile, que al ser expulsado de su patria, se dedicó 
a una vida de contemplación y aislamiento en Italia, desarrollando a partir 
de largos procesos reflexivos una interpretación muy peculiar del Apocalipsis, 
saliendo como producto de estos su ya mencionada obra.579

La primera edición en castellano se publicó en España en 1811, teniendo 
tanto éxito que al año siguiente se hizo un nuevo tiraje. Esta obra pronto se 

en: https://oac.cdlib.org/findaid/ark:/13030/c8m90f5t/entire_text/; y también disponible 

en el repositorio de la University of Arizona Library (Biblioteca de la Universidad de 

Arizona), disponible en versión electrónica en http://www.azarchivesonline.org/xtf/

view?docId=ead/uoa/UAMS523.xml; revisado el 18 de marzo de 2019.
577 Jesuita y místico que ha tenido gran repercusión en los estudios religiosos chilenos 
durante más de dos siglos, siendo al día de hoy principalmente revindicado como un 
personaje medular en la conformación del pensamiento chileno. Osvaldo Arce, “Manuel 
Lacunza y La venida del Mesías en gloria y majestad: bibliografía comentada”, pp. 109-110. 
578 Para este estudio se consultaron las siguientes ediciones de la obra de Manuel Lacunza, 

bajo el seudónimo de Josafat Ben-Ezra: la de Lagos de Moreno de 1825 (disponible en 

el Biblioteca Pública de Jalisco (Acervo de Fondos Especiales) BPJ); y la londinense, 

publicada por R. Ackermann Strand, de 1826 disponible en versión electrónica en la 

Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes: http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/la-

venida-del-mesias-en-gloria-y-majestad-observaciones-de-juan-josafat-benezra--0/html/

ff27c5a8-82b1-11df-acc7-002185ce6064_76.html; revisada el 14 de septiembre de 2020.  
579 Ana de Zaballa, “La venida del Mesías de Manuel Lacunza. Primeras ediciones y 
críticas”, pp. 115-116.

https://oac.cdlib.org/findaid/ark:/13030/c8m90f5t/entire_text/
http://www.azarchivesonline.org/xtf/view?docId=ead/uoa/UAMS523.xml
http://www.azarchivesonline.org/xtf/view?docId=ead/uoa/UAMS523.xml
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/la-venida-del-mesias-en-gloria-y-majestad-observaciones-de-juan-josafat-benezra--0/html/ff27c5a8-82b1-11df-acc7-002185ce6064_76.html
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/la-venida-del-mesias-en-gloria-y-majestad-observaciones-de-juan-josafat-benezra--0/html/ff27c5a8-82b1-11df-acc7-002185ce6064_76.html
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/la-venida-del-mesias-en-gloria-y-majestad-observaciones-de-juan-josafat-benezra--0/html/ff27c5a8-82b1-11df-acc7-002185ce6064_76.html
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tradujo a otras lenguas como el inglés y el latín. Algunas de sus principales  
ediciones en español fueron: la inglesa de Carlos Wood de 1816, las mexicanas 
que aparecieron entre 1821-1822 y también la parisina de 1825.580 De forma 
que esta obra tuvo una amplia reproducción y masificación en diversos países de 
América y Europa, causando sensación y repudio, ya que mientras que muchos 
acogían esta obra con agrado también generó el descontento de teólogos y 
jerarcas de la Iglesia, por sus proposiciones mesiánicas, mismas que tenían su 
origen en una interpretación literal de la Biblia, razón por la que fue rechazada 
por otros jesuitas chilenos entre 1818 y 1819, que pedían cautela a la hora de 
leer esta obra, siendo finalmente incluida en el índex de libros prohibidos de la 
Iglesia en 1824.581 Algunas de las proposiciones desde las que partía Lacunza 
para el análisis y la exegesis de los textos bíblicos, desde las cuales sustentaba su 
pensamiento escatológico-milenarista, eran como el siguiente:   

Todo lo que tengo que deciros, venerado amigo Cristófilo, se reduce al examen 
serio y formal de un solo punto, que en la constitución o sistema presente de  
la Iglesia y del mundo, me parece de un sumo interés. Es a saber: si las ideas 
que tenemos de la segunda venida del Mesías, artículo esencial y fundamental 
de nuestra religión, son ideas verdaderas y justas, sacadas fielmente de la Divina 
Revelación, o no.582

Este tipo de proposiciones siguen siendo controversiales a los ojos de la 
teología católica moderna y son constantemente discutidas por la cristología, 
rama de la teología que pretende descubrir la historicidad de Jesucristo y  
del evangelio,583 tanto por aquellos que aseguran que el mensaje de Jesús 
siempre estuvo revestido de una naturaleza apocalíptica mesiánica, así como 
por los que abogan por lo contrario: por un lado, historiadores de la religión 
como Bart D. Ehrman aseguran que el mensaje de Jesús siempre fue apoca-
líptico, llamando por ello a este personaje como profeta judío apocalíptico;584 
por otro lado, existen otros historiadores que por el contrario piensan que ese 
elemento mesiánico y apocalíptico fue un agregado posterior, comenzado por 
Pablo de Tarso y continuado y ampliado constantemente por diversos teólogos 

580 Ibid., pp. 116-118. 
581 Ibid., pp. 119-120.
582 Manuel Lacunza Díaz, La venida del Mesías en gloria y majestad, p.1. 
583 Gonzalo Puente Ojea, El mito de Cristo, p. 73. 
584 Bart D. Ehrman, Jesús, el profeta judío apocalíptico, p. 12.
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durante la Edad Media.585 Por esto, es de suponer que desde el momento de 
su primera edición esta obra generó controversia dentro y fuera de los ámbitos 
jerárquicos de la Iglesia de Roma.

El problema de la interpretación literal de la Biblia reside en que desde el 
tiempo de los primeros padres de la Iglesia se había llegado al consenso de 
que debe de entenderse este mensaje divino desde otras formas exegéticas  
que están más acordes con el misterio de la salvación. En torno a esto, el autor 
argumentaba la veracidad de sus proposiciones diciendo lo siguiente: 

No ignoro el ejemplar tan común y decantado con que se pretende probar este 
peligro: es a saber; que la Escritura Divina habla frecuentísimamente de Dios, 
como si realmente tuviese ojos, oídos, boca, manos y pies, diestra y siniestra, 
etcétera; todo lo cual dicen no puede entenderse literalmente, o según la letra: 
pues siendo Dios un espíritu puro, nada de esto le puede competer. Mas, ¿por 
qué no le debe competer? ¿por qué no puede entenderse todo esto propísima-
mente según la letra? ¿qué error hay en creer y afirmar, que Dios tiene real-
mente ojos, oídos, boca, manos, etcétera? Cualquiera que lee la Escritura, sabe 
fácilmente por ella misma, si es que no lo sabía de antemano, como lo deben 
saber todos los cristianos, que el verdadero Dios a quien adora, es un espíritu 
puro y simplísimo, sin mezcla alguna de cuerpo o de materia. Si esto sabe, esto 
sólo le basta, aunque sea de tenuísimo ingenio, para concluir al punto y com-
prender con evidencia, que los ojos, oídos, boca y manos que la Escritura Divina 
atribuye a Dios, no pueden ser de modo alguno corporales, sino puramente 
espirituales, del modo que sólo pueden competer a un puro espíritu. ¿Y si esto 
entiende, si esto cree, no entenderá y creerá una cosa infinitamente verdadera? 
¿Cómo nos ha de hablar Dios para que le entendamos, sino con nuestro len-
guaje y con nuestras palabras? ¿Dónde está, pues, en este ejemplar el peligro 
del sentido literal?586

Manuel Lacunza no desconocía el uso herético que se había hecho en el 
pasado de este tipo de interpretación literal de las escrituras: “Lo que digo de 
este error en particular, digo generalmente de todos cuantos errores y here-
jías han perturbado, afligido y escandalizado la Iglesia”587. Según Juan Casiano 
(alrededor de 360-430/435), existen cuatro sentidos de lectura de la Biblia, desde 

585 Gonzalo Puente Ojea, El mito de Cristo, pp. 39-44 y 73-81. 
586 Manuel Lacunza Díaz, La venida del Mesías en gloria y majestad, pp. 4-5.
587 Ibid., pp. 13-14.
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los cuales debe ser leída, según sus características, cada parte de las Sagradas 
Escrituras y que está dado así por la voluntad de Dios: alegórico, moral, ana-
gógico y literal, siendo este último expresamente somático e histórico.588 De 
manera que, Manuel Lacunza, al interpretar las Sagradas Escrituras desde una 
lectura meramente literal llegaba a cometer un error hermenéutico al menos 
a los ojos de la teología impuesta por la patrística de los primeros siglos de la 
cristiandad y que seguía vigente en la época de este místico renegado. 

Aunado a esto, se sabe que una enorme variedad de textos que narran  
la aparición de Dios y sus manifestaciones se hacen desde imágenes de estas 
características por su facilidad de transmitir un mensaje abstracto y com- 
plejo, como el del misterio escatológico,589 por lo que estas más que ser imágenes 
literales, son abstracciones hipostáticas, es decir, que realizan una cosificación 
de algo abstracto, en este caso algo divino y elevado, a partir de un principio de  
analogía.590

Lo controversial de la obra residía, entre otras cosas, en la manera en que 
criticaba al clero, cosa que no es de extrañar viendo que era un jesuita expulsado 
de su Chile natal, y también la manera judía en la que refiere la venida de un 
Mesías, que como ya hemos apreciado en este capítulo y el anterior, era tomado 
más como una metáfora que como una realidad tangible y literal. En conjunto, 
el autor aseguraba que, según las profecías del libro de Daniel, un profeta  
veterotestamentario, gracias a la modernidad y el alejamiento del hombre de la 
Iglesia estaba próximo el Juicio Final.

La obra tuvo también una amplia recepción en México,591 en especial  
en la región occidente, donde gozó de relativa fama, ya que se sabe, gracias  
al estudio del intercambio epistolar entre diversas órdenes religiosas, principal-
mente entre el convento de las capuchinas de Jalisco y el Colegio Apostólico de 
Guadalupe, Zacatecas, de la existencia de un raro volumen publicado en Lagos 
de Moreno en 1825,592 existiendo una copia de esta edición en el Acervo de 
Fondos Especiales de la Biblioteca Pública de Jalisco.593 

Como conclusión, es entendible la importancia que tuvieron los escritos  
de estos místicos milenaristas, dentro y fuera de México, por la razón de que, en 

588 Jean Grondin, Introducción a la hermenéutica filosófica, p. 60. 
589 Joseph Ratzinger, Escatología. La muerte y la vida eterna, p. 218.
590 Mauricio Beuchot, Ordo Analogiae. Interpretación y construcción del mundo, pp. 32-34.
591 Ana de Zaballa, “La venida del Mesías de Manuel Lacunza. Primeras ediciones y 
críticas”, p. 121.
592 Celina Vázquez, La noche del fin del mundo, p. 9.
593 Ibid., p. 10. 
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este período de incertidumbre, se requería de alguien que diera sentido a estas 
realidades, aunque fuera desde esta mitología apocalíptica, pues toda narra-
tiva escatológica es una epopeya sobre la intervención de Dios en la historia  
universal.594

Catástrofes y cometas decimonónicos:  
los “augurios” del fin de los tiempos
A lo largo de los precedentes subcapítulos, hemos apreciado que este siglo xix, 
con sus cambios y violencia aparentemente desenfrenada, se hizo un espacio 
propicio para las ideologías milenaristas en varios países de Occidente. En el 
caso mexicano, las leyes de Reforma, que cambiaron abruptamente la inter- 
acción de la Iglesia con el Estado, aunado a las constantes luchas e interven-
ciones extranjeras, habían producido un ambiente de incertidumbre que se 
materializó en el miedo al Milenio que se hizo patente en construcciones del 
imaginario de una parte de la población como se aprecia en el caso de su abun-
dante literatura escatológica. 

Por si fuera poco, en la cercanía con el nuevo siglo, nuevas emergencias 
sociales sirvieron para apoyar la idea de que el Apocalipsis era inminente. En 
este caso, fenómenos naturales. La asociación de catástrofes naturales con kra-
tofanías devenidas directamente de la mano de Dios, no era algo extraño en 
el imaginario católico, es un hecho que, desde el período virreinal, dentro y 
fuera de la Nueva España, se asociaban fenómenos naturales como los sismos 
con intervenciones divinas, recordemos que, dentro de este esquema de pensa-
miento, la naturaleza formaba parte de lo maravilloso en un sentido religioso.595 
Por esta razón los agustinos introdujeron prontamente, en el siglo xvi, la figura 
de San Nicolás Tolentino, como patrono en contra de los terremotos, y no fue 
el único puesto que a lo largo de ese siglo se multiplicaron los cultos a distintos 
santos que de igual manera intercedían por la humanidad cuando acontecían 
toda clase de catástrofes.596

Esta interpretación de los fenómenos naturales era bien conocida en España 
y era apreciable en diversos impresos que circularon por la península ibérica, 
como son la explicación del terremoto de Sevilla dada por el teólogo Josef  
Ceballos en su: Respuesta a la carta de Fray Miguel de San Josef, obispo de Guadix 

594 Joseph Ratzinger, Escatología. La muerte y la vida eterna, p. 24. 
595 Fernando Iwasaki, ¡Aplaca, Señor, tu ira! Lo maravilloso y lo imaginario en Lima 

colonial, pp. 91-102.
596 Antonio Rubial García, El cristianismo en Nueva España, pp. 179-180.
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y Baza, del consejo de S. Mag. sobre varios escritos acerca del terremoto, por Josef 
Cevallos,597 a propósito del terremoto del primero de noviembre de 1755, y 
también el impreso del teólogo español Don Francisco Joseph de Olazaval  
y Olayzola, Motivos que fomentaron la ira de Dios, explicada a el espantoso terre- 
moto de el sábado día primero de noviembre, año de 1755. En la Santa Patriarchal 
Iglesia de Sevilla, y remedios para mitigarla, ofrecidos el sábado 28 de febrero de 1756,598 
dándonos cuenta de que la transmisión de esta creencia religiosa, inspirada en 
los textos bíblicos, gozaba de un bien articulado circuito comunicativo, gracias a 
que era editado y compartido en la grafosfera pública.  

Se aprecia una situación similar en el siglo xix mexicano, puesto que 
existió una comunidad emocional que interpretaba de esta manera los desas-
tres naturales, y que los moralizaba y utilizaba en sus medios escritos debido a 
que cuando ocurrían este tipo de emergencias, la población tendía a identifi- 
carlas con amonestaciones de parte de Dios. Un ejemplo de esto lo tenemos en 
el caso del “Señor de la Misericordia”, o “Prodigio de Ocotlán”, una supuesta 
aparición de Jesucristo crucificado que ocurrió en el poblado de Ocotlán 
Jalisco, en el año de 1847, después de que un fuerte terremoto destruyera varias 
casas de la localidad. Cabe mencionar que esta kratofanía fue reconocida por la 
Iglesia católica, de tiempos del Obispo Pedro Loza y Pardavé quien estudió con 
ahínco el caso, siendo reiterada la postura eclesiástica en torno a este prodigio 
en 1997 por el Papa Juan Pablo ii.599

597 Bibliothèque de la Casa de Velázquez (bcv): Rég. 4-0072/9.
598 bcv: 4-0070/6.
599 El 3 de octubre de 1847, tras un terremoto que había dejado un saldo de cuarenta 

muertos y varios edificios colapsados en el poblado de Ocotlán, Jalisco, se apareció, 

durante treinta minutos, la imagen de Jesucristo en la cruz, siendo visto por alre- 

dedor de dos mil feligreses que escuchaban misa en el camposanto de la Purísima  

Concepción. El “Prodigio de Ocotlán”, como fue llamado, fue una hierofanía acep- 

tada como verdadera por la Iglesia católica: primero, en 1897, cincuenta años después 

del ocurrido, el arzobispo de Guadalajara Pedro Loza y Pardavé mandó a documentar 

el hecho; después, en 1911, este prodigio fue aceptado por la Arquidiócesis de Gua-

dalajara; finalmente, en 1997, el Papa Juan Pablo II, envió su Bendición Apostólica al 

pueblo por los 150 años del suceso, reiterando así la aceptación de la Santa Sede de 

este acontecimiento milagroso. Redacción del diario El Porvenir, edición del 21 de mayo 

de 2017: http://elporvenir.mx/?content=noticia&id=35058&fbclid=IwAR15U0CmieYS

ZCOE7_IyJPPSp1BZIviA6AC4jXuW012vR2s7Sdeg6mvcZQ; revisado el 18 de marzo de 

2019.

http://elporvenir.mx/?content=noticia&id=35058&fbclid=IwAR15U0CmieYSZCOE7_IyJPPSp1BZIviA6AC4jXuW012vR2s7Sdeg6mvcZQ
http://elporvenir.mx/?content=noticia&id=35058&fbclid=IwAR15U0CmieYSZCOE7_IyJPPSp1BZIviA6AC4jXuW012vR2s7Sdeg6mvcZQ


175
escatología milenarista en la cultura del méxico decimonónico
los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

Sin embargo, el terremoto del 2 de noviembre de 1894 y los rumores sobre la 
aparición de los comentas Biela (1899) y Halley (1910), fueron los factores que 
provocaron una histeria constante y generalizada en la población, tan grande 
que se vio reflejada en una gran producción de escritos en torno a ellos, en los 
cuales: por un lado, se prevenía a la población de la próxima llegada del fin de 
los tiempos, principalmente como consecuencia del paso de dichos cometas; y 
por el otro, en la que se hizo una crónica de cómo la sociedad se había prevenido 
y actuado en los días en que supuestamente iban a ocurrir estas calamidades.600 

Estos acontecimientos fueron tan importantes y documentados, que incluso 
el editor e impresor Antonio Vanegas Arroyo y el grabador José Guadalupe 
Posada, dos personajes ahora legendarios en la historia del arte plástico me- 
xicano,601 se vieron ampliamente involucrados por la cantidad de impresos y 
grabados que desarrollaron, respectivamente, sobre esta histeria siendo des-
tacada la producción del grabador por la imaginación y alta carga de drama-
tismo que imprimió en estas obras de inspiración escatológica (ver Imagen 1)602,  
una que ayudó a crear un imaginario en el contexto popular, basándose en 
obras canónicas sobre el fin del mundo pero adaptándolas a la cotidianidad del 
mexicano, un trabajo en parte similar al realizado en su momento por el pintor 
y xilógrafo, Lucas Granach (1472-1553), quien adaptó la iconografía del Apoca-
lipsis al discurso protestante alemán creando imágenes en las que el Anticristo y 
otras figuras infernales podían ser asociadas con diversas figuras detentadoras 
del poder católico.603 

A partir del reconocimiento de estos fenómenos naturales, como factores del 
miedo apocalíptico de finales del período porfiriano gracias a la similitud que 
guardaban con algunos de los pasajes más dramáticos del libro del Apocalipsis, 

600 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, pp. 206 y 217-220.
601 La influencia de la obra plástica que José Guadalupe Posada realizó, dentro de la 

imprenta de Antonio Vanegas Arroyo, es notoria hasta nuestros días. Artistas como José 

Clemente Orozco y críticos del arte como Antonio Rodríguez, enfatizaron en la manera 

en que Posada logró convertir al pueblo llano de México en el eje rector de su arte 

plástico, una postura que sería retomada por los muralistas mexicanos de la primera 

mitad del siglo xx. Agustín Sánchez González, José Guadalupe Posada un artista en blanco 

y negro, pp. 30-31.
602 Briseida Castro Pérez, Rafael González Bolívar y Mariana Masera, “La Imprenta 

Vanegas Arroyo, perfil de un archivo familiar camino a la digitalización y el acceso 

público: cuadernillos, hojas volantes y libros”, p. 500; Olga Sáenz, “José Guadalupe 

Posada entre cometas y terremotos”, p. 206.
603 Patxi Lanceros, Apocalipsis o libro de la revelación (edición bilingüe), p. 157.
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es que se realizará una revisión de las publicaciones masivas de la época, esto se 
hará en dos momentos: primero, uno en el que se analice la manera en que los 
diarios convencionales documentaron estas emergencias pues tenemos noticia 
de que publicaciones periódicas como el Monitor Republicano, el Diario del Hogar, 
el Siglo xix, El Hijo del Ahuizote y El Paladín, se dieron a la tarea de reportar 
los acontecimientos más importantes que ocurrieron durante estos siniestros, 
así como también en los días consiguientes; y en un segundo momento, se  
verá cómo estos factores influyeron en la temática de la literatura de cordel, 
viendo cómo es que estos impresos en clave popular interactuaban con sus lec-
tores y se retroalimentaban con los contenidos de la prensa convencional, ya 
que por su naturaleza hibrida en dicho objeto cultural se fundían la noticia y la 
tradición oral.   

Desastres y cometas en la prensa convencional de finales del porfiriato
Los terremotos más poderosos que sufrió la nación mexicana durante el 
siglo xix fueron en los años: 1845, 1882, 1894 y 1899.604 Siendo el del 2 de 
noviembre de 1894 particularmente destructivo en la zona centro del país, dado 
que vino acompañado de numerosas replicas, que hicieron muy difíciles las 
labores de búsqueda y rescate, y también de reconstrucción de hogares y lugares  
públicos.605

De acuerdo con las fuentes de la época, como el diario el Monitor Republicano, 
el sismo comenzó a las seis con treinta y cuatro minutos de la tarde, en la capital 
del país, generando cuantiosos derrumbes.606 Sin embargo, es la naturaleza 
apocalíptica del relato, de cómo el pueblo vivió estos hechos, la que esclarece el 
origen divino que se le atribuía a este sismo, según el Diario del Hogar:  

El aspecto que presentaban las calles era pavoroso verdaderamente. Las mu- 
jeres, y hasta muchos hombres, oraban y pedían misericordia a gritos. Los niños 
lloraban invocando a sus madres, como hacen siempre. Los vagones, coches y 
demás vehículos se detuvieron repentinamente, porque las bestias que de ellos 
tiraban se resistían a andar, extendiendo las patas para conservar el equilibrio. 
La luz eléctrica se apagó por algunos minutos, de la misma manera que los apa-

604 Graciela E. Tello e Irene Pérez, “El terremoto de 1894: investigación histórica”, p. 24.
605 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, pp. 211-212.
606 El Monitor Republicano, Gacetilla, noviembre 3 de 1894, p. 1.
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ratos de muchas casas de comercio. No se podía transitar por las calles, debido 
al gentío que les obstruía arrodilladas.607

La reacción de la gente ante el desastre fue la de buscar la misericordia de 
Dios, en vez de salir de los espacios que podrían considerarse peligrosos en 
una emergencia de estas características. Este relato nos da un indicio del pen-
samiento religioso de esta gente que atribuía estos cataclismos a señales de la 
ira de Dios y la manera en que los editores del diario replicaban este discurso. 

Esta forma de actuar se inspiraba, en parte, en la narrativa que ciertos sacer-
dotes habían plasmado en algunos de sus escritos como el caso del antes men-
cionado: Motivos que fomentaron la ira de Dios, explicada a el espantoso terremoto de 
el sábado día primero de noviembre, año de 1755. En la Santa Patriarchal Iglesia de 
Sevilla, y remedios para mitigarla, ofrecidos el sábado 28 de febrero de 1756,608 en el 
que se aseguraba que la oración y el comportamiento piadoso garantizaban la 
protección divina en contra de este tipo de siniestros.  

Como se mostró en el segundo capítulo, el terremoto como señal del fin 
de los tiempos viene de una larga tradición que se remonta al Apocalipsis, par- 
ticularmente del relato del toque de la “séptima trompeta”, tras la cual se piensa 
que habrá un enorme temblor y se abrirá el Templo del Cielo.609 La oración 
generalizada puede estar influenciada en la encíclica pro tempore terremotus, que 
hizo circular el arzobispo de Guadalajara Pedro Loza y Pardavé, quién pensaba 
que estos temblores de tierra solo podían ser aplacados por la mano de Dios, 
recordemos lo interesado que este personaje se mostró por el episodio del  
“Prodigio de Ocotlán”, de manera que se puede apreciar su influencia en  
el actuar de la feligresía, la cual, como hemos podido ver, estaba predispuesta 
por las constantes emergencias de su realidad cotidiana a tener un pensamiento 
pesimista sobre el futuro cercano, mismo que se materializaba en este miedo 
escatológico.610 

Como tuvimos oportunidad de observar con el ejemplo virreinal, desde 
la época de la colonia se pensaba que los terremotos y las catástrofes natu- 
rales solo podían ser aplacadas con la oración, es más, desde la antigüedad 
los sismos habían sido asociados a la actuación de entidades preternaturales, 

607 Diario del Hogar, sábado 3 de noviembre de 1894, p 1, sacado de Olga Sáenz, “José 
Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, p. 207.
608 bcv: 4-0070/6.
609 Apocalipsis 11, 15-19.
610 Roberto Aceves Ávila, “Escatología y Demonio en el discurso religioso de la Guadala-
jara decimonónica”, pp. 70-71. 
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representadas por lo general como monstruos serpentinos, en diversas épocas 
y espacios geográficos, por la asociación que se ha hecho de este reptil con el 
elemento ctónico, como en los casos del titán Tifón de la mitología griega,611 
la aparición del legendario monstruo del Lago Ness en la hagiografía de San 
Columbus,612 e incluso la serpiente fabulosa que exigía idolatría y sacrificios 
humanos en las cercanías de la ciudad de Guadalajara según se cuenta en la 
Crónica Miscelánea de fray Antonio Tello.613 

611 Según los mitos griegos, a Zeus, dios patriarcal, le costó trabajo imponer su reinado 

cósmico ya que a la par de tener que vencer a su padre Cronos, y a sus tíos los titanes, 

también tuvo que enfrentar a un ser monstruoso llamado Tifón, una suerte de titán 

compuesto por incontables serpientes. A la derrota de este ser de caos, Zeus le arrojó 

encima el monte Etna, un volcán activo de las costas de Sicilia, de donde la bestia no ha 

podido escapar. Según la tradición, cada que el volcán entraba en actividad, era el titán 

moviéndose en el interior intentando salir, provocando con ello que la tierra temblara y 

que las entrañas del monte vomitaran fuego. Robin Lane Fox, Héroes viajeros. Los griegos 

y sus mitos, pp. 382-385.
612 Según la leyenda medieval, cuando San Columbus estuvo viajando por Escocia, lle-

vando a cabo su tarea evangelizadora, se encontró en un lago, el hoy llamado Ness, a 

un hombre que iba a ser atacado por una serpiente lacustre de grandes dimensiones, 

siendo esta derrotada cuando el Santo le ordenó que se marchara. Cuenta la tradición 

oral escocesa que, en ocasiones, al surgir del interior de las aguas este reptil fabuloso, la 

tierra comienza a temblar. Steve Jones, Ciencia y creencia: la promesa de la serpiente, p. 185.
613 Cuenta fray Antonio Tello el siguiente relato de 1540: “No falta quien diga que 

porque los asombraba una serpiente que estaba en el cerro de Xalisco, en el cual hay 

una cueva que tiene tres leguas debajo de tierra, y de la cual salía; tenía el cuerpo  

muy grueso y con alas, y la cola delgada, y por donde pasaba hacía con la cola un surco 

como de un arado, levantando tierra y piedras, de que se causaba una nube muy negra, 

que despedía inmensidad de rayos, y haciendo grandes remolinos, levantaba en el aire 

á las personas que encontraba, y de esta suerte se consumía mucha gente, por lo cual el  

P. Fr. Bernardo de Olmos, que fue el primer guardián, fue a esta cueva revestido con 

estola y cruz, llevando agua bendita, y en su compañía al fiscal y un muchacho para 

conjurarla, y halló acostada en la cueva á la mitad, una serpiente de estatura dis- 

forme. Conjuróla de parte de Dios le dijese por qué hacía aquel daño, y respondió que 

porque toda aquella gente no le sacrificaba ya como solía, y que así se fuesen de aquel 

lugar como gente de quien ya no tenía provecho, que aquel puesto que pudiese, y así 

el dicho P. Fr. Bernardo de Olmos pasó el pueblo y convento media legua poco más ó 

menos de aquel lugar, que es en donde ahora está, en el año de 1546; y en nuestros 

tiempos se ha visto, porque há muy pocos años que murió un indio llamado Barto-
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Regresando al tema de los impresos, particularmente los diarios que con-
taron el suceso del 2 de noviembre, podemos percatarnos que publicaciones 
como el Siglo xix614 y El Monitor Republicano,615 narraron con detalle los de- 
sastres producidos, en la Ciudad de México, al derrumbarse distintos edi- 
ficios, como la cúpula del templo de Santa Teresa y los tejados de muchas 
viviendas, quedando algunas zonas de la ciudad sin servicios como el teléfono. 
A partir de las narrativas desarrolladas en estos periódicos, José Guadalupe 
Posada, ideó cómo plasmar dichas escenas de caos y destrucción en sus gra-
bados, mismos que serían utilizados como recurso gráfico o fenotexto,616 en 
diversos tipos de impresos, tanto en diarios como en pliegos de cordel.617 

Por su parte, otras publicaciones similares aprovecharon este incidente 
para denunciar, desde la sátira, los fallos socioeconómicos del gobierno porfi-
riano, uno que estaba generando mucho descontento principalmente entre los 
estratos más bajos de la población. mayormente afectados por la implementa-
ción abrupta de la modernidad. Es de esa manera que una semana después del 
siniestro, El Hijo del Ahuizote, publicó la siguiente nota crítica: 

Tenía que temblar ¡conque a muchos ha admirado que se moviese la tierra! 
Mas, ¿que extraño es que temblara aquí, donde todo tiembla? Tiembla la Ley, y 
seguido, porque le hacen viva guerra; tiembla también la Justicia, por las cosas 
justicieras; tiembla (y sabe que hay motivo) la pati-quebrada prensa, cuando 
vá a hacer algún reproche con mil temores se arriesga; la Libertad ¡si se diga! 
siempre está tiembla que tiembla; el Trabajo, titirita y hasta ya mero se entiesa; 
el Comercio, se sacude, como si los fríos tuviera; la Instrucción también tem-
bleque, de clorosis está enferma; todo, en fin, lo que era firme se ha vuelto como 

lomé, natural de dicho pueblo, y desde un día que la vió, vivió maliciento y asustado y  

siempre enfermo, hasta que murió”. Antonio Tello, Libro segundo de la Crónica Miscelánea, 

en que se trata de la conquista espiritual y temporal de la Santa Provincia de Xalisco en el Nuevo 

Reino de la Galicia y Nueva Vizcaya y descubrimiento del Nuevo México, capítulo xlvi: 318-

319.
614 Diario del Hogar, sábado 3 de noviembre de 1894, p. 1.
615 El Monitor Republicano, domingo 4 de noviembre de 1894, p. 3.
616 Los recursos que afectan el mensaje del texto y que no son realizaciones lingüísticas 

ni formas de expresión literaria, como esta clase de imágenes, son conocidos como feno-

textos. Eliza Ruíz, “El artificio librario: de cómo las formas tienen sentido” en Escribir y 

leer en el siglo de Cervantes, Antonio Castillo (comp.), p. 286.
617 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, p. 208.
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jalea; tembloroso y vacilante, cual si fuese a caer en tierra; aun los mismos amis-
tosos, a quien nada les arredra, están diciendo aterrados: ¡tiembla! ¡tiembla! 
¡tiembla! y, en efecto, está temblando su refugio que es la Hacienda; ¡digan si 
con tantas cosas no había de temblar la tierra!618

Líneas atrás comentábamos que no solo este terremoto y sus réplicas habían 
desgastado anímicamente a la población mexicana, haciéndola más receptiva a 
la idea de un próximo fin del mundo, sino que también el temor a la supuesta 
influencia negativa que dos cometas en el cielo ejercerían sobre la Tierra, y que 
desataron la histeria en una parte de la población, porque se temía que estos 
cuerpos celestes trajeran más caos y mayor destrucción. 

El caso de estos cometas es uno muy interesante, ya que, a diferencia del 
terremoto de 1894, que trajo devastación y muerte visible y sensible a gran 
escala, el miedo a estos astros vendría a ser la representación de los temores 
hacía el futuro cercano que tenía esta comunidad emocional, debido a que 
dichos objetos celestes no produjeron ningún tipo de destrucción material en 
bienes o vidas humanas, todo terror hacia ellos estuvo sustentado en rumores, 
creencias religiosas y el sentimiento de incertidumbre generado por el terre-
moto, la violencia política y el recuerdo de tantas guerras en ese siglo xix que 
estaba alcanzando su fin, de manera que en este ejemplo se reitera la idea  
de Pilar Gonzalbo, quien nos decía que el estrés de una sociedad es capaz de 
materializarse en miedos a cosas que pueden ser reales o imaginadas.619   

A finales del siglo xix, el miedo religioso a los cometas no era algo nuevo, 
puesto que, cómo se apreció con anterioridad, en el Apocalipsis aparecen cons-
tantes alusiones a la visión y caída de cometas, estrellas y montañas ardiendo 
sobre la Tierra, teniendo por nombre, Ajenjo, la más conocida de ellas.620 La idea 
del cometa como una señal de mal augurio dentro de la cristiandad se remonta 
a la Edad Media (aunque ciertamente ya los temían desde antes los griegos, 
romanos, etruscos y los pueblos de Oriente),621 y esta creencia se mantuvo 
durante el período colonial, puesto que fue introducida por los evangeliza-
dores en los territorios españoles en Ultramar, razón por la que el demonólogo 

618 El Hijo del Ahuizote, Numero 446, noviembre 11 de 1894, pp. 2-3, sacado de Olga 

Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, p. 214.
619 Pilar Gonzalbo, “El nacimiento del miedo, 1692. Indios y españoles en la Ciudad de 
México”, p. 10.
620 Apocalipsis 8, 10-11.
621 Sobre este tema se recomienda la lectura de la obra: La adivinación en la antigüedad  

de Raymond Bloch. 
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jesuita, Martín del Río (1551-1608), dijera en el siglo xvi que los cometas eran 
heraldos de malos augurios.622 

Este pensamiento tiene su origen en la creencia de que el Cosmos obraba 
como un todo organizado, que llevaba a cabo una función dada por Dios, de 
naturaleza perfecta, por lo que la aparición de uno de estos astros marcaba una 
ruptura con ese orden lo cual solo significaba que había algo que simplemente 
no estaba bien en la disposición cósmica y que no tardaría en hacerse visible 
bajo la forma de calamidades en la Tierra.623

En este contexto, de acuerdo con la teología católica, los cometas y cuerpos 
celestes eran criaturas de Dios, en tanto a que eran creados y en este sentido 
ontológicamente estaban emparentados con los animales y las plantas, de 
manera que estos estaban obrando en armonía con la voluntad divina y fungían 
en muchos momentos de la historia como heraldos, señales y prodigios de los 
designios que Dios tenía preparados para el futuro.624 Por esta razón no es raro 
que en momentos en que aparecieron fenómenos y anomalías celestes se edi-
taran impresos en los que se alarmaba a la población, en los que se le explicaba 
que estos no eran otra cosa que augurios de que algo malo iba a ocurrir como 
se aprecia en la relación de sucesos titulada: Declaración de las señales y mons- 
truos espantables que han aparecido en el ayre encima de la villa de Rochela (1621) 
en donde se habla de la lucha en el cielo entre dos cometas y la aparición de  
guerreros espectrales.625

A su vez, tanto el primero como el cuarto de los ocho presagios funestos, 
que vaticinaron la caída de México-Tenochtitlán, fueron la visión de fenó- 
menos uránicos, lo cual nos muestra que el temor a este tipo de cuerpos celestes, 
no era privativo del cristianismo ni de las profecías bíblicas,626 ya que aunque 

622 Fernando Iwasaki, ¡Aplaca, Señor, tu ira! Lo maravilloso y lo imaginario en Lima 
colonial, p. 79.
623 Ibid., p. 58.
624 Julio Trebolle, La experiencia de Israel: profetismo y utopía, pp. 37-38. 
625 Claudia Carranza Vera, “La rebelión de las aves. Testimonios del fin del mundo en 

textos antiguos y el cine”, p. 87. 
626 Sobre el papel de esta clase de cuerpos celestes en la religión, vale la pena comentar 
el caso de la Kaaba, en la Meca, el punto más importante de peregrinación del islam, 
también considerado su santuario más sagrado, ya que en este está incrustada la Piedra 
Negra, roca que según la tradición islámica fue traída por el arcángel Gabriel del  
Jardín del Edén y fue puesta en la Kaaba por el Patriarca Abraham. Geólogos e historia-
dores de la religión han teorizado que dicha piedra es un meteoro que golpeó la Tierra 
en otros tiempos y que fue asociado a Dios por su vinculación con el ámbito celestial. 
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estos tetzahuitl estaban basados en la apocalíptica del cristianismo católico, lo 
cierto es que en ellos se fundían estas tradiciones con creencias de las culturas 
del Altiplano. Esto nos prueba que este esquema de pensamiento es compar-
tido por muchas culturas, que no estuvieron relacionadas lingüísticamente ni 
compartieron un espacio-tiempo, y se origina en el miedo a la ruptura de la 
normalidad de los ciclos de los movimientos celestes. 

Pero ahora bien ¿qué provocó que surgiera esta histeria en el México de 
finales del siglo xix? Esto no puede ser explicado solamente desde la creencia 
religiosa, sino a partir también de ciertos acontecimientos sociales, que en 
esta ocasión estuvieron ligados desde un principio a la prensa mexicana de la 
última década de este siglo xix. Hoy en día sabemos que si un meteoro de pro-
porciones bíblicas se acercara a una distancia considerable de nuestro planeta  
acabaría con la mayor parte de la vida que hay en él, por lo que tenemos  
la certeza de que ningún meteoro de gran tamaño golpeó al México decimo-
nónico, lo cual nos hace preguntarnos: ¿cómo es que surgió esta obsesión en la 
sociedad? La respuesta la podemos encontrar en la difusión de ciertas noticias 
sobre el tema, a partir de 1894, y de los rumores que había sobre el posible 
fin de los tiempos. En este caso, las amenazas de meteoros y cometas fueron 
ampliamente documentadas en diarios de la época.627

Este temor surgió en la sociedad finisecular, visto que comenzaron a exten-
derse las supuestas predicciones del astrónomo alemán Rudolf Falb, en diversos 
medios como diarios e impresos populares, de manera que el día 11 de febrero 
de 1894 comenzaron a circular noticias como la siguiente: 

Según dice El Nacional en la última sesión de la sociedad de Geografía y Esta-
dística, el Sr. Epstein hablando de un pronóstico del meteorologista Falb, dijo 
lo siguiente: ‘Que el célebre metereologista Falb ha hecho últimamente el pro-
nóstico de que el 13 de noviembre de 1899 de las 2 a las 5 de la mañana, serán 
sorprendidos los habitantes de la tierra por una colisión de un cometa descu- 
bierto por Tempel en el año de 1866 con el globo terrestre, lo que causará 
según Falb la destrucción de éste último; pero agrega el astuto profeta, que 
en el caso de que este choque no tenga lugar sucederá una lluvia de estrellas 
fugaces (exhalaciones) de una magnitud jamás vista’.628 

Karen Armstrong, El Islam, pp. 42-43.  
627 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, pp. 214-216.
628 El Monitor Republicano, febrero 11 de 1894, p. 3.



183
escatología milenarista en la cultura del méxico decimonónico
los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

Esta nota, que se asemeja a las profecías de la Biblia, provocó gran expecta-
ción en la población, debido a que en verdad se temía una catástrofe de pro- 
porciones cósmicas. Diversos diarios replicaron la noticia imprimiendo igual-
mente esta clase de dramatismo,629 se pensaba que el mundo terminaría  
por causa de la colisión del planeta con diversos cuerpos celestes esa terrible 
madrugada del 13 de noviembre de 1899, es decir, a las puertas del nuevo  
siglo, marcando el cierre de un ciclo. 

Hacia la cercanía de la fecha fatídica, otras publicaciones instaban a la  
población a mantener la calma, debido a que desmentían las predicciones del 
científico alemán, alegando que, aunque la Tierra colisionara con el cometa  
de Biela, nombre que se le dio al bólido en algunos diarios, no pasaría real-
mente nada de gravedad:

“El fin del mundo está próximo”. Así lo anunciaba, con toda formalidad, el 
astrónomo austriaco Hert Rudolph Falb. ¿Cuándo y cómo ocurrirá la espan-
tosa hecatombe sideral? Dentro de pocos días: el día 14 de Noviembre, a las 
doce y cuarenta y cinco minutos de la noche. El sabio Falb basa su desconso- 
ladora profecía en el encuentro de la Tierra y el cometa de Biela, descu-
bierto hace poco tiempo. EL PERlODICO NIEGA LAS PREDICCIONES. 
‘Hoy, aunque chocaran ambos, no tendría importancia, porque desde 1872 el 
cometa de Biela se ha ido dividiendo en pequeños fragmentos; últimamente se  
contaron de éstos hasta 160,000 como si dijéramos verdadero polvo cósmico  
a través del cual pasaría la tierra como una bala de cañón a través de un 
enjambre de moscas’. La profecía del astrónomo austriaco está, pues, destituida 
de fundamento; podemos, por tanto, dormir tranquilos.630

Por supuesto, no pasó nada, el mundo no se acabó y el día 14 de noviembre 
la Tierra siguió girando, sin embargo, esto no evitó que en la noche anunciada 
ocurrieran situaciones fuera de lo común, por causa de las medidas de segu-
ridad y resguardo que tomaron muchos miembros de la sociedad. Por ejemplo, 
el diario El Imparcial registró lo siguiente:

Con motivo del infundado acerto del profesor alemán Falb, acerca del fin  
del mundo, se ha despertado grandísima alarma entre aquellas personas  
que distan mucho de tener una cultura científica, entre las mujeres particu-
larmente. Muy curiosas, verdaderamente cómicas son las escenas que se pro-

629 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, pp. 215-217.
630 El Tiempo, viernes 10 de noviembre de 1899.
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dujeron la noche del lunes. No sólo la Plaza de la Constitución, la Alameda y  
el Jardín de Santo Domingo se veían muy concurridos, sino todas las plazuelas, 
particularmente las de Tepito, la Palma, la Candelaria y Santiago, así como  
las calzadas cercanas. Muchos llegaron a suponer que se produciría un temblor 
y que desprenderían del cielo grandes moles de piedra. De aquí provino que 
la gente ignorante y cándida de por sí haya pasado las dos últimas noches en 
medio del mayor sobresalto. Los templos han tenido una concurrencia extra- 
ordinaria, pues todos aquellos creen llegado el fin de sus días y la necesidad de 
buscar consuelo en la oración o en los ejercicios piadosos. Muchos fieles han 
pagado hasta tres y cuatro misas y se han olvidado en estos días de sus que- 
haceres y obligaciones pasando la mayor parte del día en los templos.631

Existen dos acciones que vale la pena remarcar, mismas que fueron llevadas 
a cabo por la población ante dicha calamidad, y que nos ayudan a interpretar 
la manera en que esta sociedad vinculaba los fenómenos naturales con krato- 
fanías divinas: primero, la asociación que se hizo de los males que acarrearía 
el cometa con las experiencias previas vividas por los terremotos, dado que 
se temió que el paso de éste produjera temblores y derrumbes; segundo, una 
vez más hemos sido testigos de cómo en estas notas periodísticas se hace eco 
la búsqueda de salvación, por intermediación de Dios, que tenía la gente  
que componía esta comunidad emocional, la cual claramente entendía que  
estas catástrofes eran un designio divino que solo auguraba la destrucción inmi-
nente del mundo que conocían.

Como mencionamos antes, este no fue el único cometa que asustó a la 
población, debido a que una década después, el 26 de mayo de 1910, diarios 
como El Paladín, comenzaron a hablar del enigma del Cometa Halley, porque 
se pensaba que el paso de este cuerpo celeste, que sería visible en la noche del  
28 de diciembre de 1910, traería muerte, guerras y desastres como no se habían 
visto antes.632 Paradójicamente, para cuando el cometa pasó por la Tierra, el 
levantamiento revolucionario mexicano (1910-1917) ya llevaba más de un mes 
de haber comenzado, marcando con ello el inicio del fin de un mundo, un 
mundo porfiriano que estaba por concluir. 

631 El Imparcial, tomo vii, núm. 1153, miércoles 15 de noviembre de 1899, p. 1, sacado  

de Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, p. 218.
632 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, pp. 219-220.
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Desastres y cometas en los impresos populares de finales del porfiriato  
Para el tratamiento de nuestra investigación, se ha tomado en cuenta el desa- 
rrollo de la tradición escatológico-milenarista en las prácticas escriturales  
de diversos momentos históricos, entendiendo cómo es que esta creencia reli-
giosa de larga duración tuvo un largo proceso por el cual fue introducida en 
la Nueva España y posteriormente fue apropiada por su población, reconfigu-
rándose y resignificándose hasta aparecer en el pliego de cordel mexicano de 
finales del siglo xix e inicios del xx, ya que nos muestra cómo esta creencia  
religiosa, y su aparición en un objeto cultural determinado, nos ayuda a en- 
tender el sentimiento de una parte de la población y la manera en que esta  
literatura popular interactuaba con su sociedad. 

En el subcapítulo anterior pudimos notar cómo la grafosfera pública fue un 
espacio en el que se distribuyó este terror apocalíptico, gracias al circuito comu-
nicativo que gozó, ya no gracias a las publicaciones y sermones eclesiásticos  
sino por causa de la prensa ordinaria, misma que documentó bien los desas-
tres naturales –como el terremoto y sus réplicas– y también los rumores sobre 
la destrucción que provocarían diversos cometas. Ahora bien, valdrá la pena 
centrarnos en un aspecto más particular, el del pliego de cordel noticioso, que 
nosotros planeamos analizar, y la manera en que este se distribuía y replicaba ese 
discurso apocalíptico, que ya hemos visto en otros medios impresos como encí-
clicas y diarios, pero con las particularidades de este formato en clave popular.  

Los pliegos de cordel, conocidos en España como coplas de ciego, fueron 
hojas volantes que tendían a contar relatos de diversos tipos, entre los  
que se encontraban algunos de carácter noticioso en los que se mezclaban  
elementos reales con los que nosotros podríamos considerar ficcionales.633 Estos  
objetos culturales fueron introducidos prontamente en la Nueva España. 
Entre sus características tenían estar acompañados de una ilustración en su  
parte superior y fungieron como vehículo de las ideas de la tradición oral y el 
imaginario popular, debido a que, aunque el pliego es un texto escrito su con-
tenido extendía sus raíces más profundas en los temas y motivos de la mitología 
y la narrativa popular.   

Ahora bien, para evitar confusiones, vale la pena explicar por qué se dice 
que este es un tipo de literatura popular, entendiendo que este calificativo se 
suele asociar a los estratos más pobres de la sociedad, y es que ha sido caracteri-
zada así porque desde sus orígenes, en el siglo xvi, ha sido un tipo de literatura  

633 Claudia Carranza Vera, De la realidad a la maravilla. Motivos y recursos de lo sobrenatural 

en relaciones de sucesos hispánicas (s. xvi), pp. 13-14.
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desarrollada en “clave popular”,634 por sus características lingüísticas y for-
males, principalmente para las personas pobres por su precio bajo, muy inferior  
en comparación a los libros que engalanaban las grandes bibliotecas que eran  
muy costosos, y también porque el  pliego de cordel era más sencillo de en- 
tender, ya fuera por aquellos que podían leerlos o por los que se limitaban a 
escucharlos,635 visto que en su forma de narrar, se dejaban de lado cuestiones 
filosóficas y estéticas que exigieran un amplio bagaje cultural del lector, limi-
tándose a ofrecer pathos instantáneo,636 a diferencia de los libros de literatura 
erudita que, a la par de ser caros, eran difíciles de leer para el pueblo llano. 
Al mismo tiempo, la grafosfera de este objeto cultural era distinta a la de la 
literatura erudita, que se limitaba principalmente a bibliotecas y librerías, pues 
este se distribuía en espacios públicos, en los que no era siempre necesario  
comprarlos gracias a que eran leídos en voz alta por lo que los analfabetos 
podían acceder a su contenido a través de su audición637 

Este tipo de literatura se desarrolló en varias regiones de Europa durante 
el siglo xvi, dando lugar a otras formas de impresos populares que gozaron 
de extensa circulación: los chapbooks y los broadside ballads, en Inglaterra,638 y los 
volksbuch (literalmente libros del pueblo), en Alemania.639 En estos impresos, 
al igual que en el pliego de cordel, el fenotexto era muy importante,640 en  
este caso la ilustración que acompañaba a la narración y se fundía con ella a 
partir de esos trazos semánticos que los conformaban.641 En estos relatos, por 
más fantásticos que parecieran, se manifestaban cuestiones identificables con 
las problemáticas de su presente, un ejemplo se aprecia durante el período 
de la Reforma luterana, ya que comenzaron a aparecer volksbuch, en la actual 

634 Antonio Castillo Gómez, “‘Amanecieron en todas las partes públicas…’. Un viaje al 

país de las denuncias” en Antonio Castillo, Escribir y leer en el siglo de Cervantes, p. 145.
635 Roger Chartier, Cardenio entre Cervantes y Shakespeare. Historia de una obra pérdida,  
p. 165.
636 Agustín Clemente Pliego y José Manuel Pedrosa, Literatura de cordel y cultura popular, 

p. 47.
637 Nieves Pena Sueiro, “Estado de la cuestión sobre el estudio de las Relaciones de 

sucesos”, p. 43. 
638 Antonio Castillo, Escribir y leer en el siglo de Cervantes, p. 30.
639 Jas Reuter, Fausto el hombre, p. 25.
640 Roger Chartier, Cardenio entre Cervantes y Shakespeare. Historia de una obra pérdida,  

pp. 16 y 149-150. 
641 Eliza Ruíz, “El artificio librario” en Antonio Castillo, Escribir y leer en el siglo de  

Cervantes, p. 291.
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Alemania, con relatos de Fausto y Teófilo, personajes de la tradición popular 
medieval que habían vendido su alma al Diablo, y que en este sentido buscaban 
ser vinculados con las vidas de papas católicos de la antigüedad que, por su 
forma de vivir y ejercer el papado, eran vistos como personajes reprobables y 
representativos de la religión católica que tanto aborrecía el pueblo protestante. 

En cuanto a la estructura formal del pliego de cordel, principalmente el 
noticioso, seguía la estructura de las relaciones de sucesos que habían tenido 
tanto éxito en España entre los siglos xvi-xix, siguiendo esta secuencia: título, 
narración y desenlace, que solía estar redactado de un modo que imitaba el 
discurso religioso.642 De manera que, en el caso mexicano, veremos cómo esta 
literatura se desarrolló a partir de una dialéctica entre el objeto cultural y su 
público, dado que a pesar de ser un medio impreso fue un vehículo de transmi-
sión de la cultura popular de la región que los generó, y que al mismo tiempo 
impuso y homologó temas, motivos y estilos en las diversas sociedades en las 
que fue introducido, de manera que la población y esta literatura de cordel 
mantenían una relación dialéctica compleja en la que a través del diálogo  
constante se estuvieron retroalimentando.643 Se puede hacer un estudio de este 
tipo de prácticas escriturales gracias a los trabajos en el campo de la cultura 
escrita.

Por supuesto, para analizar la literatura de cordel mexicana de finales del 
siglo xix e inicios del xx no se puede obviar su producción en los siglos pasados 
porque, desde el período colonial novohispano, este tipo de impresos fungieron 
como vehículo de las ideas, temores y obsesiones de la sociedad, lo cual incluía 
por supuesto ese miedo a cuestiones meramente preternaturales como es el 
caso de las apariciones y fantasmas, un tema que ha sido trabajado por investi- 
gadores como el filólogo, Dalmacio Rodríguez Hernández, quien encontró 
que desde 1541, es decir en los primeros años de la imprenta novohispana,644  
comenzaron a aparecer impresos conocidos como “relaciones de sucesos”, 
mismos que contaban noticias en las que aparecían temas sensibles como desas-
tres, homicidios y apariciones preternaturales, llegando el investigador a la con-

642 Maite Iraceburu Jiménez, Estudio pragmadiscursivo de las relaciones de sucesos (siglo xviii), 

p. 135.
643 Madeleine Sutherland, “Romances, corridos y pliegos sueltos en México”, en Luis 
Díaz G. Viana, Palabras para el pueblo vol. I. Aproximación general a la literatura de cordel,  
p. 32.
644 La imprenta llegó a la Ciudad de México en el año de 1539, siendo su actividad 

regulada por la Iglesia y el Santo Oficio de la Inquisición. José Abel Ramos Soriano,  

Los delincuentes de papel. Inquisición y libros en la Nueva España (1571-1820), p. 68.



188
escatología milenarista en la cultura del méxico decimonónico

los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

clusión de que la labor de dichos impresos no era solamente la de informar sino 
también la de conmover y entretener a su público.645 

Lo anterior es muy esclarecedor sobre la naturaleza del pliego de cordel 
mexicano, puesto que nos muestra cómo desde la aparición de estas “relaciones 
de sucesos” en una temprana prensa novohispana, ya se hacía esta suerte de 
hibridación entre la noticia y la tradición popular, el rumor y las leyendas,  
dándonos al mismo tiempo una pista de la necesidad de existencia de este tipo 
de literatura: entretener y divertir a otro tipo de población que por lo general 
no era contemplada por los editores de libros. 

En el caso decimonónico, se aprecia claramente esta función en los impresos 
noticiosos, los que dan fe de noticias reales o ficticias de acontecimientos que 
se consideraban de especial relevancia, ya que en los contenidos de algunos 
de estos aparecen determinados movimientos sociales que ya hemos comen-
tado con anterioridad, por ejemplo: la lucha entre el Estado liberal y la Iglesia, 
siendo visibles, en estas hojas sueltas, aspectos como el ataque y escarnio que 
sufrieron la Iglesia católica y sus representantes (ver Imagen 2), y el recelo 
hacia la apertura religiosa que existía entre el pueblo católico en contra de 
otros sistemas religiosos introducidos principalmente por los estadounidenses  
(ver Imagen 3). 

El contenido de este tipo de pliego de cordel, a la par de ser noticioso se 
fundía con elementos del rumor y las habladurías populares, que en el caso del 
siglo xix se mezclaba con leyendas y relatos de milagros y aparecidos, temáticas 
que estaban en boga por el influjo del romanticismo en México, corriente lite-
raria que inspiró a diversos autores como Luis González Obregón,646 Agustín 
Lanuza647 y Artemio de Valle Arizpe648 a escribir compilados de este tipo de 
relatos, mismos que a menudo sacaban de documentos del período virreinal y 
las habladurías de los ancianos. 

Estos impresos tuvieron gran difusión en la grafosfera pública, el espacio 
en el que este tipo de escritos tuvieron la oportunidad de ser distribuidos y 

645 Dalmacio Rodríguez Hernández, “Relaciones de sucesos en la Nueva España: más allá 

de la historia de la prensa en México”, pp. 291-294.
646 Como ejemplo está la obra de Luis González Obregón, México viejo (1891).
647 Como ejemplo está la obra de Agustín Lanuza, Romances, tradiciones y leyendas de Gua-

najuato (1910).
648 Como ejemplo están las obras de Artemio de Valle Arizpe, En México y otros siglos 

(1948) y Sala de tapices (1951).
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leídos,649 ya que eran vendidos por apenas centavos y representaban una alter-
nativa viable para el conocimiento de noticias, y también el entretenimiento, 
para las clases populares, gracias a que eran menos costosos que los diarios 
ordinarios y que por su formato eran más fáciles de entender para las personas 
menos letradas o que apenas sabían leer. 

Esta literatura guardaba mucha similitud, formal y sustancial, con el canard 
(relaciones de sucesos) francés del siglo xvi, dado que su programa de exposi-
ción gráfica, la distribución del espacio que podía ser utilizado para la impre-
sión, estaba dispuesto de una manera similar, es decir con una ilustración en 
el registro superior y con un cuerpo textual, por lo general en verso por su 
musicalidad, que solía cubrir el resto del impreso (ver Imágenes 43, 44 y 45). 
En muchos casos su contenido cubría temas de sensación, como nacimientos 
monstruosos y sucesos horribles, algo que también estará presente en el pliego 
de cordel mexicano de finales del siglo xix.

Por supuesto, no se puede hablar del pliego de cordel en el México de  
finales de esta etapa porfiriana sin mencionar la labor del impresor Antonio 
Vanegas Arroyo y el grabador José Guadalupe Posada. Esta dupla se hizo muy 
importante en la historia de la imprenta y el arte en México, porque fue gracias 
al trabajo que se realizó en la Imprenta Vanegas Arroyo, localizada en la calle  
de Santa Teresa de la Ciudad de México, que se desarrolló La Gaceta Callejera, 
una suerte de impreso popular noticioso cuyo tiraje no era periódico, sino que 
salía cada que ocurría una situación que el impresor y el artista consideraban 
que lo ameritaba (cuando ocurrían eventos que por lo general causaban sensa-
ción por lo que solían oscilar entre una o dos semanas), por lo que salieron así 
miles de pliegos de cordel de diversa índole y temas variados, entre los cuales 
no faltaron los que narraban relatos de aparecidos, demonios, santos y toda 
clase de prodigios derivados aparentemente de la voluntad de Dios.650 

Después de la muerte del grabador, José Guadalupe Posada, en 1913, 
comenzó a ser valorada su obra plástica dentro y fuera del país, debido a que 
pintores como el francés Jean Charlot y los mexicanos Diego Rivera y José 
Clemente Orozco reconocieron la fuerte influencia de la obra de Posada en 
la escena artística internacional. La importancia que encontraban en su tra- 
bajo radicaba en la manera en que el artista había convertido al mexicano del 

649 Sobre este tema se recomienda revisar el breve ensayo publicado por Antonio Cas-
tillo en el blog Scripta in itinere: “Discursos, prácticas y apropiaciones del escrito en  
el espacio público (siglos XVI-XXI)”, en: https://scriptainitinere.weebly.com/; revisado el 
23 de noviembre de 2019.
650 Agustín Sánchez González, José Guadalupe Posada un artista en blanco y negro, pp. 14-16. 

https://scriptainitinere.weebly.com/
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estrato más pobre, así como sus tradiciones y su cultura de clave popular, en  
el tema central del arte en México, una tendencia que posteriormente segui-
rían otros artistas como los muralistas de las primeras décadas del siglo xx.651  
Lo cierto es que en la narrativa escrita este proceso por el cual la subjetividad 
de la clase baja, de la gente común, se convirtió en parte importante del dis-
curso estético, era apreciable en México y otras partes de Latinoamérica desde 
finales del siglo xix gracias a la formación del ciudadano como ente jurídico y 
político.652    

Hay algunos aspectos que deben ser mencionados como el proceso por el 
cual sobrevivió este tipo de impreso popular en México, debido a que al estar 
configurado en clave popular no recibió un trato que justificara su preservación 
por las instituciones y órganos de gobierno, porque históricamente han sido los 
detentadores del poder oficial, sea este religioso o político, los que han tomado 
la decisión de darle la importancia a los papeles y documentos que se han de 
preservar, siendo comúnmente los de carácter oficial los que se han llevado la 
mejor parte.653 

Por esta razón vamos a encontrar estos pliegos de cordel mexicanos desper-
digados, en lugares incluso tan lejanos de México como Berlín, en el Ibero-
Amerikanisches Institut Preussischer Kulturbesitz (Instituto Iberoamericano 
Cultural Prusiano de Berlín), o que pueden parecernos exóticos como la Uni-
versity of Hawaii Library (Biblioteca de la Universidad de Hawái), a razón de 
que al no ser preservados en acervos especializados desde sus orígenes tuvieron 
una ruta de resguardo menos ortodoxa que dio como resultado que se preser-
varan principalmente en bibliotecas y colecciones privadas, por esta razón el 
mayor repositorio en el que podemos encontrar esta clase de impresos es  
el archivo personal de los herederos del impresor Antonio Vanegas Arroyo.654 

Esta situación no es única en México, el rescate de la literatura popular ha 
visto esta clase de proceso accidentado en otras regiones del mundo, como 
en el caso que documentaron los filólogos, Agustín Clemente Pliego y José  
Manuel Pedrosa, que rescataron una serie de romances y relatos populares  

651 Ibid., pp. 11-12.
652 Dirk Drunke y Roger Friedlein, “Introducción” de El yo en la epopeya. Nuevos espacios de 

subjetividad en la poesía épica ibérica y latinoamericana del siglo xix, p. 14. 
653 Francisco M. Gimeno Blay, “Conservar la memoria, representar la sociedad”, pp. 285-

287.
654 Briseida Castro Pérez, Rafael González Bolívar y Mariana Masera, “La Imprenta 
Vanegas Arroyo, perfil de un archivo familiar camino a la digitalización y el acceso 
público: cuadernillos, hojas volantes y libros”, p. 500.
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de un archivo familiar español, teniendo que transcribir esta literatura que 
había sido escrita en diversos formatos, incluso en servilletas de papel, para su 
preservación y difusión.655 

Un último aspecto que queda para la reflexión es que a partir de la obra del 
folclorista estadounidense Jan Harold Brunvard, en torno al origen y masifica-
ción de los temas de la leyenda urbana, nos podemos percatar de la continuidad 
que existió en la difusión de este tipo de tradiciones populares, a partir de su 
distribución en diversos medios escritos, ya que tanto la tradición oral en el 
pliego de cordel como la leyenda urbana tuvieron su distribución principal-
mente gracias a diversos formatos escritos: en el caso de la tradición religiosa 
folclórica, en los sermones, folletos e impresos; y en el caso de la leyenda urbana 
por medio de hojas volantes distribuidas en la grafosfera pública y masificadas 
gracias a las tecnologías de la palabra del siglo xx,656 surgiendo así subgéneros 
de la leyenda urbana como el xeroxlore657 y el mecalore,658 llamados así por ser 
manufacturados en fotocopiadoras y máquinas de escribir. 

De manera que, en la práctica de la creación y la difusión de las tradi- 
ciones populares, que tanto en el caso de las leyendas urbanas como en el de 
los pliegos de cordel noticiosos tienden a tomar elementos del pensamiento  
religioso, vemos la materialización de los temores de una comunidad emo-
cional en impresos en clave popular que hunden sus raíces en las tradiciones 
míticas y la narrativa oral. Siendo así que retomando a Robert Darnton vemos 
una vez más el poder de la imprenta para masificar estos temas del imaginario  
Occidental como no se había logrado antes gracias al circuito de comunicación 
del que gozan los medios impresos.659 

Haciendo una breve recapitulación, hemos hecho hincapié en el terremoto 
del 2 de noviembre de 1894 y las amenazas de los cometas Halley y Biela por su 
repercusión en la prensa y la sociedad, pues nos mostraron el desgaste anímico 
de un sector de la población formado en el seno de la sociedad mexicana y 
sus miedos materializados en estos impresos de desastres naturales, que a su 
vez también nos permitieron ver el terror religioso que embargaba a estas per- 

655 Agustín Clemente Pliego y José Manuel Pedrosa, Literatura de cordel y cultura popular: 

alegorías de la miseria y de la risa entre los siglos xix y xx.
656 Jam Harold Brunvand, El fabuloso libro de las leyendas urbanas. Demasiado bueno para ser 

cierto, pp. 345-364. 
657 Ibid., p. 371.
658 Jan Harold Brunvand, El fabuloso libro de las leyendas urbanas, p. 242.
659 Robert Darnton, El Diablo en el agua bendita o el arte de la calumnia de Luis xiv a Napoleón, 
p. 139.
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sonas, debido a que en los casos referidos se vio la respuesta de la población 
ante dichos fenómenos desde la fe: rezando y pidiendo piedad a Dios. 

Como una suerte de efecto espejo, estas latencias sociales también apare-
cieron en los pliegos de cordel de este período de 1894-1910, mismos que serán 
analizados en los últimos dos capítulos de esta investigación, de manera que 
tomando en cuenta el trabajo realizado a lo largo de estos primeros capítulos 
podemos entender de qué tradición viene la creencia religiosa apocalíptica  
que sustentaba el pensamiento escatológico que tenía una parte de la sociedad, 
y también entender los elementos contextuales, en la política nacional y ex- 
tranjera, que creaban una predisposición a este pensamiento escatológico- 
milenarista, incluso en una época en la que se abogaba, por causa del positi-
vismo, por la postura racional. 

Ahora bien, el pliego de cordel, como documento histórico, por su natu-
raleza de objeto cultural es capaz de mostrarnos la histeria finisecular que ya 
hemos apreciado con anterioridad, debido a que así como se generó una gran 
cantidad de publicaciones, principalmente en diarios entre 1894 y 1910 que 
hablaban sobre el fin del mundo, también se materializó esta recurrencia en 
la proliferación de pliegos de cordel con esta temática, visto que impresores, 
como el poblano Antonio Vanegas Arroyo, se dedicaron a publicar este tipo 
de hojas sueltas, denotando el horror que suscitaban estos sucesos del fin del 
siglo xix, en los que, a partir del análisis, vamos a apreciar los tres tipos de 
fenómenos que previamente hemos identificado en la Biblia: fenómenos físicos 
extraordinarios, fenómenos biológicos extraordinarios y fenómenos sobre- 
naturales extraordinarios, dado que estas calamidades eran vistas como señales 
apocalípticas. Este temor fue retomado por el pliego de cordel de los miedos  
y obsesiones de una parte de la población de la época (a la luz de lo ya visto 
en los diarios de ese período) y lo plasmó con figuras del imaginario religioso, 
tanto en el texto escrito como en los trazos semánticos que componían los  
grabados que acompañaban al relato.

Aquí cabe preguntarnos, ¿si existía una amplia variedad de periódicos 
que cubrían estas noticias, por qué hubo la necesidad de generar los pliegos  
de cordel y hojas sueltas? De manera general, podemos pensar que segura-
mente había un mercado bien definido para estos objetos culturales, lectores 
y escuchas dentro del pueblo llano que podían encontrar placer en la simpli- 
cidad de este tipo de relatos. Al mismo tiempo, existe una cuestión monetaria 
de por medio puesto que al parear los precios de los dos objetos culturales 
podemos encontrar una diferencia sustancial, ya que mientras que un diario 
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ordinario, de tiraje fijo y frecuente, estaba tazado entre cinco y doce centavos,660 
en contraste el coste de un pliego de cordel oscilaba entre un centavo hasta los 
veinte (en el caso de los cuadernillos), teniendo apariciones esporádicas y no 
significando un gasto diario para sus lectores. Por lo que a la par de tener una 
función lúdica y moralizante, la clave popular de la literatura de cordel también 
se cristalizaba en un texto de menor precio y de publicación irregular.

Aunado a esto y de forma muy importante, cabe decir que la diferencia  
entre el impreso popular y los otros tipos de publicaciones, como los diarios 
ordinarios, también tuvo su razón de existir en la necesidad de reafirmación  
de una identidad colectiva, de la misma manera en que se da este fenómeno 
cultural en otras formas de creación estética como las fiestas y las artes,661  
no limitándose las características de esta a cuestiones de clase o posición social, 
sino a la naturaleza de una comunidad emocional que tenía una serie de rasgos 
distintivos como los mencionados líneas atrás, que en este caso compartían 
entre otras cosas un sistema simbólico que les permitía crear una interpreta-
ción de los diversos fenómenos naturales y los factores sociales mexicanos de la 
época como señales y prodigios del fin de los tiempos. 

Es así como, a manera de conclusión y haciendo una suerte de repaso 
general, a través del estudio de la cultura escrita y la historia de las religiones, 
hemos visto la aparición del pensamiento escatológico dentro del cristianismo, 
retomado en parte de antiguas tradiciones precristianas, y el complejo meca-
nismo por el cual, dependiendo de las emergencias sociales de una época deter-
minada, se fue resignificando dicha construcción del imaginario religioso.

Se apreció esta constante en diversas circunstancias históricas, como en las 
grandes pestes medievales, pero siendo para nosotros de mayor importancia 
por las características de esta investigación, la manera en que se reinterpretó 

660 Se puede apreciar el ejemplo en dos diarios citados en un apartado anterior:  

El Siglo xix y el Monitor Republicano, el primero estaba tazado, en el año de 1894, en 

seis centavos el número suelto y en doce el número atrasado; mientras que el segundo 

era un poco más económico al estar tazado, durante el mismo año, en cinco centavos el  

número regular y en diez el ejemplar atrasado. Para esta información se consultó  

el archivo de la Hemeroteca Nacional Digital de México: http://www.hndm.unam.mx/

consulta/publicacion/visualizar/558a3dd87d1ed64f17152201?anio=1894&mes=01&di

a=02&tipo=pagina; y http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/5580

75be7d1e63c9fea1a360?anio=1894&mes=01&dia=03&tipo=publicacion; revisado el 

06 de mayo de 2019.
661 Serge Gruzinski, La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y occidentalización 

en el México español. Siglos xvi-xviii, p. 247.

http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558a3dd87d1ed64f17152201?anio=1894&mes=01&dia=02&tipo=pagina
http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558a3dd87d1ed64f17152201?anio=1894&mes=01&dia=02&tipo=pagina
http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558a3dd87d1ed64f17152201?anio=1894&mes=01&dia=02&tipo=pagina
http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a360?anio=1894&mes=01&dia=03&tipo=publicacion
http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a360?anio=1894&mes=01&dia=03&tipo=publicacion
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esta ideología en el siglo xix, uno parcialmente dominado por las ideas del 
positivismo, ya que en diversas regiones como Europa y los Estados Unidos 
hubo grandes brotes de este miedo incluso entre filósofos de la elite intelectual, 
dándonos una idea del panorama general que se vivía, en donde se temía al 
posible fin del mundo por la caída del poder económico y político de las ins-
tituciones del antiguo régimen, la Iglesia y la aristocracia, así como también la 
abrupta mecanización de la industria y la accidentada asimilación de ella por 
parte de la población. 

En el caso mexicano, nos encontramos que, a finales del período porfiriano, 
el país estaba herido por una reciente pugna entre el Estado y la Iglesia, y la 
pauperización que había sufrido gran parte de la población. Aunado a esto, 
la destrucción provocada por distintos desastres naturales, ayudaron a poten-
ciar el miedo al fin del mundo, que se traspasó a diversos tipos de impresos. 
Ahora bien, se mostrará la manera en que el pliego de cordel interactuaba  
con su sociedad y también se practicará el análisis a los de temática escato- 
lógica-milenarista, para demostrar que estos impresos populares son un  
documento idóneo para el estudio de la historia de las religiones y el folclor 
religioso.
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capítulo 4
La escatología milenarista impresa.  
Sobre las imprentas e impresores  
en el fin de los tiempos

Del taller de Vanegas Arroyo salieron miles de publicaciones de toda índole.  
Información de acontecimientos que impresionaban al pueblo mexicano:  

catástrofes, milagros, crímenes, escándalos incendios, sucesos sensacionales,  
peregrinaciones, cuentos de amor, profecías, relatos patrióticos y los célebres ejemplos.

Agustín Sánchez González, José Guadalupe Posada un artista en blanco y negro662

Jesucristo volverá del cielo a la tierra cuando llegue su tiempo,  
cuando lleguen a aquellos tiempos y momentos que puso el Padre con su propio poder. 

Vendrá no solamente acompañado de sus ángeles, sino también de sus santos  
ya resucitados: de aquellos digo, que serían juzgados dignos de aquel siglo,  

y de la resurrección de los muertos: vino el Señor entre millares de sus santos.
Josafat Ben-Ezra, La venida del Mesías en gloria y majestad663

Como se adelantó en los dos capítulos precedentes, el papel de la imprenta  
en la creación y difusión de imaginarios apocalípticos es innegable, tanto en el 
caso de aquella impresa en clave popular como también en la de carácter con- 
vencional. Partiendo de esto, en este capítulo nos encargaremos de desarrollar 
otros aspectos que en el segmento anterior se dejaron de lado por alejarse del 
foco principal de atención de ese apartado en particular. En primer lugar, se 
abordará el papel de la imprenta en la Ciudad de México, y su importancia 
dentro de la sociedad porfiriana poniendo principal énfasis en dos cuestiones: 
el espacio de producción de la literatura de cordel y también su contexto de  
enunciación. 

662 Agustín Sánchez González, José Guadalupe Posada un artista en blanco y negro, p. 15.
663 Josafat Ben-Ezra citado en Celina Vázquez, La noche del fin del mundo, p. 74.
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En un segundo momento analizaremos el papel de los impresores capita-
linos como agentes culturales, viendo su agencia en el desarrollo de impresos 
que tenían la capacidad de captar los temores y obsesiones del imaginario  
de la época, tomando en cuenta para esta labor inquietudes populares deri-
vadas de la religión, los adelantos de la ciencia y la violenta vida cotidiana, 
aterrizando esto en el caso del pliego de cordel mexicano de los últimos años 
del porfiriato. A partir de lo anterior se hará un análisis del papel del impresor 
como agente económico, es decir, de la dimensión comercial que tenía este 
tipo de literatura popular puesto que la finalidad principal de su publicación 
era la generación de ingresos para impresores como el ilustre Antonio Vanegas 
Arroyo. A diferencia de los temores que vimos en el capítulo primero, en este  
nos detendremos en aquellos que tuvieron mayor aparición en los medios im- 
presos siendo estos devenidos de cuestiones que no eran necesariamente parte 
del día a día capitalino, como cuestiones sobrenaturales o derivadas de los  
adelantos científicos.

De manera que se plantea, antes de la exposición y análisis del contenido de 
los pliegos de cordel noticiosos que conforman nuestro corpus de fuentes pri-
marias, revelar el circuito de comunicación y preservación de esta literatura en 
la Ciudad de México, desarrollada principalmente en la imprenta de Antonio 
Vanegas Arroyo, atendiendo las características particulares de este objeto cul-
tural, así como también reconstruir cómo era la interacción entre el pliego de 
cordel, sus impresores y sus lectores durante las últimas dos décadas del período 
porfiriano, para demostrar que el estudio del desarrollo de las imprentas  
capitalinas durante el Porfiriato, nos posibilita reconstruir el circuito de comu-
nicación del pliego de cordel, permitiéndonos entender cómo se retroalimen-
taba con el pensamiento de su sociedad.

El tema de los utopismos y milenarismos en el caso mexicano ha sido  
abordado por diversos investigadores, principalmente en el ambiente de la 
evangelización de la Nueva España como podemos ver en la obra de histo-
riadores como Luis Weckmann,664 Elsa Cecilia Frost665 y Jean Delumeau,666 ya 
que en este proceso histórico se puede apreciar la influencia que tuvo el pen-
samiento escatológico de teólogos medievales, como Joaquín de Fiore, en las 
diversas órdenes religiosas que había en las Indias. 

664 Luis Weckmann, La herencia medieval de México, pp. 204-222.
665 Elsa Cecilia Frost, La historia de Dios en las Indias, pp. 89-92.
666 Jean Delumeau, En busca del paraíso, pp. 121-126.
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Sin embargo, no es sencillo encontrar un movimiento análogo en la his-
toria posterior de México, porque como explica Alan Knight, es difícil iden- 
tificar un ejemplo tangible del intento de realizar una aplicación operacional de 
este esquema de pensamiento teológico fuera del período virreinal, pues como 
asegura el investigador inglés, aunque diversos discursos oficiales han inten-
tado dar una explicación milenarista y utópica al proceso revolucionario,667  
este no se adapta a las características y condiciones que tendría un movimiento 
de dicha naturaleza, puesto que este se desarrolló sobre la marcha, adaptándose 
y cambiando conforme lo iban exigiendo las situaciones sociales que se fueron 
presentando.668 

De manera que, nos encontramos ante un discurso que trata de signi-
ficar este hecho histórico como una historia de progreso en un sentido cuasi 
metafísico,669 probablemente como parte de esa obsesión humana de clasificar 
y dar una explicación trascendental a su actuar en el Universo,670 aunque en 
muchas ocasiones con fines visiblemente políticos.  

En el caso que analizamos, aunque este utopismo no es visible en nuestro 
corpus de pliegos noticiosos, como ya había detectado Alan Knight, sí lo es el 
miedo apocalíptico a los desastres naturales y a la intervención demoníaca que 
como apreciamos en las primeras páginas de esta investigación iban ligados 
al fin de los tiempos según el sistema religioso del cristianismo que tomaba 
estas ideas de las presuntas revelaciones vertidas en el libro del Apocalipsis y la 
tradición judeocristiana de la ira de Dios.671 A la par, en algunos también apre-
ciaremos la esperanza mesiánica de la salvación universal de la mano de Dios.  

Como pudimos apreciar en los numerosos ejemplos del capítulo previo, 
existe una constante en diferentes formatos impresos, no solo los de clave 
popular sino también en los de la prensa convencional, de mostrar la faceta 
más pesimista del pensamiento del pueblo llano porfiriano, derivado este sen-
timiento del desgaste anímico que resentía esta parte de la población gracias 
a la implementación de agresivas leyes anticorporativas, desastres naturales, 
bandolerismo y otras calamidades ya referidas con anterioridad. Estas per- 
sonas son las que formaban una comunidad emocional que ya hemos detectado 
previamente, misma que tenía como principal característica un visible (a partir 

667 Alan Knight, La revolución cósmica. Utopías, regiones y resultados, México 1910-1940,  
p. 85.
668 Ibid., pp. 96-98.
669 Paul Ricoeur, Historia y verdad, pp. 73-75.
670 Mircea Eliade, El mito del eterno retorno, pp. 12-13.
671 Patxi Lanceros, Apocalipsis o libro de la revelación, pp. 73-75.
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de la observación de los objetos culturales que vehiculaban sus creencias) miedo 
al fin del mundo resultado de la identificación de estos desastres con la litera-
tura apocalíptica del cristianismo católico. 

Es así que nos podemos percatar de la importancia de los diarios, pliegos 
de cordel y demás tipos de impresos a la hora de formar imaginarios so- 
ciales, puesto que su circuito de comunicación permitió que sus contenidos  
llegaran a más personas, puesto que podían ser releídos en diversos contextos, 
extendiendo de esta manera estas obsesiones apocalípticas, ya que como bien 
apuntaba, Iñigo Fernández Fernández, el estudio de estas publicaciones perió-
dicas, a pesar de su inmediatez, nos ayuda a reconstruir la manera en que las 
personas de una época determinada representaban su cotidianidad,672 por lo 
que podemos hacer un trabajo interpretativo de su cultura y sus imaginarios. 
Es así como a continuación se hará el análisis del circuito de comunicación del 
pliego de cordel capitalino atendiendo su espacio de producción y su contexto 
de enunciación, así como también el impacto que tuvo entre sus lectores.  

El lugar de la imprenta dentro de la cultura del porfiriato
Al llegar Porfirio Díaz al poder en 1876, tras la aplicación del Plan de Tuxtepec, 
heredó un país con una larga tradición editorial. La historia de la imprenta 
en México es una larga y accidentada puesto que se sabe de la existencia de la 
imprenta en esta región desde 1539, es decir menos de dos décadas después 
de culminado el proceso de conquista de Tenochtitlán realizado por Hernán 
Cortés y sus tropas, razón por la que tuvo que ser prontamente regulada por 
los agentes de los diversos tribunales religiosos que se instauraron en la Nueva 
España,673 teniendo mayor poder y campo de acción en esta labor el Tribunal 
del Santo Oficio de la Inquisición a partir de 1571, desempeñando como princi-
pales labores la regulación de la publicación, importación –dentro del territorio 

672 Iñigo Fernández Fernández, “Un recorrido por la historia de la prensa en México.  

De sus orígenes al año 1857”, p. 69.
673 Como en el caso de la primera Inquisición novohispana de carácter meramente 

monacal que duró entre 1522 y 1532; y la posterior Inquisición episcopal de entre 1535 

y 1571, mismas que fueron derogadas al afianzarse el Tribunal del Santo Oficio, un 

aparato inquisitorial centralizado y fundado sobre sólidas bases teológicas que delimi-

taban su campo de acción a la persecución de delitos religiosos cometidos por la pobla-

ción novohispana que no pertenecía a la calidad de sangre india. Richard E. Greenleaf, 

La Inquisición en Nueva España, pp. 16-22 y 84-123. 
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americano– y distribución de libros entre 1571 y 1820,674 siendo esta actividad 
potenciada por las directrices que se fueron dictando en diversos concilios 
como: el Primer Concilio Provincial de México (1555) y el Concilio de Trento 
(1545-1563), solo por mencionar algunos de los más influyentes sobre la juris-
dicción de libros en la Nueva España,675 realizando para tales efectos hasta  
doscientos sesenta y cuatro edictos que fueron cumplidos con celo,676 para evitar 
la proliferación de obras que vehicularan ideas que pudieran ser peligrosas  
para la Iglesia y la monarquía española.   

El caso de la prensa también hunde sus raíces muy en lo profundo de la his-
toria mexicana, teniendo un fuerte nexo con la literatura de cordel desde sus 
inicios, porque el primer germen del diario en México está en los pliegos de 
cordel noticiosos, hojas volantes, relaciones de sucesos y noticias, que circularon 
en la Ciudad de México apenas dos años después de la llegada de la imprenta 
a tierras novohispanas. Los temas y argumentos de estos impresos giraban en 
torno a apariciones divinas, desastres, monstruos y diversos asuntos morbosos, 
que con mucha dificultad podrían ser aceptados como noticias según los están-
dares contemporáneos pero que sin lugar a duda marcaron también un primer 
acercamiento con lo que sería la nota roja mexicana.677 

El primero de estos impresos conocido es el de la Narración del terremoto de 
Guatemala (1541)678 que, por su tema y estructura formal, con un texto sencillo y 
una imagen tosca realizada de modo rudimentario con un grabado de madera, 
nos muestra que la aparición de impresos populares de tono pesimista sobre la 
indefensión del hombre ante los caprichos de la naturaleza no es novedad del 
pliego de cordel del período porfiriano, al menos en un sentido formal.679 

La creación de la prensa en México –de un modo más cercano al que noso-
tros reconocemos– se desarrolló durante el siglo xviii, con la aparición del 

674 José Abel Ramos Soriano, Los delincuentes de papel. Inquisición y libros en la Nueva España 

(1571-1820) p. 14.
675 Ibid., p. 74.
676 Ibid., p. 123.
677 Iñigo Fernández Fernández, “Un recorrido por la historia de la prensa en México. De 

sus orígenes al año 1857”, pp. 70-71.
678 Ídem. 
679 Como dato interesante, se puede apreciar el temor que sigue despertando el tema 
de los terremotos en nuestro presente, en publicaciones como ¡Tiembla! (2018) de Diego 
Fonseca en la que hace un estudio de las víctimas, y sus testimonios, del terremoto del  
19 de septiembre de 2017 en la Ciudad de México.
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primer diario novohispano: La gaceta de México y noticias de la Nueva España, 
que tuvo su primera edición en 1722,680 gracias a la facilidad que tuvieron los  
impresores de este tipo de publicaciones a partir de las nuevas leyes borbó-
nicas que permitieron una mayor libertad comunicativa, por lo que no será de 
extrañar que comenzaran a surgir diversas gacetas y folletos que seguían los 
modelos europeos de la época.681 

La impresión de diarios y folletos se dio principalmente en dos ciudades: 
Guadalajara y Ciudad de México, aunque también hubo imprentas en otros 
centros urbanos como Morelia, Guanajuato, Zacatecas, Puebla, Veracruz, 
Mérida, Chiapas, Zamora, Oaxaca, Toluca, Colima, Durango, Querétaro y 
San Luis Potosí.682 Cabe decir que es en este punto que la separación entre el 
pliego de cordel y la prensa convencional se convierte en un hecho tangible y  
documentable.

El siglo xix también vio el desarrollo y modificación de las formas de hacer 
imprenta y periodismo, ya que por sus cambiantes vaivenes políticos fue un 
siglo en el que esta práctica vio regulaciones y restricciones, por la capacidad 
que tenía de crear debates en torno a diversos temas de sensación popular, 
gracias a su idoneidad para vehicular las ideas de distintos bandos políticos y 
religiosos. Va ser así que, desde las primeras décadas del siglo xix, la prensa en 
México tuvo la facilidad de dar registro de las disputas ideológicas que había  
en los distintos sectores sociales, como se aprecia en el mare magnum de publi- 
caciones que surgieron con motivo de la abolición de la Inquisición entre los 
años 1814 y 1821,683 puesto que en este proceso se aprecia la importancia que 
tuvo la folletería en el intercambio de ideas, en ocasiones poco cordial y violento, 
entre intelectuales, tanto aquellos que celebraban las dos clausuras del Tribunal, 
la de 1813 y la definitiva de 1820, y los que por el contrario las sufrían, algo que 

680 Elvira Hernández Carballido, “Periódicos pioneros fundados por mujeres: Las hijas del 

Anáhuac, El álbum de la mujer, El correo de las señoras y Violetas del Anáhuac (1873-1889)”, 

pp. 5-6.
681 Iñigo Fernández Fernández, “Un recorrido por la historia de la prensa en México.  

De sus orígenes al año 1857”, p. 73.
682 Alejandra Juksdivia Vázquez Mendoza, La desamortización de bienes eclesiásticos. El 

polémico proceso desamortizador en el México decimonónico visto a la luz de la folletería y la 

prensa, p. 161. 
683 Como se aprecia en el artículo del año 2017 redactado por Virginia Trejo Pinedo y 

Víctor Manuel Bañuelos Aquino, “El debate intelectual por la muerte de la señora de la 

vela verde. Nueva España 1814-1821”.
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sin duda no habría sido posible sin la libertad de prensa que trajo la instaura-
ción de las leyes gaditanas y la derogación del Santo Oficio.684 

Esta situación va a tener paragón con la aparición de folletería a mediados 
del mismo siglo xix, en la que se disputaba la idoneidad de la aplicación de  
las leyes de desamortización en México,685 lo cual permite darnos cuenta que las 
publicaciones que circulaban en la Ciudad de México y otras importantes de la 
época como Guadalajara, no se limitaban solamente a diarios y hojas volantes, 
sino que también había entre ellos folletos. En este contexto, para los impre-
sores, los folletos eran tan importantes como los diarios, no solo por su enorme 
alcance público, dado que a algunas imprentas pequeñas les era económica-
mente más rentable la publicación de folletos puesto que eran más baratos y se 
vendían igual o mejor que los diarios, por lo que podían solventar sus gastos 
gracias a la creación y venta de este tipo de impresos.686 

En la disputa ideológica, surgida tras la publicación de la ley de desamorti-
zación de bienes de los camposantos del 25 de junio de 1856, surgieron voces a 
favor de la Iglesia y otras que por el contrario laureaban el actuar del presidente 
Ignacio Comonfort.687 Vemos por ejemplo, que el obispo de Puebla, Francisco 
Pablo Vázquez, se valió de este medio para dar a conocer a la feligresía el estado 
de los bienes de la Iglesia, prometiendo además la excomunión a aquellos  
que se atrevieran a comprar alguno de los inmuebles de esta corporación que 
estaban siendo subastados por el Estado.688 En contraparte, y por petición del 
Ministro de Hacienda, Lerdo de Tejada, los diarios El Republicano, periódico del 
pueblo y el Siglo xix dieron seguimiento y promoción a estas leyes tan contro-
versiales.689 Por su parte, otras publicaciones mantuvieron un perfil más bien 
neutral, como se aprecia en el diario Ómnibus, que mostró las ventajas y des-
ventajas de la aplicación de la desamortización.690  

Fue así que diarios y folletos ejercieron su influencia en la opinión pública, 
gracias a su versatilidad y su forma de involucrarse en la toma de decisiones 

684 Virginia Trejo Pinedo y Víctor Manuel Bañuelos Aquino, “El debate intelectual por la 

muerte de la señora de la vela verde”, pp. 70-71.
685 Alejandra Juksdivia Vázquez Mendoza, La desamortización de bienes eclesiásticos. 

El polémico proceso desamortizador en el México decimonónico visto a la luz de la folletería y  

la prensa, pp. 147-150.
686 Ibid., p. 163.
687 Ibid.., pp. 51-52.
688 Ibid., pp. 147-148. 
689 Ibid., p. 151.
690 Ibid., p. 150.
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de la población y en la manera en que la sociedad interactuaba con el poder 
político y religioso.691 Esto solo nos demuestra la capacidad de la imprenta para 
modificar la opinión pública, una cuestión que nos puede arrojar luz sobre 
la facilidad que tenían otros impresos, como nuestros pliegos de cordel, para 
alterar y potenciar imaginarios, siempre y cuando se tomen en cuenta las limi-
tantes de este formato impreso en clave popular. 

Una limitación que vale la pena resaltar, es que durante este período algunos 
de estos impresos aparecían sin firma ni autor, razón por la que fueron consi-
derados publicaciones clandestinas, es decir, sin ningún valor debido a que el 
público percibía que perdían veracidad,692 esto ocurría con diarios y folletos, 
y era algo bastante cotidiano en el caso del pliego de cordel del período por-
firiano como se verá en el corpus que estudiaremos en los capítulos quinto y 
sexto.

Los “mexicanos ilustrados” de la época de Porfirio Díaz, aspiraban a replicar 
gustos, modas, hábitos y costumbres de los estadounidenses y europeos, prin-
cipalmente de Francia, identificándose a sí mismos como “gente decente” en 
contraposición al “vulgo” o “populacho”, por lo que entre sus muchas compras 
habituales estaban los costosos magazines ilustrados de la época, como era el 
caso de la Revista de revistas,693 estas publicaciones tenían notas de prensa muy 
diferentes a las de los pliegos de cordel noticiosos, ya que entre otras cosas se 
acataban a las normas periodísticas más convencionales, por lo que era muy 
difícil que aparecieran entre sus páginas notas sobre monstruos o milagros, 
además de que estaban bellamente ilustradas gracias a los últimos adelantos en 
impresión de fotografías, por lo que incluían anuncios comerciales de diversos 
productos importados que se exhibían en las tiendas departamentales, un 
modelo de consumo recién introducido en México por estadounidenses y fran-
ceses.694 Esto fue posible gracias al exponencial incremento de la producción 
industrial que a su vez hizo subir la capacidad adquisitiva de los mexicanos, 
aunque mayoritariamente de las elites dado que solamente alrededor de un dos 
por ciento de la población mexicana era capaz de adquirir estos maravillosos 
productos extranjeros.695  

691 Ibid., p. 151.
692 Ibid., p.154.
693 Julieta Ortiz Gaitán, “La Ciudad de México durante el porfiriato: ‘El París de 
América’”, p. 183.
694 Ibid., pp. 181-183.
695 Ibid., pp. 183 y 186.
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De manera que al ser tan diferentes estas publicaciones, también lo fueron 
sus formas de representar el México porfiriano, porque mientras que en los 
pliegos de cordel se solía mostrar un ambiente pesimista, más a la postrimería 
del inicio de la guerra de Revolución, en el caso de los magazines era diame-
tralmente diferente, ya que, en fechas cercanas a la celebración del centenario 
de la de Independencia mexicana, estas publicaciones describían un país muy 
distinto:

Hay que ir a la ciudad de México. Las iluminaciones, desfiles, exposiciones, 
carros alegóricos y cabalgatas históricas en combinación con los hermosos 
parques y alamedas, calles y edificios del París de América, formarán un con-
junto que difícilmente podrá repetirse...696

 
De modo que nos percatamos que los diversos tipos de publicaciones tenían 

objetivos diferentes y mostraban distintas representaciones de la sociedad, 
siendo más acordes a las necesidades y condiciones materiales de sus lectores 
de base, dándonos cuenta que a la par de que el contenido de las publicaciones 
mostraba un imaginario y un modo de interpretar la realidad dispar, los for-
matos de estos, es decir su parte meramente formal como el tipo de impresión, 
tipo de papel y número de páginas, también los mostraban como objetos cul-
turales que eran capaces de crear identidades, es decir, de cómo un grupo de  
personas era capaz de identificarse con una serie de valores y elementos  
de mayor estatus social en contraposición a una clase considerada vulgar y  
sencilla de la cual no querían formar parte, llegando a esta conciencia a partir 
de los objetos que consumían.  

Al ver los ejemplos previamente citados se vuelve innegable el hecho de 
que los objetos culturales impresos son generadores de identidad y hábitos  
de clase social, pues estos en sus contenidos incluso llegan a denostar un deber 
ser, tanto por aquellos que los leen, así como también por la manera en que 
los lectores de una determinada publicación son interpretados por sí mismos  
y por su sociedad. Esta característica de los impresos de los diversos sectores y 
ámbitos sociales, de la Ciudad de México, no fue azarosa y ha sido identificada 
por otros investigadores de la prensa mexicana del siglo xix, encontrando cómo 
estos objetos culturales ejercieron su influencia sobre la sociedad,697 debido a 

696 Revista de revistas, edición del 04 de septiembre de 1910.
697 Martha Susana Esparza, “La construcción de la cultura científica en México: el pen- 
samiento evolutivo en la prensa porfiriana”, p. 87.
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que la lectura genera repercusión en los ámbitos de la cultura y la historia y esta 
puede ser identificada y analizada.698

Recapitulando, vemos entonces que la imprenta en el período porfiriano, 
heredera de una longeva tradición editorial que hunde sus raíces en la Nueva 
España, tenía un peso importante en el desarrollo de la opinión y los imagina-
rios de los diversos grupos sociales. En este contexto existían diversos tipos de 
impresos, como los vistos hasta este momento: prensa convencional, folletos, 
pliegos de cordel y magazines, viéndose la diferencia más sustancial entre los 
dos últimos formatos, ya que el primero estaba claramente pensado para un 
público que tenía competencias muy básicas de lectura y poco dinero para 
gastar, en contraposición del lector del magazine que era uno de los pocos pri-
vilegiados económica e intelectualmente del sistema porfiriano. 

Es de esta manera que, centrándonos en la Ciudad de México por su gran 
cantidad de imprentas e impresores de importancia, que pasaremos a analizar 
tanto el espacio de producción como el contexto de enunciación del pliego 
de cordel noticioso, tomando como punto de partida la imprenta de Antonio 
Vanegas Arroyo por la gran cantidad de trabajos de temática apocalíptica que se 
realizaron en sus talleres en las últimas dos décadas del porfiriato. 

Espacios de producción del pliego de cordel
Para comenzar a desgranar el circuito comunicativo del pliego de cordel  
habrá que centrarnos en la forma de producción de este objeto cultural en 
la Ciudad de México durante el final del siglo xix. Una de las dimensiones 
a tomar en cuenta, en torno a la generación de esta literatura, es la de los 
mercados, es decir, de los sectores de gente que podían comprar un tipo de 
literatura y que eran vistos por los inversores y editores de la misma, como su 
público base de posibles compradores, puesto que, como es previsible al ver 
el comportamiento de mercado, existían diversos tipos de impresos los cuales 
también servían para definir a estos sectores y sus ámbitos sociales,699 puesto 
que como es de esperarse con el ejemplo de otros bienes materiales, existía 
un mercado bien delimitado para cada bolsillo y tipo de gustos: mientras que  
el pueblo llano, mayoritariamente analfabeta, consumía una literatura en  
clave popular como los pliegos de cordel, hojas volantes y otros similares; en 
contraposición una elite económica e intelectual, que veía con indiferencia 

698 Roger Chartier ahonda en esta teoría en su obra Lecturas y lectores de la Francia del 

Antiguo Régimen. 
699 Martha Susana Esparza, “La construcción de la cultura científica en México: el pen- 
samiento evolutivo en la prensa porfiriana”, p. 87. 
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esas hojas burdas que hablaban en un lenguaje tosco de temas monstruosos 
y morbosos,700 prefería otro tipo de publicaciones de naturaleza más bien  
cosmopolita. 

A su vez, dentro de este contexto, existía una naciente clase media que 
podía darse el lujo de consumir diarios y periódicos, que por sus características  
formales y de contenidos requerían un bagaje cultural más extenso por parte 
del lector y no solo una instrucción sencilla y superficial en los campos de 
la ciencia, la política y la religión, como la que exigía el pliego de cordel. 
Estos diarios eran de difícil acceso para el sector popular de la población, no 
solo por los saberes que requerían para ser leídos, sino que también por su  
precio porque, a diferencia del pliego de cordel, que tenía un costo de un 
centavo en una época en el que el salario mínimo de la ciudad de México osci-
laba en los veintidós centavos,701 estos estaban tazados entre los cinco y los doce 
centavos y eran de tiraje diario,702 lo cual convertía una subscripción a este tipo 
de prensa en un auténtico objeto de lujo.703 

Esto por supuesto no significa que la gente más pobre no leyera periódicos, 
lo que queremos decir es que no eran el público objetivo de muchas de estas 
publicaciones y tampoco fueron sus compradores habituales, aunque esto no 
supuso que dejaran de existir algunos diarios como El Imparcial, que estaban 

700 Alejandra Juksdivia Vázquez Mendoza, La desamortización de bienes eclesiásticos. El  

polémico proceso desamortizador en el México decimonónico visto a la luz de la folletería y  

la prensa, p. 154.
701 Martínez Susana Esparza, “La construcción de la cultura científica en México: el pen-
samiento evolutivo en la prensa porfiriana”, p. 95.
702 Se puede apreciar el ejemplo en dos diarios citados en un apartado anterior: El  

Siglo xix y el Monitor Republicano, el primero estaba tazado, en el año de 1894, en seis 

centavos el número suelto y en doce el número atrasado; mientras que el segundo era un 

poco más económico al estar tazado, durante el mismo año, en cinco centavos el número 

regular y en diez el ejemplar atrasado. Para esta información se consultó el archivo de 

la Hemeroteca Nacional Digital de México: http://www.hndm.unam.mx/consulta/publi-

cacion/visualizar/558a3dd87d1ed64f17152201?anio=1894&mes=01&dia=02&tipo= 

pagina; y http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63

c9fea1a360?anio=1894&mes=01&dia=03&tipo=publicacion; revisado el 06 de mayo 

de 2019.
703 Martínez Susana Esparza, “La construcción de la cultura científica en México: el pen-

samiento evolutivo en la prensa porfiriana”, p. 95.
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tazados en un centavo y que apelaban al sensacionalismo para llamar la aten-
ción de públicos más amplios.704 

Viendo que existía una vasta demanda de estos tipos de impresos tan  
distintos entre sí cabe preguntarnos ¿de dónde salían todos estos? Como se  
ha dicho, el gobierno porfiriano heredó una larga tradición editorial, de manera 
que durante el siglo xix existieron diversas imprentas que se dedicaron a  
desarrollar todo tipo de impresos, entre ellos, las revistas, periódicos y pliegos 
de cordel antes mencionados, aunque no eran los únicos artículos que se impri-
mían en estos lugares ya que también se hacían libros, folletos y calendarios.  
La mayoría de las imprentas de la Ciudad de México estaban ubicadas en su 
zona centro y muchas de estas recibían sus nombres de los apellidos de sus 
dueños o impresores, del nombre de la calle en la que estaban emplazadas, o 
del instituto que las cobijaba.705 

Durante todo el siglo xix distintos impresores se crearon un nombre y 
ejercieron su influencia sobre sus lectores, algunos de los más célebres fueron 
Ignacio Cumplido (1811-1887), fundador del diario El Siglo xix, y Vicente 
García Torres (1811-1894), editor de El Monitor Republicano, aunque no fueron 
los únicos dado que, apartados del ámbito del periodismo, hubo editores 
como Mariano Galván Rivera que se enriquecieron publicando calendarios y 
folletos,706 se debe decir que estos últimos tuvieron una producción descomunal 
durante todo el siglo xix, mostrando una importancia social incluso mayor de  
la que se le ha dado en la historiografía más convencional, visto que al día  
de hoy la Base de Datos de Folletería Mexicana del Instituto Mora registra 
hasta 25,000 hojas sueltas impresas entre 1821 y 1910, teniendo como sus edi-
tores más importantes a Ignacio Cumplido, José Mariano Fernández de Lara y 
Mariano Galván Rivera.707 

Fueron muy relevantes los calendarios y panfletos de temática hogareña,708 
impresos que intentaron seguir la norma horaciana de “instruir deleitando” ya 
que se imprimían y vendían para ser consumidos principalmente por mujeres y 
niños que tenían que aprender los valores civiles que se esperaban de los ciuda-
danos del México Independiente. De modo complementario, para las mujeres 

704 Helia Bonilla y Marie Lecouvey, “Posada: de la prensa al impreso popular”, p. 182.
705 Nicole Girón Barthe, “El entorno editorial de los grandes empresarios culturales: 

impresores chicos y no tan chicos de la Ciudad de México”, p. 55.
706 Ibid., pp. 52-53. 
707 Ibid., pp. 51-52. 
708 Igualmente, algunos de estos calendarios de temática hogareña pueden ser obser-
vados en el Museo del Calendario (mucal) de la ciudad de Querétaro. 
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de la elite, se editaron revistas ilustradas que también mostraban este tipo de 
contenidos.709  

Lo anterior nos sirve para entender el ethos de una sociedad y comprender 
su producción impresa, lo cual nos arroja una pista sobre aquellas cosas que 
eran permitidas y las que no lo eran en su ámbito impreso, puesto que nos 
muestra los límites que tenían los impresores a la hora de editar su material 
y nos facilita entender el porqué del tipo de literatura que estaban realizando 
en sus talleres,710 este apunte hay que tenerlo claro debido a que nos ayudará 
a entender más adelante el porqué de los temas de los pliegos de cordel que 
vamos a analizar.

En el caso mexicano, ya habíamos visto que, desde su pasado colonial, la 
Iglesia, a través de sus tribunales religiosos, mantuvo un férreo control de los 
libros e impresos que circularon en los territorios dominados por los españoles 
en América, situación que se iba a diluir tras el proceso de Independencia y  
que iba a seguir existiendo de mano de los agentes del presidente, pero de un 
modo menos evidente y violento, durante el porfiriato. Por esta razón es que 
podemos encontrar distintas publicaciones en las que se defiende, con distinta 
medida de libertad, una causa política, religiosa o científica determinada, como 
se aprecia en el ejemplo de los panfletos políticos, ya que no había una regula-
ción férrea de los temas que se imprimían.

A continuación, nos centraremos en nuestro espacio de producción parti-
cular, es decir, el de la Imprenta Vanegas Arroyo de la Ciudad de México. Este 
era el espacio en el que iniciaba el circuito de circulación del pliego de cordel 
que vamos a analizar. Como antecedentes, el poblano Antonio Vanegas Arroyo 
(1850-1917), con apenas veintiséis años de edad, aprovechando sus conoci-
mientos sobre encuadernación hizo un rentable negocio en el que encuader-
naba volúmenes, lo cual le permitió juntar una suma de dinero que le permitió 
fundar su propia imprenta hacia 1880, en la que publicó diversos formatos 
impresos como lo eran: cuadernillos, hojas de oraciones –principalmente 
por encargo– y los conocidos pliegos de cordel,711 mismos que podían ser de 
diversos temas puesto que los había noticiosos, religiosos, de calaveras, coplas, 
cancioncillas y de noticias de actualidad.712 

709 Lilia Granillo Vázquez, “De las tertulias al sindicato: infancia y adolescencia de las 

editoras mexicanas del siglo xix”, p. 68.
710 Robert Darnton, Los best sellers prohibidos en Francia antes de la Revolución, pp. 14-15.
711 Juan José Rodríguez García, Motivos y personajes recurrentes en los relatos noticiosos de la 

imprenta de Antonio Vanegas Arroyo (1890-1917), pp. 42-43.
712 Ibid., p.49.
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Estos pliegos de cordel tuvieron tanta popularidad que, desde el año 1900, 
se comenzaron a imprimir con una periodicidad de entre una y dos semanas, 
lo cual obligó al editor a ingeniarse la manera de no quedarse sin material, por 
los pocos recursos que contaba en contraposición a las grandes empresas edito-
riales, por lo que en más de una ocasión tuvo que reimprimir algunas noticias y 
eventos de años pasados, a la par de que fue habitual la práctica de reutilización 
de grabados para acompañar diferentes noticias ya que esto economizaba los 
gastos de impresión.713 

Este éxito en las ventas de Antonio Vanegas Arroyo se debió a la exposición 
de estos impresos en mercados, ferias y parques, en un ambiente en el que la 
Ciudad de México gozaba de un índice relativamente alto de alfabetismo, en 
contraposición de otras regiones del país, debido a que el 40% de los capitalinos 
sabían leer y escribir.714 Las ganancias le facilitaron expandir su negocio y poder 
exportar sus pliegos de cordel fuera de la ciudad capital a otros estados de la 
república como los fueron Jalisco, Nuevo León, Guanajuato y Puebla.715 Aquí se 
tiene que reconocer la importancia de los pregones que vendían estos impresos 
porque ellos facilitaron que una gran cantidad de personas pudieran apre-
hender los contenidos de esta literatura popular, puesto que estas no siempre 
podían hacer la lectura directa de estos impresos pero podían escuchar a  
los pregones que leían sus extravagantes encabezados. 

La imprenta de Vanegas Arroyo tuvo su sede más recordada en la calle cerrada 
Santa Teresa número 1, aquí estuvo emplazada desde el año de 1898 hasta el 
año de 1908. Hubo otras locaciones en las que también instaló imprentas como 
la de la 5ª Calle de Lecumberri número 2597, en funciones desde 1903, la de  
2ª calle de Santa Teresa número 43, y las de Avenida Penitenciaria 310 y Avenida 
Guatemala número 6, que estuvieron en funcionamiento en los últimos años  
de la imprenta, tras la muerte de Vanegas Arroyo, hacia finales de la década de  
los veintes.716 Los treintaicinco pliegos de cordel de nuestro corpus fueron 
impresos en algunas de estas imprentas, sobresaliendo en número los que 
fueron editados en la casa impresora de la Calle de Santa Teresa número 1, de 
cualquier forma podemos hacer una separación de ellos de la siguiente manera, 
tomando en cuenta el lugar en el que fueron impresos:

713 Ibid., p. 51.
714 Martha Susana Esparza, “La construcción de la cultura científica en México: el pen- 
samiento evolutivo en la prensa porfiriana”, pp. 92-93.
715 Juan José Rodríguez García, Motivos y personajes recurrentes en los relatos noticiosos de la 

imprenta de Antonio Vanegas Arroyo (1890-1917), p. 52.
716 Ibid., pp. 42-44.
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1. Calle Santa Teresa número 1: 22
2. 5ª Calle de Lecumberri número 2597: 3
3. 2ª Calle de Santa Teresa número 43: 5
4. Calle Avenida de la Penitenciaria número 310: 1
5. Dirección de imprenta no declarada: 2 

Haciendo cálculos, nos damos cuenta que algunos de estos pliegos, particu-
larmente los impresos en la 2ª Calle de Santa Teresa y los de la Calle Avenida 
de la Penitenciaria, no cuadran con la temporalidad de nuestra investigación, 
debido a que fueron editados según su pie de página en imprentas que estu-
vieron activas de manera posterior a 1910, sin embargo, la razón por la que aun 
así los utilizamos es que son pliegos de cordel reimpresos, es decir, mucho más 
antiguos pero reeditados como parte de una estrategia para abaratar costos, 
porque para tener un tiraje constante se solían reutilizar grabados antiguos 
(como en los ejemplos de las Imágenes: 10, 14, 17, 18 y 19, en los que se utilizó 
el mismo grabado realizado por José Guadalupe Posada en noticias diferentes) 
y en ocasiones incluso se llegaba a reimprimir el mismo pliego noticioso (como 
se aprecia en el ejemplo del pliego de cordel titulado: Estupenda maravilla y raro 
milagro que obró la sacrantisima imagen del Señor de Chalma con un tierno niño que 
habiendo sido arrojado á un horno ardiendo, salió de él sano y sin daño alguno, cuyo 
suceso acaeció cerca de Ciudad Juárez, Estado de Chihuahua, el día 2 del mes que acaba 
de pasar (Imagen 39), puesto que fue editado tanto en el año de 1902 como 
también en 1906)717, cambiando apenas algunos detalles como la información 
del pie de página. Es importante hacer esta acotación para evitar confusiones 
en los capítulos quinto y sexto en los que se hace el análisis de esta literatura de 
cordel noticiosa. 

Estos impresos populares rara vez tenían fotografías, ya que las máquinas  
que permitían esta novedad eran costosas, por lo que eran acompañados con 
mucha regularidad con litografías y grabados,718 y para abaratar costos los impre-
sores se valían de tácticas como las antes mencionadas de reutilización.719 Como 
es de esperarse, el apartado estético fue uno medular para el éxito de estas 

717 Se puede ver esta hoja volante impresa en 1902 en el repositorio Impresos Populares 

Iberoamericanos (ipi): http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EMPasar_E.

djvu/2; y también en el año de 1906 como se aprecia en el mismo recurso electrónico: 

http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EMPasar_F.djvu/1; revisado el 18 de 

marzo de 2019.
718 Deborah Dorotinsky, “Los tipos sociales desde la austeridad del estudio”, p. 17.
719 Ibid., p. 51.

http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EMPasar_E.djvu/2
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EMPasar_E.djvu/2
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EMPasar_F.djvu/1
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hojas volantes, porque gracias a sus ilustraciones es que, muchas veces, estos  
objetos culturales lograron despertar la curiosidad de sus consumidores, instán-
dolos a comprarlos. 

Dicho aspecto artístico es uno que nos permite visibilizar el tipo de retro- 
alimentación que hubo entre el arte de las clases consideradas cultas y las  
populares, algo apreciable en diversas publicaciones, dado que hubo unas  
que: por un lado, pusieron de moda la utilización imágenes como herramienta 
para reforzar el contenido de los textos, ya fuera a partir de grabados, litografías 
o de manera posterior fotografías,720 y que se popularizaron en las imprentas 
más adineradas como la Imprenta Juan R. Navarro, que usó este recurso en  
la edición de 1851 de Anita y Antonio o los nuevos misterios de México, algo que 
sería emulado primero por otras imprentas de calidad similar y después por las  
más populares aunque de modo rústico;721 y también, se aprecia otro movi- 
miento parecido pero en sentido contrario en los magazines que comenzaron  
a utilizar elementos del arte popular en sus publicaciones, las llamadas 
“curiosidades”,722 con los que los estudiosos del arte popular comenzaron a 
resignificar las formas de expresión de las clases populares de la sociedad de 
las últimas décadas del siglo xix,723 de manera que, a pesar de haber sido apa- 
rentemente relegados de la vida artística, científica y cultural, las clases popu-
lares también desarrollaron sus propias formas de arte y cultura. 

Otra cuestión que vale la pena mencionar, sobre el trabajo del editor del 
pliego de cordel, es la de la influencia francesa, que ya sea por su educación 
o por seguir la tendencia capitalina de emular las modas parisinas, se aprecia  
en la configuración del pliego de cordel y su producción, visto que existe una 
similitud entre este y el Canard francés (ver Imágenes 44 y 45), un tipo de 
literatura popular análoga al pliego de cordel noticioso, siendo dicha seme-
janza tanto formal como de contenidos, apareciendo también entre sus temas  
recurrentes la monstruosidad y lo grotesco (ver Imagen 43). Este caso no es 
para nada extraño, ya que los editores de las imprentas solían ser lectores privi-
legiados con amplios horizontes culturales y que se valían de ellos para entrar 

720 Vicente Quirarte, “Los misterios de Los misterios de México. La litografía como narra-

ción”, pp. 576-578.
721 Ibid., p. 573.
722 Claudia Ovando Shelley, “El arte popular en las revistas culturales del siglo xix”,  

p. 564.
723 Ibid., pp. 561-564.
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en el mercado de las letras,724 ejerciendo para ello su influencia, misma que era 
apreciable en la generación de esta forma de cultura escrita popular, razón por 
la que la similitud de este tipo de hojas volantes con las que se hacían en Francia 
no era una casualidad, sino el reflejo de la influencia que la cultura francesa 
estaba ejerciendo sobre diversos aspectos de la vida de los mexicanos. 

Los impresos populares solían aparecer sin firmar o aclarar a quién se debía 
su autoría, una cuestión que no iba a ser diferente en el caso del pliego de  
cordel de la Imprenta Vanegas Arroyo. Por suerte, en fechas recientes, investi- 
gaciones de autoras como Mariana Masera725 y Edith Negrín,726 nos han arrojado 
luz sobre la identidad de algunos de sus escritores y colaboradores, hombres que 
generaron imaginarios. De entrada, sabemos que Antonio Vanegas Arroyo era 
un editor que separaba las distintas áreas de la impresión en grupos de trabajo, 
habiendo para tales efectos grupos de tipógrafos, grabadores y escritores,727 
siendo más famosos los segundos, brillando nombres como los del antes men-
cionado José Guadalupe Posada o también los de Francisco Montes de Oca y 
Manuel Manilla.728

El trabajo de los grabadores es más complejo de lo que a veces pareciera, ya 
que, en ocasiones para completar los encargos de los impresores en tiempo y  
forma, tuvieron que trabajar en equipo dos o más talleres, siendo recurrente 
la mancuerna de los talleres de Manuel Manilla y José Guadalupe Posada, que 
colaboraron durante muchos años y tenían un estilo similar, pero con suficientes 
particularidades entre uno y otro al grado de que son detectables hoy en día 
por expertos en el trabajo de los dos artistas.729 Aunque el papel del grabador se 
hizo más importante hacía la segunda mitad del siglo xix, porque tenía mayor 
número de encargos, recibió críticas de algunos intelectuales de la Ciudad de 
México que consideraban estas ilustraciones como grotescas y ridículas, tal es el 
caso de Luis González Obregón.730 En contraposición hubo otros que alabaron 
este tipo de impresos, y particularmente sus grabados, como el escritor Ángel 
del Campo.731 

724 Lilia Granillo Vázquez, “De las tertulias al sindicato: infancia y adolescencia de las 

editoras mexicanas del siglo xix”, p. 65.
725 Mariana Masera, “Entrevista a Mercurio López Casillas”. 
726 Edith Negrín, “Vislumbres de Emiliano en hojas de papel volado”.
727 Mariana Masera, “Entrevista a Mercurio López Casillas”, p. 367.
728 Helia Bonilla y Marie Lecouvey, “Posada: de la prensa al impreso popular”, p. 185.
729 Helia Bonilla, “Posada: recursos y estrategias de un grabador ilustrador”, pp. 45-46.
730 Helia Bonilla, “Imágenes de Posada en los impresos de Vanegas Arroyo”, pp. 419-420.
731 Ídem. 
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Sobre el grupo de escritores, sabemos que estuvo compuesto por un con-
junto variopinto, en el que llegaron a estar incluidos tanto el mismo Antonio 
Vanegas Arroyo como su hijo Blas Vanegas.732 Otros de estos “escritores impro-
visados” fueron: un sastre vecino; el escritor de prensa noticiosa, Manuel María 
Romero;733 Constantino S. Suárez; Arturo Espinosa “Chóforo Vico”; y la dupla 
de Francisco Óscar y Ramón N. Franco, quienes en ocasiones se apropiaron de 
corridos y cancioncillas populares.734 En suma, a estos hombres les debemos  
la creación del corpus textual de los pliegos de cordel que se publicaron a finales 
del período porfiriano, un grupo que, conjuntando elementos de las noticias 
diarias, la tradición popular y su sensibilidad e ingenio crearon y perpetuaron 
imaginarios en el pueblo mexicano. 

Finalmente hay que mencionar un aspecto muy importante sobre el pliego 
de cordel y su circulación en las calles, es decir, de lo que pasaba cuando salía de  
su espacio de producción, debido a que esto fungirá como un nexo entre  
este apartado de la investigación y el siguiente inmediato. El circuito de comu-
nicación del pliego de cordel era peculiar, porque a diferencia de el del libro 
(que solía comenzar cuando el autor llevaba su obra al taller, para su impresión, 
y continuaba cuando los libros ya impresos eran trasladados a las librerías para 
finalmente llegar a su público de base que los leía principalmente en clubes  
y bibliotecas), era más parecido al de las habladurías populares como el rumor y 
el chisme, ya que aunque la literatura de cordel era impresa su principal trans-
misión se daba en la grafosfera pública, ya fuera por los voceadores que leían su 
contenido en mercados y espacios concurridos, o por la manera en que poste-
riormente estas noticias eran contadas por los que las escuchaban a sus amigos 
y familiares. 

Al haber identificado en qué lugares se producía este tipo de impresos,  
se vuelve menester abordar el tema concerniente a los espacios en los que este se  
enunciaba, así como también la mecánica por la cual se desarrollaba dicho acto 
lingüístico, en el que se daba el siguiente estadio de su circuito comunicativo.

Contexto de enunciación del pliego de cordel
Ahora que ya hemos tenido oportunidad de conocer de dónde surgieron estos 
pliegos de cordel, sus medios materiales de producción y también entender  
las raíces de sus contenidos en la literatura de tradición oral y los aconteci-

732 Edith Negrín, “Vislumbres de Emilio en hojas de papel volado”, pp. 225-226. 
733 Helia Bonilla y Marie Lecouvey, “Posada: de la prensa al impreso popular”, p. 192.
734 Edith Negrín, “Vislumbres de Emilio en hojas de papel volado”, pp. 225-226.
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mientos que causaban sensación en la vida cotidiana, es momento de hablar 
de la cuestión de su contexto de enunciación. Como se explicó en el apartado 
previo, el lugar donde este objeto cultural era comprado y vendido era en los 
espacios públicos, que fungían como su grafosfera pública, por lo cual su distri- 
bución y enunciación eran parte de un complejo acto lingüístico, visto que en 
él interactuaban diversos sujetos tomando cada cual un rol que llenaba de con-
tenido semántico su actuar, actuando el pregonero, para tales efectos, como el 
locutor de un mensaje, en este caso los contenidos del pliego de cordel, y los 
escuchas y posibles compradores como sus interlocutores que en este acto par-
ticular tenían un rol más bien pasivo. 

Es decir, que para entender el contexto en el que se enunciaban estas hojas 
volantes, primero tenemos que ahondar en el tipo de acto lingüístico que se 
desarrollaba en el espacio en el que esta literatura de cordel era enunciada, 
en vista de que nos daremos cuenta de que dicho espacio o más bien contexto, 
siguiendo a la escuela de Cambridge,735 estaba fundido con el acto enunciativo 
por el cual se comercializaban estos impresos en plazas y calles de la Ciudad de 
México. 

La enunciación que de los contenidos del pliego de cordel hacía el pregonero 
que los vendía estaba fundida con su contexto inmediato y era un acto de habla 
supeditado a una situación comunicativa en la que operaban reglas del acto del 
lenguaje bien delimitadas y determinadas por la escenificación del discurso, la 
noción del “contexto integrado”,736 que en este caso particular, era representado 
por la venta de hojas volantes en el espacio público. Este tipo de situaciones  
de comunicación responden al espacio en el que se desarrolla un discurso 
semántico en el que se evidencian las relaciones entre los sujetos discursivos, 
en este caso el locutor a partir de la valoración intencional que imprime en 
su enunciado y la del interlocutor que puede actuar como aliado, oponente o 
testigo, siendo este sujeto en este acto lingüístico,737 el cliente potencial, com-
prador de esta forma de literatura, que actuaba como aliado por seguir su rol de 
escucha en esta suerte de ritual callejero de finales del siglo xix.

El acto de enunciar de los pregoneros del pliego de cordel no era un acto 
lingüístico estático, sino que tenía una carga pragmática y una intencionalidad 
bien demarcada que en este caso particular obedecía: primero, a la intención 

735 Cristian Uriel Solís, “La relación contexto-sujeto en Quentin Skinner”, p. 277.
736 María Christina Martínez Solís, “Los géneros desde una perspectiva socio-enun- 
ciativa. La noción de contexto integrado”, pp. 3-6.
737 Ibid., pp. 8-9. 
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de informar a sus interlocutores sobre los acontecimientos que sus impresos 
venían a narrar; y segundo, tenía la intención de persuadirlos para comprar 
sus productos. Recordemos que son los contextos los que supeditan los actos 
de lenguaje,738 y este intercambio de información callejero era parte de una 
estrategia para dar a conocer un producto y comercializarlo en el menor tiempo 
posible a un mayor número de personas. Por supuesto este tipo de actos lin-
güísticos hacían que el interlocutor integrara en sus enunciados una actitud 
predispuesta a las posibles preguntas y respuestas de sus interlocutores creando 
así una sucesión de actos encadenados.739

De modo que apreciamos que este acto de enunciación está ligado de modo 
indisoluble con su contexto, ya que el enunciado es un acto de discurso en  
el que el contexto y la entonación del hablante son indicadores reflexivos,  
como la mímica, la entonación y la situación, en donde el sentido del enunciado 
lo cierra el contexto en que es emitido.740 Es así que el enunciado como acto 
produce una semiosis, es decir, una serie de actos semióticos encadenados,741  
llevados a cabo por el locutor y los interlocutores de este acto que bien podríamos 
entender como una performance que, según Florence Dupont, es la forma en  
la que se emitían los discursos y eran interpretados y representados bajo el 
estatuto de lo “literario”, atendiendo a cuestiones como: la forma del acto, su 
contexto, su espacio de acción, sus asistentes y su público objetivo.742

Aplicando estos estatutos teóricos a nuestro objeto de estudio, nuestro in- 
terés en analizar el contexto de enunciación del pliego de cordel va enfocado  
en entender cómo se realizaba esa interacción entre el espacio y el enunciante, 
así como también la manera en que se daba ese encadenamiento de actos semió-
ticos que en suma componían el acto performativo, performance, por el cual se 
enunciaba y vendía el contenido de los impresos populares en las calles de la 
Ciudad de México.   

Los interlocutores de este objeto cultural eran personas pertenecientes a los 
diversos estratos sociales, con diferentes condiciones de vida material porque 
estos pertenecían a una comunidad emocional de creyentes temerosos del 

738 Cristian Uriel Solís, “La relación contexto-sujeto en Quentin Skinner”, pp. 285-286.
739 María Christina Martínez Solís, “Los géneros desde una perspectiva socio-enun- 

ciativa. La noción de contexto integrado”, p. 3.
740 José Luis Cifuentes Honrubia, “Espacio y enunciación en la dinámica textual de la 
lengua española”, pp. 210-212.
741 Ibid., p. 219. 
742 Norma Durán, Formas de hacer la historia. Historiografía grecolatina y medieval, pp. 30 y 
79-80.
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Apocalipsis, que no eran integrantes de un sector particular de la población, 
gente que pensaba de manera similar a los apocalípticos de la Baja Edad Media 
quienes aseguraban que el fin de los tiempos estaba cercano, que ocurriría en 
su propia generación o a lo mucho en la próxima. 

Para entender la cuestión del contexto de enunciación del pliego de cordel,  
de la Ciudad de México, se debe de tomar en cuenta a los diversos actores  
sociales que interactuaban en él. En el caso de los consumidores de estas hojas 
volantes, eran principalmente los que componían las llamadas “clases popu-
lares de las ciudades”, nombradas así a manera de eufemismo por las clases 
ilustradas,743 los cuales podían adquirir estos artículos por alrededor de un cen- 
tavo, con la finalidad de encontrar esparcimiento y también llenar esa necesidad 
de noticias de un mundo trascendental de una manera que fuera entendible 
para ellos, tanto por su sencillo contenido escrito como también por las imá-
genes que acompañaban dicho impreso,744 aquí vale la pena insistir en que no 
solamente la gente de este sector popular consumía dicho objeto cultural, ya que 
existía una comunidad emocional integrada por católicos de diversos estratos 
sociales que por su educación religiosa tendía a replicar ciertos esquemas men-
tales del imaginario católico por lo que podía ser gente rica o pobre.

Como se apreció en el primer capítulo de esta investigación, estas clases 
eran representadas principalmente por trabajadores de las diversas industrias 
capitalinas, la vendimia y el campo de los servicios, que eran los oficios que 
más se desarrollaron en la ciudad capital durante el porfiriato,745 entre los  
que se destacan los vendedores de todo tipo de productos: de frutas, artesanías, 
flores e incluso aguas frescas.746 Aparecen también en esta suerte de inventario 
de oficios los trabajadores de las fábricas y las tortilleras, debido a que era muy 
común ver a la gente que se dedicaba a estas actividades en las calles y mercados 
de la Ciudad de México747.

En este contexto la plaza pública era un espacio idóneo para la interacción, 
donde ocurrían todo tipo de situaciones que iban desde la vendimia de pan, 
patos fritos, aguas frescas y nieves, en temporadas de calor, hasta los robos a 

743 Jorge Castillo Canché y José Carlos Magaña Toledano, “El mundo marginal en la 

prensa gráfica porfiriana: los pobres de la Ciudad de México en El Mundo Ilustrado”, p. 2. 
744 Iñigo Fernández Fernández, “Un recorrido por la historia de la prensa en México. De 

sus orígenes al año 1857”, pp. 70-71.
745 Jean Meyer, “Haciendas y ranchos, peones y campesinos en el porfiriato. Algunas 
falacias estadísticas”, p. 478.
746 Deborah Dorotinsky, “Los tipos sociales desde la austeridad del estudio”, pp. 16 y 21.
747 Ibid., pp. 19-22.
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plena luz del día.748 Este era un espacio de reunión en el que también había 
vendedores de periódicos y panfletos, los cuales literalmente vendían a gritos 
su producto. Así era el contexto de enunciación de este objeto cultural, uno en 
el que se reunían grandes números de personas y en el que reinaba la caco-
fonía derivada de la compraventa callejera, y por tanto de los actos lingüísticos  
enunciativos que se desarrollaban en estos espacios públicos. Solo tomando 
estos elementos en cuenta podemos recrear la performance que se llevaba a  
cabo en este contexto de enunciación.   

Retomando la cuestión de los personajes de las calles de México, podemos 
encontrar retratos y descripciones de estos tipos populares en los maga- 
zines de la época, dado que en ellos a la par de hacerse reportajes gráficos 
de las galas realizadas por las clases altas porfirianas, denotando la pompa y 
buen gusto del que hacían alarde las personas de esta elite (al menos a ojos 
de los editores de estas publicaciones), también se realizaban estudios sobre  
las clases más bajas, principalmente para denotar sus “vicios” y sus comporta-
mientos supuestamente más viles,749 prejuicios sobre la clase trabajadora poten-
ciados por comentarios del mismísimo Porfirio Díaz que pensaba que estas 
personas tendían a comportamientos infantiles, supersticiosos y estúpidos.750  
La revista que realizó con mayor ahínco esta labor fue El Mundo Ilustrado, la 
cual a partir de los acervos fotográficos intentó clasificar a los diversos perso-
najes urbanos que representaban a las clases populares, llevando a cabo para  
tales efectos artículos, reportajes, notas, crónicas y decenas de fotografías.751

De este modo, los consumidores ideales del pliego de cordel fueron los tra-
bajadores de las fábricas e industrias, los vendedores de diversos tipos y los 
artesanos de distintos géneros, visto que como lo dicen las fuentes antes consul-
tadas eran los personajes más recurrentes en las calles de la Ciudad de México, 
es decir, aquellos que entraban como interlocutores del pregonero vendedor de 
impresos populares en el acto de enunciación que se llevaba a cabo en las plazas 
públicas de esta ciudad capital.  

748 Edwin Alcantara, “Carl Christian Santorius: la vida cotidiana y política de la Ciudad 

de México en 1850”, pp. 161-162.
749 Jorge Castillo Canché y José Carlos Magaña Toledano, “El mundo marginal en la 

prensa gráfica porfiriana: los pobres de la Ciudad de México en El Mundo Ilustrado”, p. 6.
750 John Kenneth Turner, México bárbaro, p. 291.
751 Ibid., pp. 2-7.
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Esta literatura de cordel se vendía igualmente en expendios y ferias,752  
espacios en los que los impresores se dieron a la labor de dar a conocer su  
producto, uno que entretenía a la población y que tuvo mucha demanda,  
razón por la cual la imprenta de Vanegas Arroyo pudo extender su área de 
influencia fuera de la Ciudad de México, realizando hacia el año de 1901 
envíos a otras partes de la república como: Aguascalientes, Coahuila, Chiapas, 
Durango, Estado de México, Guanajuato, Guerrero, Jalisco, Nuevo León, 
Oaxaca, Puebla, Querétaro, Sonora y Veracruz, llegando a imprimir para cubrir 
esta demanda hasta 250,000 impresos al año.753 

De igual forma, este objeto cultural tuvo circulación en verbenas y kermeses. 
Estos tipos de festividades no eran iguales en el período porfiriano, ya que la 
primera se asociaba al antiguo régimen colonial y por ende a las fiestas popu-
lares de tipo religioso, mientras que la segunda era vista por las publicaciones 
de la época como una suerte de espacio en el que celebridades y personas de  
las clases más altas convivían con la gente de las clases populares, en un 
intento de mostrarse como benefactores del pueblo y engalanarse en publica-
ciones como El Mundo Ilustrado, en la que se reportaba este tipo de eventos.754  
La característica que asemejaba a estas festividades, y que hace importante 
para nuestra investigación identificarlas, es que en ambas se realizaba la venta  
de distintos productos, por lo que eran un espacio idóneo para la circulación de 
estos pliegos de cordel.

En suma, después de este repaso de las características de este objeto cul- 
tural y su forma de interacción con la sociedad, podemos concluir que: el  
circuito comunicativo del pliego de cordel es diferente por muchas razones al del 
libro como objeto cultural, viéndose el primero beneficiado por esa capacidad 
híbrida y orgánica que lo hacía un producto oralizable, que podía transmitir 
con mayor facilidad su contenido de modo hablado, de una manera similar al  
rumor, es decir, de naturaleza radial, transmitiéndose poderosamente por  
el boca a boca y la interacción de sus consumidores en espacios públicos como 
las plazas, calles y mercados pasando por los talleres gráficos y algunas librerías, 
siendo incluso recitado en casas y grupos de lectura, en contraposición al libro 
que mantiene un circuito comunicativo más rígido y tradicional, en donde el 

752 Juan José Rodríguez García, Motivos y personajes recurrentes en los relatos noticiosos de la 

imprenta de Antonio Vanegas Arroyo (1890-1917), p. 45.
753 Ibid., p. 52.
754 Jorge Castillo Canché y José Carlos Magaña Toledano, “El mundo marginal en la 
prensa gráfica porfiriana: los pobres de la Ciudad de México en El Mundo Ilustrado”,  
pp. 17-20.
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objeto cultural pasa del autor al taller, de este a la librería y finalmente a su 
público de base.755 

Al conjuntar los elementos antes mencionados podemos inferir que el cir-
cuito de comunicación del pliego de cordel lo hacía transmisible en la grafos-
fera pública, gracias a pregoneros y vendedores ambulantes que los cantaban a 
los transeúntes de los principales centros de reunión de la Ciudad de México. 
Entendiendo que ese circuito comunicativo, en nuestro caso particular, comen-
zaba en la imprenta de Vanegas Arroyo, primero la de la Calle de Santa Teresa 
número 1 y posteriormente la de la 5ª Calle de Lecumberri número 2597,  
llegando a personas de los tipos sociales porfirianos más variopintos: desde  
trabajadores de distinta clase hasta vendedores de todo tipo de artesanías y 
dulces. 

Después de este repaso y análisis del espacio de enunciación del pliego de 
cordel habrá que explicar sus elementos de fondo, sus temas y motivos, debido 
a que el contenido de esta literatura era realizado a partir de una mezcolanza 
de elementos tanto de la cultura tradicional, partiendo de mitos y leyendas, 
como también de la imaginación y la agencia de los artistas y editores encar-
gados de la publicación de este tipo de literatura, un aspecto que se analizará a  
continuación.     

Impresores como agentes culturales
Hasta el momento se ha hablado de diarios y folletos importantes que ayudaron 
a alterar la opinión pública, sin embargo, no se ha hablado de esos agentes  
culturales, sujetos conscientes de su identidad cultural756 y en consecuencia 
participantes y reflexivos dentro de su sociedad,757 que ayudaron a crear este 
cambio en la perspectiva social, de esos hombres que se encargaron de llevar a  
cabo esta labor, por lo que es en este punto en el que enfocaremos nuestra 
atención en los dos personajes medulares de nuestra investigación, al menos 
en cuanto a la cuestión de la producción del pliego de cordel en la Ciudad de 
México: Antonio Vanegas Arroyo y José Guadalupe Posada. 

Estos sin lugar a dudas fungieron como agentes culturales en el juego de 
crear nuevas figuraciones de diversos temas del folclor y la mitología popular, 
ya que como bien apunta el historiador de las religiones mexicano, Heber Casal 

755 Robert Darnton, Los best sellers prohibidos en Francia antes de la Revolución, pp. 275-285.
756 Olga Lucia Molano L., “Identidad cultural un concepto que evoluciona”, p. 73. 
757 Luis Francisco Alfaro Valdez, “Los agentes culturales y su reconfiguración de lo  
cultural”, p. 8.



219
la escatología milenaria impresa. sobre las imprentas e impresores en fin de los tiempos
los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

Sáenz, la Muerte, como entidad metafísica, fue reconstituida por el grabador 
hidrocálido, José Guadalupe Posada, quien hizo una reinvención plástica de una  
de las figuras más importantes dentro de las religiones,758 puesto que hizo  
una visión laica de la muerte,759 una figuración sincrética que viene de la con- 
junción de la figura tardío medieval de la muerte760 que acompañaba los textos 
de los Ars Moriendi y las Danzas macabras,761 y que al mismo tiempo fungía 
como uno de los temas principales de los Libros de las horas tan populares entre  
las clases cultas de este mismo período,762 con representaciones plásticas  
de los dioses de la muerte de los panteones religiosos de los indios del Altiplano 
Central de México: Mictlantecuhtli y Mictecacihuatl.763

La suma de estos esfuerzos dio como resultado la creación de la Garban-
cera, ahora llamada vulgarmente como La Catrina, así como otras calaveras gra-
badas por el hábil artista que ahora ya son parte del folclor popular que México 
exporta a todo el mundo, y que le ganó el respeto, desde los años 1920, de 
artistas de talla global,764 lo cual nos muestra que por su trabajo realizado en la 
gaceta popular fue ovacionado en los medios de la elite. Por supuesto, el caso 
de la Garbancera es solo uno de muchos en que esta dupla reconfiguró algunas 
figuras del imaginario religioso mexicano. 

En cuanto a la importancia del pliego de cordel dentro de este escenario  
de imprentas e impresores, hemos visto su aparición desde los primeros años 
de este oficio en México, así como la manera en que tuvo su lugar de enun-

758 Vale la pena comentar que en la historiografía de las religiones de las últimas décadas 

ha mostrado principal interés a las propuestas interpretativas del mito ofrecidas desde 

el tanatismo, la creencia de que toda religión tiene como foco principal el explicar la 

muerte y crear visiones escatológicas que permitan a las sociedades actuar en conse-

cuencia desde tiempos inmemoriales. Francisco Diez de Velasco, La historia de las reli-

giones: métodos y perspectivas, p. 90. 
759 Heber Casal Sáenz, La Santa Muerte. El culto de los que oran y los que matan, p. 33.
760 Un ejemplo interesante de este motivo literario y estético se aprecia en la lámina 

número 85 de la monumental La nave de los necios del alemán Sebastián Brant, texto 

sapiencial de 1494 en el que se atacaba la ética y la moral torcida de este período tardo-

medieval. En este caso, se explica la necedad de no prever la muerte propia, dado que 

esta alcanzará a todos sin importar el estrato social ni la condición de vida. Sebastián 

Brant, La nave de los necios, pp. 312-317.  
761 Paul Westheim, La calavera, pp. 50-76.
762 Javier Docampo y Samuel Gras, Libro de las horas de Carlos V, pp. 52-57.
763 Eduardo Matos Moctezuma, Vida y muerte en el Templo Mayor, pp. 57-59.
764 Luis Cardoza y Aragón, José Guadalupe Posada, maestro de obras con obras maestras, p. 7.
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ciación en el espacio público decimonónico, de modo similar a otros tipos de  
publicaciones de la época, como los magazines, la folletería política y los  
diarios convencionales. Esto nos obliga a reflexionar sobre la función del  
pliego de cordel en su ambiente inmediato, ya que a diferencia de los otros 
tipos de impresos comentados, esta literatura popular no muestra su función  
de un modo tan evidente, visto que: el magazine tenía un fin meramente 
comercial y de estatus, puesto que era consumido principalmente por las clases 
altas que podían pagarlo y encima venía acompañado de ilustraciones y comer- 
ciales de diversos bienes consumibles que solo estaban al alcance de una 
pequeña porción de la población; el grueso de la folletería que ha llegado  
a nuestras manos, tenía una finalidad meramente ideológica y política, en vista 
de que tendía a exponer ideas de un modo consistente y sintético en torno  
a distintos temas como lo fueron la clausura de la Inquisición o las leyes de  
desamortización; y finalmente, los diarios convencionales que, como tuvimos 
oportunidad de apreciar en el capítulo precedente, tenían un formato que 
exigía competencias lectoras superiores a las del pliego de cordel, y encima  
de todo era un tipo de impreso más costoso y tenía una tirada periódica que lo 
hacía un gasto insustentable para la gente más pobre.    

Por su parte, los impresores de la literatura de cordel, como Antonio Vanegas 
Arroyo, se valieron del deseo, de una parte de la sociedad, de información de 
características sobrenaturales que rompiera con la monotonía de la vida coti-
diana, de una manera que también satisficiera el deseo de estos impresores  
de cubrir este nicho de mercado, que se abría por causa de esta necesidad po- 
pular.765 A continuación veremos que el papel de estos agentes culturales  
se puede apreciar en su literatura de cordel, a partir de dos funciones que estos 
impresos cumplían: 

1. La función cultural: debido a que aglutinaban y modificaban las inquietudes 
y los miedos de la población, al menos en este tipo de pliegos de cordel noti-
ciosos, a partir del siguiente proceso: los editores y artistas tomaban temas 
y obsesiones del momento como inspiración para desarrollar sus impresos. 
Posteriormente mostraban un producto a sus lectores en el que plasmaban 
estas noticias a partir de su creatividad y su imaginación, haciéndose de este 
modo una retroalimentación entre los miedos de la sociedad y la agencia de 
los artistas y editores de esta literatura de cordel, surgiendo así, gracias a la 

765 Iñigo Fernández Fernández, “Un recorrido por la historia de la prensa en México.  

De sus orígenes al año 1857”, pp. 70-71.
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masificación de estas hojas volantes, nuevos imaginarios sociales que poste-
riormente se viralizaban gracias al rumor y las habladurías callejeras. 

2. La función comercial: ya que como se apreciará más adelante, estos pliegos 
de cordel no estaban adscritos necesariamente a una ideología particular, 
sino que se desarrollaron con una finalidad lucrativa, con la que impresores, 
artistas y demás personas encargadas del funcionamiento de estas imprentas 
se vieron beneficiadas.   

A partir de estos ejes analíticos desentramaremos ese mecanismo por el 
cual el impresor tomaba aspectos de la tradición oral y la cotidianidad y desde 
ellos construía un objeto cultural distinto, mismo que por sus características 
estaba dentro de un ciclo de retroalimentación constante que comenzaba con la 
manera en que era aprehendido por sus lectores y seguía cuando los rumores 
callejeros de estos llegaban a oídos de los encargados de la publicación de esta 
literatura popular.

La literatura de cordel como receptáculo de inquietudes populares
En apartados precedentes hemos plasmado una visión panorámica de los 
muchos aconteceres que asustaron a distintas sociedades del Occidente durante 
el siglo xix, a la par de que vimos desde una dimensión política y social lo 
que estaba igualmente hiriendo la susceptibilidad de los mexicanos, por lo que 
ahora toca turno de poner atención a los hechos que estaban ocurriendo en 
un ámbito más bien local, de las grandes urbes como la Ciudad de México,  
en temas como la religiosidad popular y la ciencia, dos aspectos que influyeron 
poderosamente en la vida cotidiana, en los ámbitos público y privado, y por lo 
tanto en la forma de interpretar y crear nuevos imaginarios religiosos. Aspectos 
que dejaron registro del modo en que impactaron a la opinión pública de la 
época gracias a diversas publicaciones que dieron testimonio de ello. 

Podemos darnos cuenta de la manera en que la cultura escrita impresa, de 
las calles de la Ciudad de México, era capaz de modificar la opinión pública en  
torno a un amplio abanico de temas y espacios de la vida cotidiana como  
eran la política, la inseguridad e incluso el imaginario religioso. Esta litera- 
tura era desarrollada por impresores que fungían como agentes culturales, 
creando y modificando imaginarios, sin embargo, los temas de estos impresos 
no eran inventados por ellos desde la nada, sino que estaban inspirados en  
los acontecimientos que estaban produciendo sensación, los cuales, en este  
contexto en el que se buscaba un acercamiento al pensamiento racional,  
se veían influenciados por los nuevos descubrimientos científicos así como la 
creación de nuevas tecnologías, de modo que así se daba un proceso diálectico 
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en el que el pliego de cordel, como objeto cultural, y su sociedad se retroalimen-
taban constantemente.  

En distintos contextos históricos, la aparición de nuevas tecnologías de la 
palabra, como los diarios impresos –o de manera posterior las fotocopiadoras 
durante el siglo xx–, ha dado como resultado la modificación de los temas y 
los modos de difusión de los imaginarios religiosos y miedos populares.766 De 
esta manera, va a ser durante el siglo xix que vamos a encontrar la aparición  
y desarrollo de otras formas de impresos y temáticas dentro de la prensa, como 
lo va a ser la nota roja, género que se desarrolló durante las últimas décadas 
del porfiriato, gracias a los “reportes policiacos”, que eran sucesos sin apa-
rente importancia, por su poca relevancia en el ámbito nacional como lo eran 
homicidios y suicidios, pero que gozaron de particular éxito al convertirse  
en el soporte que permitió mostrar notas violentas y particularmente san-
grientas, más aún en aquellos diarios que se permitían acompañar con foto- 
grafías sus cruentos reportajes como el rotativo El Mundo,767 teniendo presencia 
este tipo de reportajes incluso fuera de la Ciudad de México, en diarios como 
La Revista de Mérida y El Peninsular, siendo ambas publicaciones del sur del 
país.768

Sin embargo, la publicación periódica de nota roja más popular fue sin lugar 
a dudas, El Imparcial, diario desarrollado en 1896 por el editor oaxaqueño  
Rafael Reyes Spíndola (1860-1922), mismo que llegó con un importante sub- 
sidio del gobierno porfiriano, que buscaba incentivar la lectura en todos los  
estratos de la población, por lo que surgió este llamado “periódico de a centavo”, 
que rivalizó con otras publicaciones contemporáneas, principalmente por su 
bajo costo en contraposición con otros periódicos que como vimos antes supo-
nían un mayor gasto al consumidor.769 Lo más característico de los ejemplares 

766 Se puede apreciar el uso de impresos rudimentarios en los años 1960’s, que tuvieron 

como finalidad el propagar rumores y leyendas urbanas que lastimaban la imagen pública 

de instituciones y empresas comerciales, ocurriendo esto principalmente en los países de 

la Unión Europea y los Estados Unidos. Posteriormente hubo una mayor distribución 

de este tipo de impresos clandestinos gracias a la masificación de las fotocopiadoras, 

surgiendo así el conocido xeroxlore, folclor de fotocopiadora. Jan Harold Brunvand, El 

fabuloso libro de las leyendas urbanas. Demasiado bueno para ser cierto, pp. 366 y 571.
767 Jorge Isidro Castillo Canché y Mario David Mex Albornoz “De la nota roja al reporte 

de prensa en el porfiriato yucateco”, p. 47.
768 Ibid., pp. 43-44.
769 Helia Bonilla y Marie Lecouvey, “Posada: de la prensa al impreso popular”, pp. 180-

182.
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de El Imparcial, eran sus notas de carácter sensacionalista que llegaban a ser 
muy similares a las de los pliegos de cordel,770 razón por la que llegaron a con-
fundirse ambos tipos de publicaciones,771 con la principal diferencia de que las 
noticias presentadas por, El Imparcial, a pesar de hablar de monstruos o filici-
dios, intentaban hacerlo de un modo que sonara verídico, es decir, de un modo 
más cercano al de la prensa convencional que al del impreso popular.772  

Por su nivel de violencia, estos diarios de nota roja crearon imaginarios que 
siguen siendo apreciables hasta nuestros días, tanto en el caso mexicano como 
también en el de otras regiones del mundo. El folclorista estadounidense, Jan 
Harold Brunvand, explica que ciertos crímenes por su nivel de brutalidad o 
aparente inverosimilitud se vuelven parte de la tradición popular,773 amén de 
todos los criminales que por lo cruento de sus homicidios o el ingenio con el 
que llevaron a cabo sus delitos se convirtieron en personajes de culto,774 siendo 
esta glorificación del delincuente una extraña pero recurrente conducta en dis-
tintas sociedades.

En esta época había un profundo y legítimo interés por entender la natu-
raleza de los locos y los criminales desde diversas disciplinas médicas como 

770 Dánira López Torres, “El Imparcial, fuente noticiosa de crímenes en hojas volantes de 

Vanegas Arroyo”, pp. 208-210. 
771 Ibid., p. 187.
772 Dánira López Torres, “El Imparcial, fuente noticiosa de crímenes en hojas volantes de 
Vanegas Arroyo”, p. 208.
773 Jan Harold Brunvand, El fabuloso libro de las leyendas. Demasiado bueno para ser cierto, 

pp. 413-441.
774 En el caso mexicano, existe una tendencia a hacer legendarios a ciertos criminales 

por la brutalidad de sus actos, ejemplos tenemos en la historia reciente con el caso de 

José Luis Calva Zepeda, “El Caníbal de la Guerrero”, famoso por matar y descuartizar a 

dos mujeres y devorar a la que era su pareja; o el de Daniel Arizmendi López, apodado 

como el “Mochaorejas”, secuestrador que se ganó este epíteto por cortar extremidades 

menores de sus víctimas con el fin de amedrentar a los familiares de estas para que 

consiguieran el dinero del rescate con mayor premura. Marcos Hernández Valero,  

El Caníbal de la Guerrero y otros demonios de la ciudad, pp. 23-121; Heber Casal Sáenz,  

La Santa Muerte. El culto de los que oran y los que matan, pp. 86-87. Para más información 

sobre el caso de “El Caníbal de la Guerrero” se recomienda la consulta de los números: 

859, 860 y 868, del semanario Alarma!, impresos los tres entre los meses de octubre y 

diciembre del año 2007. 
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la psiquiatría,775 los cuales eran personajes que estaban generando furor 
en diversas publicaciones, debido a que eran exhibidos en la nota roja con  
un dejo sensacionalista, una constante que aparecerá en algunos de los  
pliegos de cordel noticiosos en torno a temáticas como el homicidio, ya que 
recordemos que estos mantenían un tono tremendista que buscaba apelar al 
morbo de los lectores con descripciones e imágenes similares a la de la estética 
que ahora conocemos como gore, de forma que la influencia de estos temas y 
obsesiones sobre la locura, que eran tratados con cuidado profesional en publi-
caciones médicas776 obviamente lejos del alcance de la mayoría del público 
no especializado, eran resignificados con la finalidad de provocar sensación y 
obtener cuantiosas ganancias de la publicación de este tipo de notas. 

Estos recursos impactantes los veremos en los textos y fenotextos del pliego 
de cordel noticioso, tanto en aquellos que muestran crímenes grotescos,  
como también en los de temática religiosa en los que se achaca la crueldad 
de los hombres a la intervención directa de Satán y los demonios, como se 
aprecia en algunas de las hojas sueltas que se analizarán en el sexto capítulo  
de esta investigación (ver Imágenes 31, 32 y 33). Lo importante de este for- 
mato periodístico es que nos muestra la relación del mexicano común con  
la muerte, así como su espacio cotidiano y la violencia con la que coexistía.777  

Otro aspecto que impactó a la sociedad de la época se aprecia en los cambios 
en la vida cotidiana y el imaginario derivados de los avances en la ciencia y 
la tecnología. Ya hemos abordamos la cuestión del miedo que despertaba la  
mecanización y automatización de los procesos de las fábricas, que estaba 
dejando sin empleo a miles y que producía una visión pesimista hacía el futuro. 
Lo cierto es que los avances en la ciencia constantemente han producido terror 
debido a la posibilidad que tienen de generar cambios en el estatus quo al que la 
población ya se encuentra familiarizado, como lo atestigua el folclor en torno  
a la medicina y la praxis carente de ética a la que podrían incurrir los cien- 
tíficos en nombre del progreso,778 este miedo es el que en parte da forma a la 
ya antes referenciada novela de Mary Shelley: Frankenstein o el moderno Prometeo.

775 Daniel Vicencio Muñoz, “Locos criminales en los años del porfiriato. Los discursos 

científicos frente a la realidad clínica, 1895-1910”, pp. 81-82.
776 Ídem. 
777 Jorge Isidro Castillo Canché y Mario David Mex Albornoz “De la nota roja al reporte 
de prensa en el porfiriato yucateco”, p. 47.
778 Jan Harold Brunvand, El fabuloso libro de las leyendas urbanas, pp. 295-299.
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Así como la nota roja, también la ciencia y los enormes descubrimientos que 
se estuvieron desarrollando durante el siglo xix, en torno a disciplinas como:  
la geología, la paleontología y la biología evolutiva gracias a las teorías de 
Charles Darwin, hicieron que las antiguas cosmovisiones y cosmogonías popu-
lares en Occidente gracias al cristianismo, se tambalearan desde sus raíces, ya 
que los descubrimientos en las ramas de la ciencia antes mencionadas, menos-
cabaron la importancia de los textos veterotestamentarios para explicar el 
origen y el lugar predominante del hombre en el Universo. Las polémicas más 
importantes fueron: 

1. Geología: durante siglos se pensó que la edad de la Tierra era de apenas 
unos cuantos miles de años, a partir de una lectura literal del libro del Génesis 
que decía que Dios había creado el mundo en apenas seis días.779 Esta lectura 
se potenció gracias a la exegesis de diversos reverendos protestantes como 
Thomas Burnet (1635-1715) que en su Teoría sagrada de la Tierra (1691), 
explicaba las edades geológicas desde una lectura aparentemente raciona-
lista del mismo libro del Génesis.780 Algunos más entusiastas llegaron a dar 
cifras exactas del nacimiento de la Tierra como es el caso del arzobispo 
angloirlandés James Ussher (1581-1656), que tras calcular la vida de los 
patriarcas del Antiguo Testamento, llegó a la conclusión de que el mundo 
tenía 4004 años.781 Sin embargo, durante el siglo xix, el estudio de súper 
catástrofes naturales, deshielos y la aparición de meteoritos con edades  
simplemente inauditas, según el cálculo aceptado por teólogos y cientí-
ficos hasta ese momento, hicieron que se llegara a la conclusión de que la 
Tierra tenía una edad que solamente podía ser contabilizada en centenas de 
millones de años.782 

2. Paleontología: al igual que en el caso de la geología, el estudio de la paleon-
tología provocó enfrentamientos entre intelectuales ya que el descubri-
miento de fósiles animales datados en millones de años, polemizó de modo 
irreconciliable con los preceptos bíblicos. El problema se suscitó porque el 
libro del Génesis era utilizado, para fines prácticos, por científicos y teólogos 
como una suerte de manual de biología, por lo cual salirse de los preceptos 
enseñados por este libro sagrado era algo inadmisible.783 Quizá el descubri-

779 Génesis 1, 1-3. 
780 Stephen Gould, Ciencia versus religión. Un falso conflicto, p. 24.
781 Steve Jones, Ciencia y creencia. La promesa de la serpiente. p. 57.
782 Ibid., pp. 188-195.
783 Ibid., p. 29.
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miento en este ámbito que generó mayor expectativa, fue el descubrimiento 
de los dinosaurios, reptiles de la rama de los arcosaurios que tuvieron su 
momento de predominancia durante el período Mesozoico (que se extiende 
desde hace 225 millones de años hasta hace 65 millones), y que tenían  
como una de sus principales características el que una gran cantidad de 
especies eran de enormes dimensiones.784 Antes de 1822, pensar en reptiles  
titánicos que habían vivido en la tierra hacía más de sesenta millones de  
años, era simplemente una fantasía febril, debido a que fue hasta este año 
en que la esposa del doctor Gideon Albernon Mantell (1790-1852), asiduo  
coleccionista de fósiles, encontró en una cantera los dientes de lo que des- 
pués se conocería como el Iguanodón, un dinosaurio herbívoro que vivió 
hace 126 millones de años. Fue en 1842 que el paleontólogo inglés, Sir 
Richard Owen (1804-1892), introdujo el término “dinosaurio” para refe-
rirse a estos animales.785 Una cuestión interesante es que estos huesos fósiles, 
encontrados en gran volumen en varias partes del mundo y en diversos 
momentos históricos ayudaron a sustentar, durante la Antigüedad y la Edad 
Media, mitos como los de los gigantes en Europa, o los grifos en Mongolia y 
otras regiones del Extremo Oriente.786   

3. Biología: la propuesta evolutiva de Charles Darwin (1809-1892) marcó un 
punto de inflexión en la historia de la humanidad, puesto que el biólogo en 
su teoría explicada en su controversial obra, El origen de las especies (1859), 
y después ampliada en su El origen del hombre (1871), destruye el mito de  
que el hombre está creado a imagen y semejanza de Dios,787 creencia tan 
popular en la filosofía de Occidente como se puede apreciar en los casos  
del judeocristianismo y la Antigua Grecia. De modo que Darwin hirió la sus-
ceptibilidad de la sociedad cristiana, al mostrar al hombre como un mamí-
fero más dentro del reino animal, por lo que explica que este lejos de ser 
creado, junto a los demás seres vivos por un ente demiurgo, es un organismo 
viviente que al igual que los otros, ha pasado por un lento y tortuoso proceso 
evolutivo que lo llevó de un primer estadio, de un animal antropoide, al 
homo sapiens del que forma parte el ser humano. De estas tres disputas, esta 
es la que sigue causando polémica hasta nuestros días, dado que en ella aun 

784 Alan Charig, La verdadera historia de los dinosaurios, pp. 105-121.
785 José Luis Sanz, Cazadores de dragones. Historia del descubrimiento e investigación de los 

dinosaurios, p. 51. 
786 Ibid., pp. 25-36.
787 Génesis 1, 26-27.
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discuten creacionistas contra evolucionistas, en regiones como los Estados 
Unidos.788

De manera que, a raíz de estos descubrimientos hasta nuestros días, la 
separación y delimitación de los campos de acción de la ciencia y la religión, 
entendiendo la primera como el conjunto de saberes para entender el mundo 
material y la segunda como la serie de conocimientos concernientes a la ética 
y moral espiritual, se volvió una lucha constante sin aparente final,789 de hecho 
las disputas generadas en torno al tema de los dinosaurios y la propuesta evolu-
tiva de Charles Darwin son tan grandes, que hasta el día de hoy siguen dando 
de qué hablar en diversas regiones del mundo, como en el caso del estado de  
Kansas, en los Estados Unidos, donde apenas en el año 1999 se votó para  
eliminar el tema de la evolución de los programas educativos.790 

Por otro lado, el impacto visual de los dinosaurios, como figuras del imagi-
nario, también ha sido intenso desde su descubrimiento en el siglo xix hasta 
nuestros días. Si al día de hoy estas bestias del pasado siguen provocando miedo 
y admiración, como se puede ver en el éxito comercial de sagas cinematográ-
ficas como la de Jurassic Park (1994-2022), cuanto más habrían impresionado a 
la gente del siglo xix, que estaba inmersa aún en un discurso eclesiástico que 
daba cuenta de la cosmovisión y cosmogonía del sistema religioso del cristia-
nismo y que recibía por primera vez la noticia de la existencia de estos animales 
provenientes de un pasado híper remoto como una certeza científica.  

Estas polémicas causaron revuelo dentro y fuera del territorio mexicano, 
aunque no del mismo modo. En México, el estudio de la geología y los mine-
rales, al igual que en otras regiones del planeta, provocó que se descubriera 
que la edad del mundo era mucho mayor de lo pensado, simplemente por 
la cantidad de pruebas fehacientes que ofrecía la antigüedad de las rocas que 
poco a poco eran extraídas de las entrañas de la tierra. En esta nación ya  
se conocían las prácticas geológico-mineralógicas antes de la llegada de los 
españoles, pero se explotaron con fines comerciales hasta el período colonial, 
tanto por intereses privados como imperiales. Al ser una actividad econó- 
mica tan importante para el virreinato de la Nueva España, se fundó el Real 
Seminario de Minería en 1792, donde se enseñaban clases de matemáticas, 

788 Stephen Gould, Ciencia versus religión. Un falso conflicto, pp. 123-147.
789 Ibid., pp. 20-21 y 100.
790 Merryl Wyn Davies, Darwin y el fundamentalismo, p. 9.
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química, geometría y mineralogía, lo cual nos arroja luz sobre el prestigio que 
esta rama de la ciencia tenía en la tradición académica mexicana.791

Hacia el siglo xix, el aprendizaje de la minería se hizo popular en  
México gracias al empuje que tuvo el pensamiento racional, de manera que 
no solo gozó de reconocimiento entre científicos, sino que se convirtió en una 
ciencia que atraía a investigadores amateurs, políticos y comerciantes. Esto se 
debió en parte por la entrada al país de los estudios de geólogos del ámbito 
internacional como Charles Lyell (1797-1875), que había impuesto nuevas bases 
para las ciencias de la tierra con su Principles of Geology (1830), pero también y 
ejerciendo mayor influencia en la academia mexicana los aportes científicos 
de los geólogos James Dwight Dana (1813-1895) y su hijo Edward Salisbury 
Dana (1849-1935), instaurándose de esta manera la geología como la ciencia 
que estudia los cambios sucesivos en los reinos orgánicos e inorgánicos de la 
naturaleza.792

En este contexto, grandes nombres como el de Antonio del Castillo,  
Santiago Ramírez y Mariano Bárcena se alzaron como principales representa-
tivos de las ciencias de la tierra en México, estos por supuesto al ser depositarios 
de una ardua educación católica, decidieron no entrar en las discusiones que 
como hemos visto estaban en boga en otros países, principalmente protestantes, 
sobre el origen de la Tierra y el hombre, pronunciándose en contra de este tipo 
de polémicas. Para más colofón, Santiago Ramírez, como católico, consideró 
infértil y caduco el alcance de las ideas de Charles Darwin y otros personajes 
polémicos, que estaban causando revuelo en el ámbito internacional por sus 
choques en contra de la Iglesia, ya que consideraba que sus teorías no podían 
explicar el comportamiento y el desarrollo de las sociedades humanas.793 

Sin embargo, este roce violento entre modos de interpretar el origen de 
la Tierra, uno desde la teología y otro desde la ciencia, produjo a la par la 
impresión de notas y ensayos en diversos diarios de la Ciudad de México, como  
El Bien Público (1876) y La Libertad (1878), en el que por el contrario se apo-
yaban las ideas evolucionistas del antes mencionado Darwin y del biólogo  
británico Alfred Russell Wallace,794 apareciendo en estas publicaciones como 

791 Lucero Morelos Rodríguez, La geología mexicana en el siglo xix. Una revisión histórica  

de la obra de Antonio del Castillo, Santiago Ramírez y Mariano Bárcena, pp. 34-36.
792 Ibid., pp. 36-37.
793 Ibid., pp. 41-42.
794 Martha Susana Esparza, “La construcción de la cultura científica en México: el pen- 

samiento evolutivo en la prensa porfiriana”, pp. 110-117.
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parte de una estrategia para abrir al público mexicano ilustrado este tipo de 
ideas de la modernidad científica, por lo que la cultura escrita impresa del 
México porfiriano no estuvo exenta de este tipo de discusiones intelectuales.     

Ahora bien, dejando de lado estas polémicas, abordaremos otro objeto cul-
tural que junto a la nota roja nos ayudará a entender el mecanismo por el  
cual el pliego de cordel era capaz de captar los miedos de la sociedad, y apreciar 
la importancia que tenía por su idoneidad para plasmar el modo de vivir del 
mexicano común. 

La historia de las religiones es una subdisciplina de la historiografía que 
nos permite encontrar continuidades y rupturas en los modos en que diversos 
grupos humanos han interpretado su relación con lo sagrado,795 para nuestro 
caso, vamos a hacer un ejercicio comparativo entre el pliego de cordel noticioso 
y otro objeto cultural, que entre los siglos xix y xx guardó una enorme similitud 
formal y de contenido con esta literatura de cordel, el exvoto, este vocablo viene 
del latín y significa “cumplimiento del voto”796 y tiene aparentemente una doble 
función: agradecer a una deidad o a una entidad espiritual, por un favor reci-
bido, y también el hacerle publicidad entre los demás feligreses.797 Aunque se 
ha analizado principalmente en el ambiente católico hispanoparlante, lo cierto 
es que la práctica de realizar exvotos es mucho más antigua, encontrándose 
ofrendas votivas en diversas culturas del Mediterráneo como son: ítalos, celtas, 
griegos, iberos, etc., como lo muestran las diversas efigies y estatuillas dejadas 
como ofrendas en distintos templos, tumbas y oratorios.798

En el caso de México y España, estas ofrendas se pueden encontrar de 
diversos tipos: donativos como dinero, joyas y otros enseres que ayudan a man-
tener los costos del culto; metafóricos, con la entrega de figurillas de cera u 
otros materiales, alusivas al bien que hizo Dios o el santo al que se está agra- 
deciendo; de “relación de contigüidad”, dejando la prótesis o las muletas que 
antes de ser curado utilizaba el enfermo; testimonios escritos, en donde se relata  
el milagro con el que fue bendecida la persona que está mostrando su gratitud; 
fotografías, principalmente de soldados o enfermos; y los exvotos pintados, en 
los que se pinta el milagro realizado y se les acompaña con un breve relato 
escrito que describe el suceso.799

795 Francisco Diez de Velasco, La historia de las religiones. métodos y perspectivas, pp. 9-11.
796 Eulalia Castellote, Exvotos pintados en la provincia de Guadalajara, p. 10.
797 Antonio Rubial García, “Las religiones coloniales”, p. 158.
798 José María Blázquez, Historia de las religiones de la Europa antigua, p. 47.
799 Eulalia Castellote, Exvotos pintados en la provincia de Guadalajara, pp. 13-14.



230
la escatología milenaria impresa. sobre las imprentas e impresores en fin de los tiempos

los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

Estos últimos, que son el tipo de exvoto en los que nos centraremos, tenían 
una estructura formal similar a la de las relaciones de sucesos y pliegos de 
cordel noticiosos, debido a que en ellos el espacio grafico se distribuía de la 
siguiente manera: el registro superior estaba destinado para ser utilizado por el 
artista para pintar la imagen del milagro; y el registro inferior era utilizado para 
relatar en unas cuantas líneas el acontecimiento. El arte utilizado en estos, al 
igual que en la cuestión de los pliegos de cordel era generalmente tosco, siendo 
en el caso del exvoto asociado al estilo del arte naif,800 ya que en la mayoría de 
las veces estos eran realizados por las personas que habían sido bendecidas  
con el milagro, las cuales no eran necesariamente artistas, aunque se sabe que 
en la actualidad existen personas que ganan dinero realizando estos “retablitos” 
y ofrendas votivas.801

En México, el exvoto muestra un diálogo con Dios, los santos y la Virgen, y 
ha sido analizado porque muestra una visión del pueblo, de su propia interpre-
tación de la religiosidad y de la vida cotidiana.802 La estructura formal de estos 
ha sido influenciada por los lenguajes narrativos más populares de su entorno, 
por lo que en el caso del exvoto realizado durante el siglo xx será notorio el 
influjo del cine, la publicidad y la fotografía.803 En el pasado, antes de la exis-
tencia de estos medios de comunicación, recibieron dicha influencia del pliego 
de cordel noticioso y las relaciones de sucesos, de temática religiosa, no solo por 
la disposición de la imagen y el texto, sino también por los asuntos tratados en 
sus contenidos. 

Estos eran principalmente realizados por gente común que tenía vidas poco 
memorables, por lo que contar estas anécdotas a la par de que era una forma  
de materializar el milagro, mostrando a su vez los miedos, inseguridades y creen-
cias en el mundo sobrenatural que tenían estas personas,804 también servían 
para reafirmar sus propias existencias, en donde en muchas ocasiones solían 
contar recuerdos de sus vivencias personales resignificadas desde la perspec-

800 Thomas Calvo, “Milagros, milagreros y retablos: Introducción al estudio de los exvotos 

en el Occidente de México”, p. 30.
801 Patricia Campos Rodríguez, El Niño de la Cruzada, protector del migrante. Un estudio 

histórico sociológico, p. 81. 
802 Thomas Calvo, “Milagros, milagreros y retablos: Introducción al estudio de los ex- 
votos en el Occidente de México”, pp. 18-20. 
803 Ibid., pp. 26-28. 
804 Patricia Campos Rodríguez y Felipe Macías Gloria, Devociones: mentalidades y creencias 

culturales, pp. 9-10.
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tiva de la literatura popular, por lo que sus narraciones estaban emplazadas en 
espacios bien conocidos de la comunidad y en períodos identificables,805 dando 
testimonio a la posteridad de la ocurrencia de milagros y hechos sagrados en 
un ambiente profano,806 un elemento que va a verse por igual en el pliego de 
cordel noticioso religioso y estas muestras votivas. 

Cabe mencionar que la manera en que estos exvotos son capaces de 
representar su contexto inmediato ha hecho posible reconstruir el “plura-
lismo médico” de su época, es decir, las distintas prácticas heterodoxas de las 
cuales el pueblo llano echaba mano para recuperar su salud,807 de modo que  
estos objetos culturales nos muestran cómo era ese aspecto de la vida coti- 
diana en un ambiente propenso a las enfermedades, por el poco cuidado que 
había por mantener la higiene en las casas y calles, y que daba como resul-
tado una enorme mortalidad de niños y recién nacidos.808 De igual modo, estos 
objetos culturales nos muestran el registro de cómo era la práctica religiosa de 
las personas que los crearon.  

Es así como nos percatamos que la similitud entre estos dos tipos de objetos 
culturales no es meramente formal, sino que también funcional y de contenido, 
de modo que podemos visualizar los siguientes puntos en común que com-
parten tanto el exvoto como el pliego de cordel, dado que en ambos: 

1. Se hace una representación de la vida cotidiana. 
2. Se da fe de una noticia o relación extraordinaria ofreciendo el nombre de 

los involucrados, así como el lugar y fecha del ocurrido, en un afán  
de darle mayor verosimilitud.  

3. Se aprecia la aparición de estos objetos culturales en un contexto ágrafo. 
4. Se cuenta una intervención divina o preternatural desde los códigos de la 

tradición oral y la mitología. 
5. Se utiliza para dar promoción a diversas devociones, en el caso del exvoto 

desde una sincera veneración y en el del pliego de cordel para generar 
ingresos. 

805 Nieves Rodríguez Valle, “El coyote y el dragón: analogías en sus leyendas”, pp. 181-

182.
806 Patricia Campos Rodríguez y Felipe Macías Gloria, Devociones: mentalidades y creencias 

culturales, p. 69.
807 Isabel Molina Sánchez, “Los exvotos: testimonios de la cultura médica durante el 

porfiriato”, pp. 93-94.
808 Ibid., pp. 99-101.
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Sobre el último punto, cabe recalcar que la necesidad de dar promoción a 
diversas devociones surgió principalmente en contextos hostiles hacia algunas 
prácticas o tradiciones de la Iglesia católica, véase el ejemplo europeo, en el que 
el exvoto tiene un realce en su producción durante los siglos xv-xvi gracias al 
empuje de la Contrarreforma;809 o en el mexicano, en el que, como se apreció 
previamente, se dio un auge en la aparición de devociones gracias a la polí-
tica de tolerancia religiosa que Protasio Tagle propuso en nombre del gobierno 
de Porfirio Díaz, tras un período de roces entre la administración juarista y la 
Iglesia católica.810 Finalmente, los puntos previamente referidos nos ayudarán 
a conectar estos objetos culturales con la nota roja que ya tuvimos oportunidad 
de ver líneas atrás. 

El pliego de cordel, el exvoto y la nota roja comparten muchas similitudes, 
quizá la principal está en que las tres propuestas narrativas nos ilustran, gracias 
al trabajo cooperativo entre el texto escrito y la imagen, sobre los miedos que 
tenía el sector popular de la población mexicana, ya que la imagen, sea esta un 
grabado, una pintura tosca o una fotografía, representaba un acontecimiento 
que buscaba impactar al espectador, para que sepa de qué se está hablando en 
el escrito aunque no sepa leer, debido a que se tendía a contar relatos de tema 
religioso o de particular carga de violencia, donde la muerte era una constante: 
ya fuera esta por enfermedad o por la agencia de algún brutal criminal, lo 
importante era que el objeto cultural tuviera algo que llenara esa necesidad 
de relatos sobrenaturales o que rompieran con la cotidianidad de la rutina de 
ese noventa y ocho por ciento de la población que no podía hacerlo con viajes, 
con compras de lujo o tan siquiera leyendo los costosos magazines ilustrados. 
Encima de todo, estos tres objetos culturales nos hablan de acontecimientos 
que les ocurrieron a personas del pueblo llano, por lo que existe una mayor 
posibilidad de tener una experiencia estética entre las personas que compartían 
las mismas condiciones materiales,811 que eran parte de una misma comunidad 
emocional, y que reflejaba sus miedos y obsesiones en esta clase de escritos.812  

809 Eulalia Castellote, Exvotos pintados en la provincia de Guadalajara, pp. 10-11.
810 José Francisco Ruíz Massieu, Relaciones del Estado con la Iglesia, pp. 12-13.
811 Es importante mencionar que una característica similar se ha detectado en la narra-

tiva de la obra aurisecular: El Lazarillo de Tormes, puesto que en ella es apreciable la 

experiencia religiosa del pueblo llano español en contraposición a la de los clérigos y 

aristócratas de su época. Maximiliano Salinas Campos, Gracias a Dios que comí. El cristia-

nismo en Iberoamérica y el Caribe. Siglos xv-xx.
812 Cuestión interesante, por su similitud con este caso, es el de la cultura del Hip Hop 

de finales del siglo xx, en el que existían subgéneros de la música rap que tendían a 
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De manera que encontraremos similitudes, no solo formales sino también 
de contenido, en estos tres formatos, dándonos cuenta de que los tres cap- 
taban tanto los miedos de una parte de la población como también la manera 
en que los vivían en el mundo cotidiano, de forma que:

1. Muestran la violencia y el miedo a la muerte que existía en el sector po- 
pular de la población. Aunque el exvoto no intenta ser morboso per se, ni 
mostrar estos elementos como sí lo hacen el pliego de cordel y la nota roja, 
vemos que existen algunos en los que apareen cuestiones como la enfer-
medad y los decesos, en ocasiones por causas violentas. 

2. La forma en que vivía la gente el día a día en los ambientes más ordinarios. 
En vista de que los tres formatos hablan de cuestiones ocurridas a escalas 
muy pequeñas, como en barrios o casas de gente que no pertenecía nece-
sariamente a la elite. Por lo que se hace un retrato del México de las clases 
populares. 

3. En las tres propuestas narrativas se nota la importancia de la imagen, 
una que genera impacto, y su cooperación con el lenguaje escrito, ya que  
estos relataban acontecimientos fuera de lo común a un público que en 
muchos casos no sabía leer y tenía en la imagen la principal fuente para 
aprehender el contenido de estos objetos culturales.

4. En los tres objetos culturales se nota una ruptura de la cotidianidad por la 
aparición de un suceso inverosímil, ya fuera por la intervención de un agente 
del mundo supraterrenal o por la acción violenta de criminales o asesinos, 
siendo así que por cualquiera de las dos vías mencionadas se genera una 
sensación en el público que buscaba llena esa necesidad de relatos extraordi-
narios, que daban cuenta de una realidad trascendental, y que eran contados 
con los códigos de la tradición popular y la mitología.813 

replicar estos esquemas: hablar de la violencia y las creencias del mundo supraterrenal 

que había entre las personas, principalmente afrodescendientes y latinos, más pobres de 

las grandes urbes de los Estados Unidos. Como ejemplos tenemos a los exponentes del 

subgénero del Horrorcore, que temáticamente habla de historias de horror de los barrios 

bajos, como Bone Thugs n Harmony y el popular Eminem; y también en las líricas del 

Gangsta rap, un subgénero que se caracteriza por retratar la violencia de las calles de las 

barriadas de las grandes urbes por causa del narcotráfico y las guerras entre pandillas, 

como se aprecia en las letras de las explícitas canciones de 2pac y 50 Cent.
813 Interesante es el hecho de que este mecanismo, por el cual un agente externo  

rompe la cotidianidad y genera miedo en el lector, es utilizado por la literatura de terror, 

desde la tradición de los cuentos y novelas góticas hasta la escrita en nuestros días.   
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Es decir que siguiendo al filólogo francés Jean-François Botrel estos tres 
objetos culturales son “ecológicos” porque no se pueden disociar de su am- 
biente.814 Para cerrar este ejercicio comparativo, vemos que conocer el exvoto y 
la religiosidad popular es importante para el análisis de la literatura de cordel 
porque apreciamos que a partir de su estudio se puede entender cómo era la 
interacción de la sociedad con este tipo de objetos culturales. 

En este caso, al tener en cuenta la producción del exvoto, tanto en España 
como en México, se puede visibilizar que hubo una retroalimentación entre 
estos dos objetos culturales que vehicularon la religiosidad popular. Ahora bien, 
al entender lo anterior y sumar la nota roja a la ecuación, nos damos cuenta 
de que tenemos tres objetos culturales que nos permiten entender, a partir del 
análisis desde la matriz disciplinar de la historia de las religiones, la manera en 
que esta sociedad mexicana interpretaba su relación con el mundo supernatural 
y lo divino. 

Por otro lado, así como podemos notar estas similitudes en forma y con- 
tenido, entre estos tres objetos culturales, también podemos encontrar la  
diferencia fundamental entre los mismos, misma que hace que para el presente 
estudio se haya decidido utilizar el pliego de cordel y no la nota roja ni el exvoto 
como fuente para el análisis: la cuestión del tiempo de la acción, debido a que 
mientras que el exvoto nos habla de un acontecimiento pasado, llevado a buen 
término por Dios y sus santos, y del cual da fe este objeto cultural; y que la nota 
roja habla de crímenes realizados en un pasado inmediato, siendo para fines 
prácticos un evento presente; el pliego de cordel noticioso, en este sentido el de 
carácter apocalíptico, centra su tiempo de acción en el futuro, razón por la que 
este objeto cultural es un documento idóneo para entender este tipo de terrores 
religiosos derivados de la mirada pesimista que existía en esta comunidad emo-
cional hacia su futuro inmediato. 

Esto último no significa que no existieran pliegos de cordel noticiosos que 
tuvieran su tiempo de acción en el pasado o el presente, lo que queremos decir 
es que aprovechando sus características narrativas y de estilo, que no lo atan 
como a la prensa ordinaria a relatar eventos pasados terminados y bien docu-
mentados, le permiten narrar como certezas distintas creencias del imaginario 
religioso, como profecías y augurios, en este sentido: el fin de los tiempos, una 
construcción del imaginario que está ubicado temporalmente en el futuro.  

Es así que vemos esta retroalimentación, a partir de la observación de di- 
versos objetos culturales, que nos muestran ese miedo que existía en el ámbito 
del mexicano común y en el cual algunos editores encontraron un nicho de 

814 Jean-Françoise Botrel, “El género de cordel”, p. 2.
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venta, siendo así que nos percatamos que en estas últimas décadas del período 
porfiriano se desarrolló un ambiente proclive y deseoso de vivir la experiencia 
religiosa, el cual dio como resultado el pliego de cordel noticioso que reflejaba 
esta obsesión apocalíptica compartida por una comunidad emocional.

En suma, podemos concluir que la comunidad emocional temerosa del 
Apocalipsis y consumidora del pliego de cordel noticioso capitalino compartía 
una serie de características que la homologaba y hacia parte de un grupo más 
grande que estaba unificado por lazos meramente emocionales, dejando de 
lado otras cuestiones que dan identidad a un colectivo como los gremios, oficios 
y locaciones. Tomando en cuenta las características mencionadas en un apar-
tado previo y aunadas a los aspectos recientemente expuestos, los siguientes 
puntos describen la naturaleza de esta comunidad emocional:

1. Estaba mayoritariamente compuesta por personas del sector popular de la 
población.

2. Eran personas practicantes de la religión católica por lo que compartían 
rituales, tradiciones y bienes simbólicos.

3. Era una comunidad temerosa por los eventos de su pasado común: inva-
siones, guerras entre facciones políticas, disputas entre el Estado y la Iglesia.    

4. Eran temerosos y conscientes del poder de los desastres naturales, dado que 
partían de la experiencia previa, casi inmediata del terremoto de 1894.

5. Reafirmaban su identidad colectiva en objetos culturales en clave popular 
como el pliego de cordel, la nota roja y el exvoto. 

 
El pliego de cordel, la nota roja y el exvoto son objetos culturales que  

claramente vehicularon una religiosidad popular, puesto que la manera  
de interpretar la fe del pueblo llano muchas veces contrastaba con las ense-
ñanzas más eruditas de la tradición religiosa considerada oficial. De manera 
que la cuestión de la religiosidad popular, y su entendimiento, será medular 
en esta investigación porque se apreciará su aparición en los capítulos quinto y 
sexto, a juzgar por lo que hemos percibido de la naturaleza de los relatos reli-
giosos que aparecen en las páginas de estos impresos. 

La religión popular, en tanto concepto operacional, hace referencia a la 
manera en que en ocasiones el pueblo llano interpreta y lleva a la práctica la reli-
gión oficial, muchas veces combinándola con elementos de la tradición popular, 
de un modo que difícilmente podría ser aceptado por la teología oficial, por lo 
que es una dislocación entre las tres dimensiones que componen el fenómeno 
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religioso: la creencia, la devoción y el rito.815 Es así que en muchas ocasiones el 
tipo de representación que se hace de creencias, devociones y rituales en objetos 
culturales como los tres previamente referidos puede que por su naturaleza, 
en clave popular, se acerquen más a la de la religiosidad popular que a la más 
ortodoxa.

Sobre este tema, investigadores como Jérôme Baschet expusieron que 
cuando se hace uso de estos elementos religiosos dentro de constructos de la cul- 
tura laica (recordemos que estos objetos culturales se realizaron en el seno de 
imprentas y espacios externos a los de la Iglesia), no se está ante una ruptura 
con los valores cristianos sino ante una etapa nueva y diferente de ellos.816 Por 
lo tanto, podemos concluir que uno de los motivos que sustentaron la existencia 
de este tipo de literatura fue la necesidad religiosa, de dar esos relatos trascen-
dentales a la sociedad, dado que a partir de estos esta comunidad emocional 
obtenía un medio para reafirmarse como grupo, porque como explicaba Serge 
Gruzinski, cuando se da una adaptación de elementos culturales, en este caso 
de impresos y temas que no necesariamente pertenecían a este colectivo, y a 
partir de ellos se crean constructos nuevos, en este caso los objetos culturales 
antes referenciados, se da la reafirmación de una identidad colectiva.817 

A continuación, también acotaremos la otra dimensión que impulsó la pu- 
blicación de estas hojas volantes, una que se aleja del ámbito metafísico y se 
establece en el ámbito meramente material, ya que el motor de estos impresos, 
al mismo tiempo de todo lo previamente enunciado, fue el de la generación de 
ganancias pecuniarias al explotar este segmento de mercado.

La literatura de cordel como negocio
A lo largo de este capítulo se ha ido desgranando el mecanismo por el cual los 
impresos populares del período porfiriano interactuaron y se retroalimentaron 
con la sociedad que los consumía. Hemos visto el circuito comunicativo de este 
objeto cultural y la manera en que el imaginario apocalíptico, que estaba en 
boga entre muchos de los habitantes de la ciudad capital, se vio reinterpretado 
gracias a la agencia de los creadores de estos impresos y los artistas encargados 
de su fabricación. Es por ello, que el último elemento que hace falta analizar de 

815 Antonio García Espada, “Introducción” de Religiosidad popular salvadoreña, p. 7.
816 Jérôme Baschet, La civilización feudal. Europa del año mil a la colonización de América,  

p. 478.
817 Serge Gruzinski, La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y occidentalización 

en el México español. Siglos xvi-xviii, p. 247.
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este objeto cultural y la forma en que se vinculaba con su contexto, es el de su 
dimensión económica, es decir como negocio.

Por las características de esta investigación, que se centra más en aspectos 
culturales y del imaginario, no nos detendremos a hacer largas listas de  
precios y ediciones concernientes a este producto realizado en la Imprenta 
Vanegas Arroyo. Lo que realmente nos interesa de este objeto cultural, es que 
era el medio de comunicación que ayudó a vehicular estos miedos escatológicos 
derivados de la mitología del sistema religioso del cristianismo.   

Ahora bien ¿cómo se hizo un negocio rentable la publicación y distribu-
ción de impresos populares en la Ciudad de México? Durante el siglo xix 
se hizo evidente la dimensión económica y social de los editores, y también  
de los autores de las obras impresas, a la vista de que con anterioridad se 
había menospreciado la importancia de la labor de estos personajes así como  
también su agencia en la sociedad y en la cultura, siendo reconocida la función 
de estos como agentes culturales y también sociales.818 Este siglo además vio 
avances en las tecnologías de la imprenta, que hacían posible realizar más 
impresiones y a un menor costo, aunado a esto se facilitó la labor del impresor 
al suprimirse, en diferentes zonas de América y Europa, diversas leyes que 
censuraban ciertos temas y contenidos, mismas que dificultaban el desarrollo 
de este oficio.819 Solo por mencionar un ejemplo tenemos el antes comentado 
de los tribunales religiosos novohispanos que se encargaban de revisar celosa-
mente el cumplimiento de las leyes en torno a la impresión y difusión de las 
obras escritas.

A la par de estos factores que dieron como resultado una mayor presencia 
del material impreso en la Ciudad de México, también la alza en los índices de 
alfabetización capitalina permitió desarrollar con más facilidad este negocio, 
pues como vimos antes agilizó que se llevaran a cabo distintas publicaciones  
que se adaptaran a las necesidades y bolsillos de prácticamente todos los sec-
tores de la población. 820  

Al existir una expansión de los mercados literarios comenzaron a surgir 
un mayor número de imprentas, en muchas ocasiones gracias a la naturaleza 
de “negocio familiar” que tuvieron una gran cantidad de ellas y que permitía 
con mayor viabilidad la expansión gracias a la posibilidad de delegar respon-

818 Jesús A. Martínez Martín, Vivir de la pluma. La profesionalización de la escritura, 1836-

1936, p. 27.
819 Ibid., p. 37.
820 Ibid., pp. 37-39.
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sabilidades a parientes cercanos, mismos que también podían encargarse de 
prácticamente todos los procesos de la imprenta.821 Algunas de estas imprentas, 
deteniéndonos nosotros específicamente en la de Antonio Vanegas Arroyo, 
encontraron un mercado abierto en la gente de los sectores más pobres, dado 
que estos no podían consumir artículos costosos, ni darse el lujo de comprar 
publicaciones vistosas y caras como los magazines ilustrados, ni pagar una 
membresía a un diario reputado, recordemos que el sueldo era de alrededor de  
veintidós centavos diarios y un periódico, a la par de ser un gasto constante  
de todos los días, costaba entre cinco y doce centavos.822 

Podemos ver que la comercialización del pliego de cordel, en este caso el 
noticioso, también nos puede arrojar una pista sobre los índices de alfabetiza-
ción de la población, tomando en cuenta trabajos similares, análogos, que se 
han desarrollado en otros países. Como ya han apuntado Jean-François Botrel y 
Santiago Cortés Hernández, para el caso europeo y brasileño respectivamente, 
el cambio en el estilo de la narrativa del pliego de cordel es capaz de mostrarnos 
cómo fueron evolucionando los índices de alfabetismo, porque si bien, en sus 
orígenes esta era escrita esencialmente en verso, lo cual nos indica que había 
sido compuesta para una lectura en voz alta y grupal, en un segundo momento 
dio paso al estilo narrativo de la prosa, dándonos indicio de que se hizo así para 
incentivar una lectura silente y personal, lo cual nos habla de la manera en que 
una mayor cantidad de personas pertenecientes a los estratos más bajos, podía 
darse el lujo de leer esta clase de impresos y aprehender de su contenido ya 
no solo a partir de la imagen y sus encabezados, sino también de la lectura del 
conjunto que lo componía: su texto y su fenotexto. 823 

821 Ídem. 
822 Se puede apreciar el ejemplo en dos diarios citados en un apartado anterior: El Siglo 

xix y el Monitor Republicano, el primero estaba tazado, en el año de 1894, en seis cen-

tavos el número suelto y en doce el número atrasado; mientras que el segundo era un 

poco más económico al estar tazado, durante el mismo año, en cinco centavos el número 

regular y en diez el ejemplar atrasado. Para esta información se consultó el archivo de la 

Hemeroteca Nacional Digital de México:

http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558a3dd87d1ed64f1715220

1?anio=1894&mes=01&dia=02&tipo=pagina; y 

http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a36

0?anio=1894&mes=01&dia=03&tipo=publicacion; revisado el 06 de mayo de 2019.
823 Jean-François Botrel, “El género de cordel”, p. 7; Santiago Cortés Hernández,  
“Elementos de oralidad en la literatura de cordel”, pp. 1-5. 

http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558a3dd87d1ed64f17152201?anio=1894&mes=01&dia=02&tipo=pagina
http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558a3dd87d1ed64f17152201?anio=1894&mes=01&dia=02&tipo=pagina
http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a360?anio=1894&mes=01&dia=03&tipo=publicacion
http://www.hndm.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075be7d1e63c9fea1a360?anio=1894&mes=01&dia=03&tipo=publicacion
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Lo anterior encuentra correspondencia con los índices de alfabetización de 
la Ciudad de México durante el Porfiriato, ya que, fue gracias a los programas 
de educación que se pusieron en marcha durante este período que aumentó el 
número de personas que eran capaces de leer y escribir en la ciudad capital, 
llegando a contabilizarse alrededor del 40% de la población capitalina, 824 lo 
cual nos muestra un índice relativamente alto, para la fecha, de lectores poten-
ciales de esta literatura de cordel, porque aunque existían ya algunas compe-
tencias lectoras entre las personas del estrato bajo de la población, aún eran 
insuficientes para esperar que sacaran provecho de otra literatura más compleja 
como era la de los periódicos y los libros más eruditos. 

Podemos numerar los siguientes aspectos que se desprenden de la dimen-
sión económica del pliego de cordel durante los últimos años del porfiriato:

1. Atienden a una necesidad lúdica: los diversos temas y formas de pliegos de 
cordel y hojas volantes que circulaban, como los de canciones, coplas y cala-
veras, tenían como finalidad entretener y divertir a la población, y en muchas 
ocasiones educarla en algunos temas que por lo general estaban ligados con 
la ética y la moral religiosa, a la manera de los exempla medievales. En el 
caso que nos interesa a nosotros, el de los impresos populares apocalípticos, 
la necesidad que cubren es particularmente la de ofrecer pruebas de una 
realidad trascendental, a partir de relatos que al igual que en el día de hoy 
conmueven al consumidor por hablarle de la intervención directa de Dios  
y sus potencias espirituales.  

2.  Se hicieron en mayor número por el incremento de la cantidad de posibles 
lectores: con la expansión del mercado literario, ya no solo los impresores de 
libros o de la prensa ordinaria se vieron beneficiados, sino que también los 
editores de pequeñas imprentas, creadores de menudencias, porque al haber 
más posibles lectores, gracias al aumento de las tasas de alfabetización en la 
ciudad, se vio como un negocio rentable el realizar estos impresos de manera 
masiva, ya que aunque eran más económicos que otros formatos impresos, se 
podían comercializar con mayor facilidad.  

3. Mayores ganancias económicas para las imprentas por la suma de los dos 
elementos antes mencionados: imprentas familiares como la de Vanegas 
Arroyo llenaron un nicho de mercado que existía en las calles de la Ciudad 
de México, uno derivado de la necesidad de relatos sobrenaturales que tenía 

824 Martha Susana Esparza, “La construcción de la cultura científica en México: el pen- 
samiento evolutivo en la prensa porfiriana”, pp. 92-93.
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una parte del sector popular de la población, narraciones muy recurrentes en 
nuestro período estudiado gracias a los eventos extraordinarios que estaban 
ocurriendo en su contexto inmediato y que rompían con la monotonía de la 
cotidianidad, como el terremoto de 1894 o las profecías del cometa Halley 
de 1910, de modo que aprovechando esta obsesión generada por el estrés 
social, se vio una oportunidad de negocio que no dejaron pasar.   

Para complementar estos datos, también hay que hacer una breve revisión 
de los que ya abordamos en cuanto a la dimensión cultural de estos impresos 
populares, porque después de realizar este repaso por el circuito de comunica-
ción del pliego de cordel en la Ciudad de México y haber atendido sus aspectos 
más importantes, como son sus espacios de producción y enunciación, vale la 
pena también hacer una recapitulación de los aspectos culturales que a partir 
del análisis hemos identificado en este objeto literario:

1. La agencia del editor y los artistas de este objeto cultural, porque a partir 
de su manera de plasmar las inquietudes populares es que estas se pudieron 
viralizar y homologar en el imaginario, creando de este modo nuevas repre-
sentaciones de estos fenómenos religiosos, a partir de reinterpretaciones de 
antiguas tradiciones populares a través de la imaginación de las personas 
encargadas de la realización de estos impresos. 

2. Los miedos populares se materializaron en el contenido de algunos de estos 
artículos culturales, como en el caso de los impresos que analizaremos a 
continuación, que están inspirados en el terror que tenía una comunidad 
emocional predispuesta a moralizar e interpretar los desastres de su pasado 
inmediato con señales apocalípticas. De modo que vemos como el miedo 
a cosas reales o del imaginario se pueden manifestar en el contenido de 
distintas obras, en este caso los impresos de Vanegas Arroyo de temática  
apocalíptica.    

3. La aparición de las disputas ideológicas de la época, de diversos ámbitos 
como los de la política, la ciencia y la religión. En el ámbito de los imagina-
rios religiosos, que es el que más nos interesa en esta investigación, se puede 
apreciar la cuestión de la cosmogonía, y los discursos encontrados entre los 
que abogaban por la explicación teológica y los que por el contrario abo-
gaban por las ciencias de la tierra y la biología.  

4. Se aprecia una similitud con otros objetos culturales de su época, que desde 
el discurso tremendista hacen una descripción de la manera en que la gente 
de los sectores populares sentía la experiencia de la muerte desde una 
dimensión metafísica, como lo son los exvotos, la nota roja y la literatura 
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de cordel noticiosa. A la par, también se apreció el poder de la imagen en 
estos discursos narrativos, debido a que estos objetos culturales muchas veces 
tenían como receptores a personas que no sabían leer ni escribir.  

5. Influencia francesa, por su similitud con el canard, en un ambiente cosmo- 
polita en que la Ciudad de México era conocida como la París de América, 
en el que se aprecia la similitud formal y de contenidos que había en la lite-
ratura de cordel mexicana con respecto a la francesa de siglos pasados. 

Para cerrar con este capítulo de la investigación, hablaremos del estadio 
final del circuito comunicativo del pliego de cordel: su almacenamiento y res-
guardo. Como ya hemos comentado y reiterado en diversas ocasiones, el pliego 
de cordel, al igual que otros tipos de impresos populares, ha gozado de un 
almacenamiento accidentado, visto que por su naturaleza popular y efímera no 
se procuraba su preservación, misma que en contraste era habitual en otro tipo 
de documentación escrita como la generada por instituciones como la Iglesia. 
Esto no significa de ninguna manera que no existieran personas que se dedi-
caron a cuidar esta clase de acervos, puesto que las familias y descendientes 
de autores como Antonio Vanegas Arroyo y José Guadalupe Posada resguar-
daron una cantidad monumental de trabajos llevados a cabo por esta dupla 
de artistas. En este ámbito, vale la pena mencionar los repositorios Chávez-
Cedeño, el de Inés Vanegas Arroyo e incluso el fondo digital, Impresos Populares  
Iberoamericanos.825 

Por otro lado, gracias al temprano reconocimiento que gozó la obra del gra-
bador, José Guadalupe Posada, principalmente por expertos dentro del mundo 
del arte como Jean Charlot, José Clemente Orozco y Diego Rivera,826 fue  
que comenzó un pronto coleccionismo de esta obra por parte del sector pri- 
vado, por lo que al día de hoy podemos seguir conociendo más sobre estos 
impresos populares por catálogos recopilados por bibliófilos como Carlos Mon- 
siváis, cuya colección ahora puede verse en el Museo del Estanquillo de la 
Ciudad de México, y la de Mercurio López Casillas,827 dejándonos conocer este 
objeto cultural que por sus características es una poderosa fuente de informa-
ción que nos permite entender los imaginarios del mexicano del siglo xix,828 
misma que pudo ser aprehendida en este tipo de impresos gracias a la habi-

825 Mariana Masera, “Entrevista a Mercurio López Casillas”, pp. 365-366.
826 Agustín Sánchez González, José Guadalupe Posada un artista en blanco y negro, pp. 30-31.
827 Mariana Masera, “Entrevista a Mercurio López Casillas”, p. 365.
828 Edith Negrín, “Vislumbres de Emiliano en hojas de papel volado”, p. 225.
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lidad y sensibilidad de Antonio Vanegas Arroyo para interpretar los gustos  
populares.829

Otra cuestión muy importante, con respecto a los logros e innovación que 
generó esta dupla, fue la actualización de temas y motivos de la mitología  
y la tradición religiosa de Occidente en estos pliegos de cordel apocalípticos, ya  
que en ellos aparecen elementos como la destrucción general producida por 
fenómenos uránicos, así como también los gestos y señas de terror de los habi-
tantes típicas en la plástica de temática apocalíptica, como la generada por 
Durero y Lucas Cranach el Viejo, pero en un ambiente mexicano porfiriano 
el cual se nos revela no solamente por las vestimentas de los personajes que 
protagonizan la escena, mismos que vale la pena resaltar son pertenecientes  
a las clases bajas en contraste al arte convencional que por lo general dejaba  
ese espacio para las elites, sino que además nos muestra de un modo muy fide-
digno las calles, casas, carros y alumbrados de la Ciudad de México, razón por 
la que esta clase de impresos ha sido utilizada en el pasado por historiadores 
para reconstruir las calles de la capital de ese entrecruce de siglos.830 

En suma, hemos podido ver cómo este objeto cultural se vinculaba con su 
sociedad e interactuaba con ella, retroalimentando sus contenidos a partir de 
los elementos de su contexto social, y siempre con la finalidad de satisfacer  
las necesidades lúdicas y de realidades ultraterrenas de los sectores populares 
de la población. A continuación, en los últimos dos capítulos de esta investi-
gación, se hará el análisis del corpus de hojas volantes y pliegos de cordel de 
la imprenta de Antonio Vanegas Arroyo de temática apocalíptica, atendiendo  
a los aspectos de forma y contenido ya analizados y puntualizados en este  
capítulo y los precedentes.

829 Mariana Masera, “Antonio Vanegas Arroyo: un impresor extraordinario”, p. 27.
830 Helia Bonilla, José Guadalupe Posada a 100 años de su partida, p. 44. 
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capítulo 5
Apocalipsis y tradición oral  
dentro de los pliegos de cordel mexicanos

Y vino el cometa: brilló con su núcleo de fuego, y amenazó con la cola.  
Lo vieron desde el rico palacio y desde la pobre buhardilla; lo vio el gentío  

que hormiguea en la calle, y el viajero que cruza llanos desiertos y solitarios;  
y a cada uno inspiraba pensamientos distintos
Hans Christian Andersen, “El cometa”831

¿Esta completa uniformidad en todos los cuentos fantásticos  
no se debe acaso a que todos se originan en la misma fuente?  

El morfólogo no tiene derecho a contestar esta pregunta. Debe transmitir  
sus conclusiones al historiador, o bien convertirse, él mismo en historiador

Vladimir Propp, Morfología del cuento832

Durante miles de años la tradición religiosa se vehiculó principalmente por 
tres canales: primero por el de la tradición oral y el de la plástica, y de manera  
posterior por el de la escrita, complementándose y retroalimentándose estos 
tres lenguajes a lo largo de la historia.833 Por sus características, el canal de  
la tradición oral fue el más apto para sobrevivir, en tanto que era más difícil  
de destruir por ser un medio abstracto no material, por lo que a diferencia de 

831 Hans Christian Andersen, Cuentos, p. 97.
832 Vladimir Propp, Morfología del cuento, pp. 147-148. 
833 Un ejemplo muy completo de esta interacción lo ofrece Julio Caro Baroja a través  
del análisis de la leyenda navarra de Don Teodosio Goñi, una que es capaz de recons-
truirse a partir del estudio sesudo comparativo entre la iconografía, las leyendas y  
los escritos en torno a este personaje cuasi mítico, demostrando así la manera en que 
estos lenguajes narrativos se retroalimentan entre sí, al menos en el caso de los imagina-
rios religiosos. Julio Caro Baroja, Mitos y ritos equívocos, pp. 164-165 y 186-197. 
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los textos escritos y los medios de las artes plásticas no pudo ser arrasado como 
se aprecia en el caso de la destrucción del legado religioso mesoamericano, 
el cual sufrió la aniquilación de su patrimonio material pero pudo sobrevivir 
gracias a la tradición oral, convertido en canciones y relatos que eran fácilmente 
aprendidas por los jóvenes, y mezclándose con otras tradiciones religiosas intro-
ducidas por los evangelizadores europeos.834 

En el pliego de cordel se conjuntan estos lenguajes narrativos: el escrito, 
materializado en la narrativa de estos impresos; el oral, por los contenidos de 
estos; y el plástico, por los trazos semánticos que componen el fenotexto de esta 
literatura de cordel que a su vez hunden sus raíces en la tradición oral, siendo 
observable así el modo en que estos lenguajes se complementan entre sí. 

La tradición oral, por siglos fungió como vehículo de las ideas religiosas, 
lo cual no terminó con la Modernidad y la facilidad de imprimir grandes can-
tidades de libros y materiales impresos, sino que encontró un nuevo vehículo 
con el cual llegar a más personas, atravesando mayores distancias temporales y 
espaciales,835 generándose de esta manera un circuito de comunicación que ha 
permitido llegar a las tecnologías de la palabra a más receptores, modificando 
así su pensamiento y modos de interpretar el mundo por ya más de quinientos 
años.836 Esto no fue diferente en el caso de las tradiciones apocalípticas, ya que 
lejos de desaparecer con la llegada de la Modernidad temprana, siguieron 
existiendo reconfigurándose con respecto a la sociedad que las resignificó de 
acuerdo con las emergencias que afrontaba, una tendencia que se vería aún 
cientos de años después en el siglo xix, en donde por ejemplo se aprecia el caso 
de la imprenta de Vanegas Arroyo en la Ciudad de México, misma en la que 
a raíz del sismo de 1894 y el temor a la presunta destrucción que acarrearían 
diversos cometas sobre el mundo, comenzaron a aparecer diversas hojas sueltas 
con dicha temática, en la que se asociaban las catástrofes de su actualidad con la 
mitología que componía la tradición apocalíptica de Occidente. 

En este capítulo, y en el siguiente, utilizaremos la tradición oral como una 
evidencia de la historia, un aspecto del folclor y la mitología que nos permite 
conocer de un modo más profundo el imaginario y las creencias de una so- 
ciedad, al entender las razones derivadas del contexto inmediato por las que 

834 Serge Gruzinski, La colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y occidentalización 

en el México español. Siglos xvi-xviii, pp. 26-27.
835 Walter J. Ong, Oralidad y escritura, tecnologías de la palabra, pp. 29-31 y 38-39. 
836 Robert Darnton, El Diablo en el agua bendita o el arte de la calumnia de Luis xiv a Napoleón, 
p. 139.
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esta adecuó y difundió relatos de esta naturaleza, que como hemos apreciado 
han tenido un largo proceso de transformación a partir de sistemas religiosos 
mucho más antiguos.837 De modo que en este apartado, no nos dedicaremos 
solamente a develar el origen de las narraciones que vamos a ir encontrando en 
el pliego de cordel mexicano sino que también buscaremos entender el proceso 
por el cual este relato fue incorporado dentro de esta narrativa apocalíptica, 
alejándonos de metodologías estancas que puedan dejar de lado el contexto de 
la narración y partan de generalizaciones teóricas como ha ocurrido en estudios 
comparativos del folclor llevados a cabo en el pasado,838 atendiendo para tales 
efectos la cuestión del contexto integrado que venía implícito con este tipo de 
impresos populares y haciendo caso a los eventos sociales que estaban gene-
rando más conmoción en la sociedad que consumía esta literatura de cordel. 

A partir de lo anterior, tenemos que puntualizar que el pliego de cordel 
no es tan importante como diversos autores han sugerido, ni tiene el tipo 
de valor que se le ha atribuido, como si tuviera un poder de convocatoria e 
influencia similar al de la Biblia, pero radicaremos su importancia en que nos 
permite reconstruir un circuito comunicativo y la manera en que las creencias 
del imaginario religioso de un pueblo eran capaces de retroalimentarse con su  
sociedad, de manera que este capítulo tiene como finalidad mostrar el corpus 
de pliegos de cordel elegidos, por sus características, de entre la documenta-
ción encontrada en los diversos repositorios consultados, llegando a conformar 
un número de treintaicinco. Estos se analizarán principalmente a partir de los 
métodos y teorías de la historia de las religiones, así como se analizó previa-
mente su circuito comunicativo desde la matriz disciplinar de la historia social 
de la cultura escrita.  

Se estudiarán nuestras muestras documentales de acuerdo con su contenido, 
desde sus características como objeto cultural (precio, material, lugar de impre-
sión), el tipo de creencias religiosas que documentaron y también los feno- 
textos que aparecen en ellos, en suma, los elementos de los tres lenguajes 
narrativos que vehiculan la religión previamente referidos. De acuerdo con los 
factores que dieron origen a cada uno de estos pliegos, y por lo tanto su conte-
nido, estos se separarán en tres ejes temáticos: fenómenos físicos extraordina-
rios (terremotos y cometas), fenómenos biológicos extraordinarios (nacimientos 
teratológicos y la aparición de anomalías biológicas) y fenómenos sobrenatu-
rales extraordinarios (la aparición de Dios, el Diablo o la Virgen).

837 Robin G. Collingwood, The Philosophy of Enchantment. Studies in Folktale, Cultural  

Criticism and Anthropology, pp. 115-125.
838 Ibid., pp. 180-183. 
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Nuestro acervo de treintaicinco muestras documentales nos ilustra sobre la 
manera en que estas hojas volantes conformaban una semiosfera, un espacio 
de semiosis o significación cerrado en sí mismo dentro del cual producían pro-
cesos de comunicación y nueva información,839 y que por lo tanto, entendién-
dolos desde su dimensión contextual integrada y la tradición mítica-folclórica 
de la que partían, nos muestran en su conjunto una historia apocalíptica, pues 
veremos la manera en que estos pliegos de cordel se complementaban y partían 
de un presupuesto común derivado de los factores sociales de su contexto his-
tórico inmediato y la identificación de estos con los temas, motivos y obsesiones 
del Apocalipsis, que estaban en boga en diversas publicaciones e incluso en 
algunos púlpitos y sermones.    

Se decidió que el análisis de este corpus documental se haría desde esta sepa-
ración temática, en dos capítulos distintos, el quinto y el sexto respectivamente, 
a la vista de que sobre la vinculación del primero de estos tres ejes analíticos 
con la temática apocalíptica hay más escritos y estudios, porque el contenido de 
los pliegos de cordel de desastres suele ser más explícito en mostrar la identifi-
cación que la población solía hacer de estos terremotos y cometas con el fin del 
mundo, mientras que por otro lado, en el caso de los otros dos ejes temáticos, 
aunque también hablan de un próximo fin del mundo, deben de trabajarse 
desde una interpretación, mayormente inspirada en los textos apocalípticos 
neotestamentarios y la teología, que vincule su contenido con esta tradición, 
siendo su contenido apocalíptico en ocasiones implícito. Por esta razón, en este 
capítulo quinto se analizarán los pliegos de cordel del eje temático: fenómenos 
físicos extraordinarios, mientras que en el siguiente se analizarán los de: fenó-
menos biológicos extraordinarios y fenómenos sobrenaturales extraordinarios, 
por sus características ya referidas y la manera en que son plasmados en nuestra 
muestra documental de pliegos de cordel.

Los primeros de estos serán principalmente estudiados bajo la lupa de lo que  
Marc Bloch expresó en su obra, Los reyes Taumaturgos, en la que comentaba  
que la aparición de esta clase de imaginarios, que a su vez se materializan en 
prácticas como en este caso la publicación de este tipo de literatura popular, 
obedecía a dos causas: una profunda y una ocasional, siendo la primera deve-
nida de la tradición religiosa y los mitos; y la segunda, de acontecimientos  
de su presente inmediato.840 Por su parte, los segundos, los de carácter implícito, 

839 Se llega a esta sistematización del concepto de semiosfera a partir de las ideas de los 

semiólogos, Yuri M. Lotman y Algirdas M. Greimas. Rayco González, “¿Cómo se analiza 

un concepto en la semiótica de la cultura? un caso concreto: la sospecha”, p. 517.
840 Marc Bloch, Los reyes taumaturgos, p. 237. 



247
apocalipsis y tradición oral dentro de los pliegos de cordel mexicanos
los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

se analizarán desde la óptica del concepto de tabú de George Frazer, desarro-
llado en su obra, La rama dorada, con el que explica la creencia, común en varias 
civilizaciones, de que el mal comportamiento o la ruptura de ciertos rituales y 
preceptos morales, por parte  de algunos individuos de una comunidad, puede 
acarrear el mal sobre toda la sociedad.841 Se eligió este precepto teórico por la 
temática de la mayoría de estos pliegos de cordel de carácter implícito, ya que 
nos muestran que las malas acciones de la humanidad, derivadas de la ruptura 
de las prohibiciones y preceptos morales, están molestando a Dios, quién a 
manera de escarnio está atosigando a su creación con toda clase de kratofanías 
aterradoras.

A partir de lo anterior nos daremos cuenta de que estos pliegos de cordel 
se retroalimentaban y en ocasiones se referenciaban entre sí, de manera que en 
su conjunto nos ayudan a armar un sistema de creencias compartidas por una 
comunidad emocional como en el caso de los pliegos: Una estrella o cometa visto 
en pleno día. Señales seguras de grandes desgracias (Imagen 19) y El próximo final 
del mundo. Por los temblores y otras calamidades. Ahora sí que va deveras (Imagen 6), 
en los cuales el primero hace referencia al segundo; o en el caso de las hojas 
volantes: El mundo ya se va a acabar –El día 13 de Noviembre– Que muy breve llegará 
(Imágenes 10 y 11) y ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo para el  
14 de Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche! (Imágenes 12. y 13), en 
la que la segunda es una suerte de respuesta a manera de burla de la primera.  

Al tomar en cuenta estos elementos podemos encontrar la raíz de los con-
tenidos de nuestro corpus documental en la amplia mitología escatológica de 
Occidente, pero también la manera en que nos muestran los miedos e insegu-
ridades que sentían los mexicanos de esos últimos años del período porfiriano 
que los hacían más proclives a creer en la pronta intervención divina que les 
sacaría de esa situación de incertidumbre desde un pensamiento milenarista 
que como hemos visto en los capítulos precedentes ha estado muy arraigado 
en la cultura del cristianismo y ha aflorado en diversos momentos históricos, 
principalmente de crisis como en las pestes medievales y el temor a la automa-
tización producida por la industria en Estados Unidos y Europa de finales del 
tortuoso siglo xix.

La tradición apocalíptica en los impresos populares
Como se pudo apreciar en el primer capítulo de esta investigación, el miedo se 
puede ver materializado, tanto en cosas reales como del imaginario, siendo el  
caso de nuestro objeto de estudio lo segundo, es decir, el miedo al fin de los 

841 Georges Frazer, La rama dorada, p. 267. 
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tiempos, mismo que se construyó a partir de la asociación del contexto político 
y los terremotos de finales del siglo xix con las enseñanzas dictadas por las 
instituciones religiosas, inspiradas a su vez en los escritos apocalípticos neo- 
testamentarios y las encíclicas y textos redactados desde las curias que repli-
caban este discurso.  

Esto ocurrió porque a pesar de los intentos gubernamentales de modernizar 
a la nación, a partir de la doctrina positivista, la mayor parte de la sociedad 
mexicana del siglo xix seguía siendo influenciada por la Iglesia católica, prin-
cipalmente en los momentos de precariedad, lo cual moldeaba su actuar y su 
sentir en su forma de interpretar la realidad. Era tan grande la influencia y 
penetración de la Iglesia católica en el pensamiento de la sociedad mexicana 
que incluso durante las pugnas entre liberales y conservadores, muchos de los 
primeros, considerados comúnmente como enemigos de la Iglesia, eran cató-
licos practicantes y orgullosos de serlo, siendo el origen de su controversia con 
la institución eclesiástica la delimitación de su poder en el ámbito temporal.842 

La prensa dejó legado de ello en diversas publicaciones que documentaron 
y dieron testimonio de la manera en que la sociedad mexicana vivió las ame-
nazas de catástrofes a finales del siglo xix, donde a partir de la asociación de las 
calamidades naturales con castigos providenciales, una parte de la población se 
sintió más segura buscando el perdón de Dios en la oración y el arrepentimiento 
de los pecados cometidos que en buscar resguardo,843 algo que quedó regis-
trado en la amplia producción de grabados e imágenes que artistas, como José 
Guadalupe Posada, Francisco Montes de Oca y Manuel Manilla, realizaron con 
la finalidad de ilustrar diarios y hojas volantes que informaron sobre el tema,  
imágenes donde a partir de la tradición religiosa, de transmisión oral, y los 
relatos del comportamiento de la gente durante la aparición de los fenómenos 
naturales interpretados como kratofanías, se muestra el drama escatológico 
milenarista que esta gente creía estar viviendo (ver Imagen 1), un momento 
que como apreciamos en los primeros dos capítulos de la investigación tiene 
una gran importancia dentro de la creencia cristiana, una de carácter apocalíp-
tico desde sus primeros años, por lo que se van a encontrar paralelismos entre  
los trazos semánticos que conforman los fenotextos, en este caso grabados, 
de estos pliegos de cordel y la abundante iconografía apocalíptica de la Edad 
Media, que tendía a reproducir la basta imaginería de las visiones atribuidas a 

842 Brian Connaughton “Los liberalismos católicos: ecuaciones imposibles, pero obli-

gadas”, en Juan Carlos Casas, Por una Iglesia libre en un mundo liberal, pp. 277-278.
843 Diario del Hogar, sábado 3 de noviembre de 1894, p 1, sacado de Olga Sáenz, “José 
Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, p. 207.
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San Juan Evangelista como son los casos de los siete sellos y las siete copas de 
la ira.844 

Como también se apreció previamente, el pliego de cordel es un tipo de 
literatura de doble naturaleza, porque al producirse en las primeras décadas 
de la modernidad, tanto la narrativa oral como el texto escrito se fundieron  
en él,845 de hecho estudiosos de la historia social de la cultura escrita han decla-
rado que intentar separar los discursos escrito y oral en esta fase tan temprana 
de la masificación de la imprenta es una labor estéril y condenada al fracaso.846 
Esto nos permite conocer más sobre la complejidad del pliego de cordel como 
vehículo de las ideas, ya que, estando inmerso en prácticas de cultura escrita, 
tanto en sus contextos de producción y de enunciación, aun guardaba una 
enorme carga de oralidad. 

En el pliego de cordel noticioso del siglo xix, mismo que tendía a contar 
acontecimientos recientes de un modo similar a los diarios ordinarios, había 
una suerte de hibridación entre la noticia y la tradición oral misma que obe-
decía, entre otras cosas, a una constante en el periodismo mexicano de la época, 
visto que según la filóloga Claudia López Pedroza en su artículo, “La crónica de 
finales del siglo xix en México. Un matrimonio entre la literatura y el perio-
dismo” (2011), en el último tercio del siglo xix hubo una conjunción de la 
nota periodística y la narrativa literaria, llevada a cabo en diversos diarios de  
la pluma de escritores de renombre como Manuel Gutiérrez Nájera y Ángel del 
Campo,847 de manera que la utilización de elementos de ficción en los escritos 
noticioso no era exclusivo del pliego de cordel, así que lo que le dio esa par- 
ticularidad fueron sus contenidos derivados de los temas, motivos y obsesiones 
de la tradición oral.

Una cuestión importante es que al menos en este corpus de pliego de cordel 
noticioso, no se contradice el discurso oficial de la Iglesia católica, ya que como 
vimos en el tercer capítulo, había una predisposición al pensamiento apocalíp-
tico entre los teólogos y jerarcas eclesiales, discurso que estaba inspirado prin-
cipalmente en la retórica de papas como Pío ix y León xiii, que se oponían a  
las pretensiones liberales de numerosos gobiernos latinoamericanos.

844 Luis Monreal y Tejeda, Iconografía del Cristianismo, pp. 167-168.
845 Santiago Cortés Hernández, “Elementos de oralidad en la literatura de cordel”,  
pp. 2-3.
846 Eric Havelock, “La ecuación oral-escrito: una fórmula para la mentalidad moderna”, 
en Cultura escrita y oralidad, p. 25.
847 Claudia López Pedroza, “La crónica de finales del siglo xix en México. Un matri-

monio entre la literatura y el periodismo”, pp. 36-59. 
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La oralidad en los escritos populares históricamente ha dado como resultado 
la aparición de situaciones que, al investigador de la cultura escrita y la narrativa 
oral, le pueden parecer muy interesantes por lo poco convencional del circuito 
de comunicación por el cual pasó una narración originada en la mitología y la 
tradición oral hasta masificarse en distintos formatos de impresos populares. 
Ejemplos han habido varios, en momentos donde derivado de diversos fac- 
tores sociales como guerras o pugnas ideológicas han surgido relatos de 
supuestos prodigios que han quedado documentados en la prensa ordinaria, 
pero también en la literatura popular, un ejemplo nos lo ofrece Michel de 
Certeau en el caso de las posesas de Loudun (1634), mismo que inspiró a la 
impresión de “libros populares” en octubre de 1634 donde se contaba la pose-
sión de un grupo de monjas ursulinas y el juicio en contra del padre Urbain 
Grandier, acusado de hechizar a las monjas y hacer tratos con el Diablo.848 

Otro caso similar lo tenemos en los Estados Unidos, donde era común que 
en “panfletos callejeros” (otra forma de literatura popular similar al pliego de 
cordel y al penny book) se narraran casos de espiritismo y fantasmas,849 siendo 
un ejemplo notable el de la aparición de textos con la leyenda del “Tambori-
lero de Tedworth”, un relato en clave de terror que narraba las andanzas de 
un demonio que presuntamente tocaba el tambor en el tejado de una mansión 
británica durante el siglo xvii, mismo que fue introducido al público estado- 
unidense en el año de 1730, en la Pennsylvania Gazette, atribuyéndosele esta 
primera aparición en las prensas de Nueva Inglaterra al polígrafo y político 
norteamericano, Benjamín Franklin, que se había enterado del relato por un 
obispo británico que le había contado esta tradición durante un intercambio 
epistolar. 

El caso de este relato que era cien por ciento inglés y que fue apropiado por 
muchos estadounidenses que contaban y pensaban esta narración como si fuera 
una genuinamente americana,850 nos muestra la plasticidad y capacidad de 
adaptación, en diversos momentos históricos y variadas geografías, que tenían 
los relatos de los impresos populares. Vale la pena mencionar la importancia 
de Benjamín Franklin en la distribución del penny book americano, ya que,  
aunque habló de modo peyorativo de estos: “folletos de historias simplonas 
y fácilmente olvidables”,851 en sus orígenes como impresor también se dedicó 
a masificar este tipo de literaturas en baladas impresas como la de “La tra-

848 Michel de Certeau, La posesión de Loudun, p. 234.
849 Roger Clarke, Historia de los fantasmas, p. 154. 
850 Ibid., p. 92.
851 Benjamín Franklin, Autobiografía, p. 125.
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gedia del barco”, un texto que al igual que los pliegos de cordel estaba en clave 
popular y apelaba al sensacionalismo.852

Un último ejemplo, que incluimos por lo esclarecedor que es al mostrar el 
circuito comunicativo por el que pasa una tradición mitológica antes de masi-
ficarse gracias a la producción impresa, así como también el poder que tienen 
estos impresos para influir en el imaginario de una sociedad, lo tenemos con 
la aparición del penny book: “Ángeles guerreros de Mons”, de 1915, inspirado 
en la leyenda de los “Ángeles de Mons”, el cual narra el supuesto apoyo celes-
tial que recibieron las tropas británicas y francesas durante la batalla de Mons, 
en la Primera Guerra Mundial, relato polémico porque gozó de una cantidad 
descomunal de supuestos testigos, a pesar de que es una narración inspirada 
en el cuento del reconocido escritor de horror y misterio, Arthur Machen:  
“Los arqueros”, que apareció en un periódico días antes de la batalla y en el 
cual, el autor, retomaba antiguas tradiciones de guerreros sagrados, 853 similares 
a la que se apreció en el segundo capítulo de esta investigación con los su- 
puestos avistamientos de Santiago a Caballo en las crónicas de la conquista de 
la Nueva España, cómo en el ejemplo de la obra de fray Antonio Tello, y que a 
su vez estaba inspirado en el relato indoeuropeo de Castor y Pólux, guerreros 
celestiales que bajaban del cielo a apoyar a las tropas griegas y romanas en 
contra de los ejércitos de bárbaros según el imaginario religioso del panteón 
olímpico.854

La aparición de este relato en el diario, así como la predisposición de grandes 
masas de gentes para creer incluso en lo irracional, en los momentos de mayor 
crisis, produjeron que este relato fantástico fuera tomado como verídico y apro-
piado por una gran cantidad de ingleses que querían creer que los horrores de 
la guerra estaban por terminar. Estos ejemplos nos ilustran sobre la capacidad 
que tiene la literatura popular para influenciar a grandes comunidades emocio-
nales, siendo estos casos similares, principalmente los de Loudun y el de Mons, 
a la histeria colectiva que suscitaron los diarios que hablaron sobre la aparición 
de los cometas Biela y Halley en una comunidad emocional temerosa del Apo-
calipsis del México decimonónico. 

Como estamos viendo, la tradición popular se vio fuertemente influenciada 
por la imprenta desde la Modernidad temprana, entre los siglos xvi y xvii,855 
hasta ya iniciado el siglo xx, gracias a que el grabado en madera y la imprenta 

852 Ibid., p. 19.
853 Roger Clarke, Historia de los fantasmas, pp. 222-225.
854 Américo Castro, La realidad histórica de España, pp. 328-330.
855 Rita Marquilhas, “Orientación mágica del texto escrito”, pp. 116-118.
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hicieron técnicamente “reproducibles” los escritos e imágenes haciéndolos 
llegar a más manos, llevando a más gente distractores de la vida cotidiana, un 
aspecto que si bien hizo más común que la población tuviera contacto con los 
impresos, fue un elemento de la Modernidad ampliamente criticado por Walter 
Benjamin, dado que este filósofo alegaba que en esta clase de productos se 
dejaba de lado la calidad del trabajo estético por la cantidad, reproduciendo 
solamente los aspectos más frívolos.856

Los ejemplos antes citados nos muestran un aspecto muy importante  
del pliego de cordel que es su capacidad para masificar, reinterpretar e 
incluso homologar la tradición popular en diversas regiones del globo, exten- 
diendo el área de influencia de una tradición oral de una manera que difí-
cilmente hubiera logrado por otros medios. Es este el mecanismo por el cual  
esta mitología es capaz de masificarse gracias a los medios de las tecnologías 
de la palabra, invadiendo de esta manera sus temas, motivos y obsesiones los 
contenidos de diversos tipos de impresos. Los temas y motivos de esta tradición, 
lejos de quedarse estáticos, se resignificaron con respecto a los acontecimientos 
sociales que estaban impactando el momento histórico de su producción. 

En el caso mexicano, esta cualidad va a mostrarnos algunas persistencias 
del pensamiento colonial, en la tradición popular, debido a que se va a apre-
ciar el choque entre la Modernidad y el antiguo régimen, esta persistencia 
fue posible gracias a la naturaleza de literatura oral que tenían esta clase de  
escritos populares puesto que como vimos antes, este lenguaje narrativo  
suele tener una mayor facilidad para hibridarse con otras tradiciones a dife-
rencia del lenguaje escrito-impreso y el plástico. 

En el ámbito de los impresos populares de tema escatológico, ¿qué de esta 
persistencia del imaginario colonial podemos apreciar? Por un lado, la apari-
ción de castigos de antiguo régimen, visibles en las narraciones que nos hablan 
de los tormentos ejemplares que Dios impartía desde el Cielo a los criminales, 
porque históricamente este tipo de castigos solían ser aplicados a manera de 
escarnio público por las autoridades virreinales siendo abandonados tras ser 
considerados indignos e inhumanos por las leyes modernas;857 y por el otro 
lado, también se va a apreciar la supervivencia del pensamiento religioso del 
antiguo régimen, con la aparición de pliegos sueltos que tratan la temática de 
los santos patronos, en este caso de aquellos que se encargan de combatir las 
pestes y terremotos, una creencia muy extendida en la Nueva España durante 
los siglos xvi y xvii, inspirada en un decreto del Concilio de Trento que per-

856 Walter Benjamin, La obra de arte en la época de su reproductividad técnica, pp. 39 y 92-93.
857 Elisa Speckman Guerra, “Ideas y representaciones en torno al castigo”, pp. 7-11.
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mitía la dulía858 de los santos y su participación en el misterio de salvación como 
abogados intercesores entre la humanidad y Dios.859 Sobre estos temas nos  
centraremos en un apartado posterior, en el que se ahondará en la aparición  
de estas figuras de antiguo régimen en algunos de los pliegos de cordel que 
componen nuestro corpus de análisis.

Estudio de casos particulares: escatología milenarista en el pliego de cordel
Ya hemos visto el proceso por el cual los temas apocalípticos, tan influyentes 
y siempre presentes en la cultura Occidental desde los tiempos de Jesucristo, 
lograron hibridarse con una serie de eventos y situaciones de la segunda mitad 
del siglo xix mexicano, quedando testimonio de ello en los diarios, pero  
también en los impresos populares. Ahora bien, será menester ver los casos 
particulares que analizaremos para dar sustento a lo que hemos estado argu-
mentando desde la óptica de la cultura escrita y la historia de las religiones. 

Como se explicó con anterioridad, el análisis de esta literatura de clave 
popular suele ser dejado de lado por parte de los historiadores, siendo prin- 
cipalmente llenado este hueco temático por los trabajos de filólogos y críticos 
literarios que de un modo muy afinado y preciso han trabajado los temas y 
motivos literarios que componen estos impresos, por lo que ha sido poco estu-
diada desde la perspectiva de la cultura escrita y la historia. Vemos un ejemplo 
de esto en México, con el trabajo de autoras como Idalia Gómez860 y Laura 
Suárez de la Torre,861 historiadoras ejemplares que regularmente trabajan desde 
el modelo teórico de la historia social de la cultura escrita, quienes han desa-
rrollado estudios de esta subdisciplina en ámbitos muy particulares como son 
las bibliotecas y las imprentas, tanto en la Nueva España como en las primeras 
décadas del México independiente. Caso distinto es el de Helia Bonilla, quien 
hoy por hoy es uno de los pocos exponentes de este tipo de estudios en el pliego 

858 La dulía viene de la palabra griega doulia y es el culto que se tiene autorizado rendir 
a los santos, una suerte de “veneración” en oposición a la “latría”, que es la adoración 
que solamente se le tiene reservada a Dios en el seno de la Iglesia católica. Existe otra 
categoría que es la “hiperdulía”, y es el culto que se le puede dar exclusivamente a la 
Virgen María y a sus advocaciones dentro de esta iglesia. Jean Hani, La Virgen Negra  

y el misterio de María, p. 65.
859 Rogelio Altez, “Historias de milagros y temblores: fe y eficacia simbólica en Hispa-
noamérica, siglos xvi-xviii”, pp. 184-189.
860 Idalia Gómez, “Tras bambalinas de letras: los impresos de la Nueva España”, pp. 1-13.
861 Laura Suárez de la Torre, “Los impresos: construcción de una comunidad cultural. 
México, 1800-1855”, pp. 77-92.
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de cordel mexicano, centrándose por lo general en el análisis de los grabados 
realizados por José Guadalupe Posada y Manuel Manilla. 

Por lo tanto, al ver el tipo de estudios que se han hecho en el campo de  
la cultura escrita en México, nos damos cuenta que existe una laguna en  
cuanto al estudio del pliego de cordel como objeto cultural, debido a que ha 
sido poco abordado en trabajos de carácter historiográfico, quedándose su  
análisis principalmente en los ámbitos de la crítica literaria y la filología, y con 
menor recurrencia en los análisis de la crítica del arte que buscan realizar una 
valoración estética de los fenotextos de los pliegos de cordel, principalmente 
por la fascinación que la figura del grabador José Guadalupe Posada ha sus- 
citado en el ámbito de la historia del arte y las artes populares.862 

Para quién estas líneas escribe, un primer acercamiento a este tipo de lite-
ratura, se hizo gracias a las obras de las investigadoras mexicanas: Claudia 
Carranza Vera, Cecilia López Ridaura y Mariana Masera, principalmente por el 
interesante estudio sobre el pliego de cordel español del siglo xvii que realizó 
la primera,863 dado que en este trabajo la autora delimita un corpus de impresos 
a partir de ciertas características, que en este caso se centran en la aparición de 
elementos de lo maravilloso en la narrativa de los pliegos que lo componen. 
Sin embargo, fue el trabajo de los folcloristas, Agustín Clemente Pliego y José 
Manuel Pedrosa, Literatura de cordel y cultura popular: alegorías de la miseria y de 
la risa entre los siglos xix y xx (2017), el que nos permitió crear una tipología  
de nuestro corpus de pliegos de cordel, adaptando al caso mexicano los temas 
que ellos llamaron: de “sucesos horribles” y “religiosos”.864 

A la par, consultamos la tipología que realizó la lingüista, Maite Iraceburu 
Jiménez, en su estudio pragmadiscursivo del pliego de cordel, en el que sepa-
rando las “relaciones de sucesos extraordinarios”, clasificó sus contenidos a 
partir de los siguientes temas: milagros, catástrofes naturales, hechos sobrena-
turales y nacimientos prodigiosos.865 De manera que, con base en su contenido, 

862 Como ejemplo de esta recurrencia, tenemos el texto de Olga Sáenz, “Guadalupe 

Posada entre cometas y terremotos” de 1986, escrito en respuesta al fuerte impacto cul-

tural que generó el terremoto de la Ciudad de México de 1985, apenas unos meses antes 

de la publicación de dicho artículo. 
863 Claudia Carranza Vera (2014). De la realidad a la maravilla. Motivos y recursos de lo sobre-

natural en relaciones de sucesos hispánicas (s. xvii). 
864 Agustín Clemente Pliego y José Manuel Pedrosa, Literatura de cordel y cultura popular: 

alegorías de la miseria y de la risa entre los siglos xix y xx, p. 186 y p. 218.
865 Maite Iraceburu Jiménez, Estudio pragmadiscursivo de las relaciones de sucesos (siglo xvii), 

pp. 221-228 y 242-275.
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nosotros hemos separado las fuentes en los tres ejes temáticos antes men- 
cionados: fenómenos físicos extraordinarios, fenómenos biológicos extraordi-
narios y fenómenos sobrenaturales extraordinarios. Se buscó que los pliegos de 
cordel fueran de temas variopintos, pero relacionados entre sí, puesto que en 
su conjunto son capaces de mostrarnos diversos aspectos de este miedo escato-
lógico, la manera en que ligaban las catástrofes con la intervención de Dios y la 
espera de la salvación de la humanidad de la mano de este. 

El abordaje de las obras antes mencionadas nos permitió desarrollar la heu-
rística de nuestros documentos, acercarnos a ellos con un ojo más afinado y 
no como un neófito en el tema, permitiéndonos ver los diversos aspectos de 
la mitología y la tradición oral que se fundieron en ellos, apreciando así la  
enorme cantidad de elementos de los pasajes del Apocalipsis que se resignifi-
caron en clave popular y se hibridaron con los temores decimonónicos. Ahora 
bien, cabe hacer la presentación, previa a su análisis, de nuestro corpus de 
pliegos de cordel, estos se acotaron a la tipología antes mencionada que se vin- 
cula con los tres temas de las kratofanías que aparecen en el libro del Apocalipsis. 
Estos pliegos de cordel fueron recolectados de repositorios variados, de dis-
tintas partes del mundo, como los Estados Unidos, Alemania, España y México. 
Los repositorios consultados fueron: 

– Acervo Histórico de la Basílica de Guadalupe ahbg

– Archivo Histórico de la Arquidiócesis de Guadalajara ahag

– Biblioteca Miguel de Cervantes bmc

– Biblioteca Nacional de Antropología e Historia (México) bnah

– Biblioteca Nacional de España bne

– Biblioteca Nacional de México bnm

– Biblioteca Tomás Navarro Tomás (csic España) btnt  
– Cambridge University Library cul 
– Centro de Documentación del Colegio de San Luis cedoc

– Fondo Vanegas Arroyo-Impresos Populares Iberoamericanos ipi

– Harry Ramson Center hrc

– Hemeroteca Nacional de México hnm

– Hemeroteca Nacional Digital de México hndm

– Ibero-Amerikanisches Institut Preussischer Kulturbesitz (Instituto Ibero- 
americano Cultural Prusiano de Berlín) iaipk

– Museo José Guadalupe Posada mjgp

– Online Archive of California (Archivo Online de California) oac

– Repositorio Chávez-Cedeño rcc 
– The Met Museum (tmm)
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– Univesity of Arizona Library (Biblioteca de la Universidad de Arizona) ual

– University of Hawaii Library (Biblioteca de la Universidad de Hawái) uhl

– Southern Methodist University Library (Biblioteca de la Universidad Meto-
dista del Sur) smul 

Los pliegos de cordel que tomamos para este corpus se recabaron a partir de 
una selección de casos llegando a ser el número de treintaicinco los que vamos 
a analizar en esta investigación, mismos que pueden ser consultados en el apar-
tado de anexos. Estos fueron publicados en su totalidad en la Ciudad de México 
en el período ya especificado, de 1894-1910, por el impresor Antonio Vanegas 
Arroyo. Ahora bien, antes de cerrar con este apartado, se hace el muestreo de 
los pliegos que componen nuestro corpus en la siguiente tabla:

Tabla 1.
Pliegos de cordel de temática de fenómenos físicos extraordinarios 

Título
Temática de 

acuerdo con el 
análisis bíblico  

Año de 
imprenta

Dirección  
de imprenta

Repositorio  
de consulta

Pliegos de cordel de temática de fenómenos físicos extraordinarios

1 Ejemplar y ciertísimo 
suceso en la  

República Mexicana.  
Las verdaderas causas 
del temblor del día 2 de 

noviembre de 1894  

Fenómeno físico 
extraordinario 

1894 Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño

2 El mundo ya se va a 
acabar –El día 13 de 

Noviembre–  
Que muy breve llegará 

Fenómeno físico 
extraordinario

1899 Calle Santa Teresa 
número 1

Instituto 
Iberoamericano 

Cultural Prusiano d 
e Berlín

3 ¡El Gran Juicio 
Universal!  

¡El fin de todo el Mundo 
para el 14 de Noviembre 

de 1899 á las 12 y 45 
minutos de la noche!

Fenómeno físico 
extraordinario

1899 Calle Santa Teresa 
número 1

Instituto 
Iberoamericano 

Cultural Prusiano  
de Berlín

4 El próximo final 
del mundo. Por los 
temblores y otras 

calamidades. Ahora sí 
que va deveras

Fenómeno físico 
extraordinario

1900 Calle Santa Teresa 
número 1

Instituto 
Iberoamericano 

Cultural Prusiano  
de Berlín

5 Grandes, terribles y 
lastimosos efectos 

Fenómeno físico 
extraordinario

1900 Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño/

iaipk 
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Título
Temática de 

acuerdo con el 
análisis bíblico  

Año de 
imprenta

Dirección  
de imprenta

Repositorio  
de consulta

6 Alarmante noticia, 
acontecimiento fatal. 
Derrumbe del puente  

de la plaza  
de la Merced en México

Fenómeno físico 
extraordinario

Año de 
imprenta  

no declarado

Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño 

7 La terrible granizada  
del 9 de abril de 1904.  
¡Furibunda tempestad, 
desplomes, muertos  

y heridos!

Fenómeno físico 
extraordinario 

1904 5ª Calle de 
Lecumberri 2597

Repositorio  
Chávez-Cedeño

8 Noticia sensacional. Que 
nos deja horrorizados 
¡Estamos amenazados 
de un diluvio universal! 

Fenómeno físico 
extraordinario

1906 Santa Teresa 
número 1

Instituto 
Iberoamericano 

Cultural Prusiano de 
Berlín

9 Próximo fin del mundo 
la horrible catástrofe del 
domingo 14 de abril de 
1907 en Chilpancingo, 

Chilapa, Tixtla y 
Acapulco en el Estado 

de Guerrero, Destrucción 
del colegio salesiano en 

la capital de México

Fenómeno físico 
extraordinario 

1907 Calle Santa Teresa 
número 1

hrc/ ual/ oac/  
Repositorio Chávez-

Cedeño

10 Versos  
de lo que ocasionó  
el temblor la noche  

del 14 de abril de 1907

Fenómeno físico 
extraordinario 

1907 Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño

11 El cometa “Daniel”  
de 1907

Fenómeno físico 
extraordinario

1907 Calle Santa Teresa 
número 1

smul /  
Repositorio  

Chávez-Cedeño

12 Versos al temblor  
del 26 de marzo de 1908

Fenómeno físico 
extraordinario 

1908 Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño 

13 Gran cometa  
y quemazón que muy 

pronto se va a ver.  
El mundo se va a volver 

toditito chicharrón

Fenómeno físico 
extraordinario 

1899 Calle Santa Teresa 
número 1

Museo José 
Guadalupe Posada 

14 El cometa del centenario 
de la Independencia 
1810-México-1910

Fenómeno físico 
extraordinario 

1910 2ª Calle de Santa 
Teresa número 43

Repositorio  
Chávez-Cedeño

Continuación Tabla 1
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Título
Temática de 

acuerdo con el 
análisis bíblico  

Año de 
imprenta

Dirección  
de imprenta

Repositorio  
de consulta

15 El gran cometa Halley 
del año de 1910

Fenómeno físico 
extraordinario 

1910 2ª Calle de Santa 
Teresa número 43

Repositorio  
Chávez-Cedeño

16 ¡Próxima aparición 
de un gran cometa! 

Sorprendente aparición 
de Venus, Júpiter y 

Saturno

Fenómeno físico 
extraordinario 

Año de 
imprenta no 
declarado

Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño

17 Una estrella o cometa 
visto en pleno día. 

Señales seguras de 
grandes desgracias

Fenómeno físico 
extraordinario 

1910 Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño

Pliegos de cordel de temática de fenómenos biológicos extraordinarios

18 ¡Extraño y nunca visto 
acontecimiento!  

¡Un cerdo con cara de 
hombre, ojos de pescado 
y un cuerno en la frente!

Fenómeno biológico 
extraordinario 

1900 Calle Santa Teresa 
número 1

uhl/ tmm/ iaipk/ 
Repositorio  

Chávez-Cedeño

19 ¡Caso raro! Una mujer 
que dio a luz tres niños y 

cuatro animales

Fenómeno biológico 
extraordinario 

Año de 
imprenta no 
declarado

Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño

20 Increíble suceso, una 
mujer que se convierte 

en piedra.  
Relato traído de  

San Juan de los Lagos

Fenómeno biológico 
extraordinario 

1903 5ª Calle de 
Lecumberri 2597

Repositorio  
Chávez-Cedeño

21 Singular fenómeno.  
El niño sin cráneo en la 

villa de Guadalupe

Fenómeno biológico 
extraordinario 

1903 Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño/ 

Colección Blainsten 

22 El cadáver de Antonio 
Montes convertido en 
carbón en el deposito  
del panteón español 

en la capital de México

Fenómeno biológico 
extraordinario 

1907 Calle Santa Teresa 
número 1

ual/ Repositorio 
Chávez-Cedeño

Continuación Tabla 1
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Título
Temática de 

acuerdo con el 
análisis bíblico  

Año de 
imprenta

Dirección  
de imprenta

Repositorio  
de consulta

23 Maravillosísimo y 
nunca visto milagro de 
la Santísima Trinidad, 

efectuado con Bernabé 
Ruíz y Felipa Martínez 

en el pueblo de 
Juanacatlán,  

(estado de Jalisco)  
la noche del 25 de abril 

de 1899

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

1899 Calle Avenida de la 
Penitenciaria 310

Repositorio  
Chávez-Cedeño/ 

iaipk

Pliegos de cordel de temática de fenómenos sobrenaturales extraordinarios

24 El fin del mundo es 
ya cierto, todos serán 

calaveras. Adiós, todos 
los vivientes ahora si fue 

deveras

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

1900 Calle Santa Teresa 
número 1

Instituto 
Iberoamericano 

Cultural Prusiano  
de Berlín

25 ¡Prodigioso, estupendo 
y verídico milagro! 

Que obro la portentosa 
Virgen de San Juan de 
los Lagos, en la Familia 
de Manuel Padilla, el día 

20 de septiembre del 
presente año; salvándolo 

de una muerte segura 
en la Colonia de las 

palomas, de las manos 
de indios bárbaros, cuya 
población pertenece al 
Estado de Chihuahua

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

1901 Calle Santa Teresa 
número 1

Acervo Histórico de 
la Basílica  

de Guadalupe

26 Estupenda maravilla y 
raro milagro que obró la 
sacratísima imagen del 

Señor de Chalma con un 
tierno niño que habiendo 
sido arrojado a un horno 

ardiendo, salió de él 
sano y sin daño alguno, 

cuyo suceso acaeció 
cerca de Ciudad Juarez, 
estado de Chihuahua, el 
día 2 del próximo mes 

que acaba de pasar

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

1902 5ª Calle de 
Lecumberri 2597

Repositorio Chávez-
Cedeño

Continuación Tabla 1
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Título
Temática de 

acuerdo con el 
análisis bíblico  

Año de 
imprenta

Dirección  
de imprenta

Repositorio  
de consulta

27 ¡¡Horrible y 
espantosísimo 

acontecimiento!!  
Un hijo infame que 

envenena a sus padres y 
a una criada en Pachuca. 

Terrible tempestad  
que desarrolla  

el día 8 del mes pasado.

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

Año de 
imprenta no 
declarado

2ª Calle de Santa 
Teresa número 43

Repositorio  
Chávez-Cedeño

28 Admirable remedio 
para la peste, rayos y 

temblores. ¡Viva Jesús!

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

1905 Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño

29 Espantoso ejemplo de 
una mujer que mató a su 
marido y a su cuñada en 

el pueblo de Incunixtli

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

Año de 
imprenta no 
declarado

Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño

30 El hacedor del mundo 
sigue descargando sobre 
nosotros su justo enojo, 
haciéndonos sufrir sus 

calamidades

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

Año de 
imprenta no 
declarado

Dirección de 
imprenta no 
declarada

Repositorio  
Chávez-Cedeño

31 Estupendo y horrible 
suceso que llenará de 

horror a todo el que lea 
este ejemplar castigo

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

Año de 
imprenta no 
declarado

Calle Santa Teresa 
número 1

Repositorio  
Chávez-Cedeño

32 Horroroso y ejemplar 
castigo del Cielo, a una 

hija desnaturalizada, 
que envenenó a sus 

padres en Zacatecas en 
los primeros días del 

mes pasado, por lo que 
se abrió la tierra y un 

infernal dragín se la tragí 
en cuerpo y alma 

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

Año de 
imprenta no 
declarado

Calle Santa Teresa 
número 1

Instituto 
Iberoamericano 

Cultural Prusiano  
de Berlín

Continuación Tabla 1
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Título
Temática de 

acuerdo con el 
análisis bíblico  

Año de 
imprenta

Dirección  
de imprenta

Repositorio  
de consulta

33 Asombro suceso 
acaecido en San 

Miguel del Mezquital. 
¡Espantoso huracán! 
¡Horrible asesinato! 

Una vil hija le quita la 
existencia a sus padres. 
¡Justo y ejemplar castigo 

del cielo!

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

1910 Dirección de 
imprenta no 
declarada

Acervo Histórico 
de la Basílica de 

Guadalupe

34 Ejemplar y 
espantosísimo suceso 

en Chicaxtle, E. 
de Campeche. ¡Un 
comelitón de carne 

humana! Admirabilísimo 
milagro por el Señor del 
Espino, que se venera 
en Jojutla, estado de 

Morelos

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

1910 2ª Calle de Santa 
Teresa número 43

Repositorio 
Chávez-Cedeño

35 Portentoso milagro  
que acaba de hacer  
el sacratísimo Señor 
de la Salud, que se 

venera en Mezquititlán 
de la Sierra, estado de 

Hidalgo, y merecido 
castigo a Manuela 
Galván por quemar 

estampas y reliquias de 
este Santo Señor.

Fenómeno 
sobrenatural 

extraordinario

1910 2ª Calle de Santa 
Teresa número 43

iaipk/  
Repositorio  

Chávez-Cedeño

Como se puede apreciar, siete de nuestros documentos no muestran su fecha 
de publicación, algo que no es raro en este tipo de impresos por su carácter 
masivo y efímero,866 pero que debemos explicar y argumentar para poder uti-
lizarlos como muestras representativas del período que deseamos analizar. 
Tomamos estas muestras documentales porque sus grabados fueron realizados 
por José Guadalupe Posada, ya que aunque siguieron apareciendo impresos con 
sus grabados de manera posterior a su muerte en 1913, el período en el que el 
artista se desenvolvió con mayor soltura en estos temas fue el comprendido entre 

866 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, p. 205.

Continuación Tabla 1
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1894 y 1910,867 si bien es cierto que después de este año siguieron apareciendo 
impresos populares de temática apocalíptica, ya no fueron tan constantes.868 
Cabe decir que el pliego de cordel de la época revolucionaria (1910-1917)  
mostraba la necesidad de paz que obsesionaba a la población, misma que 
supuestamente llegaría por la intervención de Dios.869 Aunado a esto los pliegos 
de cordel de los años posteriores a los de nuestro corpus difícilmente carecían 
de su fecha de impresión.

Al mismo tiempo se debe especificar que aunque algunos de estos pliegos, 
particularmente los impresos en la 2ª Calle de Santa Teresa y los de la Calle 
Avenida de la Penitenciaria, no cuadran con la temporalidad de nuestra inves-
tigación, porque fueron editados según su pie de página en imprentas que 
estuvieron activas de manera posterior a 1910, la razón por la que aun así los 
utilizamos es que son pliegos de cordel reimpresos, es decir, mucho más anti-
guos pero reeditados como parte de una estrategia para abaratar costos, un 
proceso que ya fue explicado a detalle en el cuarto capítulo de esta investi-
gación. Se llega a esta conclusión, además, porque los contenidos de dichos 
impresos y los elementos que relatan están datados en la temporalidad que 
hemos puntualizado.

Por lo que concluimos con este apartado denotando que, si bien en  
un primer acercamiento treintaicinco muestras documentales, publicadas en un  
período de dieciséis años, podrían desarrollar pensamientos escépticos en al- 
gunos investigadores sobre la capacidad que estos objetos culturales tienen para 
mostrarnos el miedo apocalíptico de finales del período porfiriano, dado que 

867 Ibid., p. 206.
868 Como ejemplo de este criterio tenemos el pliego, EFMexico_BIS.djvu, del fondo 
Impresos Populares Iberoamericanos titulado ¡El fin del mundo se aproxima! (1912), 
en el que se especula que el terremoto del 19 de noviembre de 1912 es un aviso del 
próximo fin de los tiempos. Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.
org/%C3%8Dndice:EFMexico_BIS.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 
869 Como ejemplo de este criterio tenemos el pliego, LQDe1531.djvu, del fondo Impresos 

Populares Iberoamericanos titulado Lugar que ocupaba el arcoíris que viera el Sr. Canónigo 

de la Colegiata de Guadalupe en el mes de enero de 1915, antes de que fuese visto el número 8 

que hasta hoy es tenido como presagio para la paz para México y que, según la tradición, es casi  

el mismo sitio en que lo vio Juan Diego cuando se le apareció la Virgen de Guadalupe por 

primera vez; aparición que tuvo lugar el sábado 9 de diciembre de 1531 (1915), en el que 

se cuenta como un prodigio supuestamente estaría anunciándole al pueblo de México 

que la paz estaba ya cercana. Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:LQDe1531.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EFMexico_BIS.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EFMexico_BIS.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:LQDe1531.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:LQDe1531.djvu
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pudiera parecer que un número relativamente bajo de estas publicaciones no 
justifique nuestra hipótesis, se puede argumentar a favor de nuestra premisa 
tomando en cuenta algunos factores como los siguientes: 

1. El hecho de que este tipo de publicaciones no eran periódicas y se edi- 
taban cada que era meritorio de acuerdo con los acontecimientos que  
causaban sensación en la población.870 Por lo cual en un espacio temporal 
relativamente corto este tema siguió causando revuelo y despertando el 
morbo y la atención de su público.

2. También, si comparamos el número de impresos de nuestro corpus con 
otros eventos sensacionalistas y asociados al ámbito metafísico, como los 
mencionados en líneas anteriores: sobre los impresos populares del suceso 
de Loudun, los del relato del tamborilero demoniaco o el de los ángeles 
de Mons, que solo generaron hojas volantes el año en que sucedieron, nos 
muestra que fue un tema que siguió siendo relevante durante más de una 
década. Esto nos permite encontrar mayores y mejores indicios sobre el 
alcance y persistencia del pensamiento apocalíptico porfiriano que se mate-
rializó en la gaceta callejera de Antonio Vanegas Arroyo.

3. Como se ha adelantado, existen hojas volantes que refieren a otras en un 
sentido negativo, es decir que atacan su contenido apocalíptico, argumen-
tando que este tipo de creencias eran típicas de un pueblo ignorante. La 
existencia de este tipo de pliegos de cordel no contradice la premisa de  
la que parte esta investigación, sino que reitera que este era un tema  
recurrente en las habladurías callejeras y en esta clase de impresos.

4. Por último, pero no menos importante, hay que decir que este tipo de 
pliegos de cordel de temática apocalíptica se imprimieron antes y después 
de nuestra temporalidad estudiada, sin embargo, la diferencia radica en que 
es en esta temporalidad en la que aparecen de manera más constante, por 
los diversos factores sociales que estuvieron aconteciendo en México y el 
mundo entre esos años, y también a que fueron los más productivos de la 
dupla conformada por Antonio Vanegas Arroyo y José Guadalupe Posada. 

Los signos del fin de los tiempos en los pliegos de cordel
El cristianismo desde sus orígenes se ha caracterizado por ser una religión de 
naturaleza milenarista, de modo que la aparición de este tipo de temáticas en 
su creación artística iba a ser algo natural. De hecho, el historiador del arte, 
Luis Monreal y Tejada, asegura que las visiones que se atribuyen a San Juan el 

870 Agustín Sánchez González, José Guadalupe Posada un artista en blanco y negro, pp. 14-16. 
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Evangelista en el libro del Apocalipsis, son tan ricas en imágenes que durante la 
Edad Media, inspiraron un enorme repertorio de creaciones plásticas mismas 
que van desde las miniaturas de los códigos españoles de los siglos x-xii, de 
los Comentarios del Apocalipsis del monje Beato de Liébana, hasta los tapices  
de Angers (1375).871 Una cuestión que no es producto del azar ya que según la 
teología católica, el relato escatológico del regreso de Jesucristo es tan complejo 
que solo puede ser representado a través de imágenes.872

A partir de la observación de nuestro corpus de pliegos de cordel, nos dimos 
cuenta que en los grabados que son parte constitutiva de su mensaje, aparecen 
referenciados los horrores apocalípticos, claramente inspirados en los episodios 
del libro del Apocalipsis, pero que lejos de estar construidos a partir de la icono-
grafía del arte sacro más erudito, sus trazos semánticos parecen más cercanos a 
las convenciones de la cultura popular, como lo es la asociación de los sucesos 
apocalípticos con el presente más inmediato por lo que no va a ser extraño que 
según estas imágenes, sacadas de la imaginación de José Guadalupe Posada, 
veamos la recurrencia bíblica de las estrellas que caen del cielo y los terremotos 
pero en un contexto urbano, de la Ciudad de México, y con gente ataviada con 
ropas de su época873 (ver Imagen 1), puesto que estas representaciones no serían 
otra cosa que abstracciones hipostáticas, representaciones mundanas, a manera 
de alegorías, de una realidad sagrada y elevada.874 Vale la pena exponer que los 
principales temas del arte apocalíptico son:875 

1. La visión de San Juan Evangelista.
2. Las siete iglesias de Asia.
3. El trono de Dios y los veinticuatro ancianos.
4. La adoración del Cordero.
5. Los siete sellos.
6. La Mujer Apocalíptica. 
7. Las dos bestias.
8. Las siete copas de la ira de Dios.
9. Babilonia, la Gran Prostituta.

871 Luis Monreal y Tejada, Iconografía del cristianismo, p. 166.
872 Joseph Ratzinger, Escatología. La muerte y la vida eterna, p. 218.
873 Agustín Sánchez González, José Guadalupe Posada un artista en blanco y negro, pp. 

11-16.
874 Mauricio Beuchot, Ordo Analogiae. Interpretación y construcción del mundo, pp. 32-34.
875 Luis Monreal y Tejada, Iconografía del cristianismo, pp. 168-172.
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10.  El Juicio Universal.
11.  La Jerusalén Celestial.

De estos, nosotros vamos a encontrar los siguientes temas como recurrentes 
y constitutivos del miedo milenarista en el pliego de cordel: los siete sellos, la 
Mujer Apocalíptica, las dos bestias, las siete copas de la ira de Dios y el Juicio 
Universal. La aparición de estos temas en el pliego de cordel mexicano no  
es un caso aislado, históricamente diversos factores sociales han sido asociados 
con algunas de estas señales y prodigios apocalípticos como en el caso de  
las pestes y hambrunas que asolaron a Europa durante el siglo xiv o en la 
angustia suscitada por la mecanización de la industria y el cambio de las socie-
dades estamentales del siglo xix dentro y fuera de México.

Autores como Marc Bloch, teorizaron que la aparición de estas creencias  
del imaginario, que daban como resultado histerias y movilizaciones sociales, 
se debían a dos causas: una ocasional y una profunda. En el caso de la primera, 
devenía de situaciones sociales muy particulares determinadas por luchas 
entre poderes políticos, institucionales y económicos; y en una segunda, se veía  
la causa en el mito o creencia religiosa que inspiraba el actuar de la sociedad,876 
como Bloch mostró en su estudio de los reyes taumaturgos de Francia, diversos 
monarcas de la dinastía de los Capetos que durante la Edad Media estuvieron 
realizando curaciones de escrófulas a sus súbditos, supuestamente por el poder 
divino que Dios les confería para realizar dicha tarea, una actividad que cla-
ramente desafiaba la autoridad del Papa, y que se explica como parte de los 
eventos que ocurrieron derivados de la lucha de investiduras medieval, en la 
que algunos monarcas se mostraron reacios a someterse al poder espiritual de 
la Santa Sede.877

Esta idea de Marc Bloch puede ayudarnos a explicar el porqué de  
diversas emergencias sociales que tuvieron como raíz un factor político- 
económico que fue asociado a una cuestión de la creencia religiosa, mostrando 
la agencia que tienen estas construcciones del imaginario en el actuar de las 
personas, como es el caso del culto a Santiago en España durante los siglos 
xi-xiii, como parte de los esfuerzos de diversos nobles de la Península para 
incentivar la reconquista de estos territorios en contra de los califatos;878 el sur-
gimiento del ciclo literario del Grial en el siglo xii inspirado en el sufrimiento 
del rey cruzado de Jerusalén, Balduino iv (1161-1185), que padecía la lepra y 

876 Marc Bloch, Los reyes taumaturgos, p. 237. 
877 Ibid., pp. 149-157.
878 Américo Castro, La realidad histórica de España, p. 302.
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esperaba dejar el trono a un noble francés considerado digno por él, una idea 
que inspiraría a la leyenda de Percival y el castillo del Rey Pescador escrita entre 
1180 y 1183 por Chrétien de Troyes (1130-1183);879 y también, el caso de las 
posesas de Loudun de 1634, ya que el historiador francés Michel De Certeau, 
descubrió que tras los exorcismos practicados a las monjas ursulinas y el juicio y 
ejecución del padre Urbain Grandier (1590-1634), había intereses de parte de 
la nobleza por mostrarse del lado de la Iglesia católica, para afianzar su poder 
en ese lugar, uno que había sufrido mucho por las guerras religiosas entre cató-
licos y hugonotes.880 

Estas situaciones se desarrollaron así porque estas mitologías sirvieron para 
sustentar un modo de actuar de la sociedad, incluso en la toma de decisiones 
de un modo que podría parecer al ojo del hombre moderno irracional, pero 
que para ellos era parte de su realidad más cotidiana porque a partir de dichas 
construcciones del imaginario le daban sentido a su existencia y a los aconteci-
mientos que los rodeaban.881 

Los pliegos de cordel noticiosos de nuestro marco temporal tuvieron  
diversos fines, no tenían como única función el informar a la población debido 
a que a la par buscaron entretener y divertir a los que los leían o los escuchaban 
y también eran material moralizante. De modo análogo a los ejemplos que 
hemos mencionado, sobre la asociación de ideas del imaginario con situaciones 
sociales, se aprecia una interacción entre la tradición popular, las creencias reli-
giosas y las noticias en torno a los acontecimientos concernientes al terremoto y 
la supuesta destrucción que traerían los cometas Biela y Halley. Aunado a esto 
veremos otro tipo de pliegos que hablaban sobre el nacimiento de monstruo-
sidades y la aparición de prodigios que estarían anunciando el fin del mundo. 
Es por esto, que a continuación se hará el análisis de los pliegos de cordel con 
base en la tipología ya antes referida haciendo a su vez una separación de ellos 
a partir de esta lógica.  

Fenómenos físicos extraordinarios: terremotos y cometas
Como ya hemos expuesto desde el principio de esta investigación, fueron dos 
emergencias físicas las que influenciaron la aparición de los pliegos de cordel 
apocalíptico: el terremoto del 2 de noviembre de 1894 y el temor, inspirado en 
las predicciones de diversos diarios, a la destrucción que supuestamente aca-

879 Victoria Cirlot, Grial poética y mito, pp. 28-30.
880 Michel de Certeau, La posesión de Loudun, p. 15. 
881 Jacques Le Goff, Lo maravilloso y lo cotidiano en el Occidente medieval, pp. 12-19.
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rrearían al mundo el paso de los cometas Biela (1899) y Halley (1910). Estas 
situaciones provocaron incertidumbre e inseguridad, ya que parte de la sociedad 
mexicana asoció estos fenómenos físicos extraordinarios con señales del Apoca-
lipsis, por un lado, al sumarlos a otros factores de caos como fueron las luchas 
internas y contra extranjeros vividas en el pasado cercano (lo que Marc Bloch 
llamaría la causa ocasional de esta creencia), y también por identificarlos con las 
señales y prodigios de la Biblia (la causa profunda de este miedo). 

De fondo, la creación de textos como los pliegos de cordel noticiosos de 
nuestro corpus, que se caracterizan por buscar despertar el terror en la pobla-
ción, es reflejo de una búsqueda por domesticar el miedo, es decir, el esfuerzo 
desde las prácticas discursivas de dominar todo aquello que genera descontento 
y preocupación, el mecanismo de este ejercicio se da a partir de la banaliza- 
ción de lo que generó el miedo en un primer momento, haciéndose un espec-
táculo de aquello que da terror siendo presenciado desde un lugar seguro,882 
históricamente esta práctica ha generado diversos objetos culturales, como la 
creación de los Libros del Diablo (Teufelsbücher) en la Modernidad temprana883 y 
la producción de la industria del cine de terror, una que comenzó en las pri-
meras décadas del siglo xx en Europa y que pronto se propagó a los Estados 
Unidos,884 demostrando así cómo distintas sociedades han intentado dominar, 
al menos desde el imaginario, esos elementos que la han atemorizado. De forma 
que esta clase de pliegos noticiosos, en su función lúdica y moralizante, tienen 
el cometido de mostrar estos horrores de una manera que sean capaces de con-
mover a la población, principalmente de una comunidad emocional que tiene 
ya interiorizados estos símbolos y hechos macabros, sin que esta sufra lesiones o 
ponga en peligro su vida, pero apelando a la memoria del incidente.

A lo largo de los siguientes dos subcapítulos se analizarán los siguientes 
pliegos de cordel, con la finalidad de ver cómo es que estos fenómenos natu-
rales, aunados a los factores sociales y acontecimientos del siglo xix, ayudaron 
a crear un imaginario escatológico apocalíptico que respondía a una realidad 
determinada: 

882 Michel de Certeau explica esta suerte de banalización de lo diabólico como un meca-

nismo por el cual la población deja de estremerse ante el horror para convertirlo en 

un espectáculo en el cual pueden participar, pero siempre desde una posición segura. 

Michel de Certeau, La posesión de Loudun, pp. 16-17.
883 Robert Muchembled, Historia del Diablo. Siglos xii-xx, pp. 263-265. 
884 David J. Skal, Monster show. Una historia cultural del horror, pp. 25-30 y 39-43.
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1. Ejemplar y ciertísimo suceso en la República Mexicana. Las verdaderas causas del 
temblor del día 2 de noviembre de 1894885

2. Gran cometa y quemazón que muy pronto se va a ver. El mundo se va a volver toditito 
chicharrón886

3. El mundo ya se va a acabar –El día 13 de Noviembre– Que muy breve llegará887

4. ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo para el 14 de Noviembre  
de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche!888

5. El próximo final del mundo. Por los temblores y otras calamidades. Ahora sí que va 
deveras889

6. Grandes, terribles y lastimosos efectos890

7. Alarmante noticia, acontecimiento fatal. Derrumbe del puente de la plaza de la Merced 
en México891

885 Hoja suelta: EYCiertisimo1894.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada Ejemplar y ciertísimo suceso en la República Mexicana. Las verdaderas causas del temblor 

del día 2 de noviembre de 1894 (1894). Versión electrónica en: http://literaturaspopulares.

org/ipm/w/%C3%8Dndice:EYCiertisimo1894.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 

2021.  
886 Ítem número 82, del fondo del Museo José Guadalupe Posada titulada Gran cometa y 

quemazón que muy pronto se va a ver. El mundo se va a volver toditito chicharrón (1899).
887 Hoja suelta: IAI000056FE00000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cul-
tural Prusiano de Berlín titulada El mundo ya se va a acabar –El día 13 de Noviembre– Que 

muy breve llegará (1899). Versión electrónica en: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/
image/828488045/1/LOG_0000/; revisado el día 19 de septiembre de 2021.  
888 Hoja suelta: IAI0000570600000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cultural 

Prusiano de Berlín titulada ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo para el 14 

de Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche! (1899). Versión electrónica en:

 https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/; revisado el día 

19 de septiembre de 2021.  
889 Hoja suelta: IAI0000570C00000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cultural 

Prusiano de Berlín titulada El próximo final del mundo. Por los temblores y otras calamidades. 

Ahora sí que va deveras (1900). Versión electrónica en: https://digital.iai.spk-berlin.de/

viewer/image/82848886X/1/LOG_0000/; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 
890 Hoja suelta: GTEfectos.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

Grandes, terribles y lastimosos efectos (1900). Versión electrónica en: http://ipi.humanidades.

unam.mx/ipm/w/P%C3%A1gina:GTEfectos.djvu/1; revisado el día 19 de septiembre de 

2021.  
891 Hoja suelta: ANMexico.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Alarmante noticia, acontecimiento fatal. Derrumbe del puente de la plaza de la Merced 

http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:EYCiertisimo1894.djvu
http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:EYCiertisimo1894.djvu
http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI000056FE00000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828488045/1/LOG_0000/
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828488045/1/LOG_0000/
http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI0000570600000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/
http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI0000570C00000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848886X/1/LOG_0000/
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848886X/1/LOG_0000/
http://ipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/P%C3%A1gina:GTEfectos.djvu/1
http://ipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/P%C3%A1gina:GTEfectos.djvu/1
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8. La terrible granizada del 9 de abril de 1904. ¡Furibunda tempestad, desplomes, 
muertos y heridos!892

9. Próximo fin del mundo la horrible catástrofe del domingo 14 de abril de 1907 en 
Chilpancingo, Chilapa, Tixtla y Acapulco en el Estado de Guerrero, Destrucción del 
colegio salesiano en la capital de México893

10. Versos de lo que ocasionó el temblor la noche del 14 de abril de 1907894

11. El cometa “Daniel” de 1907895

12. Versos al temblor del 26 de marzo de 1908896

en México (hacia 1900). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%- 

C3%8Dndice:ANMexico.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 
892 Hoja suelta: LTHeridos_A.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada La terrible granizada del 9 de abril de 1904. ¡Furibunda tempestad, desplomes, 

muertos y heridos! (1904). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:LTHeridos_A.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 
893 Hoja suelta: PFMexico.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Próximo fin del mundo la horrible catástrofe del domingo 14 de abril de 1907 en Chilpan-

cingo, Chilapa, Tixtla y Acapulco en el Estado de Guerrero, Destrucción del colegio salesiano 

en la capital de México (1907). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu; también está disponible en el repositorio Online 

Archive of California (Archivo Online de California), disponible en versión electrónica 

en: https://oac.cdlib.org/findaid/ark:/13030/c8m90f5t/entire_text/; y también disponible 

en el repositorio de la University of Arizona Library (Biblioteca de la Universidad de 

Arizona), disponible en versión electrónica en http://www.azarchivesonline.org/xtf/

view?docId=ead/uoa/UAMS523.xml; revisadas el día 19 de septiembre de 2021.  
894 Hoja suelta: VDTemblor_A.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Versos de lo que ocasionó el temblor la noche del 14 de abril de 1907 (1907). Versión 

electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:VDTemblor_A.djvu; 

revisado el día 19 de septiembre de 2021. 
895 Hoja suelta: broadside_f1234_p687_1903_027r.tif, del fondo documental de la 

Southern Methodist University Library (Biblioteca de la Universidad Metodista del Sur) 

titulada El cometa “Daniel” de 1907 (1907). Versión electrónica en: http://digitalcollec-

tions.smu.edu/cdm/ref/collection/mex/id/1144; también está disponible en el repositorio 

Impresos Populares Iberoamericanos, ECDaniel1907.djvu, disponible en versión elec-

trónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECDaniel1907.djvu; revi-

sadas el día 19 de septiembre de 2021. 
896 Hoja suelta: VDTemblor.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

Versos al temblor del 26 de marzo de 1908 (1908). Versión electrónica en: http://literaturas-

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ANMexico.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ANMexico.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:LTHeridos_A.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:LTHeridos_A.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu
https://oac.cdlib.org/findaid/ark:/13030/c8m90f5t/entire_text/
http://www.azarchivesonline.org/xtf/view?docId=ead/uoa/UAMS523.xml
http://www.azarchivesonline.org/xtf/view?docId=ead/uoa/UAMS523.xml
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:VDTemblor_A.djvu
http://digitalcollections.smu.edu/cdm/ref/collection/mex/id/1144
http://digitalcollections.smu.edu/cdm/ref/collection/mex/id/1144
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECDaniel1907.djvu
http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:VDTemblor.djvu
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13. El cometa del centenario de la Independencia 1810-México-1910897

14. El gran cometa Halley del año de 1910898

15. ¡Próxima aparición de un gran cometa! Sorprendente aparición de Venus, Júpiter y 
Saturno899

16. Una estrella o cometa visto en pleno día. Señales seguras de grandes desgracias900

El terremoto de 1894 y su impacto en el imaginario
Según datos históricos el terremoto de 1894 fue uno de los más potentes que 
ocurrieron durante el siglo xix en México,901 por lo cual no es de extrañar  
que haya inspirado una abundante generación de grabados y notas periodís-
ticas, más si se toma en cuenta que sus numerosas replicas mantuvieron en 
incertidumbre a la población. Por si fuera poco, otros terremotos de gran poder 
se sumaron a estos factores de terror social, puesto que este siniestro de 1894  
no fue el único de estas características, ya que el 15 de abril de 1907 ocurrió otro 
de gran magnitud (7.6 en la escala de Richter) en el estado de Guerrero, que 
aunque no se sintió con toda su intensidad en la Ciudad de México, las noticias 
que llegaron a la capital de la destrucción y generación de tsunamis que oca-

populares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:VDTemblor.djvu; revisado el día 19 de septiembre 

de 2021. 
897 Hoja suelta: ECMexico1910.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 
titulada El cometa del centenario de la Independencia 1810-México-1910 (1910). Versión 
electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMexico1910.djvu; 
revisado el día 19 de septiembre de 2021. 
898 Hoja suelta: ECHalley1910.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada El gran cometa Halley del año 1910 (1910). Versión electrónica en: http://ipm.litera- 

turaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu; revisado el 18 de marzo de 2019.
899 Hoja suelta: PASaturno.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

¡Próxima aparición de un gran cometa! Sorprendente aparición de Venus, Júpiter y Saturno (1910). 
Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PASaturno.
djvu; revisado el 18 de marzo de 2019.
900 Hoja suelta: UEDesgracias.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Una estrella o cometa visto en pleno día. Señales seguras de grandes desgracias (hacia 1910).  

Versión electrónica en:  http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UEDesgracias.

djvu; revisado el 18 de marzo de 2019.
901 Graciela E. Tello e Irene Pérez, “El terremoto de 1894: investigación histórica”, p. 24.

http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:VDTemblor.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMexico1910.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PASaturno.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PASaturno.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UEDesgracias.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UEDesgracias.djvu
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sionó en las costas de Acapulco,902 inspiraron también diversos escritos, entre 
los que hubo pliegos de cordel. 

Ya hemos ahondado en el imaginario de diversas culturas que habían aso-
ciado los terremotos con seres monstruosos representativos del caos como era 
caso del titán Tifón y su progenie de bestias tifónicas, en la Antigua Grecia, o el 
caso del legendario monstruo del Lago Ness de la hagiografía de San Columbus, 
en la Escocia medieval. En la Nueva España aunque, salvo por contados casos, 
no se identificaron los sismos con el actuar de los monstruos sí que se les dio una 
naturaleza divina, ya que los frailes de diversas órdenes asociaron las catástrofes 
naturales con castigos divinos, lo cual a su vez produjo que, ante tales calami-
dades y como una manera de mantenerlas a raya, un gran número de feligreses 
hicieran penitencia,903 una constante en el imaginario del pueblo católico que 
prevaleció hasta el siglo xix en el que el obispo de Guadalajara, Pedro Loza y 
Pardavé, pidió en su encíclica, pro tempore terremotus, rezar para pedir a Dios que 
aplacara su ira.904

Se piensa que esta constante de asociar los temblores de tierra con la cólera 
divina se produjo por el sentimiento de desamparo y vulnerabilidad que genera 
el estar a merced de esta clase de catástrofes, las cuales no pueden ser preve-
nidas ni tampoco controladas, por lo que a través de la interpretación que la 
Iglesia ha hecho de dichas emergencias, dentro de un universo moral, han sido 
achacadas a la voluntad de Dios.905 

La Iglesia católica, así como antes otras propuestas religiosas, ha moralizado 
los sismos y desastres naturales, es decir, les ha dado una carga ética y moral,906 
por lo que obtuvieron de esta manera un significado y un sentido debido a que, 
en esta forma de interpretar al mundo, se entendía que los movimientos de la 
naturaleza no eran otra cosa que una manifestación explicita de la voluntad de 

902 Según la redacción de El Universal versión electrónica en: https://www.eluniversal.

com.mx/estados/el-terremoto-de-76-que-genero-un-tsunami-en-acapulco; revisada el 19 

de mayo de 2019.
903 Richard E. Boyer, “Reseña de Los sismos en la historia de México de Virginia García 
Acosta y Gerardo Suárez Reynoso”, pp. 294-296.
904 Roberto Aceves Ávila, “Escatología y Demonio en el discurso religioso de la Gua-

dalajara decimonónica”, pp. 70-71.
905 Richard E. Boyer, “Reseña de Los sismos en la historia de México de Virginia García 

Acosta y Gerardo Suárez Reynoso”, p. 293.
906 Virginia García Acosta, “Divinidad y desastres. Interpretaciones, manifestaciones y 
respuestas”, p. 48.

https://www.eluniversal.com.mx/estados/el-terremoto-de-76-que-genero-un-tsunami-en-acapulco
https://www.eluniversal.com.mx/estados/el-terremoto-de-76-que-genero-un-tsunami-en-acapulco
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Dios, una kratofanía, siendo estas calamidades castigos en contra de pueblos de 
pecadores. 

El horror generado en el seno de la población, por causa del terremoto del 
2 de noviembre de 1894, dio como resultado un sentimiento de incertidumbre, 
mismo que intentó ser aplacado a partir del pensamiento de la teodicea, rama 
de la teología que explica el origen del mal para intentar aclarar el porqué de 
las situaciones más adversas y aparentemente malas para la humanidad, siendo 
estas reivindicadas como parte del plan divino de la salvación universal dictado 
por Dios.907

En la historia de Occidente las tres formas más representativas y exitosas de 
teodiceas han sido: la del dualismo, que explica la sucesión de desgracias como 
parte de una lucha interminable entre fuerzas opuestas identificadas con el bien 
y el mal; la de la fe de predestinación, bastante popular en el cristianismo pro-
testante y que sugiere que las ocurrencias cotidianas, sean estas buenas o malas, 
no dependen del libre albedrío de las personas sino de actos predeterminados 
por Dios; y la del karma, una postura introducida en Occidente por las grandes 
religiones históricas de la India, el hinduismo y el budismo, que explica que los 
acontecimientos de la vida ocurren como reacción a una acción realizada en el 
pasado.908 Algunas hojas volantes, de temática de desastres naturales, siguen 
esta lógica pero desde una perspectiva meramente popular y que no está nece-
sariamente en concordancia con los preceptos más eruditos de la teología cató-
lica (y mucho menos con las del protestantismo, el budismo y el hinduismo).

Este ejercicio de moralizar de los desastres naturales fue una estrategia para 
darle sentido a eventos que aparentemente no tenían una lógica, ya que los 
acontecimientos no tienen un significado per se, sino que son dotados de este 
sentido por diversos grupos de personas con fines particulares.909 En México, 
fue también el pensamiento religioso el que terminó de cerrar el sentido con 
el que se interpretaban diversas calamidades. Este ejercicio moralizador en los 
impresos populares ya aparecía en los pliegos de cordel españoles del siglo 
xviii, por lo que vemos la influencia peninsular en la aparición de esta temática 
en el pliego de cordel mexicano, en las que se mostraba que los terremotos eran 
parte de un castigo divino.910

907 Gottfried W. Leibniz, Teodicea. Ensayos sobre la bondad de Dios, la libertad del hombre y  

el origen del mal, pp. 58-62.
908 Max Weber, Sociología de la religión, pp. 86-88.
909 Mircea Eliade, El mito del eterno retorno, p. 16.
910 Maite Iraceburu Jiménez, Estudio pragmadiscursivo de las relaciones de sucesos (siglo xviii).
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A continuación, veremos cinco pliegos de cordel, que como eje central tratan 
el tema de los terremotos, esto se hará para entender tanto las causas ocasio-
nales como las profundas que dieron como resultado la creación de estos objetos 
culturales, que en conjunto nos ayudarán a reconstruir tanto la manera en que 
este vehículo de la cultura interactuaba con su contexto de producción, así como 
también cómo mostraban ese sentimiento apocalíptico en estos últimos años 
del porfiriato. Si bien, la creencia de que los terremotos tienen su origen en la 
agencia de Dios lo que cambia en esta construcción tradición del imaginario de 
larga duración, es el tipo de situación social que genera la aparición y adapta-
ción de esta. 

Siguiendo esta cuestión, en la hoja volante titulada: Ejemplar y ciertísimo suceso 
en la República Mexicana. Las verdaderas causas del temblor del día 2 de noviembre  
de 1894 (Imagen 4)911 se aprecia un ejemplo de moralización de los desastres 
naturales, debido a que en este ejemplo queda evidenciado el mecanismo  
por el cual se intentaba esclarecer el origen de estos siniestros. A través del 
relato de cuatro situaciones que supuestamente ocurrieron en los días previos 
al terremoto se revela la razón por la que Dios castigó tan duramente al pueblo 
mexicano: se mencionan principalmente burlas de parte de ricos hacendados 
a la Iglesia y la desobediencia e incluso la ofensa de muchos hijos hacia sus 
padres.912 Estas maldades en su conjunto, se dice, son las que desataron la cólera 
de Dios que cayó sobre la población de México con la forma de ese porten-
toso terremoto del 2 de noviembre. Esta suerte de explicación previsoria del 
fenómeno natural obedece a la lógica de algunos mitos de la antigüedad que 
servían para explicar el movimiento de los astros celestes y los cambios de las 
estaciones.

En la ilustración de esta hoja volante se percibe el horror y la indefensión a 
la que estos desastres someten a la humanidad, la vulnerabilidad ante estos des-
manes que evidencia la fragilidad y el dolor de la gente, aspecto que diversos 
críticos del arte han visto retratado con ingenio en la obra de José Guadalupe 
Posada.913 El contenido de este fenotexto muestra en el registro medio a un 

911 Hoja suelta: EYCiertisimo1894.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada Ejemplar y ciertísimo suceso en la República Mexicana. Las verdaderas causas del temblor 

del día 2 de noviembre de 1894 (1894). Versión electrónica en: http://literaturaspopulares.

org/ipm/w/%C3%8Dndice:EYCiertisimo1894.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 

2021. 
912 Ídem.  
913 Gonzalo Becerra Prado, “Los terremotos en la obra de José Guadalupe Posada”, p. 36.

http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:EYCiertisimo1894.djvu
http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:EYCiertisimo1894.djvu
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grupo de personas sepultadas bajo los escombros de lo que era un edificio, 
entre las personas desesperadas por sacar a los sobrevivientes se encuentra una 
niña que posiblemente busca a sus padres (ver Imagen 4). Es en el conjunto de 
sus partes un grabado que muestra una de las estampas más dramáticas que se 
pueden observar tras este tipo de desastres. El texto dice lo siguiente a propó-
sito de la destrucción y la pérdida de vidas humanas que provocó el temblor de 
aquel día tan funesto:  

Aun nos tiene horrorizados el espantoso temblor acaecido el día 2 de Noviembre 
de 1894, por los muchos estragos que causó y las tantas víctimas sacrificadas 
a la caída de muchas paredes y techumbres que vinieron por tierra al bárbaro 
impulso de aquel terrestre movimiento.914

Interesante es también la manera en que los editores del texto introdujeron 
la cuestión de la falta de bondad de las personas, misma que se asegura ocasionó 
el castigo divino, puesto que en la hoja volante se implora a Dios de diversas 
maneras, y se invita a los lectores a hacer lo mismo, con la finalidad de aplacar 
la ira divina instando a la humanidad a seguir las enseñanzas de la Iglesia cató-
lica, para salvaguardar la vida y el espíritu de los mexicanos piadosos: 

Para minorar la ira de Dios, justo es que imploremos su piedad y misericordia, 
encaminando á nuestros hijos por el sendero del bien y pidiéndole perdón 
de nuestros horrendos pecados, y cuando hayamos obtenido su gracia divina, 
habremos llegado no sólo á ser felices, sino que habremos hecho felíces á todos 
los habitantes de nuestra República.915

Cierra este impactante ejemplo una serie de versos, que muestran el temor 
religioso que este tipo de siniestros despertaba en una parte de la población, 
estos llevan por título: “SUBLIME CREADOR DEL CIELO Y DE LA TIERRA, 
SEÑOR: LIBRANOS DE OTRO TEMBLOR Y MANDANOS CONSUELO”916 
y dicen lo siguiente:

914 Hoja suelta: EYCiertisimo1894.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada Ejemplar y ciertísimo suceso en la República Mexicana. Las verdaderas causas del temblor 

del día 2 de noviembre de 1894 (1894). Versión electrónica en: http://literaturaspopulares.

org/ipm/w/%C3%8Dndice:EYCiertisimo1894.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 

2021. 
915 Ídem. 
916 Ídem.

http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:EYCiertisimo1894.djvu
http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:EYCiertisimo1894.djvu
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Tus hijos te han ofendido
Como miseros canallas,
Con los sacrílegos robos
Que tu castigo reclaman;
Crímenes insoportables
Y acciones cual más villanas
Para un Dios tan bueno y justo
Que ha sido en nuestra desgracia,
Alivio de nuestras penas
Y consuelo de nuestra alma.917

Este temor también se materializó en el uso discursivo que se utilizó en otros 
pliegos de cordel, ya que si vemos el impreso titulado Alarmante noticia. Aconte-
cimiento fatal. Derrumbe del puente de la plaza de la Merced en México (hacia 1900) 
(ver Imagen 5), podemos identificar aspectos literarios e iconográficos del sen-
timiento apocalíptico de finales del porfiriato, esto nos ofrece un indicio de la 
forma en que el editor y el consumidor de estos objetos culturales interpre- 
taban esta clase de hechos, dado que ante el horror del derrumbamiento del 
puente de la plaza de la Merced: “Dios oye sus plegarias y les da la salvación”,918 
a propósito de que no hubo víctimas fatales en un incidente tan impresionante. 
Pese a que no hubo muertos en este accidente, sí que se hace énfasis en el 
miedo que producía a la población la idea de morir en una catástrofe como 
esta sin recibir la confesión, mismo que se percibe en el siguiente texto en  
verso incluido en el mismo documento: “A Dios dirigía las gracias porque  
en aquella ocasión le había concedido al menos no morir sin confesión”.919 

Para entender por qué es tan reiterativo el texto en cuanto a la importancia 
de la confesión, hay que recordar que en el pensamiento escatológico del cris-
tianismo se pensaba que morir sin los ritos de paso adecuados podía provocar 

917 Ídem. 
918 Hoja suelta: ANMexico.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Alarmante noticia, acontecimiento fatal. Derrumbe del puente de la plaza de la Merced 

en México (hacia 1900). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%- 

C3%8Dndice:ANMexico.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 
919 Hoja suelta: ANMexico.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-
lada Alarmante noticia, acontecimiento fatal. Derrumbe del puente de la plaza de la Merced 

en México (hacia 1900). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%- 
C3%8Dndice:ANMexico.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ANMexico.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ANMexico.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ANMexico.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ANMexico.djvu
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que el muerto se fuera al Infierno, lugar en el que le esperaba la “segunda 
muerte”,920 la inexistencia total, la destrucción de toda su sustancia física y espi-
ritual. Si bien, las personas de los sectores populares más bajos no interpre- 
taban del mismo modo erudito estos dogmas de la teología del catolicismo, 
en esencia aprehendían los conceptos más básicos y primarios de este sistema 
religioso. De forma que, para el pueblo llano, la idea de morir en uno de estos 
desastres sin la posibilidad de ser confesados y pasar el umbral de la muerte  
sin estar en paz con Dios, era una probabilidad aterradora por sus implica-
ciones en el ámbito supraterrenal.

Abordando la cuestión del fenotexto, que en el caso de este objeto cultural 
es el grabado, se debe partir de ciertos presupuestos básicos para hacer una 
correcta interpretación de estos, sin afán de convertir este análisis en una valo-
ración estética del pliego de cordel a la manera de la crítica y la historia del 
arte. Se debe hacer un control de la interpretación, desde la historia del estilo 
y la historia de los tipos, debido a que la imagen es un texto en sí, no es solo 
apoyo visual, y la interpretación de este debe hacerse de forma económica, 
evitando sobreinterpretaciones, así como también hacer una interpretación  
con base en su contexto de producción.921 Como explica el folclorista y filó-
logo, José Manuel Pedrosa, estos textos buscan apelar al pathos instantáneo,922 
de manera que los versos y la imagen que componen estos pliegos de cordel 
van a buscar un sentido univoco, en este caso despertar el miedo religioso  
del espectador.  

Si vemos el grabado que acompaña el texto, poniendo principal atención a 
los personajes dispuestos en el registro superior de la imagen, nos damos cuenta 
de que están mirando hacia arriba con los brazos en alto en señal de clemencia, 
pidiendo misericordia a Dios, aquel que está en los cielos para que aplaque 
su ira en contra de la humanidad. Es sabido que algunos de estos grabados 
eran reciclados, es decir, se usaban en varios pliegos, aunque fueran de dis- 
tinta temática, aprovechando los que ya estaban hechos, y por lo tanto pagados, 
para minimizar los costos de producción de este tipo de impresos, una práctica 
habitual en este negocio que perduró desde el siglo xvii,923 lo cual nos indica 

920 Apocalipsis 20, 6.
921 Javier Ayala Calderón, “El uso de las imágenes en la investigación histórica”, en Sobre 

algunos métodos y fuentes para la investigación histórica, pp. 28-37.
922 Agustín Clemente Pliego y José Manuel Pedrosa, Literatura de cordel y cultura popular, 

p. 47.
923 Jean-Françoise Botrel, “El género de cordel”, pp. 4-6. 
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con qué tipo de temática fue asociado este acontecimiento de la Merced, debido 
a que este mismo grabado lo veremos en otros ejemplos más adelante. 

De forma que la destrucción desatada por los fenómenos naturales fue vista 
por una parte de la población como un castigo del Cielo, imaginario que se 
transmitió a partir del discurso que generaban en conjunto tanto el texto como 
el fenotexto que compusieron este pliego de cordel, más a la luz de los fac-
tores de insatisfacción social que influyeron a la sociedad de su contexto inme-
diato como era el recuerdo de guerras y otros fenómenos naturales que habían 
acabado con la vida de muchos sin darles posibilidad de buscar la salvación en 
la confesión.

En el libro del Apocalipsis se dice que tras el toque de las Siete Trompetas 
habrá un gran terremoto: “Y en aquella hora fue hecho gran temblor de tierra, 
y la décima parte de la ciudad cayó, y fueron muertos en el temblor de tierra 
en número de siete mil hombres: y los demás fueron espantados, y dieron 
gloria al Dios del cielo”.924 Este es uno de los pasajes más dramáticos de las pro- 
fecías atribuidas a San Juan, una imagen literaria que inspiró a numerosas  
sociedades cristianas a interpretar los terremotos como señales del fin del 
mundo. Ya apreciamos que en el caso del temblor de 1894 la gente salió a rezar 
pidiendo clemencia a Dios, ahora veremos otros pliegos de cordel en que de 
manera similar se percibe la asociación que se hacía de estas emergencias con 
la tradición apocalíptica.

De entrada, notamos que el inicio del siglo xx no fue amable con la comu-
nidad emocional temerosa del Apocalipsis, en vista de que el documento del 
año 1900 titulado, El próximo final del mundo. Por los temblores y otras calamidades. 
Ahora sí que va deveras (ver Imagen 6),925 revela la manera en que la suma de fac-
tores vistos y vividos por la sociedad mexicana era tomada como signo de una 
realidad escatológica. Aquí se habla a grandes rasgos de las guerras en México, 
España y otras regiones del globo, así como también de terribles desastres natu-
rales, donde como su título lo sugiere tienen principal mención los terremotos. 

Autores como Philippe Ariès ya comentaban la recurrencia, en diversas 
culturas, de enumerar los distintos signos, fueran estos naturales o sobre- 
naturales, de la muerte y el fin, los cuales evidenciaban el inminente deceso  
de una persona o una sociedad, lo cual generaba una consciencia de la muerte 

924 Apocalipsis 11, 13. 
925 Hoja suelta: IAI0000570C00000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cultural 
Prusiano de Berlín titulada El próximo final del mundo. Por los temblores y otras calamidades. 

Ahora sí que va deveras (1900). Versión electrónica en: https://digital.iai.spk-berlin.de/
viewer/image/82848886X/1/LOG_0000/; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 

http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI0000570C00000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848886X/1/LOG_0000/
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848886X/1/LOG_0000/
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y una actuación en consecuencia,926 esta se aprecia como un “gesto” en las artes 
plásticas,927 mismo que notamos en el fenotexto de este pliego de cordel –y de 
los siguientes que serán analizados– en el que se aprecian personas clamando 
a Dios para frenar su furia, como parte de un ritual o acto performativo, a la 
manera de las oraciones en la misa, en el que a partir de ciertos signos, con 
significado muy particular y unívoco dentro de este sistema religioso, se busca 
el acercamiento con Dios. Esta forma de intercambio verbal y gestual recíproca 
es parte de la narrativa apocalíptica.928 

El texto nos muestra la manera en que eran interpretadas por una parte de 
la sociedad las noticias sobre diversas catástrofes humanas y naturales, mismas 
que se identificaban con las señales profetizadas en la Biblia, pero también las 
de la madre Matiana, como bien ilustra esta hoja volante.929 El pliego nos dice lo 
siguiente: “El juicio final está muy cerca no cabe ni la menor duda. Las profecías 
religiosas están por cumplirse. Tenemos multitud de señales”.930 No solo men-
ciona esto, sino que apela a que las persecuciones religiosas, como las habidas 
en México, también en España y el resto de Europa, son indiscutibles señales 
apocalípticas, comentando con el lujo de violencia que caracterizaba este tipo 
de escritos, los atropellos que supuestamente estaban sufriendo los represen-
tativos de la Iglesia de Roma: “Han destruido los templos, han incendiado, 
quitado la vida á multitud de sacerdotes y monjes, han paseado públicamente 
las cabezas de las victimas clavadas en lanzas”.931 

Otro tema que menciona este rico texto en elementos del imaginario apo-
calíptico, es el de los nacimientos monstruosos, un tema que será ahondado 
en el siguiente capítulo, pero que al aparecer en esta muestra documental nos 
obliga a detenernos en él, debido a que, al mismo tiempo de los terremotos y 
la violencia contra el clero, se advierte al lector de que puede que el Anticristo 
ya haya nacido en México: “Otra señal más dicen que en Orizaba nació un niño 

926 Philippe Ariès, Morir en Occidente desde la Edad Media hasta nuestros días, p. 21.
927 Ibid., p. 23.
928 Julio Trebolle, La experiencia de Israel: profetismo y utopía, p. 29. 
929 Hoja suelta: IAI0000570C00000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cultural 

Prusiano de Berlín titulada El próximo final del mundo. Por los temblores y otras calamidades. 

Ahora sí que va deveras (1900). Versión electrónica en: https://digital.iai.spk-berlin.de/

viewer/image/82848886X/1/LOG_0000/; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 
930 Ídem. 
931 Ídem. 

http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI0000570C00000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848886X/1/LOG_0000/
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848886X/1/LOG_0000/
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hablando con una barba larguísima y canosa, suponiendo muchos que era el 
Anticristo”.932 

La aparición de este personaje en este pliego de cordel alarmista no es 
azarosa dado que, como se recordará, en el libro del Apocalipsis se menciona 
que a la postrimería del fin de los tiempos se le dará poder a Satán para retar 
y vencer a los santos, que para fines prácticos representan en estas narrativas 
a la Iglesia de Roma y sus representantes, misma que estaba siendo atacada y 
ultrajada con éxito según esta hoja volante. Al mismo tiempo el nacimiento  
de neonatos parlantes ha sido asociado a los fenómenos diabólicos desde la 
Edad Media, como se ve en el caso del prodigioso niño Merlín quien al apenas 
nacer ya podía hablar, debatir e incluso vencer en juicios orales, porque era hijo 
de un demonio íncubo.933  

Como se ha podido ver a lo largo de la investigación, en la cultura de Occi-
dente esta forma de confabulación de factores sociales, por lo general ha sido 
identificada con las profecías del Apocalipsis. En suma, este pliego en parti-
cular nos muestra esta recurrencia en el pensamiento religioso de una parte 
de la población y por supuesto, su impresión no fue un caso aislado, como da 
indicio el título cuando dice: “Ahora sí que va deveras”, puesto que nos indica 
que este tipo de noticias eran comunes y constantes, visto que a continuación 
veremos otros ejemplos de impresos populares con esta temática desarrollados 
también a partir de otros desastres naturales y de la moralización que de estos 
hizo la Iglesia y diversos grupos de creyentes, como en el caso del sismo de  
Guerrero de 1907, poderoso temblor de tierra que se sintió incluso en la Ciudad 
de México y produjo tsunamis en el puerto de Acapulco.934 

En el pliego de cordel del año 1907 titulado, Próximo fin del mundo la horrible 
catástrofe del domingo 14 de abril de 1907 en Chilpancingo, Chilapa, Tixtla y Acapulco 
en el Estado de Guerrero, Destrucción del colegio salesiano en la capital de México935  

932 Ídem. 
933 Historia de Merlín, pp. 38-43. 
934 Cabe mencionar que este siniestro también fue documentado por la hoja volante titu-

lada: El terrible terremoto del 14 de Abril del presente año. A las 11 y media de la noche (1907) 

(ver imagen 47.), que no será abordada en esta investigación porque su contenido es más 

bien noticioso y no enriquece el estudio del pensamiento escatológico de este período 

que estamos analizando. 
935 Hoja suelta: PFMexico.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Próximo fin del mundo la horrible catástrofe del domingo 14 de abril de 1907 en Chilpan-

cingo, Chilapa, Tixtla y Acapulco en el Estado de Guerrero, Destrucción del colegio salesiano 

en la capital de México (1907). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu
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(ver Imagen 7), una vez más nos encontramos con este esquema de pensa- 
miento escatológico que ya hemos detectado en otros impresos, ya que en esta 
hoja volante escrita enteramente en verso, estilo narrativo que nos indica que 
estaba pensada para leerse en voz alta y en público, se nos explica con lujo  
de detalles los derrumbes, destrucción de bienes materiales y pérdida de vidas 
humanas en diversas ciudades como Acapulco, Chilpancingo, Chilapa y Tixtla, 
producidas por el terremoto de Guerrero del 14 de abril de 1907. 

El texto dice que los religiosos de la ciudad de Chilapa, al ver la destruc-
ción provocada por el sismo, tomaron cartas en el asunto: “los profesores que 
sacerdotes son en aquella ciudad/ rezaban con los muchachos/ por las plazas y 
demás”,936 dejándonos ver una vez más la significación religiosa que se le dio a 
esta desgracia. Por si fuera poco, este sismo tuvo diversas replicas los días 15 y 
16 del mismo mes de abril, a lo cual el pliego remata con los siguientes versos:

Dicen muchos que esto indica
El término ya del mundo
Qué pronto acabará
Muy prontito de seguro
Ha habido ya inundaciones
Ya ven la de Guanajuato
Incendios terribilísimos
Y muchos muchos estragos
En que la gente es muy mala
Piensan solo en picardías
Y por eso es el castigo
Pues acabará con la vida
Las profecías ya se ven
Que tienen efecto ahora
Las de la madre Mateana
Aquella famosa monja
Así es que si no prospera

org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu; también está disponible en el repositorio Online 

Archive of California (Archivo Online de California), disponible en versión electrónica 

en: https://oac.cdlib.org/findaid/ark:/13030/c8m90f5t/entire_text/; y en el repositorio de 

la University of Arizona Library (Biblioteca de la Universidad de Arizona), disponible  

en versión electrónica en http://www.azarchivesonline.org/xtf/view?docId=ead/uoa/UAM- 

S523.xml; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 
936 Ídem.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu
https://oac.cdlib.org/findaid/ark:/13030/c8m90f5t/entire_text/
http://www.azarchivesonline.org/xtf/view?docId=ead/uoa/UAMS523.xml
http://www.azarchivesonline.org/xtf/view?docId=ead/uoa/UAMS523.xml
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En México la moral
En poco tiempo veremos
La destrucción general.937

Estos versos son muy esclarecedores del porqué del miedo apocalíptico  
que sentía esta comunidad emocional, por una parte, por la asociación de 
estas catástrofes con castigos divinos dado que se consideraba que el pueblo  
mexicano estaba dejando de lado el cumplimiento de la moral cristiana, recor-
demos lo convulsa que fue la segunda mitad de este siglo en cuestiones de 
religiosidad católica y que desde la antigüedad se ha pensado que los dioses 
castigaban a los que rompían la ética de su sistema religioso. Por otro lado, cues-
tiones de su presente inmediato también sustentaban esta manera de pensar,  
ya que se asoció este terremoto con otras catástrofes naturales previas y también 
de nueva cuenta con las profecías de la ya antes mencionada madre Matiana 
(ver el apartado 2.2.3 y la Imagen 6), lo cual nos deja ver las causas ocasionales 
y también las profundas de la aparición de estos temas religiosos en gacetas 
callejeras que tenían la función de informar noticias de interés popular.

En cuanto a la cuestión del fenotexto (ver Imagen 7), vemos una vez más que 
los personajes dispuestos en el registro central de la imagen están ataviados con 
ropas de la época, en esta ocasión también aterrados, algunos mirando hacia el 
cielo, tema iconográfico posiblemente inspirado en las figuraciones de las obras 
realizadas en torno al Día del Juicio durante la Edad Media y que influenciaron 
obras tan conocidas como el mural del Día del Juicio (1445) de Nicoló Delli, 
el Tríptico del Juicio Final (1482) del Bosco y el Tríptico del Juicio Final (1525)  
del pintor flamenco, Bernaert van Orley, en los que al igual que en el caso del 
grabado que acompaña esta hoja volante, se aprecia a los pecadores sufriendo 
el castigo de Dios mientras miran al Cielo pidiendo clemencia. 

Por supuesto, la obra realizada por el grabador José Guadalupe Posada, 
aunque sigue estos elementos canónicos de las representaciones religiosas del 
fin de los tiempos, al acondicionarlas a la clave popular introduce estos con-
ceptos escatológicos en un lenguaje artístico más centrado en la inmediatez, 
como lo es la asociación de este terremoto con el fin de los tiempos anunciado 
en la Biblia. La tarea que realizó el grabador fue la de actualizar esta mitología 
haciéndola compatible con la realidad mexicana.

El temor que dejó esta calamidad no se disipó pronto, visto que días después 
de la aparición de este pliego de cordel, la imprenta de Vanegas Arroyo imprimió 

937 Ídem. 
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otro texto alusivo a este incidente y sus víctimas en la Ciudad de México, mismo 
que se tituló: Versos a lo que ocasionó el temblor la noche del 14 de abril de 1907 (ver 
Imagen 8),938 siendo este encabezado muy descriptivo de su contenido, debido  
a que este pliego de cordel básicamente nos presenta una poesía en verso, 
aspecto que comparte con la hoja volante anterior que nos ofrece un indicio de 
que este texto probablemente estaba hecho para su lectura en grupo, sobre los 
acontecimientos de la fatídica noche del 14 de abril de 1907. 

Esta narrativa es una muestra del ingenio con el que los narradores eran 
capaces de componer una poesía en torno a los acontecimientos más impac-
tantes de su época, una labor que en España fue llevada a cabo principal- 
mente por poetas ciegos durante más de cuatro siglos y que fue apropiada por 
artistas populares mexicanos como se aprecia en este ejemplo. Por otra parte, 
esta clase de texto popular en verso nos muestra su naturaleza oral y de recita-
ción compartida, porque al ser más musicable por estar escrito en verso rimado, 
era de más fácil lectura y memorización en espacios públicos, recordemos que 
muchas de las personas que recibían este objeto cultural eran analfabetas,  
de modo que recibía sus contenidos escuchando su lectura en voz alta.939

Los versos nos cuentan la destrucción que sufrió la Ciudad de México 
durante el terremoto, describiendo situaciones que generó el siniestro como la 
destrucción de la cañería, que se reventó en las calles, y también que se escuchó 
el repique de las campanas de las iglesias en varias partes de la ciudad, una 
cuestión que comentan recordó a la época de Antonio López de Santa Anna. 
Al mismo tiempo, en este texto se hace alusión a los sabios que vaticinaron 
estas desgracias y, aunque no se menciona puntualmente a quiénes se refieren, 
podemos pensar en algunos nombres gracias a lo que ya hemos analizado en 
otros apartados de esta investigación, porque sabemos que una comunidad 
emocional creía en las predicciones del astrónomo alemán Rudolf Falb y en 
las profecías de la madre Matiana. Por supuesto, en este impreso se reitera el 
carácter de kratofanía del sismo ya que al momento de ocurrir esta desgracia: 
“grupos de vecinos hincados/ por las calles rezando y pedían/ el perdón de 
sus pecados/ y arrepentimiento ofrecían”,940 materializando de esta manera este 

938 Hoja suelta: VDTemblor_A.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Versos de lo que ocasionó el temblor la noche del 14 de abril de 1907 (1907). Versión 

electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:VDTemblor_A.djvu; 

revisado el día 19 de septiembre de 2021. 
939 Jean-Francoise Botrel, “El género de cordel”, p. 7.
940 Hoja suelta: VDTemblor_A.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Versos de lo que ocasionó el temblor la noche del 14 de abril de 1907 (1907). Versión 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:VDTemblor_A.djvu
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miedo al fin de los tiempos. Uno de los pasajes más reveladores de esta hoja 
volante nos dice lo siguiente:

El fin señores por ahora
Muchos sabios lo dicen y lo afirman
Que nuestro globo terrestre es una bola
Que acabará cuando Dios lo prediga
Pues levantemos los ojos al Cielo
Pidiendo a su Majestad
Para así acabemos sin miedo
Cuando sea su santa voluntad.941 

Estos versos, además de mostrarnos el sentir de algunos de los moradores 
de la Ciudad de México, también revelan esta forma de escatología popular 
y la manera en que se construyó a partir del rumor y habladurías de las pre- 
dicciones del próximo fin del mundo, donde se mezclaron conocimientos  
científicos y teológicos reinterpretados de un modo muy peculiar, donde cabe 
decir que esta forma de apropiación del lenguaje de la religión oficial no es pri-
vativa de la literatura de cordel, puesto que se puede apreciar este ejercicio en 
las religiosidades populares que desde la Edad Media hasta nuestros días han 
creado devociones a santos no oficiales a los que ciertos sectores de la población, 
principalmente los más pobres o los delincuentes, les rinden dulía por ser con-
siderados afines a la escala de valores del pueblo llano.942 

electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:VDTemblor_A.djvu; 

revisado el día 19 de septiembre de 2021.
941 Ídem. 
942 Se ha estudiado el fenómeno de los santos populares en contextos como la Edad 

Media y los países latinoamericanos de los siglos xx y xxi, ya que se intenta explicar el 

porqué de las devociones a personajes que por sus características no serían tomados por  

santos oficiales por la Iglesia católica de Roma. Han existido diversas devociones popu-

lares que por su naturaleza despertaron controversia, un ejemplo es el del Santo Lebrel, 

un perro santificado que supuestamente era patrono de los niños recién nacidos en la 

Francia de la Alta Edad Media, o también el caso de los narcosantones como Jesús Mal-

verde, un santo al que le rezan principalmente los narcotraficantes en Latinoamérica 

y los Estados Unidos, que está inspirado en un bandido sinaloense que fue ultimado 

por las fuerzas de seguridad estatales convirtiéndose de esta manera en un mártir del 

gobierno mexicano. Kristín Gudrún Jónsdóttir, Bandoleros santificados: las devociones a 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:VDTemblor_A.djvu
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La imagen que compone este pliego de cordel nos muestra una suerte 
de cortejo fúnebre, reiterando este mensaje iconográfico el cuerpo del texto  
escrito, donde se quiere exhortar a los lectores y oyentes a entregarse en oración 
a Dios, con la finalidad de pedir su clemencia para no sufrir más de estos 
sismos y, en caso de acabarse el mundo, salvar las almas de los pecadores de 
ser enviadas al Infierno. Esta visión pesimista del mundo es una herencia del 
cristianismo medieval reinterpretada y apropiada en este contexto social impac-
tado por numerosos desastres naturales. 

Poco después, en el año de 1908 se sintió otro terremoto que al igual que 
el anterior generó otra hoja en verso, esta salió en ese mismo año y tuvo por  
título: Versos al temblor del 26 de marzo de 1908943 (ver Imagen 9), la cual no parece 
tan dramática, al menos en un primer vistazo, ya que el fenotexto nos muestra 
lo que pudo ser una imagen cotidiana de las calles de la Ciudad México: un 
coplero recitando su poesía en un espacio público ofreciéndonos una estampa 
de cómo se desarrollaba este acto de comunicación performativo en la grafos-
fera pública.

El texto en verso, que seguramente se leyó en las plazas a la manera que 
nos muestra su fenotexto, nos dice lo siguiente sobre el sentimiento religioso 
que despertó este siniestro entre las gentes de la Ciudad de México, princi-
palmente en la comunidad emocional que hemos identificado que probable-
mente era más afín a consumir este tipo de contenidos: “Parece que el mundo 
quiere a temblores acabarse/ Pues nunca se habían mirado/ Terremotos tan 
tenaces”,944 la narración poco después hace una crónica de lo que pasó durante 
el desastre mostrándonos una descripción que ya apreciamos en otro tipo  
de impresos sobre terremotos: “Las mujeres  muy hincadas/ Rezaban sus letanías/  
Y muchos hombres lo mismo/ Con ansiedad nunca vista”.945 Esto nos reitera  
dos cuestiones: la visión moral con que se interpretaban estos fenómenos natu-
rales; y el desgaste social sufrido por esta comunidad, debido a que se puede 
entrever como se encadenaban estos fenómenos con otros previos con la fina-
lidad de dar un sentido univoco del porqué de tantos desastres.    

Jesús Malverde y Pancho Villa, pp. 15-23; José Manuel Pedrosa, “Los perros de Dios y los 

perros del diablo”, p. 118. 
943 Hoja suelta: VDTemblor.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 
Versos al temblor del 26 de marzo de 1908 (1908). Versión electrónica en: http://literaturas-
populares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:VDTemblor.djvu; revisado el día 19 de septiembre 
de 2021. 
944 Ídem. 
945 Ídem. 

http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:VDTemblor.djvu
http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:VDTemblor.djvu
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A partir de este análisis nos hemos dado cuenta que la forma de interpretar 
la escatología del cristianismo en estos textos, escritos en clave popular, es más 
sencilla que la referida con el lenguaje de la teología y la interpretación del 
catolicismo más académico, ya que en el pliego de cordel constantemente se 
dejaban de lado aspectos como la Parusía o los mil años de paz de la doctrina 
milenarista que tanto inspiró a religiosos como Joaquín de Fiore o los monjes 
franciscanos que arribaron a la Nueva España, dándonos indicio de la inme-
diatez a la que apelaba la literatura de cordel, interpretando las profecías del 
libro del Apocalipsis de un modo muy literal y reduciendo su significado a la mera 
destrucción de la humanidad y el terror al Infierno, probablemente porque se 
buscaba despertar el interés de la población, aumentando así las ventas de estas 
hojas volantes, y también explicar acontecimientos catastróficos desde la óptica 
de la cristiandad, de religión popular, de una manera que cualquiera pudiera 
entender. 

Estas características previamente citadas nos dan un indicio del tipo de edu-
cación y conocimientos que tenían, en torno a este tipo de temas del imagi-
nario religioso, los sujetos asiduos a esta literatura popular y por supuesto nos 
permite imaginar el sentimiento de temor hacia el presente y el futuro inme-
diato, por la acumulación de factores sociales y desastres naturales que aunados 
al discurso que algunos religiosos mostraban en sus bulas y sus sermones daban 
como resultado una suerte de histeria apocalíptica que se veía materializada en 
objetos culturales como los pliegos de cordel y los grabados de estas caracte- 
rísticas y temáticas. A continuación, veremos que los sismos y los movimientos 
telúricos no eran los únicos fenómenos físicos extraordinarios, ya que que 
también estaban aquellos que pertenecían al ámbito celeste.    

Cometas y desastres celestes
A la par del temor que los sismos suscitaron en gran parte de la población mexi-
cana, entre los años 1894 y 1910, también estuvo presente la supuesta amenaza 
de colisión de distintos cometas con la Tierra, algo que según diarios de la 
época como El Nacional o El Monitor Republicano tuvo como precedentes las  
predicciones del astrónomo alemán, Rudolf Falb. En suma, los diarios repor-
taron principalmente que dos cometas pasarían cerca de la Tierra entre 1894 
y 1910, astros a los que la población temía por asociarlos con señales de malos 
presagios como los que aparecían en la Biblia, estos eran el Biela y el Halley. 

Al hacer una revisión de los pliegos de cordel que hablan de esta temática y 
que se publicaron en esos mismos años, nos encontramos con una reiteración 
de este discurso, visto que en este período hubo una verdadera histeria produ-
cida por el miedo a estos cuerpos celestes, encontrándonos no solo el temor al 
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cometa Halley, sino también a otros como los nombrados: “Daniel” de 1907 y el 
“Centenario” de 1910, mismos que veremos a continuación. 

Desde las primeras culturas de agricultores se ha asociado al cielo con lo 
misterioso y lo divino, teniendo su punto álgido con la creación de los dioses 
uránicos (celestes), por la asociación de lo sagrado con lo elevado y lo infinito.946 
Como las lluvias y los rayos provenían de la región celeste, estas divinidades 
fueron vinculadas con la fertilidad y también con la fuerza. En diversas cul-
turas este imaginario sobre el cielo también afectó a todo aquello que venía de 
él, como se aprecia con la piedra negra que se resguarda en el altar sagrado 
de la Kaaba en la Meca, centro espiritual más importante del islam, la cual 
supuestamente es una roca del Jardín del Edén que el arcángel Gabriel le dio 
al Patriarca Abraham, y que diversos científicos de la actualidad sospechan es 
un meteorito,947 siendo tan importante esta piedra por ser un vínculo entre la 
tierra y el cielo.

Sin embargo, no todo lo que el cielo arrojaba sobre la tierra era visto como 
algo bueno, razón por la que diversas culturas temieron a la ira de los dioses que 
podía caer sobre la humanidad desde las alturas, por lo que no es de extrañar 
que distintas civilizaciones de regiones alejadas entre sí y sin ningún tipo de 
parentesco, compartieran mitos sobre diluvios devastadores que casi acabaron 
con el género humano, describiendo así el castigo divino que con la forma  
de lluvias torrenciales cayó en contra de una civilización arrogante y odiosa a 
las leyes de su creador.948 

Durante la Alta Edad Media el temor al cielo no acabó, debido que se sabe 
que en la Francia del siglo ix, la población temía y pagaba tributo a unos  
hechiceros conocidos como los “tempestarios”, los cuales decían venir de la 
región celeste y tener potestad para conjurar granizo, rayos y tempestades con 
las cuales amenazaban a los campesinos, porque les decían que destruirían sus 
cosechas con ayuda de sus poderes si no les pagaban un tributo cuantioso, una 
práctica que los sacerdotes cristianos condenaban por ser supersticiosa.949 Al 

946 Mircea Eliade, Tratado de historia de las religiones, pp. 57-59.
947 Karen Armstrong, El Islam, pp. 42-43.
948 James George Frazer haciendo un análisis de mitologías comparadas encontró  

que, en Babilonia, la Grecia Antigua, México y las culturas hebreas, entre otras, apa-

recía como constante este mito del Diluvio Cósmico, por el cual los dioses castigaban  

a la humanidad con terribles tormentas que, cayendo por días sin parar, habían dejado a  

la especie humana al borde de la extinción. James George Frazer, El folklore en el Antiguo 

Testamento, pp. 66-187.
949 Agobardo de Lyon, Sobre el granizo y los truenos, pp. 69-74.
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mismo tiempo, durante esos siglos, en las regiones escandinavas se creía con 
temor en la Mesnada Hellequin, el “Ejército Furioso”, una suerte de armada 
espectral que precedida por una antigua deidad pagana como Odín u Holda, 
salía de cacería por las noches, de forma que se le veía como una procesión  
en los cielos nocturnos de la Europa septentrional, vista con temor y recelo  
por los habitantes del ámbito rural.950 

Según la lógica del pensamiento del cristianismo medieval, la aparición de 
cometas, eclipses y demás fenómenos uránicos, como una interesante lucha entre 
dos cuerpos celestes visto por diversos pobladores de la Francia medieval,951 
eran señales y prodigios con los que Dios quería alertar a la población sobre 
un fallo en el orden cósmico, que dentro de este esquema de pensamiento  
se asociaba con la idea de que el fin del mundo estaba cerca. 

En la Nueva España, como parte de los intentos de conciliar la razón con 
la fe que se desarrollaron en la Contrarreforma, se pensó que la aparición de 
fenómenos celestes, principalmente los cometas, marcaban una ruptura con la 
armonía universal, lo cual no auguraba nada bueno.952 Este esquema de pensa-
miento no se perdió con la independencia de las colonias españolas en América, 
sino que se reinterpretó con diversos fines.

El cielo, como escenario propicio para las señales del fin del mundo se 
debe a la creencia de que, a partir de un principio de analogía, las cosas que 
ocurren en el cielo tienen su equivalencia en la tierra. A continuación, veremos  
algunos ejemplos de la manera en que el pliego de cordel, como receptáculo 
de las inquietudes de la sociedad, mostró esa identificación que se hacía de los 
fenómenos celestes con el inminente castigo de Dios. 

Como ejemplo de lo antes mencionado, tenemos el de la dupla de textos de 
cordel en torno a la amenaza del cometa Biela del 13 de noviembre de 1899, 
en los que se aprecia un discurso encontrado, una visión dicotómica de esta 
realidad, porque en uno de estos impresos se apoya fervientemente la profecía 
apocalíptica, mientras que en otro se invalida toda esa histeria por ser conside-
rada inviable y una fantasía, un aspecto que se verá constantemente en nuestro 
corpus de pliegos de cordel ya que al parecer este tipo de amenazas apocalíp-
ticas solían generar debates entre creyentes y escépticos, lo cual denota la masi-
ficación y compenetración de esta narrativa en las calles, en las cuales existían 

950 Jacques Le Goff, Héroes, maravillas y leyendas de la Edad Media, pp. 153-160.
951 Georges Duby, El año 1000, pp. 101-103.
952 Fernando Iwasaki, ¡Aplaca, Señor, tu ira! Lo maravilloso y lo imaginario en la Lima 
colonial, p. 79.
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voces posicionadas, unas parte de una comunidad emocional de creyentes y 
otras parte de una de escépticos.

Este miedo a los desastres celestes se manifiesta en la hoja volante titulada: 
Gran cometa y quemazón que muy pronto se va a ver. El mundo se va a volver toditito 
chicharrón (Imagen 14), que muestra en sus breves líneas una parte del miedo 
que los fenómenos uránicos producían en diversas partes del país entre 1899 
y 1910, como apreciamos en el primer capítulo de esta investigación gracias 
a lo que historiadores como Luis González y González rescataron sobre este 
temor finisecular.953 Con una narrativa tremendista en la hoja volante se narra 
lo siguiente:

¡El mundo se va á acabar! Nos vamos á tostar irremisiblemente! ¡Qué á tostar! 
Ya quisiéramos! ¡A volvernos cenizas!
Un gran astrónomo de Europa lo ha predicho últimamente: ya no para 
Noviembre del año de 1899, sino para el mes de Octubre próximo. Esta 
catástrofe horrorosísima la va á anunciar el cometa gigantesco que apa-
recerá en estos días; este astro malévolo será el que chocará con la Tierra, 
haciendo mil averías.954

Se aprecia que se apela a la autoridad de Rudolf Falb, el astrónomo europeo 
que supuestamente había predicho la destrucción del mundo, un motivo que 
será constante en este tipo de impresos apocalípticos como podremos estu-
diar en algunos de los siguientes ejemplos que nos ofrece nuestro corpus de 
impresos populares. Sin duda, uno de los aspectos que muestra la intención 
de los autores, de generar sensación en los consumidores de esta literatura,  
se observa al ver el fenotexto de este impreso en el cual se ve a la población 
expectante, con temor por la llegada del meteorito, mismo que se aprecia en 
todo su horrido esplendor en el registro superior de la imagen.   

Otra muestra de estos pliegos de cordel es la titulada, El mundo ya se va a 
acabar –El día 13 de Noviembre– Que muy breve llegará955 (ver Imágenes 8 y 9), 

953 Luis González y González, Pueblo en vilo, pp. 73 y 97.
954 Ítem número 82, del fondo del Museo José Guadalupe Posada titulada Gran cometa y 

quemazón que muy pronto se va a ver. El mundo se va a volver toditito chicharrón (1899).
955 Hoja suelta: IAI000056FE00000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cul-

tural Prusiano de Berlín titulada El mundo ya se va a acabar –El día 13 de Noviembre– Que 

muy breve llegará (1899). Versión electrónica en: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/

image/828488045/1/LOG_0000/; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 

http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI000056FE00000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828488045/1/LOG_0000/
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828488045/1/LOG_0000/
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impreso que nos muestra, al igual que en los ejemplos pasados, una visión 
pesimista hacia la aparición del tan mentado cometa Biela, sustentando esta 
interpretación apocalíptica de la manifestación del cometa, una vez más, en las 
predicciones del astrónomo alemán Rudolf Falb. El cuerpo celeste es llamado 
de dos maneras distintas en este ejemplo: Biela y Luchador. Esta hoja volante 
es muy rica en elementos de la tradición y las creencias populares en torno a la 
aparición de cometas en el México de los últimos años del período porfiriano.

En los dos lados de la hoja volante se habla del sentimiento de terror que 
sufría una parte de la población y se le exhorta a estar preparada para lo peor, 
es un escrito alarmista en toda regla, en el primero (ver Imagen 10), se explica 
qué es un cometa y sus características, siendo lo que más llama la atención la 
nominación que se le dio a este, “Gran Cometa Luchador”, mismo que luchara 
con la Tierra: “¡La destrucción del Mundo! El día 13 de Noviembre de 1899, se 
le llama “El Gran Cometa Luchador” ya se dispone a luchar encarnizadamente 
con nuestra pobre madre la Señora Doña Tierra!”.956 Se temía que las predic-
ciones de Falb se cumplieran, se expresa que junto al miedo a que el cometa 
golpeara la Tierra, también se especulaba que este podía incendiar la Luna 
haciendo llover fuego sobre el planeta. 

La cara reversa del texto (ver Imagen 11), también es rica en elementos del 
imaginario en torno al cometa, siendo a su vez más descriptiva del tipo de males 
y desastres que desataría la cola del cometa sobre la humanidad: 

“Misericordia, se acaba el mundo!... perdón! perdón! perdón! se acaba, se acaba 
el mundo…” –Poco menos o más, estas palabras y ruidos se oían en el terrible 
cataclismo, en el furibundo terremoto que sentiremos el 13 de Noviembre, a 
la vez que la lluvia de bolas de lumbre y de los tremendos colazos del rabioso 
Cometón.957 

No solo esto, más adelante se sigue comentando el horror que generaba 
la amenaza de los cometas profetizada por Rudolf Falb, donde este personaje  
ya no es representado como un astrónomo u hombre de ciencia –como ocurría 
con sus menciones en periódicos y revistas como los vistos en los capítulos 
primero y tercero–, sino que se le interpretaba más como una suerte de profeta 
místico o guía iluminado, al estilo de personajes como la madre Matiana y  
el monje renegado Josafat Ben-Ezra:

956 Ídem. 
957 Ídem. 
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Apareció en Alemania
Un grandísimo profeta
Que nos anuncia muy sabio
El fin de aqueste planeta
Entre las dos y las cinco
De la tarde del día 13 de Noviembre
Habrá cataclismo feo,
Y fuego horroroso nos lloverá del cielo958

¿Qué nos dice lo anterior? que no existía un consenso popular de qué daños 
podría ocasionar el cometa: unos pensaban que las catástrofes vendrían por 
el impacto de este con el planeta; otros que por la lluvia de fuego que haría 
caer sobre la Tierra al incendiar a la Luna; y unos más temían a los golpes que  
daría la cola del cometa al planeta. Al mismo tiempo esta falta de consenso  
se aprecia en el nombre del cometa: Biela y Luchador, siendo con mayor pro- 
babilidad el segundo con el que se le solía llamar de modo informal en las 
calles, puesto que este no aparece en otras fuentes como las de los diarios abor-
dados previamente. Esta disparidad en los contenidos de esta hoja volante  
se debe a que los escritores del pliego de cordel en su mayoría no eran cientí-
ficos y se limitaban a retomar historias y creencias que circulaban en las calles.959

En contraposición, el pliego titulado: ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de  
todo el Mundo para el 14 de Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche!,960  
(ver Imágenes 12 y 13), nos muestra que los editores del pliego de cordel no 
eran necesariamente partidarios de una ideología en particular, ya que nos 
muestra una visión totalmente contraria a la expuesta en el ejemplo pasado.  
En esta hoja volante, siguiendo esa clave pseudocientífica que caracteriza a  
estos impresos populares, se explica que el miedo a la caída de un asteroide 
sobre la Tierra es absurdo e infértil, puesto que a pesar de lo dramático que 
lucen los fenotextos del pliego, mostrando por un lado un cataclismo uni-
versal derivado de lluvias de meteoros y de la explosión de enormes volcanes 

958 Ídem. 
959 Helia Bonilla y Marie Lecouvey, “Posada: de la prensa al impreso popular”, p. 192.
960 Hoja suelta: IAI0000570600000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cultural 

Prusiano de Berlín titulada ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo para el  

14 de Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche! (1899). Versión electrónica 

en: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/; revisado el 

día 19 de septiembre de 2021.  

http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI0000570600000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/
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(ver Imagen 12), y por el otro una horrible calavera, figuración de la muerte  
(ver Imagen 13), (que a diferencia de otras obras parecidas del grabador José 
Guadalupe Posada, en las cuales aparecían las calaveras bajo una caracterización 
graciosa y amable para el espectador, como el caso de las garbanceras, aparece 
de un modo inquietante y perturbador), el texto niega rotundamente la posibi-
lidad de desastres y futuros apocalípticos.

Se explica que no habrá caídas abruptas de meteoros sobre la Tierra, porque, 
según los escritores de esta hoja volante, esta creencia se inspiraba en un error 
de cálculo realizado por Rudolf Falb, de modo que no habría cataclismos de  
ningún tipo y que a lo mucho podría verse una lluvia de estrellas proveniente  
de la constelación de Leo, específicamente del grupo de estrellas conocidas 
como las Leónidas. Por lo tanto, el texto exhorta a la población a no creer en 
estas profecías y actuar de modo racional: “pero hay que repetir que NO hay 
nada que temer, sigamos representando en la farsa de la vida con la seguridad 
de que nunca veremos EL FIN DEL MUNDO”.961

Como mencionamos líneas atrás, la existencia de este tipo de hojas volantes, 
lejos de falsear la existencia de una histeria apocalíptica en el seno de una comu-
nidad emocional de creyentes, evidencia la compenetración en la sociedad de 
este tipo de discurso, ya que visibiliza y materializa una obsesión de esta época, 
que es la de una proliferación de textos y rumores callejeros sobre el próximo 
fin del mundo, que eran parte de una narrativa que no compartía toda la pobla-
ción, existiendo muchos que creían que estos miedos apocalípticos eran des-
varíos y creencias poco informadas desde la óptica del racionalismo y que de 
alguna manera denunciaban en este clase de escritos.

En este contexto, no solo se temía que Dios destruyera la Tierra dejando 
caer cometas desde el cielo, sino también que lo hiciera arrojando tremendas 
lluvias y granizadas sobre la humanidad, a la manera del Diluvio Universal, una 
visión apocalíptica que ya hemos apreciado en otros ejemplos históricos como 
el antes mencionado de la Pequeña Edad de Hielo en la Europa Medieval.

Vemos dos ejemplos de lo antes enunciado en un par de hojas volantes  
de inicios del siglo xx. En estos es apreciable la asociación de estas lluvias 
torrenciales con el castigo divino, siendo esta moralización de los siniestros  
evidenciada por el “gesto” que hacen los personajes centrales de los fenotextos 
de estos pliegos de cordel, uno de 1900 (ver Imagen 15) y otro de 1904 (ver 
Imagen 16). La hoja volante de 1900 es la titulada, Grandes, terribles y lastimosos 

961 Ídem. 
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efectos962, misma que como bien nos ilustra su título nos habla de una tempestad 
y las desgracias que esta produjo. El fenotexto de este documento nos muestra 
a la gente mirando hacia el cielo, el “gesto” religioso performativo del cre- 
yente ante este tipo de siniestros, rogando a Dios para que calme su furia y no 
se lleve a los creyentes sin estar confesados.

Este desastre se vio moralizado y el texto una vez más nos muestra como  
la gente ante estas emergencias prefería buscar el perdón y la salvación de parte 
de Dios, por el miedo a morir de modo súbito sin llevar a cabo de manera 
correcta los rituales de paso o hacer la paz con Dios para bien morir, como nos 
ilustran los siguientes versos: “Algunas buenas familias/ Se echaron en oración/ 
Pidiendo cesara el agua/ Con todo su corazón/ La tempestad tuvo víctimas 
muchas”.963 Con este tipo de descripciones este documento nos muestra una 
recurrencia en la religión popular mexicana que no sería apreciable en otro tipo 
de registros.     

Por otro lado, la granizada de 1904, siniestro que ocurrió el 9 de abril, en 
el cual perecieron muchas personas por causa de los desplomes de tejados  
en varias partes de la ciudad, también generó sentimientos similares, mismos 
que fueron documentados en el pliego nombrado: La terrible granizada del 9 de 
abril de 1904. ¡Furibunda tempestad, desplomes, muertos y heridos!964 (ver Imagen 
16). Este es un texto en verso que como nos indica su título, apela al morbo y al 
miedo para llamar la atención del público. Al igual que en el caso de los pliegos: 
Alarmante noticia. Acontecimiento fatal. Derrumbe del puente de la plaza de la Merced 
en México (ver Imagen 5) y Próximo fin del mundo la horrible catástrofe del domingo  
14 de abril de 1907 en Chilpancingo, Chilapa, Tixtla y Acapulco en el Estado de  
Guerrero. Destrucción del colegio salesiano en la capital de México (ver Imagen 7), el  
fenotexto nos muestra a los personajes con gesto de terror mirando hacia 
el cielo, tanto por hacer referencia a una lluvia torrencial con granizo cómo 
también por la convención en el arte occidental de mostrar a las figuras arre-
pentidas buscando a Dios en lo alto para pedir su clemencia. 

962 Hoja suelta: GTEfectos.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 
Grandes, terribles y lastimosos efectos (1900). Versión electrónica en: http://ipi.humanidades.
unam.mx/ipm/w/P%C3%A1gina:GTEfectos.djvu/1; revisado el día 19 de septiembre de 
2021.  
963 Ídem. 
964 Hoja suelta: LTHeridos_A.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada La terrible granizada del 9 de abril de 1904. ¡Furibunda tempestad, desplomes, 

muertos y heridos! (1904). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%- 

C3%8Dndice:LTHeridos_A.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021. 

http://ipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/P%C3%A1gina:GTEfectos.djvu/1
http://ipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/P%C3%A1gina:GTEfectos.djvu/1
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:LTHeridos_A.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:LTHeridos_A.djvu
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La hoja al querer hacer una crónica de los hechos hace una descripción  
de las heridas, que en algunos casos fueron mortales, de las numerosas víc- 
timas de la tormenta, misma que no escatima en detalles, lo cual puede ejem-
plificarse con la siguiente cita: “Todo el cráneo destrozado/ El velador presentó/ 
y su muerte fue instantánea”.965 Este tipo de registro en el pliego de cordel es 
conocido como tremendista, llamado así porque se vale del horror para impre-
sionar al lector, usado desde el siglo xvii en esta literatura de cordel y que 
tiende a mostrar elementos de lo sobrenatural y lo violento, preámbulo a lo  
que serían el cine y la literatura gore del siglo xx,966 donde el miedo generado 
por las imágenes violentas suele ser utilizado con fines moralizantes.967

Por otro lado, vemos una interesante predicción en la hoja volante titulada: 
Noticia sensacional. Que nos deja horrorizados ¡Estamos amenazados de un diluvio 
universal!968 (ver Imagen 17). Este es un impreso noticioso, por lo cual, en vez 
de contarnos un relato, nos avisa sobre los descubrimientos del misterioso  
astrónomo y geólogo León Lewis Baskervile, el cual puede hacer referencia a 
los astrónomos de la época: Lewis Boss (1846-1912) o Lewis Swift (1820-1913), 
quien suponía que en un futuro cercano los mares aumentarían su nivel de  
agua por causa de un fenómeno climático que afectaría a los polos de la Tierra 
provocando con ello inundaciones y daños irreparables en ciudades y asenta-

965 Ídem. 
966 Claudia Carranza Vera, De la realidad a la maravilla: motivos y recursos de lo sobrenatural 

en relaciones de sucesos hispánicas (s. xvii), pp. 69 y 102-104.
967 Este recurso es interesante en la historia del cine de terror, visto que por lo general la 

utilización de gore o violencia gráfica y extrema, se utiliza como una manera de mostrar 

al espectador un castigo ejemplar a ciertos personajes que fallan a los preceptos éticos y 

morales de la sociedad, siguiendo estas narrativas la estructura narrativa de los exemplas 

medievales. Como ejemplo de esto podemos citar el caso del cine Slasher, que suele mos-

trarnos a asesinos (muchas veces sobrenaturales), que matan principalmente a adoles-

centes por tener relaciones sexuales fuera del matrimonio o ser consumidores de alcohol 

y drogas, como se aprecia en obras como Halloween (John Carpenter, 1978), Friday the 

13th (Sean S. Cunningham, 1980), o A Nightmare on Elm Street (Wes Craven, 1984) en las 

que los asesinos masacran sin piedad a los jóvenes por sus actitudes pecaminosas, siendo 

derrotados por aquellos que se mantuvieron abstemios y vírgenes. Norma Lazo, El horror 

en el cine y en la literatura, Acompañado de una crónica sobre un monstruo en el armario, pp. 

123-130; David J. Skal, Monster Show. Una historia cultural del horror, p. 369.
968 Hoja suelta G2018/057, del fondo no catalogado del Instituto Iberoamericano Cul-
tural Prusiano de Berlín titulada Noticia sensacional. Que nos deja horrorizados ¡Estamos  

amenazados de un diluvio universal! (1906). 
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mientos humanos. Aunque se habla de esta destrucción desde una analogía con 
el pasaje de la Biblia del Arca de Noé, lo cierto es que quiere apelar a la cienti-
ficidad del hecho: 

El Profesor León Lewis Bakersvile, Estados Unidos, quien es un geólogo y 
astrónomo notable, ha pasado muchos años de su vida estudiando el gran libro 
de la naturaleza. De este estudio ha sacado la predicción de que la Tierra está 
amenazada de un nuevo Diluvio semejante al que relata la Biblia, y del cual sólo 
se salvaron Noé y sus tres hijos, por haberse embarcado en el Arca969

De este modo se aprecia un ejemplo de apropiación del discurso científico 
por parte del pueblo llano, haciendo en este impreso la presentación de un 
tema complejo de la astronomía en “clave popular”, donde se intenta explotar 
el discurso científico, evidenciando de este modo la compenetración del pen-
samiento positivista en este tipo de impresos destinados para los más pobres. 
El tono alarmista de este impreso, que habla de un problema muy real y que 
hasta el día de hoy sigue siendo tema de discusión científica, no es para menos 
ya que la proporción de los daños producidos por este tipo de inversión térmica 
solo puede ser comparable con el generado por los dioses en las mitologías. 
Este terror se explica desde los movimientos de la Tierra y ya no desde la expli-
cación teológica, siendo así que notamos que en este tipo de relato la ciencia 
toma la función de la religión para explicar el porqué de los acontecimientos 
del Universo. 

Contrasta la parte de atrás del impreso, que como es habitual en esta clase  
de hojas volantes, aparece una oración a Dios y a la Virgen de Guadalupe, donde 
se les pide salvar a la humanidad de este futuro incierto, llama la atención la 
disparidad de los discursos que se manifiestan en un mismo impreso: por un 
lado, uno que apela a la ciencia; y por otro, uno que aun insiste en encontrar 
respuestas y alivio en las narrativas de la religión católica. La oración salvo  
por una curiosa mención a los “monstruos voraces del mar”,970 solo hace refe-
rencia una vez al hecho de que este Diluvio vendrá sobre la humanidad como 
castigo por su maldad. De forma que este discurso encontrado nos muestra la 
tendencia a moralizar los desastres naturales, al vincularlos con las acciones de 
los humanos, que es común en este tipo de narrativa escatológica.  

969 Ibid., p. 1.  
970 Ibid., p. 2. 
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Estos ejemplos de siniestros uránicos, nos reiteran la manera en que en este 
tiempo se buscaba moralizar, desde el ethos del sistema religioso del cristianismo 
católico, estas desgracias obteniendo así un sentido y explicación de su porqué, 
desde una suerte de teodicea popular, una explicación racional de la existencia 
del mal y las desgracias en este mundo.971 Así se explicaban los numerosos de- 
sastres que estaban ocurriendo en las urbes mexicanas de inicios del siglo xx, 
desde la óptica cristiana, y nos ayuda a entender que no solo los terremotos y 
meteoros eran vistos como señales de desgaste y porqué las lluvias y granizos 
eran interpretados como signos apocalípticos.  

Sin lugar a duda los tormentas y amenazas de diluvios asustaban a la pobla-
ción, pero quizá eran los cometas los principales promotores del miedo al cielo. 
Sobre este tema se aprecia un doble discurso en el pliego de cordel, debido 
a que a pesar de que existen diversos pliegos que nos muestran la manera  
en que los editores de estos objetos culturales retrataron la creencia popular de 
que un meteoro destruiría la Tierra, entre 1894 y 1910, la realidad es que a la 
par, y de manera similar a lo que vimos en el ejemplo de la folletería de estos 
años, también hubo algunos casos en los que en los pliegos de cordel también 
se apreció el escepticismo de otro grupo de la población, que no era parte de la  
gente que creía en un inminente fin del mundo, mismo que pensaba que no 
existía una amenaza real por parte de estos cuerpos celestes, una situación  
que ya habíamos apreciado en el capítulo tercero de esta investigación en  
el que analizamos cómo se documentó esta emergencia en los diarios de la 
prensa ordinaria, ya que mientras que unos aseguraban que las predicciones del 
astrónomo alemán Rudolf Falb eran correctas, otros decían que por el contrario 
eran rumores y habladurías sin ningún tipo de fundamento científico. 

Esto nos demuestra que en estos pliegos de cordel no se retrataban las  
creencias particulares de los editores, sino diversos puntos de vista en torno a un 
tema específico, derivado de los temas de sensación del momento, de manera 
que el rumor o tema en boga sería el editado para su impresión, aunque este 
contradijera algo publicado previamente por los mismos autores, por lo que no  
existía siempre una continuidad en los puntos de vista que aparecían en esta  
literatura de cordel, tendencia que es apreciable al cotejar distintas hojas 
volantes que aunque comparten un mismo tema no lo abordan desde la misma 
óptica.

971 Jacobo Muñoz, “Introducción” de Teodicea. Ensayos sobre la bondad de Dios, la libertad del 

hombre y el origen del mal, p. 14.
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Esto también lo podemos apreciar en el caso del cometa Daniel de 1907, 
mismo que aparece en el pliego titulado: El cometa “Daniel” de 1907 (ver Imagen 
18),972 en el que se dice que desde el día 10 de julio de ese mismo año comenzó 
a verse cada vez más cerca de la Tierra un cometa brillante. Esta hoja volante 
llama la atención porque junto al ejemplo del pliego, ¡El Gran Juicio Universal! 
¡El fin de todo el Mundo para el 14 de Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la 
noche!,973 (ver Imágenes 12 y 13), nos muestra como una comunidad emocional 
escéptica tendía a no moralizar este tipo de acontecimientos, y al mismo tiempo 
nos ilustra sobre la forma en que el discurso positivista estaba permeándose en 
el imaginario popular. 

En el cuerpo textual de este documento se comenta que a pesar de que la 
población solía asociar estos cuerpos celestes con anuncios de la voluntad de 
Dios o que eran capaces de acarrear guerras y pestes sobre el planeta (eviden-
ciando la existencia de una comunidad de creyentes en estos rumores apocalíp-
ticos), la realidad es que no existía ninguna prueba científica de que esto fuera 
cierto, exhortando a la población a salir a ver el cometa en el observatorio de  
la plazuela de San Sebastián entre las tres y las cinco de la mañana. 

De modo que, así como había personas que creaban una visión apocalíp-
tica de su realidad haciendo una asociación entre las crisis de su presente y las 
enseñanzas de la Biblia, había otros que se adscribían al pensamiento positi-
vista que imperaba entre las clases letradas del porfiriato, dejándonos ver este 
documento el tipo de cruce de verbalidades que había en este objeto cultural y 
la suerte de oposición binaria que existía entre dos comunidades emocionales: 
una creyente y una escéptica, en cuanto a la creencia y vinculación de estos  
fenómenos naturales con el próximo fin del mundo. 

972 Hoja suelta: broadside_f1234_p687_1903_027r.tif, del fondo documental de la 

Southern Methodist University Library (Biblioteca de la Universidad Metodista del Sur) 

titulada El cometa “Daniel” de 1907 (1907). Versión electrónica en: http://digitalcollec-

tions.smu.edu/cdm/ref/collection/mex/id/1144; también está disponible en el repositorio 

Impresos Populares Iberoamericanos, ECDaniel1907.djvu, disponible en versión elec-

trónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECDaniel1907.djvu; revi-

sado el día 19 de septiembre de 2021. 
973 Hoja suelta: IAI0000570600000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cultural 
Prusiano de Berlín titulada ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo para el 14 de 

Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche! (1899). Versión electrónica en: https://
digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/; revisado el día 19 de 
septiembre de 2021.  

http://digitalcollections.smu.edu/cdm/ref/collection/mex/id/1144
http://digitalcollections.smu.edu/cdm/ref/collection/mex/id/1144
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECDaniel1907.djvu
http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI0000570600000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/82848838X/1/LOG_0000/
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Cabe decir que el año de 1907 fue uno realmente difícil para los mexicanos, 
esto debido a que después de una etapa de crecimiento económico, gracias a la 
industria y la apertura comercial que tenía el país con los Estados Unidos, llegó 
una fuerte crisis económica que se potenció hacia 1908 y que entre sus estragos 
dejó una sensible escasez de alimentos y la reducción de precios en el mercado 
internacional de algunos de los productos que México exportaba a su vecino 
del norte, tales como azúcar, plomo y henequén.974 Si tomamos en cuenta que 
esta crisis llegó en un momento de incertidumbre, al que se le aunaron desas-
tres naturales como el terremoto de Guerrero de 1907, no es de extrañar que 
la suma de estos factores indicara a una comunidad emocional que el cometa 
Daniel era maligno, misma a la que se le exhortaba a guardar la calma en este 
impreso.

En el año de 1910 surgió un nuevo rumor que se expandió en una parte de 
la población, ya que el día 3 de enero de ese mismo año, aparentemente, se dejó 
ver a plena luz del día una estrella que generó pánico entre los que la vieron, lo 
cual a su vez inspiró la publicación del pliego de cordel titulado: Una estrella o 
cometa vista a plena luz del día. Señales seguras de grandes desgracias975 (ver Imagen 
19), en el que una vez más se aprecia la asociación de un fenómeno celeste con 
uno de los pasajes del Apocalipsis, cuestión interesante puesto que nuevamente 
podemos percibir esa escatología popular que aparece en esta literatura. 

En esta hoja volante se asegura, de modo tajante, y claramente inspirado 
en el discurso apocalíptico de la Iglesia, que: “si realmente es un cometa, es 
casi segurísimo que augura grandísimas desgracias y calamidades, por ejemplo: 
hambre, peste o guerra. Muchos creen que esta estrella en pleno día sea un 
preludio, un preventivo del Juicio Final”.976 En este caso sí se moralizó el acon-
tecimiento, en contraste con la hoja volante que registró el paso del cometa 
Daniel, puesto que se aprecian cuando menos dos alusiones al libro del Apoca-
lipsis, porque el hambre, la peste y la guerra, históricamente han sido asociadas 
a tres de los cuatro jinetes del Apocalipsis.977 Al mismo tiempo, el temor a la 

974 María Eugenia Romero Sotelo, “Patrón oro y estabilidad cambiaria en México, 1905-
1910”, pp. 91-103.
975 Hoja suelta: UEDesgracias.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada Una estrella o cometa visto en pleno día. Señales seguras de grandes desgracias (hacia 

1910). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UE- 

Desgracias.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021.   
976 Ídem. 
977 Apocalipsis, 6, 2-8.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UEDesgracias.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UEDesgracias.djvu
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estrella-cometa, rememora a la estrella Ajenjo de las profecías de San Juan.978 
Como colofón, la noticia es acompañada de unos versos que al mismo tiempo 
nos revelan el temor religioso que generaba la próxima aparición de la estrella:

Grandes desgracias se esperan
Con la estrella en pleno sol,
O Cometa descolado,
Que el día tres se apareció.
Es un fenómeno extraño,
Ya lo creo, si Señor….
Eso de verse de día
No tiene comparación.
Señales del Juicio piensan,
Que sea este lucerón
Cuando menos de mucha hambre
O de gran revolución
Alarmada está la gente, 
De toda esta Capital
Y ya quieren muchas viejas
Penitencia hacer cabal.
No faltan sucesos raros,
Que causen admiración; 
Los fantasmas de Loreto
Y otros casos en cuestión
Pinta males el año nuevo
Que á todos nos rodearán
Pues tanta y tanta maldad.
Este Cometa sin cola
Nada bueno nos traerá,
Así es que deben toditos
Comenzarse á confesar.
De repente menos
Lo piensen sin mas ni 
Se va á desplomar el cielo,
Sobre nosotros, ¡caray!
Y entonces sí que ni polvo 

978 Apocalipsis 8, 10-11.
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De este mundo quedará
Y el Infierno los aguarda,
Como castigo ejemplar.
Y dicen también algunos;
Que pronto también verán 
El sol á la media noche,
Reventar como volcán.
El asunto pues es grave
Y hay que irse á confesar,
Siquiera para que muertos,
No nos cargue Satanás.979

Esta cita textual es rica en elementos para interpretar la manera en que esta 
literatura sirvió como vehículo de estos contenidos que mezclaban el rumor, 
la noticia y el imaginario religioso, puesto que: por un lado, nos muestra una 
conciencia sobre el conocimiento de las señales del Juicio Final, por supuesto 
no interpretadas desde la teología convencional sino por la religión de clave 
popular, poniendo atención solamente a cuestiones formales como la aparición 
de fenómenos celestes; y por otro lado, se habla del hambre que sí bien aparece 
en la Biblia, también era parte de una realidad cotidiana entre algunas personas 
que sufrieron mayormente los estragos de la pobreza durante el período por-
firiano, ya que como se vio con anterioridad, entre los años de 1907 y 1908, es 
decir el pasado inmediato, se había vivido una crisis económica severa, la cual 
se convirtió en otro factor de incertidumbre. 

De modo que el contenido de esta hoja volante es rico en elementos del 
imaginario religioso de su presente, pero también de su contexto inmediato, 
su contexto de enunciación integrado, y por ende podemos separar tanto las 
causas ocasionales como las profundas de la aparición de los contenidos de 
estos pliegos: los factores sociales como la caída de los precios de los productos 
que México enviaba al extranjero, la violencia urbana y la hambruna y su aso-
ciación con los terrores del Apocalipsis. 

Según el escrito, al mismo tiempo había gente que reportaba “sucesos 
raros”, aquí se habla de fantasmas, bastante comunes en relatos apocalípticos 

979 Hoja suelta: UEDesgracias.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos  

titulada Una estrella o cometa visto en pleno día. Señales seguras de grandes desgracias (hacia 

1910). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UE- 

Desgracias.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021.  

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UEDesgracias.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UEDesgracias.djvu
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medievales,980 pero ya veremos en el apartado de fenómenos biológicos extra- 
ordinarios, que en estos años era relativamente común la aparición de im- 
presos que daban noticia del nacimiento de monstruosidades o la sucesión de 
hechos extraños, fuera de lo común o ya directamente inverosímiles, mismos 
que también fueron vistos como obra directa de la intervención de Dios, quién 
los mandaba a manera de señales y prodigios de la próxima tribulación. 

La asociación de estas desgracias con pasajes de la Biblia era recurrente, 
algo que es perceptible en este pliego de cordel analizado, puesto que en uno 
de los evangelios se dice: “y habrá grandes terremotos, y en diferentes lugares 
hambres y pestilencias; y habrá terror y grandes señales del cielo”,981 de manera 
que no es de extrañar que esta clase de citas de los textos neotestamentarios 
fueran asociadas con las desgracias que ocurrían en el día a día del mexicano, y 
que posteriormente fueran retomadas en el discurso del pliego de cordel. 

Este caso no fue uno aislado, ya que el año 1910 fue prolífico para esta clase 
de apariciones celestes, algo que ya habíamos visto con los datos que nos ofrecía 
el diario El Paladín, que se unía a otras publicaciones de la época que auguraban 
que el paso del cometa Halley en ese año traería enormes catástrofes para la 
humanidad.982 Sin embargo, no fue el único bólido que aterrorizó a los mexi-
canos que veían con desconfianza los cielos porfirianos de este año, puesto que 
tenemos también los ejemplos del cometa Centenario, llamado así por aparecer 
el año del centésimo aniversario del inicio de la Independencia de México, y 
también el de un raro cometa que se dejó ver durante una conjunción plane-
taria en la que participaron Venus, Júpiter y Saturno.

En la hoja volante titulada: El cometa del centenario de la Independencia 
1810-México-1910983 (ver Imagen 20), se lee la narración de un objeto astronó-
mico que se hizo visible el día 18 de enero de 1910, que fue visto en el observa-
torio de Tacubaya, y al cual la población temía, debido a que según habladurías 
populares existía la posibilidad de que al pasar junto al sol dejara caer algunos 
fragmentos que pudieran impactar con la Tierra, una creencia que los escri-
tores de este impreso consideraron tonta porque la veían poco probable. Sin 
embargo, en el mismo texto se apela a que el verdadero peligro que enfrentará 

980 Philippe Ariès, Morir en Occidente desde la Edad Media hasta nuestros días, pp. 21-23. 
981 Lucas 21, 11. 
982 Olga Sáenz, “José Guadalupe Posada entre cometas y terremotos”, pp. 219-220.
983 Hoja suelta: ECMexico1910.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada El cometa del centenario de la Independencia 1810-México-1910 (1910). Versión 

electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMexico1910.djvu; 

revisado el día 19 de septiembre de 2021.  

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMexico1910.djvu
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la humanidad estará materializado en el famoso cometa Halley, visto que este, 
según los comentarios de los más reconocidos astrónomos:

Dentro de poco tiempo ya veremos el gran cometa de Halley: pues ese si es 
de temerse una gran catástrofe al pasar junto á la tierra: según han opinado 
los grandes astrónomos del mundo. Dicha catástrofe consiste, en que todos 
moriremos envenenados por los gases que despide ó sea de la COLA como  
vulgarmente le decimos: al pasar junto de la tierra984

Por supuesto que en el texto no se menciona a ninguno de esos supuestos 
expertos, pero una vez más tomando en cuenta lo visto en la prensa conven-
cional y en otros pliegos de cordel, podemos conjeturar que en el impreso se 
está refiriendo al ya mencionado Rudolf Falb y algunos otros del ámbito inter-
nacional de los que hablaremos un poco más adelante. Cabe mencionar que 
en este pliego de cordel se intenta dar una explicación racional sobre el tipo 
de destrucción que acarrearía el cometa, ya que se habla de los gases que iba 
a expedir y que iban a matar a toda la población (mostrando conocimientos 
básicos sobre astronomía y química, al mencionar la composición de este tipo 
de cuerpos celestes), dejando de lado, al menos en este apartado del impreso, 
las explicaciones bíblicas en las que se asociaba la peste y el hambre con el 
paso de los cometas a partir de un principio de analogía teológica en la que la 
ruptura del orden del cielo tendría su paragón en la tierra. 

Pero ¿de dónde surgió esta noticia? Se sabe que la edición del New York Times, 
del 8 de febrero de 1910, apareció con el siguiente encabezado: “comet’s  
poisonous tail. Yerkes Observatory Finds Cyanogen in Spectrum of Halley’s 
Comet” (La cola venenosa del cometa. Observatorio de Yerkes encuentra cia-
nógeno en el espectro del cometa Halley),985 artículo que despertó la histeria 
social en los Estados Unidos, donde se creía que el cianógeno, un gas venenoso 
que se había encontrado en la cola del cometa Halley, acabaría con toda la vida 
sobre el planeta. Hoy se sabe que algunas de las conclusiones impresas en este 
número del New York Times eran exageradas, en especial las comentadas por el 

984 Hoja suelta: ECMexico1910.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 
titulada El cometa del centenario de la Independencia 1810-México-1910 (1910). Versión elec-
trónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMexico1910.djvu; 
revisado el día 19 de septiembre de 2021.  
985 Se puede visitar en su versión electrónica en: https://www.nytimes.com/1910/02/08/

archives/comets-poisonous-tail-yerkes-observatory-finds-cyanogen-in-spectrum.html; 

revisado el 31 de mayo de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMexico1910.djvu
https://www.nytimes.com/1910/02/08/archives/comets-poisonous-tail-yerkes-observatory-finds-cyanogen-in-spectrum.html
https://www.nytimes.com/1910/02/08/archives/comets-poisonous-tail-yerkes-observatory-finds-cyanogen-in-spectrum.html
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astrónomo y espiritista Camille Flammarion (1842-1925), quién auguraba un 
cataclismo global que no solo acabaría con el género humano, sino con toda 
forma de vida sobre la Tierra.

Cabe mencionar que el tema de los compuestos venenosos que viajan por 
el espacio es uno aún investigado con ahínco por la astroquímica, existiendo 
grupos de científicos del ramo que parten de esta curiosa anécdota para 
llevar a cabo sus investigaciones.986 De manera que se puede ver que existía 
una influencia de las notas periodísticas del extranjero en el ámbito popular 
mexicano, ya que estas noticias lograban permearse incluso en los impresos 
populares produciendo a partir de esa retroalimentación resultados como el 
que apreciamos en esta clase de hoja volante. 

Regresando a nuestra hoja suelta y en contraste con la noticia en prosa  
que ya hemos revisado, existe un pequeño grupo de versos dedicados al  
cometa, que acompañan este impreso, en los que se menciona que el paso  
del cometa Centenario dejará: “Peste ó hambre si pudiera,/ Traer el cometa 
aquí/ por relación con la tierra,/ Eso de fijo puede que sí.”,987 de modo que estos 
versos contradicen lo dicho en la noticia en prosa de la misma hoja volante,  
existiendo de esta manera un discurso encontrado, porque en un primer 
momento se hace hincapié en que el cometa Centenario es inofensivo, a dife-
rencia del Halley, mientras que en uno segundo se cuenta que traerá peste 
y hambruna, de modo que también deja de lado la explicación científica del 
gas venenoso, y regresa a las visiones escatológicas religiosas, mostrándonos  
lo poderosas y arraigadas que estas imágenes estaban en el imaginario mexi-
cano. Esto nos da indicio de la posibilidad de que dos o más autores se encar-
garan del contenido de una sola hoja volante.

Por su parte, el fenotexto que acompaña este impreso una vez más nos 
muestra cómo se utilizaron las convenciones del arte en torno al fin de los 
tiempos para contar una anécdota del contexto social inmediato, siendo de  
este modo una imagen que por sí misma apunta más hacia la visión aterradora 
de los cometas, con una evidente lectura religiosa, pareciendo más una imagen 

986 Como ejemplo se puede ver el artículo escrito sobre el tema del cianógeno en los 

cometas realizado por el equipo liderado por M. Agúndez y J. Cernicharo, “Probing 

non polar interstellar molecules through their protonated form: Detection of protonated 

cyanogen (nccnh+)”.
987 Hoja suelta: ECMexico1910.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 
titulada El cometa del centenario de la Independencia 1810-México-1910 (1910). Versión 
electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMexico1910.djvu; 
revisado el día 19 de septiembre de 2021.  

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMexico1910.djvu
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alusiva a la explicación que se dio, en el corpus textual, de los males que aca-
rreará el cometa Halley, o a los versos realizados al cometa Centenario, que al 
argumento principal de este pliego de cordel en particular, que es hablar de 
lo inofensivo de este cometa y lo absurdo de la idea de que pudiera golpear la 
Tierra (ver Imagen 20). 

Esta ilustración ya había sido vista con antelación, dado que aparece también 
en los pliegos: El cometa “Daniel” de 1907 y Una estrella o cometa visto en pleno  
día. Señales seguras de grandes desgracias, (ver Imágenes 18 y 19), esto se debe a 
que, como se mencionó previamente, para abaratar costos de producción se 
solían reutilizar grabados y serigrafías que por su similitud pudieran acom-
pañar diferentes noticias que se asemejaban entre sí por su temática.   

Aunado a la ola de cometas del año 1910, tenemos el caso de otro bólido de 
naturaleza “no maligna”, ya que según la hoja suelta titulada: ¡Próxima aparición 
de un gran cometa! Sorprendente aparición de Venus, Júpiter y Saturno (ver Imagen 
21), un cometa se iba a ver en el cielo el día 19 de marzo, a la par de que habría 
una conjunción planetaria entre Venus, Júpiter y Saturno, explicando el texto 
que esto no repercutiría de manera alguna en la población. En el corpus del 
texto, a pesar de lo que se podría pensar, por cómo hemos apreciado la manera 
en que en este objeto cultural se conjunta el lenguaje de la ciencia básica y las 
creencias populares, no se toca el asunto de las supersticiones en torno a los 
fenómenos uránicos, sino que se dice que esta alineación no traerá problemas 
ni peligros a la humanidad, e invita a la población a ir a ver el fenómeno celeste 
a los observatorios cercanos. Este impreso está claramente influenciado por las 
ideas de la comunidad emocional escéptica y es indicador de lo común y coti-
diano que era este tipo de discusión en el ámbito informal.   

Caso completamente distinto fue el del cometa Halley, de 1910, debido a  
que este cuerpo celeste constantemente fue visto como una amenaza, provo-
cando también debates entre los que aseguraban que el paso de este cometa 
destruiría la vida sobre la Tierra y los que por el contrario alegaban que estas 
predicciones eran solo fantasías. Ya se apreció esto con los ejemplos del diario  
El Paladín, en diversas hojas volantes y también en la prensa extranjera como  
en el caso del New York Times, siendo todos estos impresos vehículos del miedo 
hacia este cometa.988 El epitome del temor a este cuerpo celeste se puede apre-

988 Un caso similar en México, sobre los debates acalorados entre facciones contrarias en 
la prensa se vio en el caso de la derogación del Tribunal del Santo Oficio novohispano, 
que hizo que diversos intelectuales a favor y en contra de esta institución se pusieran a 
discutir sobre qué sería mejor: si dejar al Tribunal deshabilitado o reinstaurarlo. Virginia 
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ciar en la hoja suelta titulada: El gran cometa Halley de 1910989 (ver Imagen 22), 
porque sin tapujos nos dice que el terror a éste se sentía en todos los pueblos 
y ciudades. Sin duda esta es una imagen literaria hiperbólica, pero nos ilustra 
sobre el sentimiento de la época que compartían algunos sectores sociales, 
donde una vez más se moralizó este fenómeno natural, al asociarlo con las lec-
turas bíblicas y con ello al castigo de Dios a la humanidad. En torno a este 
tema, el pliego nos narra lo siguiente: “es bien sabido que los cometas anuncian 
siempre trastornos terrestres de todo género como: guerras, pestes, terremotos, 
epidemias, temblores como los que han pasado en los últimos días”.990

Esta cita del texto es muy reveladora, porque muestra parte de ese estrés 
social que hemos logrado detectar en diversos momentos históricos, mismo 
que facilita que se asocien factores particulares del presente inmediato con las 
señales del Apocalipsis, demostrando el mecanismo que explica el éxito de esta 
creencia religiosa de larga duración, ya que para que un momento histórico 
sea asociado con el fin de los tiempos, debe de cumplir con ciertos requisitos, 
como la aparición de siniestros similares a los presagiados en la Biblia, porque 
de lo contrario, todo momento histórico podría ser vinculado al Día del Juicio, 
puesto que no ha existido un período en la historia de la humanidad que  
no haya conocido las desdichas y las penas. 

Aunque el cuerpo del texto incita el temor dentro de la población, sin  
lugar a duda, la alta carga dramática la otorgan las dos oraciones que la hoja 
suelta incluye, rezos que supuestamente tenía que recitar la feligresía para pedir 
la clemencia de Dios, ante el inminente desastre que ocurriría por causa del 
cometa Halley, mismo que había sido enviado por él como parte del castigo 
que debía acaecer sobre la humanidad por causa de sus numerosas faltas. En 
estas oraciones se apela a la piedad de Dios y de la Guadalupana, siendo muy 
reveladoras del miedo religioso que inspiraba la manifestación de este cuerpo 
celeste en los cielos. Las dos oraciones supuestamente fueron recomendadas 
por el Papa Pío x para el bien de la nación, una está en prosa y la otra en verso, 
la primera dice lo siguiente:

Trejo Pinedo y Víctor Manuel Bañuelos Aquino, “El debate intelectual por la muerte de 
la Señora de la Vela Verde”, pp. 80-90.
989 Hoja suelta: ECHalley1910.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada El gran cometa Halley del año 1910 (1910). Versión electrónica en: http://ipm.litera-

turaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu; revisado el día 19 de septiembre 

de 2021.  
990 Ídem. 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu
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Alabado y portentoso misterio de la Santísima Trinidad, danos tu bendición y 
perdona nuestros pecados, pues arrepentidos te lo pedimos con la intercesión 
de la Virgen de Guadalupe, Madre y patrona de la Nación Mexicana, que nos 
libre de los terribles males que este Cometa Halley nos anuncia y nos salve 
de guerras, pestes, temblores y demás desgracias con que Dios puede castigar 
nuestra ciega insistencia al pecado. Perdón Señor, aplaca un tanto tu justicia y 
tu rigor, suspende el terrible castigo que pesa sobre nosotros, que de hoy en 
adelante le prometemos enmienda para ser dignos de la gracia y primicias que 
Cristo nuestro Salvador nos prometiera. Amén.991

 
En esta primera oración vemos replicados varios de los temas que ya  

se habían comentado en el cuerpo de la noticia, como lo es la posibilidad de  
que las guerras, temblores y pestes que se estaban viviendo fueran causadas 
por la ira de Dios, de la que el cometa no sería más que un simple emisario, 
o también la noción de que la suma de todas estas desgracias es la prueba de 
que el fin del mundo estaba muy cercano, razón por la que en estas líneas  
se puede apreciar ese pensamiento escatológico popular que ya habíamos 
podido detectar previamente. Por su parte, la segunda oración es más larga, 
está dedicada a la Virgen de Guadalupe y nos dice lo siguiente:

¡Oh Virgen de Guadalupe!
Santa Madre del Señor
Dueña y Patrona de México
A quién dispensas favor
Oye nuestra queja y llanto
Con que invocamos tu amor
Escucha nuestro quebranto,
Que la pena y el dolor
Se ha internado en nuestro pecho
Y ha sembrado cruel terror
Y mil pedazos ha hecho
Nuestro pobre corazón
En nuestro cielo, Señora
Un cometa nos avisa
Que Dios se ha enojado ahora
Y pedir perdón precisa

991 Ídem. 
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Que bien sabes Virgen santa 
Que un cometa en las edades
Trae la guerra, trae la peste
Y otras mil calamidades
Intercede por nosotros
Ante el Todopoderoso
Para que calme su enojo
Y suspenda el horroroso 
Castigo que nos anuncia 
Este cometa espantoso 
Suplicámoste, Señora
Y Santa Madre de Dios
Que nos perdone a todos ahora 
Porque el cometa feroz
Nos traerá muchas desgracias
Y aflicciones en la vida
Intercede, Virgen pía 
Con tus valiosas instancias
La voluntad del Eterno
Que nos libre de esta suerte
Que no nos traiga la muerte
Los tormentos del Infierno
Yo, pecador, me arrepiento
Y pido perdón contrito,
Ya tomaré yo escarmiento
¡Oh gran Dios, Santo y Bendito,
Para que des tu perdón
Al pecador desgraciado,
Que espera ser perdonado
Por tu inmensa compasión!
No permitas Virgen Santa
Que a tu México atormenten
Terribles desgracias, tantas 
Que ya tus hijos presienten, 
No nos dejes de tu mano,
Que ya se sienten temblores
Y aumentan nuestros temores
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Los misterios de ese arcano.
Que en ti confíe siempre ufano
El católico y que deje 
De ofenderte algún hereje 
Que también sea mexicano
¡Oh Virgen del Tepeyac
!Oh Virgen Guadalupana
Tus ojos dirige ya
A la Nación Mexicana
Y aunque furioso ese cielo
De negras nubes se tupe,
Tú nos darás el consuelo,
¡Oh Virgen de Guadalupe992 

En esta segunda oración se vuelve a referir, aunque de modo indirecto, a los 
cuatro jinetes del Apocalipsis: la peste, la muerte y la guerra. Se puede ver un 
tono victimista a lo largo de toda la oración, la razón es que, como ya habíamos 
mostrado con anterioridad, en estos objetos culturales se mezclaban elementos 
de antiguo régimen y del mundo decimonónico principalmente en el tema de 
la implementación de los castigos993 en este caso, esa visión paternal hacia Dios, 
como si los penitentes fueran niños pidiéndole a un padre severo minimizar  
su cólera. 

Cabe mencionar, que al menos en el imaginario, esta no fue la primera 
vez que un Papa pedía su apoyo a la feligresía para desembarazar al mundo 
de las malas influencias que el cometa Halley ejercía sobre la cristiandad, ya  
que existía la falsa creencia de que en el año de 1456, el Papa Calixto iii ex- 
comulgó a este cometa, y mandó a su feligresía a rezar para que Dios lo alejara 
de la Tierra por ser considerado emisario del Diablo,994 creencia falsa que tiene 
su génesis en el hecho de que para ese año el ejército turco, que en su bandera 
mostraba una estrella, seguía invencible en su avance sobre la Europa cristiana, 

992 Hoja suelta: ECHalley1910.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada El gran cometa Halley del año 1910 (1910). Versión electrónica en: http://ipm.litera-

turaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu; revisado el día 19 de septiembre 

de 2021.  
993 Elisa Speckman Guerra, “Ideas y representaciones en torno al castigo”, pp. 7-11.
994 Pedro Ruíz-Castell, Ignacio Suay-Matallana y Juan Carlos Bonet Safont, “El cometa 

Halley y la imagen pública de la astronomía en la prensa diaria española de principios 

del siglo xx”, p. 191.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.djvu
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recordemos que en 1453 este pueblo musulmán había conquistado al Imperio 
Bizantino y desde aquel año había estado en constante guerra con diversos 
reinos del este de Europa.995

A grandes rasgos, lo que materializa este pliego de cordel es el miedo que 
despertaron los rumores sobre los males que el cometa Halley dejaría a su paso, 
uno que se extendió velozmente gracias a la prensa, tanto la convencional  
como la de los impresos populares y que tuvo una gran influencia en el ima-
ginario social, dentro y fuera de la Ciudad de México, pues se tiene noticia de 
que a principios del siglo xx en regiones como Tamaulipas se temía un posible 
fin del mundo derivado del impacto de una gran bola de fuego o cometa con 
la Tierra.996  

En este caso particular, no se vuelve a repetir el grabado que ya habíamos 
visto con anterioridad en los casos del cometa Daniel y el cometa Centenario, 
por el contrario vemos dos fenotextos que en conjunto nos relatan el drama del 
paso del bólido (ver Imagen 22): primero, una ilustración en el registro medio 
de la hoja que muestra el vuelo del cometa Halley por el Universo, mientras 
que en otra ilustración, ubicada en el registro inferior del pliego, se ve una 
ciudad con sus habitantes de espaldas, mirando hacia el cielo con temor deján-
donos ver la pequeñez y la indefensión del humano ante una catástrofe de estas  
proporciones, representando la majestad tremenda de la que hablaba Rufolf Otto 
con la cual Dios puede ejercer fuerza excesiva sobre el género humano.997 Al 
igual que en los otros ejemplos, se utilizan las convenciones del arte occidental, 
pero actualizadas en un contexto mexicano urbano, existiendo de esta forma 
una reinterpretación de estos motivos del arte apocalíptico en el pliego de 
cordel.

Como colofón a este capítulo, vale la pena comentar que existe noticia, 
gracias al trabajo del historiador mexicano, Rafael Tovar y de Teresa, y a la 
documentación que realizó del hecho el diario El tiempo, de que el día 7 de junio 
de 1911 hubo un temblor de tierra con epicentro en Michoacán que alcanzó los 
7.7 grados, durando alrededor de un minuto con diecisiete segundos, y que se 
sintió en la Ciudad de México, a la postrimería de la llegada de un triunfante 
Francisco Ignacio Madero después de expulsar del país a Porfirio Díaz. Lo inte-
resante es que dicho terremoto, a diferencia de los que analizamos en esta inves-
tigación, no fue interpretado como un mal presagio, sino que por el contrario, 

995 Ralf-Peter Märtin, Drácula. Vlad Tepes, el Empalador, y sus antepasados, pp. 87-107.
996 Isabel Contreras, Tradición oral, mitos y leyendas de Tamaulipas, pp. 39-40.
997 Rudolf Otto, Lo santo. Lo racional y lo irracional en la idea de Dios, pp. 69-70.
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este llamado “Temblor maderista” (ver imagen 50.),998 fue visto como una señal 
divina de que el antiguo régimen porfiriano se había tambaleado y destruido, 
con todo lo que implica el fin de un mundo, dándonos a entender esa forma de 
interpretación milenarista que existía en una parte de la población de manera 
que para estas personas este temblor fue un presagio de que venía un nuevo 
orden, mejor y con más justicia que el anterior,999 una obsesión y esperanza que 
han compartido diversos grupos de milenaristas a lo largo de la historia de la 
cristiandad.1000

998 El mismo Antonio Vanegas Arroyo realizó un pliego suelto conmemorativo de este 

acontecimiento titulado: ¡Hasta la tierra tembló!, parte de la colección de “Cantos popu-

lares maderistas”, objeto cultural resguardado en el Instituto Iberoamericano Cultural 

Prusiano de Berlín: ítem IAI000068F400020000, consultable en: https://resolver.iai.spk-

berlin.de/index.php?IAIID=IAI0000-68F400020000; y también en la Biblioteca de la 

Universidad de Hawái, consultable en: https://digital.library.manoa.hawaii.edu/items/

show/42649#?c=0&m=0&s=0&cv=0&xywh=-697%2C-201%2C3766%2C4005; revi-

sado el 19 de noviembre de 2021. 
999 Rafael Tovar y Teresa, De la paz al olvido. Porfirio Díaz y el final de un mundo, pp. 173-
174. 
1000 Norman Cohn, En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místicos de 

la Edad Media, p. 275.

https://resolver.iai.spk-berlin.de/index.php?IAIID=IAI000068F400020000
https://resolver.iai.spk-berlin.de/index.php?IAIID=IAI000068F400020000
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capítulo 6.
Otros fenómenos apocalípticos en el pliego  
de cordel: nacimientos imposibles  
y la intervención de Dios y el mundo invisible

Basada ya en el pensamiento científico moderno,  
se vislumbra aquí una idea que antes de la Ilustración  

sólo estuvo presente en gente un poco rara y que los demás apenas  
si tomaron en serio: todo el mensaje de Jesús había sido escatológico,  

su fuerza arrolladora había consistido en que Jesús anunció con autoridad  
el próximo fin del mundo, la irrupción del Reino de Dios.  

En el vigor de esta esperanza habría consistido lo explosivo,  
lo nuevo, lo grande de Jesús, debiendo interpretarse  

todas sus palabras a partir de este centro 
Joseph Ratzinger, Escatología. La muerte y la vida eterna1001

La llegada del Reino del Cielo, y por ende del Juicio Final, ha sido inter- 
pretado como un momento cumbre de la historia de salvación universal  
previsto por el cristianismo y la Iglesia, un momento en el que Dios, en su 
faceta de creador y juez, intervendrá marcando el rompimiento del tiempo his-
tórico y a su vez implantará uno de orden sagrado.1002 Por supuesto, y como ya 
hemos podido ver en los capítulos primero y cuarto de esta investigación, 
este suceso magno vendrá solo después de la aparición de diversas señales 
y prodigios como el arribo de monstruos y la aparente victoria de Satán en  
el plano terrenal, aunque solo de modo momentáneo, de manera que de igual 
forma veremos que en este contexto mexicano finisecular también existió una  
recurrencia en mostrar estos temas y obsesiones en su literatura de cordel,  
una que apelando al sensacionalismo se valió de estos temas que estaban en 

1001 Joseph Ratzinger, Escatología. La muerte y la vida eterna, p. 25.
1002 Reflexión de Joseph Ratzinger a partir del modelo teológico-escatológico de Oscar 
Cullman sobre el tiempo histórico antes y después de la Parusía. Ibid., pp. 72-73.
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boga en la creencia popular de su contexto inmediato, es decir, que aparecían 
en este tipo de impreso popular debido a que era un tema comentado por una 
parte de la población.  

Ya tuvimos oportunidad de analizar los impresos de temática de fenómenos 
físicos extraordinarios, por lo que ahora es el turno de abordar los otros dos: 
los de fenómenos biológicos extraordinarios y fenómenos sobrenaturales extra- 
ordinarios. Se decidió separarlos en un capítulo aparte debido a que su con-
tenido apocalíptico aparece en algunos casos de modo implícito, por lo que se 
hace evidente al hacer una comparación de estos textos con la mitología apo-
calíptica de la cristiandad y en ocasiones con su teología. De forma que a pesar 
de que en algunos de estos documentos, como en el caso de los de nacimientos 
teratológicos, se hable de estos como señales y castigos divinos ante la llegada 
del fin de los tiempos, en otros habrá que hacer explícito su contenido apoca-
líptico, ya que a partir de este ejercicio exegético es que estos impresos nos 
pueden mostrar la recurrencia de esta obsesión apocalíptica en una comunidad 
emocional, que como sabemos, históricamente ha asociado este tipo de factores 
sociales y mitos con señales apocalípticas. Este ejercicio a su vez nos mostrará 
otra de las maneras en que estos impresos populares interactuaban entre sí y 
formaban parte de una suerte de semiosfera.

Aunado a lo anterior, se debe puntualizar y explicar el porqué de la utili-
zación de algunos pliegos de cordel que, por su temática, se acercan a los que 
regularmente se insertan en los de las rúbricas de: “castigos sobrenaturales” y 
“milagros”, puesto que esto nos dará una pauta para entender a qué nos refe-
rimos con la cuestión de explicitar el contenido apocalíptico que es parte de 
estas hojas volantes, a la luz de los otros impresos que aparecían en su grafos- 
fera y de los acontecimientos que estaban ocurriendo en su contexto inme- 
diato, debido a que como vimos en el ejemplo: Una estrella o cometa visto en pleno 
día. Señales seguras de grandes desgracias (Imagen 19),1003 se solían interpretar 
como señales del fin de los tiempos, los sucesos que aparecían en la narrativa 
de otras hojas volantes, es decir, se tomaban como ejemplos de la ira de Dios los 
acontecimientos más extraños y fuera de lo común que supuestamente estaban 
ocurriendo en el México de la época.    

1003 Hoja suelta: UEDesgracias.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos  

titulada Una estrella o cometa visto en pleno día. Señales seguras de grandes desgracias (hacia  

1910). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%-C3%8Dndice:UED- 

esgracias.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021.  

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UEDesgracias.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UEDesgracias.djvu
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Por lo general, la literatura popular sobre el tema de los castigos sobre- 
naturales ha sido vista como una diferente y separada de la de contenido apo-
calíptico, sin embargo, hacemos aquí acopio de ella porque en su conjunto son 
parte de un discurso escatológico, la primera en un sentido singular-personal 
y la segunda en uno universal como reflexionaba Phillipe Ariès.1004 El tema  
de la literatura de castigos sobrenaturales suele tomar elementos formales y de 
contenido de la tradición de los infiernos y sus tormentos particulares, un tema 
que ha aparecido en diversos medios escritos de distintos momentos históricos 
como: en el período intertestamentario, en el Libro de los secretos de Henoc;1005 
en la literatura neotestamentaria de naturaleza apócrifa como el Apocalipsis de 
Pedro;1006 e incluso en diversos textos novohispanos en donde de igual manera 
se explicaban los castigos que caerían sobre los pecadores en el Infierno, siendo 
diferentes dichos ajusticiamientos dependiendo de la naturaleza y la gravedad 
de los pecados que estos hubieran cometido.1007

Por otro lado, la literatura popular en torno al tema de los milagros, que 
al igual que la de castigos suele catalogarse de modo independiente de la  
de carácter apocalíptico, puede verse vinculada con la literatura apocalíptica 
por la cuestión de la doble lectura que históricamente se ha hecho del libro 
del Apocalipsis: una apocalíptica aterradora y otra milenarista esperanzadora,1008 
por lo que la esperanza en la aparición milagrosa de Dios, como una entidad 
mesiánica, es también parte constitutiva de este discurso escatológico ya que se 
espera que tras la actuación del Demonio llegue la calma y el Juicio Final en el 
que se restituirá a los justos. 

Recordemos que, en el imaginario de este contexto porfiriano, las atrocidades 
cometidas por diversos sujetos y los desastres naturales estaban vinculados, 
como se aprecia en hojas sueltas como: El hacedor del mundo sigue descargando 
sobre nosotros su justo enojo, haciéndonos sufrir sus calamidades. La causa ha sido un 
infame, que tuvo el gran cinismo de negarle un pedazo de pan a la autora de sus días 
(Imagen 28)1009 y Asombroso suceso acaecido en San Miguel del Mezquital ¡Espantoso 

1004 Philippe Ariès, Morir en Occidente de la Edad Media hasta nuestros días, pp. 39-40.
1005 Antonio Piñero, Apócrifos del Antiguo y del Nuevo Testamento, pp. 126-134. 
1006 Ibid., pp. 501-506.
1007 María Concepción Lugo Olín, Por las sendas del temor. Una antología para viajar por los 

infiernos novohispanos, pp. 154-155. 
1008 Jean Delumeau, El miedo en Occidente, pp. 254-258.
1009 Hoja suelta: EHMundo_I.djvu/2, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada El hacedor del mundo sigue descargando sobre nosotros su justo enojo, haciéndonos sufrir 

sus calamidades. La causa ha sido un infame, que tuvo el gran cinismo de negarle un pedazo de 
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huracán! ¡Horrible asesinato! Una vil hija le quita la existencia a sus padres. ¡Justo y 
ejemplar castigo del cielo! (Imagen 31),1010 en donde las catástrofes naturales son 
desatadas por Dios como parte de un castigo a una comunidad pecadora, por 
lo que la aparición de milagros es una suerte de acción directa de la Divinidad 
para restituir los males causados por el Demonio y sus discípulos. 

Por lo tanto, explicamos la utilización de pliegos de cordel de temáticas que 
por lo general se han considerado ajenas a la cuestión apocalíptica al tomar 
como representativos documentos pertenecientes a los temas de milagros, cas-
tigos y apariciones diversas de personajes sobrenaturales y preternaturales, 
debido a que:

1. Los personajes que aparecen en estos impresos: Dios, el Diablo y la Virgen, 
como ya vimos son personajes protagónicos en la narrativa apocalíptica, y 
esta a su vez ha sido desde los inicios del cristianismo, por intermediación de 
la teología de San Pablo, el eje central de este sistema religioso. 

2. Por su parte, las manifestaciones divinas también son medulares en la apoca-
líptica cristiana, no solo en la católica, por lo que la aparición de Dios o sus 
enviados está íntimamente ligada con la cuestión del milagro, que como se 
ha apreciado ya es parte constitutiva de una revelación mayor, en este caso la 
Venida del Reino de los Cielos. 

3. La cuestión del milagro, debido a que desde la matriz operacional de la teo-
logía del cristianismo católico está vinculado con la revelación de los últimos 
días, ya que el milagro individual es una suerte de preámbulo al de carácter 
universal.1011

4. La aparición de castigos corporales infligidos por demonios por las faltas 
cometidas por los penitentes es una tradición inspirada en los apoca- 
lipsis coptos, retomada en la Edad Media por poetas como Dante Alighieri, y 
que lleva al plano particular la escatología universal del cristianismo, en este 
caso los tormentos infernales.

pan a la autora de sus días (año no especificado). versión electrónica en: http://ipm.litera-

turaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2; revisado el día 19 de septiembre 

de 2021.  
1010 Hoja suelta: ASSuceso.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 
Asombroso suceso acaecido en San Miguel del Mezquital ¡Espantoso huracán! ¡Horrible asesinato! 

Una vil hija le quita la existencia a sus padres. ¡Justo y ejemplar castigo del cielo! (1910). Versión 
electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ASSuceso.djvu; revi-
sado el día 19 de septiembre de 2021.  
1011 Louis Bouyer, Diccionario de teología, p. 445.

http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ASSuceso.djvu
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5. La aparición de diversas devociones en el plano del imaginario religioso 
que obedece a un período de reconciliación entre el sistema porfiriano y la 
Iglesia, cuestión de la política del contexto inmediato de estos relatos que se 
ve reflejada en la creación de estos imaginarios.  

La documentación abordada en este apartado es aquella que se encadena 
en la tradición apocalíptica de Occidente a partir de temas y motivos ya antes 
vistos: nacimientos monstruosos, prodigios, la aparición y aparente triunfo  
del Diablo en el plano terrenal, la intervención de la Virgen y la manifesta- 
ción de Dios como redentor.

Fenómenos biológicos extraordinarios: monstruos, señales y prodigios
Si bien, hasta ahora solo nos habíamos centrado en hablar de los terre- 
motos y cometas, como factores del miedo apocalíptico en el México de los 
últimos años del porfiriato, lo cierto es que también aparecieron otras emer-
gencias documentadas en este formato de impreso popular, que fueron inter-
pretados como prodigios y señales del fin del tiempo. A la par de los desastres 
naturales que hemos llamado fenómenos físicos extraordinarios, por la asociación 
que de ellos se hizo con las hierofanías y kratofanías del final de los tiempos, 
hubo también la aparición de otro tipo de señales, situaciones que surgieron 
del rumor y las habladurías callejeras, que no hacían otra cosa que reiterar 
ese temor apocalíptico que existía principalmente entre los consumidores del 
pliego de cordel, cuyo circuito de comunicación permitió que se conociera entre 
un mayor número de personas.

Llegamos a esta conclusión a partir de la heurística hecha a nuestro corpus 
de pliegos de cordel, ya que al hacer una revisión de ellos, nos percatamos 
que el tipo de supuestos signos del fin de los tiempos no se limitaba solo a 
aquellos que hablaban de desastres naturales, sino que existían otros que com- 
partían esta temática apocalíptica pero a partir de otros elementos, teniendo 
un origen común con los temblores y cometas en el hecho de que también apa-
recen en la Biblia, estos son los que llamaremos: fenómenos biológicos extraordina-
rios y fenómenos sobrenaturales extraordinarios. 

En este apartado de la investigación nos centraremos en el análisis de los  
primeros, poniendo mayor atención en dos tipos de signos: la aparición de 
monstruosidades (principalmente por nacimientos teratológicos) y otros pro-
digios, puesto que desde la Edad Media se ha pensado que la aparición de 
diversos “desordenes biológicos” como los nacimientos de seres monstruosos 
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precedían desgracias,1012 una creencia que fue introducida y asimilada por  
los pueblos originarios como se aprecia en el octavo de los tetzahuitl, los pre- 
sagios funestos de la conquista, en el que se narra que Moctezuma y los habi-
tantes de Tenochtitlan pudieron ver a diversos hombres de dos cabezas a la  
cercanía de la llegada de los españoles, relato que aparece en el Códice Florentino 
y que estuvo inspirado en una mezcla de mitos y tradiciones religiosas tanto 
nahuas como cristianas.1013

Un dato importante es que cuatro de los cinco casos que aquí se presentan 
ocurrieron en lugares alejados de la Ciudad de México, porque, como parte de 
una estrategia narrativa, utilizada constantemente en la literatura medieval1014 
e introducida en la tradición aurisecular española,1015 se tendía a asociar los 
lugares remotos con espacios propicios para la aparición de lo maravilloso. 
De forma que en los ejemplos de estas hojas volantes se aprecia la manera en 
que los rumores de distintas zonas del país lograron trasladarse desde grandes 
distancias, gracias al soporte que daba el pliego de cordel como objeto cul-
tural y vehículo de las ideas. A la par, la aparición de comunidades alejadas 
de la Ciudad de México en estos impresos nos da indicio de la inclusión que 
se buscaba hacer de otras localidades dentro de esta narrativa, dado que estas 
hojas sueltas se vendían en diversas partes del país.  

En estos ejemplos, que nos ofrece nuestro corpus de literatura de cordel,  
nos encontraremos relatos de nacimientos monstruosos, transformaciones fa- 
bulosas y castigos divinos, teniendo estos un barniz religioso que nos permite 
entrever el tipo de miedo escatológico que inspiró la aparición de estos relatos, 
de modo que separaremos el corpus de pliegos de fenómenos físicos extraordina-
rios en dos grupos: uno que nos habla de monstruos y nacimientos increíbles; y  
otro de prodigios del fin de los tiempos. De esta manera, a lo largo de los si- 
guientes dos subcapítulos se analizarán los siguientes pliegos de cordel, con la 

1012 Georges Duby, El año 1000, pp. 105-106.
1013 Diana Magaloni Kerpel, Albores de la Conquista, pp. 58-63. 
1014 En el caso medieval, los espacios agrestes como el bosque y el desierto se veían como 

propicios para la aparición de elementos de lo maravilloso, tanto en un sentido posi- 

tivo como en uno maligno, ya que estos espacios eran vistos como lugares liminales, es 

decir, que se conectaban con el mundo supraterrenal. Jacques Le Goff, Lo maravilloso y lo 

cotidiano en el Occidente medieval, pp. 31-34.
1015 Como se aprecia en las aventuras de Don Quijote de la Mancha, en las que al alejarse de 
las regiones urbanas tendía a acercarse a supuestos artefactos mágicos y lugares liminales 
como la Sierra Morena, en la que él mismo sería arrebatado por la melancolía, la locura 
artificial. Ignacio Padilla, El Diablo y Cervantes, pp. 221-251. 
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finalidad de ver cómo es que estos fenómenos biológicos, aunados a los factores 
sociales y acontecimientos del siglo xix, ayudaron a crear un imaginario apo-
calíptico en el que se percibía la angustia de una comunidad que veía en esta 
acumulación de prodigios el inicio del fin de todas las cosas: 

1. ¡Extraño y nunca visto acontecimiento! ¡Un cerdo con cara de hombre, ojos de pescado 
y un cuerno en la frente!1016 

2. ¡Caso raro! Una mujer dio a luz tres niños y cuatro animales1017

3. Singular fenómeno. El niño sin cráneo de la Villa de Guadalupe1018

4. Increíble suceso. Una mujer se convierte en piedra. Relato traído de San Juan de los 
Lagos1019

5. El cadáver de Antonio Montes convertido en carbón. En el depósito del panteón 
español de la capital de México1020 

Monstruos y nacimientos increíbles
El tema de la monstruosidad ha aparecido como una constante en diversas tra-
diciones religiosas y artísticas, siendo cambiante su función y su tratamiento a lo 
largo de los siglos en las diversas sociedades que han repensado este tema, por 

1016 Hoja suelta: ENFrente.djvud, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-
lada ¡Extraño y nunca visto acontecimiento! ¡Un cerdo con cara de hombre, ojos de pescado y 

un cuerno en la frente! (1900). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.
org/%C3%8Dndice:ENFrente.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021.  
1017 Hoja suelta: CRAnimales.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada ¡Caso raro! Una mujer que dio a luz tres niños y cuatro animales (hacia 1900). Versión 

electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:CRAnimales.djvu; 

revisado el día 19 de septiembre de 2021.  
1018 Hoja suelta: SFGuadalpupe.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 
titulada Singular fenómeno. El niño sin cráneo en la Villa de Guadalupe, (1903). Versión elec-
trónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:SFGuadalupe.djvu; 
revisado el día 19 de septiembre de 2021.  
1019 Hoja suelta: ISLagos.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 
Increíble suceso. Una mujer se convierte en piedra. Relato traído de San Juan de los Lagos (1903). 
Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ISLagos.
djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021.  
1020 Hoja suelta: ECMontes_A.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada El cadáver de Antonio Morales convertido en carbón. En el depósito del panteón español 

de la capital de México, (1907). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:ECMontes_A.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021.  

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ENFrente.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ENFrente.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:CRAnimales.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:SFGuadalupe.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ISLagos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ISLagos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMontes_A.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMontes_A.djvu
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lo general, teniendo una finalidad moralizante de acuerdo con las situaciones 
sociales del contexto en el cual se desenvolvió, apareciendo de distintas formas: 
en ocasiones como la materialización de la maldad e incluso como la manifes-
tación de una conducta torcida o pecaminosa por parte de la humanidad.1021

En el caso de Occidente, en la Grecia Antigua se representaba la monstruo- 
sidad, por lo general, con la deformación del cuerpo, ya sea de humanos o 
animales, por alguna mutilación o por la combinación de estos elementos 
con partes y atributos de distintos animales considerados peligrosos.1022 
Los monstruos no dejaron de poblar la imaginación del hombre medieval,  
siendo algunos de estos considerados seres pertenecientes a la naturaleza y el 
reino animal, razón por la que aparecieron en los tratados conocidos como 
bestiarios, compartiendo espacio seres como el dragón o el basilisco con otros 
animales que hoy en día sabemos que son reales.1023 

Esta constante no cambió, ya que durante el período de la Colonia, en los 
territorios españoles se desarrollaron diversos tratados sobre monstruosidades, 
principalmente de la mano de frailes que intentaron darle sentido al naci-
miento de seres humanos y animales con horribles malformaciones, puesto que 
durante los siglos xvi y xvii, inspirados en la teología del Concilio de Trento 
y el imaginario del barroco en donde se pensaba que la razón debía ser expli-
cada desde la fe, vieron esta clase de nacimientos monstruosos y la aparición de 
otros prodigios como signos de la acción divina, de manera que estas desgracias  
aparentes no entorpecían o contradecían la mecánica del Universo.1024 Lo cierto 
es que por lo general el nacimiento de monstruos era visto como una suerte  
de señal de alerta que Dios enviaba a la humanidad.1025 

1021 Un ejemplo bastante esclarecedor sobre este tema se aprecia en la película francesa: 

J´accuse! (¡Yo acuso! 1919), obra en la que se muestra la monstruosidad, encarnada en los 

mutilados sobrevivientes de la Primera Guerra Mundial, a la manera de un recordatorio 

para la humanidad de los horrores que puede desatar el hombre contra su prójimo. 

David J. Skal, Monster Show. Una historia cultural del horror, pp. 254-257.
1022 Françoise Duvignaud, El cuerpo del horror, pp. 9-19.
1023 Se puede apreciar esta cuestión en el Bestiario medieval, en el cual aparecen ani-
males como el elefante y el tigre junto a bestias fabulosas como el basilisco y el dragón,  
los cuales son criaturas pertenecientes a la tradición oral y la mitología. Ignacio Malaxe-
cheverría, Bestiario medieval, pp. 205 y 223.
1024 Fernando Iwasaki, ¡Aplaca, Señor, tu ira! Lo maravilloso y lo imaginario en Lima colonial, 

pp. 142-178.
1025 Georges Duby, Año 1000, año 2000. La huella de nuestros miedos, p. 18.
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Durante los siglos xviii y xix se popularizó, dentro y fuera de la Nueva 
España, la idea del “entretenimiento informativo” mismo que dio lugar a los 
circos de monstruos, gabinetes de curiosidades biológicas en los que se exhi- 
bían fetos, animales y personas con malformaciones y enfermedades extrañas  
a los ojos de la gente común.1026 Esta cercanía con la deformidad ayudó a  
afianzarla como una categoría estética de algunas propuestas artísticas de la 
Vanguardia, como fue el caso del dadaísmo, el expresionismo y el surrealismo, 
mismos que se popularizaron en las artes plásticas, la fotografía y el cine, 
teniendo en el caso de este último una enorme presencia como se aprecia en la 
cinematografía de terror.1027

Por su parte, la filóloga Claudia Carranza Vera encontró a través de un 
amplio análisis aplicado a hojas volantes de relaciones de sucesos extraordinarios, 
de la España del Siglo de Oro, que los nacimientos monstruosos eran vistos 
como castigos divinos.1028 En este contexto, lo  monstruoso es todo aquello 
que excede el orden de la naturaleza, una suerte de transgresión de las leyes 
cósmicas, donde la fealdad era asociada a la desproporción física y moral.1029  
Esta monstruosidad a su vez puede simbolizar la inocencia natural, siendo el 
relato el que termina de cerrar el significado de la aparición de estos elementos 
monstruosos, ya sea en un sentido negativo o uno positivo.1030 

Otros estudios sobre la monstruosidad, en el caso del pliego de cordel de 
relaciones de sucesos extraordinarios, mostraron que estos monstruos pueden 
ser la materialización del desagrado de la población ante una situación de su 
contexto inmediato, como el caso del Corlisango, un monstruo metafórico que 
representaba la tortuosa guerra española en Flandes y que apareció en nume-
rosas relaciones de sucesos durante el siglo xvii.1031 De modo que la aparición 
de este tipo de narrativas no es novedosa en el caso del pliego de cordel mexi-
cano de inicios del siglo xx, sino un aspecto tradicional que venía apareciendo 
en la literatura de cordel española desde la Modernidad. 

La monstruosidad, como señal de la ira de Dios no fue un tema que dejara 
de aparecer en los pliegos de cordel mexicanos del período que comprendió 

1026 David J. Skal, Monster Show. Una historia cultural del horror, p. 31.
1027 Ibid., p. 53.
1028 Claudia Carranza Vera, De la realidad a la maravilla. Motivos y recursos de lo sobrenatural 

en relaciones de sucesos hispánicas (s. xvii), pp. 165-180.
1029 Ibid., pp. 158-159.
1030 Ignacio Padilla, Los demonios y Cervantes, p. 123.
1031 Ana Mancera Rueda y Jaime Galbarro García, Las relaciones de sucesos sobre seres mon-

struosos durante los reinados de Felipe iii y Felipe iv (1598-1665), p. 11.
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entre 1894 y 1910, ya que veremos la aparición de esta temática en estos ob- 
jetos culturales con base en diversas cuestiones, puesto que, vale la pena men-
cionar que durante el siglo xix esta temática gozó de cierta presencia en medios 
impresos como las revistas médicas de este momento histórico, como ejemplo 
podemos mencionar los casos de los artículos: “Un fenómeno raro nacido en 
el departamento de Oaxaca” y “Colima-Fenómeno curioso” que aparecieron 
en la revista Museo Mexicano en los años de 1844 y 1845 respectivamente, en 
los que se hablaba del nacimiento de niños con malformaciones visibles como 
una segunda cabeza, todo desde la óptica de la medicina de la época. Aunado 
a esto, en otras latitudes se apreció que esta temática gozaba ya de cierta popu-
laridad como se puede ver en diversos canard –relaciones de sucesos– franceses 
del siglo xvi, en el que se documentaron diversos nacimientos monstruosos (ver 
Imágenes 43, 44 y 45).

En los tres pliegos de cordel que veremos a continuación, se apreciarán casos 
de animales y niños monstruosos, los cuales fueron vistos como fenómenos 
extraordinarios y en algunos casos como señales del descontento de Dios, 
recordemos que el libro del Apocalipsis habla de diversas monstruosidades que  
aparecerán a las puertas del fin de los tiempos: por un lado, ejércitos de lan-
gostas monstruosas saldrán de la tierra para atormentar a los pecadores siendo 
estas emisarias de la cólera divina; y por el otro lado, también harán su apari-
ción el dragón y la bestia del mar, bestias siervas de Satán que lo ayudarán en la 
labor de arrastrar a la humanidad al reino del Anticristo. 

Otra cuestión que liga la escatología-milenarista con la tradición popular 
en torno a los nacimientos monstruosos está en la cuestión del Anticristo, 
personaje que se cree aparecerá de manera previa al Apocalipsis e histórica- 
mente ha sido asociado a diversos personajes de la política y la religión. Durante 
la Edad Media y la Modernidad temprana, se pensaba que este emisario de 
Satán nacería a partir de la unión de una mujer con un demonio íncubo,  
una suerte de demonio que violaba a las mujeres por las noches y que era parte 
de una creencia popular que incluso era autorizada por distintos teólogos y 
demonólogos de la época, como se aprecia en el compendio de tradiciones  
y supersticiones medievales del Malleus Maleficarum (1487),1032 y también en la 
literatura erudita tardío medieval como se puede corroborar con la consulta  
de los relatos en torno al nacimiento del mago Merlín, quien supuestamente  

1032 Heinrich Kramer y Jacobus Sprenger, Malleus Maleficarum, p. 96.
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era hijo de una monja y un íncubo, lo cual explicaba la naturaleza de sus extra- 
ordinarios poderes.1033

Centrándonos en nuestros pliegos de cordel noticiosos, nos encontramos 
con un primer ejemplo interesante, por la disposición de su programa de  
exposición gráfica, en vista de que más de la mitad del pliego se lo lleva la 
ilustración del monstruo del cual se quiere informar. En esta hoja volante titu-
lada: ¡Extraño y nunca antes visto acontecimiento! ¡Un cerdo con cara de hombre, ojos 
de pescado y un cuerno en la frente! 1034 (ver Imagen 23), se narra el nacimiento, 
aparentemente inverosímil, de una criatura hibrida, una suerte de cruza entre 
humano y cerdo, que para rematar su extraña naturaleza tiene un cuerno en 
la frente. El suceso ocurrió en Guásima, Sinaloa, en el junio de ese mismo año 
de 1900. El cerdo no vivió mucho, pues murió al poco tiempo de haber nacido, 
siendo conservado en alcohol por su dueño: Don Agustín Castro. Como es 
natural en este tipo de pliegos noticiosos, al reverso de la hoja viene un anexo 
con versos referentes al acontecimiento, en los que se reitera que este tipo de 
nacimientos no son naturales y que causan miedo entre la población. 

El texto, aunque es breve es bastante esclarecedor, ya que en él aparecen  
elementos de la tradición religiosa del cristianismo que se pueden considerar 
para este análisis: vemos el nacimiento de un ser monstruoso en una sociedad 
que estaba predispuesta a creer que esta clase de emergencias eran señales 
divinas; también que, aunque las malformaciones en animales no son priva-
tivas de los porcinos, estas suelen llamar la atención más que en otros animales 
porque el cerdo es un cuadrúpedo que a partir de la tradición veterotesta- 
mentaria se ha asociado con la impureza y la suciedad,1035 lo cual hizo que se 
vinculara con el Diablo en la Edad Media, porque durante este período de la 
historia los teólogos de la cristiandad mancomunaban la inmundicia con los 
demonios al verla como una característica de estos seres infernales.1036

En el texto se sugiere que en la época de su impresión los casos de zoofilia y 
bestialismo no eran poco comunes, visto que al final el texto remata diciendo: 
“no se les da más solución por ahora que la naturaleza caprichosa, pues darle 

1033 Historia de Merlín, pp. 38-43; Ramón Sainero, Diccionario Akal de mitología celta (com-

pendio de manuscritos primitivos), pp. 105-107.
1034 Hoja suelta: ENFrente.djvud, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada ¡Extraño y nunca visto acontecimiento! ¡Un cerdo con cara de hombre, ojos de pescado y un 

cuerno en la frente! (1900). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/- 

%C3%8Dndice:ENFrente.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021.  
1035 Deuteronomio 14, 8-29.
1036 Massimo Centini, El Ángel Caído, pp. 88-96.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ENFrente.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ENFrente.djvu
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otra, sería pensar muy mal respecto a la humanidad”.1037 De forma que de 
modo implícito se comenta que una posibilidad de este nacimiento mons-
truoso sería la unión contranatural entre un hombre y un animal. Esta idea que  
claramente nos habla del castigo habido por la ruptura de un tabú, en este caso 
la prohibición de la práctica del bestialismo, históricamente ha sido combus-
tible para la generación de diversos imaginarios de pesadilla que van desde 
rituales de brujería hasta el motivo narrativo de las bestias secuestradoras  
de mujeres, que tiene su ejemplo más actual y representativo en el mito del 
celuloide: King Kong (1933).1038

Vale la pena mencionar, que el grabado que acompaña este caso también 
apareció en una nota del diario El Imparcial, que en su edición del 29 de julio 
de 1899, publicó la noticia del nacimiento de un ser monstruoso bajo el título: 
“Caso teratológico. Cerdo monstruoso”, en el que presuntamente se relata el 
mismo suceso de la hoja volante aquí presentada, pero desde las pautas de la 
prensa, es decir, apelando a la verosimilitud y dejando de lado aspectos narra-
tivos y estructurales de la tradición oral.1039 Esto se debe a que, como apreciamos 
en un capítulo precedente, los contenidos del diario, El Imparcial, en ocasiones 
llegaron a ser emulados por el pliego de cordel de Antonio Vanegas Arroyo.1040

En el mismo sentido, el pliego, ¡Caso raro! Una mujer que dio a luz tres niños 
y cuatro animales1041 (ver Imagen 24), también es esclarecedor sobre el impacto 
que los nacimientos anómalos imprimían sobre la población. En este caso par- 
ticular, supuestamente ocurrido en el estado de Coahuila el 25 de septiembre 
de 1900, una mujer murió al dar a luz a tres niños y cuatro animales contra- 
hechos, estos tenían la forma de escorpiones de gran tamaño con ojos de gallo. 

1037 Hoja suelta: ENFrente.djvud, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada ¡Extraño y nunca visto acontecimiento! ¡Un cerdo con cara de hombre, ojos de pescado y 

un cuerno en la frente! (1900). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:ENFrente.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021.  
1038 Esta constante aparece en la película King Kong (1933) y sus remakes: King Kong 

(1976) de John Guillermin y King Kong (2005) de Peter Jackson, siendo más acentuado 

el elemento zoofílico en la versión de 1976. 
1039 Helia Bonilla y Marie Lecouvey, “Posada: de la prensa al impreso popular”, p. 202. 
1040 Dánira López Torres, “El Imparcial, fuente noticiosa de crímenes en hojas volantes de 
Vanegas Arroyo”, pp. 208-210. 
1041 Hoja suelta: CRAnimales.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada ¡Caso raro! Una mujer que dio a luz tres niños y cuatro animales (hacia 1900). Versión 

electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:CRAnimales.djvu; 

revisado el día 19 de septiembre de 2021.  

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ENFrente.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ENFrente.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:CRAnimales.djvu
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En el texto se les llama “fenómenos de la naturaleza”1042 y se dice que a pesar 
de que hubiera sido provechoso para la ciencia estudiar a estos seres, fueron 
enterrados vivos por su padre antes de que pudieran ser vistos por científicos. 

Este dato nos ilustra sobre la manera en que los científicos estudiaban esta 
clase de anomalías durante el siglo xix, como en el caso de la revista Museo 
mexicano que comentamos líneas atrás. Se observa la penetración del pen- 
samiento positivista incluso en este tipo de productos culturales que tendían  
al morbo y apelaban a respuestas de tipo sobrenatural para explicar diversos 
fenómenos, algo que pudimos percibir también en algunos de los pliegos  
noticiosos que hablaban sobre la falta de argumentos de aquellos que predecían 
que cierto cometa chocaría con la Tierra. 

El fenotexto que es parte de la narrativa de esta hoja suelta es impac- 
tante a primera vista, mismo que nos muestra a una mujer postrada, aparente-
mente muerta, junto a tres niños acostados sobre una mesa en el registro medio 
de la imagen, y cuatro animales que parecen crías de cocodrilo en el registro in- 
ferior, lo cual nos da indicio de que el grabador no conoció a detalle el relato 
(probablemente porque este es un grabado hecho en conjunto por más de un 
taller), puesto que las criaturas que se describen en el texto tienen la forma de 
los escorpiones y no la de esta clase de reptiles. Cierra el sentido y contenido  
de la imagen la aparición de dos hombres adultos, en el registro izquierdo 
para el observador, que miran la escena con expresión de espanto, dándole 
ese carácter aterrador que aparentemente se quería imprimir en este grabado 
para asustar al lector. Todo lo anterior hace que no sea de extrañar que esta 
ilustración fuera utilizada como portada para el Bootlet del lp de la banda de 
rock estadounidense, Buthole Surfers, titulado: Caso raro! (1991) (ver Imagen 46), 
también en alusión al pliego de cordel que lleva el mismo nombre,1043 cuestión 
que nos hace ver lo actual y relevante de los temas que caracterizaban este tipo 
de pliego de cordel.

Al igual que en la hoja volante anterior, vemos la monstruosidad identifi- 
cada con el nacimiento de entidades hibridas, criaturas a medio camino entre 
el ser humano y los animales, aunque si bien, no hay una posible alusión al  
bestialismo, en este caso sí que vemos la aparición de bestias similares a las que 
se representan en la literatura apocalíptica, en este caso, los escorpiones, debido 
a que con este arácnido se representó al ejército de “langostas”, esos seres mons-

1042 Ídem.
1043 Se puede ver la portada de este LP en la siguiente página de internet: https://www.

discogs.com/Butthole-Surfers-Caso-Raro/release/636811; revisada el 28 de mayo de 

2019.

https://www.discogs.com/Butthole-Surfers-Caso-Raro/release/636811
https://www.discogs.com/Butthole-Surfers-Caso-Raro/release/636811
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truosos que atormentarán a la humanidad durante cinco meses, y que serán una 
de las plagas del fin de los tiempos.1044 Aunque en la teología se ha identificado 
a estos seres con la caballería romana, mencionada en la Guerra de los judíos de 
Flavio Josefo,1045 lo cierto es que en la interpretación de estos pasajes, realizada 
desde la óptica de la religión popular, sigue primando una lectura literal que 
hace que se piense en estas criaturas como entidades preternaturales.

En el caso del impreso, nos damos cuenta que tras este hecho, claramente 
considerado una maldición por el padre de las criaturas, este llegó a la reso- 
lución de que debía enterrar a su “progenie”, por causa de su deformidad y  
por haber provocado con su nacimiento la muerte de su propia madre, una 
cuestión que está en consonancia con diversos relatos medievales de padres 
que supuestamente habían ahogado a sus hijos recién nacidos por algunas mal- 
formaciones que los hacían parecer monstruos que en dicho contexto eran aso-
ciados con el temible Anticristo.1046 

Tanto en el caso del relato bíblico como en el del impreso popular, se alude 
al escorpión por lo peligroso de su picadura, dado que, tanto el Medio Oriente 
como el estado de Coahuila, lugar de lo ocurrido en el norte de México, son 
zonas áridas de clima desértico en donde abundan estos arácnidos, de modo 
que al igual que en el caso de otros constructos del imaginario religioso, estos 
se ven adaptados e interpretados de acuerdo con las condiciones de vida de 
su sociedad. De esta forma, una vez más nos damos cuenta de la manera en 
que este período se convirtió en un espacio propicio para la aparición de estos 
relatos en los que, si bien se daba noticia de sucesos reales fuera de lo común, 
estos se veían moralizados desde una óptica cristiana-católica que los dotaba de 
un sentido apocalíptico. 

Aunado a estos dos casos, también podemos citar otro en el que hizo su 
aparición un nuevo nacimiento monstruoso, en esta ocasión, el de un aparente 
niño simio. En el pliego del año 1903, titulado: Singular fenómeno. El niño sin 
cráneo en la Villa de Guadalupe1047 (ver Imagen 25), se narra una vez más un naci-
miento anómalo ocurrido en una región alejada de la capital mexicana, mismo  
que aparentemente había ocurrido diez años atrás el 16 de junio de 1893. El 

1044 Apocalipsis 9.
1045 Stanislag Giet, El Apocalipsis y la historia, pp. 36-54.
1046 Georges Duby, El año 1000, p. 36. 
1047 Hoja suelta: SFGuadalpupe.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada Singular fenómeno. El niño sin cráneo en la Villa de Guadalupe, (1903). Versión elec-

trónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:SFGuadalupe.djvu; revi-

sado el día 19 de septiembre de 2021.  

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:SFGuadalupe.djvu
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texto narra que una local llamada Agapita dio a luz a un mono que tenía cola 
larga y los ojos en la frente, siendo este fenómeno asociado a la intervención 
de Dios, puesto que estos hechos: “hacen creer á estas gentes que este es un 
castigo prevenido de lo alto”,1048 frase corta pero que evidencia la idea de que 
este suceso era una señal enviada por la divinidad. Por lo que podemos apreciar 
de nueva cuenta la aparición de temas y motivos de la tradición escatológica 
medieval y de la Modernidad temprana, puesto que, en los pliegos de rela-
ciones de sucesos extraordinarios de la España del siglo xvii, particularmente 
los de temática de nacimientos monstruosos, se remarcaba que este tipo de 
acontecimientos eran una muestra de la ira de Dios.1049 

Aquí vamos a encontrar dos puntos de análisis: por un lado, la presencia no 
arbitraria de un mono en este relato; y por el otro, la recurrencia de la mons-
truosidad como parte de un castigo divino. En el primer caso, y recordando 
el pliego de cordel titulado, ¡Extraño y nunca antes visto acontecimiento! ¡Un cerdo 
con cara de hombre, ojos de pescado y un cuerno en la frente! (ver Imagen 23), vemos 
que el monstruo neonato es un híbrido que combina tanto rasgos humanos 
como animales, siendo en este caso el simio el animal implicado. Al igual que 
en el ejemplo del cerdo, el simio es un mamífero que desde la Edad Media ha 
sido asociado con Satanás, ya que se decía que su naturaleza era la de ser un 
imitador del hombre, de una manera similar a la del Diablo que imitaba a Dios, 
razón por la cual teólogos y fisiólogos medievales decían que esta bestia recibía 
su nombre por causa de la raíz etimológica simia, que se pensaba errónea- 
mente que aludía al término: similitud por esa supuesta naturaleza imitadora 
que se le achacaba a este animal, dato que si bien los filólogos de hoy en día 
saben que es mentira era una creencia compartida por algunos sabios del 
medioevo.1050 Esta imaginería fue introducida en la Nueva España, razón por la 
que es recurrente la aparición del mono como manifestación del Diablo en el 
arte barroco mexicano, como se puede apreciar en los arcos de la capilla abierta 
del convento de Tlalmanalco.1051 

Al final, tanto la representación demoníaca del simio como el nacimiento 
monstruoso son construcciones del imaginario de largo alcance temporal, que 
se materializaron en esta literatura popular gracias al contexto de crisis social 
de estos últimos años del porfiriato, porque como vimos con el ejemplo de las 

1048 Ídem. 
1049 Maite Iraceburu Jiménez, Estudio pragmadiscursivo de las relaciones de sucesos (siglo 

xviii), p. 251.
1050 Ignacio Malaxecheverría, Bestiario medieval, p. 100.
1051 Javier Ayala Calderón, El Diablo en la Nueva España, p. 100.
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publicaciones del Museo Mexicano, constantemente habían ocurrido esta clase 
de alumbramientos pero no siempre fueron asociaron a fenómenos religiosos 
apocalípticos, visto que lo que se necesitaba para darle ese sentido escato- 
lógico a dicho acontecimiento era la sucesión de una serie de factores que le 
dieran un indicio de esto a la población.

Como una suerte de conclusión para este apartado, y a manera de ejer-
cicio reflexivo, podemos notar cómo la temática del pliego de cordel noticioso,  
en México y el extranjero, a la vez de asir la tradición antigua a su presente, 
mostrando tanto las causas profundas como ocasionales que inspiraron su 
creación, también revela como este objeto cultural comenzó a mostrar temas, 
motivos y obsesiones, que causaban sensación dentro y fuera de México, que 
posteriormente poblarían el arte pop de las siguientes décadas del siglo xx, ya 
que en esta cultura de masas comenzaron a aparecer elementos como el gore, la 
monstruosidad y la explotación temática y gráfica de elementos de lo grotesco, 
obviamente inspirados en la estética tremendista y el sensacionalismo de la 
nota roja y el pliego de cordel, como el bestialismo que aparecería dos décadas 
después en películas como King Kong, y los cómics, otro tipo de literatura que 
en su momento fue considerada de clave popular y que se masificó durante las 
primeras décadas del siglo xx en países como los Estados Unidos.1052 

Vemos también que las imágenes que llevó a cabo José Guadalupe Posada, 
en torno a la cuestión de lo monstruoso, generaron una fuerte influencia en 
diversos artistas de la cultura de masas del siglo xx, por lo potente de sus 
trazos semánticos, que sigue viva hasta nuestros días como bien ha mostrado el 
cineasta tapatío, Guillermo del Toro, a propósito de la exhibición de su colec-
ción: En casa con mis monstruos de arte pop de fantasía y terror.1053

 
Prodigios del fin de los tiempos
A la par de los nacimientos contrahechos también ocurrieron otros prodigios 
que inspiraron la imaginación de los impresores del pliego de cordel, puesto 
que como pudimos ver en los primeros capítulos de esta investigación, los desas-
tres naturales y la aparición de seres monstruosos no son las únicas señales del 
fin de los tiempos, sino que se ha pensado que esta revelación del mundo supra- 

1052 Grant Morrison, Supergods. Héroes, mitos e historias del cómic, pp. 21-47; Alejandro 

Enoc Maza Pérez, “Un acercamiento al cómic: origen, desarrollo y potencialidades”, 

pp. 12-15; Aquiles Negrete Yankelevich, “Análisis estructural de los cómics populares en 

México como modelos narrativos para la comunicación de información científica médica 

(sida)”, p. 11.
1053 Guillermo del Toro, En casa con mis monstruos, p. 205.



327
otros fenómenos apocalípticos en el pliego de cordel: nacimientos imposibles...
los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad.... 327

terrenal también vendrá acompañada de prodigios que, mostrándose como vio-
laciones a las leyes de la naturaleza, revelarán a la humanidad la acción directa 
de Dios.

En el México de los últimos años del porfiriato se contaban diversos relatos 
de estas características, como ejemplo de esta constante en la cultura popular 
está el de un arroyo en Tamaulipas que, según la tradición local, cambió 
de color, supuesto acontecimiento que gracias al rumor y las habladurías  
se extendió entre diversos grupos de personas a inicios del siglo xx, dado  
que por sus características provocó que  la gente que lo presenció se pusiera a 
rezar por su alma, porque este fenómeno vino acompañado de la visualización 
de un lucero en el cielo.1054

Por supuesto, al ser el pliego de cordel un tipo de literatura popular de natu-
raleza híbrida, tuvo la habilidad de asimilar este tipo de relatos que estaban en 
boga entre las clases populares haciendo palpable esta parte del miedo escato-
lógico que sentía este sector de la población, ofreciendo una mayor posibilidad 
de masificar este tipo de tradiciones orales gracias al poder de la imprenta. Solo 
uno de estos ejemplos ocurrió en la Ciudad de México, por lo que podemos 
apreciar una vez más esta tendencia exotista en esta clase de relatos que 
logramos percibir en los pliegos sobre nacimientos monstruosos. 

En este subcapítulo, analizaremos dos pliegos de cordel que narran sucesos 
extraordinarios: por un lado, la transformación de una mujer en piedra, y por 
el otro la maldición que acaeció sobre un torero español en la capital mexi-
cana. El primer ejemplo aparece en el pliego titulado: Increíble suceso. Una mujer 
se convierte en piedra. Relato traído de San Juan de los Lagos1055 (ver Imagen 26), 
que narra un suceso ocurrido en San Juan de los Lagos, Jalisco, dónde doña 
Eugenia Chávez por causa de sus blasfemias y por maldecir una manda que 
había prometido a Dios, que consistía en hacer una peregrinación a la Basílica 
de San Juan de los Lagos, fue castigada siendo transformada en una estatua de 
piedra, convirtiéndose en una figura de escarnio para los que desearan seguir 
su ejemplo. 

Este breve relato tiene la estructura de los exemplas de la Edad Media, histo-
rias cortas en las que se buscaba educar a la sociedad católica sobre la manera 
en la que debería de actuar para estar en paz con sus prójimos y con Dios. Estos 

1054 Isabel Contreras, Tradición oral, mitos y leyendas de Tamaulipas, p. 61.
1055 Hoja suelta: ISLagos.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

Increíble suceso. Una mujer se convierte en piedra. Relato traído de San Juan de los Lagos (1903). 

Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ISLagos.djvu; 

revisado el día 19 de septiembre de 2021.  

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ISLagos.djvu
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relatos moralizantes mostraban castigos severos acaecidos sobre aquellos que 
por una u otra razón hubieran faltado al ethos del cristianismo. 

La idea de ser transformado, como parte de un castigo divino, al igual  
que otros ejemplos similares del imaginario religioso del cristianismo, tiene 
sus orígenes en tradiciones míticas más antiguas. Ya en la mitología griega  
se hablaba de personajes como Medusa y Licaón,1056 que por haber desafiado 
a los dioses habían recibido sendos castigos, siendo en ambos casos transfor-
mados en seres monstruosos. Otros personajes transmutaron por causa del 
dolor intenso que sentían siendo por esta causa transformados en piedra, como 
en el caso de la princesa Niobe, nieta del legendario rey frigio Tántalo, que 
se transformó en roca tras llorar la muerte de todos sus hijos;1057 o también 
el mito de Licas, sirviente de Heracles que le entregó el manto envenenado  
que desencadenó los dolores que lo llevaron a la autoinmolación, quién al 
saberse engañado para acabar con la vida de su señor, fue convertido en una 
piedra que se posó en una costa del mar Eubeo, roca marina que fue vista con 
veneración y temor por los marineros de la zona.1058

La tradición judeocristiana también es rica en este tipo de relatos, como se 
aprecia en el castigo que Yahvé aplicó al rey babilonio Nabucodonosor, que fue 
transformado en una bestia durante siete años para que diera fe y testimonio 
del poder del dios de los hebreos.1059 Sin embargo, el mito que más se asemeja 
formalmente al que apareció en el pliego de cordel que estamos comentando, 
es el de la mujer de Lot, esposa de un hombre bondadoso y que tenía el favor de 
Dios, al cual se le pidió abandonar las ciudades de Sodoma y Gomorra, puesto 
que serían destruidas por causa del mal comportamiento de sus moradores. Un 
ángel mensajero de Dios le pidió a Lot y a su familia que bajo ningún motivo 
voltearan hacia atrás mientras las ciudades eran destruidas, petición que fue 
desoída por la esposa de Lot, marcando con ello la ruptura de un tabú, por lo 
que volteó cuando la lluvia de fuego estaba devastando esta región, transfor-
mándose por ello en una estatua de sal.1060    

En las leyendas mexicanas del período colonial también hubo narraciones 
similares, ya que estos relatos tanto de la tradición clásica como de la Biblia 
fueron introducidos en la cultura novohispana por los hombres de fe. Solo 

1056 Pierre Grimal, Diccionario de mitología griega y romana, pp. 320 y 426.
1057 Ibid., pp. 381-382.
1058 Robert Graves, Los mitos griegos (volumen 2), p. 271.
1059 Daniel 4.
1060 Génesis 19, 15-17. 
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por citar un ejemplo famoso, tenemos el de la leyenda de “Las comadres”, de 
la actual ciudad de Guanajuato, que cuenta como en una de las bufas de los  
cerros que rodean la ciudad existen dos enormes piedras, las cuales eran  
dos comadres que tras una acalorada discusión se transformaron en rocas, 
existiendo como formaciones extrañas de piedra desde ese momento hasta  
nuestros días.1061 

Lo cierto es que, dentro de la cristiandad, este tipo de castigos que son tan 
recurrentes en estos relatos del folclor religioso obedecen a una práctica mora-
lizante dentro de las artes de la última Edad Media, que se potenció entre los 
siglos xv-xvi, los ars moriendi, donde se explicaba el arte del bien morir, en paz 
con Dios y llevando a cabo todos los rituales y gestos mortuorios correspon-
dientes, y en los que se ligaba la idea del Juicio Final con la biografía individual 
de los feligreses, recibiendo estos su castigo o su premio al momento de morir y 
no hasta el día del Apocalipsis.1062 De manera que, en este relato de San Juan de 
los Lagos, la transformación de Eugenia Chávez es una suerte de adelanto del 
castigo eterno que tendrá el alma de la pecadora el día del Juicio Final. 

Pasando a otra cuestión, ajena al campo de la mitología y la tradición oral 
comparada, llama la atención el lugar del hecho: San Juan de los Lagos, porque 
como vimos en el tercer capítulo de esta investigación, durante el período porfi-
riano se vivió una etapa en la que la Iglesia católica, como corporación, comenzó 
a recuperar un poco del terreno que había perdido en el espacio público,1063 por 
lo que una de las devociones que se vieron beneficiadas con este movimiento 
fue la de la Basílica de San Juan de los Lagos,1064 razón por la que no será de 
extrañar la aparición de este tipo de relatos en los que se le haga promoción, 
semejantes a los que vimos que se esparcieron en la Península durante la Edad 
Media con la finalidad de invitar a más peregrinos al camino de Santiago.1065 

Siguiendo esta lógica, se puede explicar la aparición de este tipo de narra-
ciones, en las que son participes los viajeros a la Basílica de San Juan de los 
Lagos, en que son historias legendarias que a su vez invitan a los piadosos a 
visitar este recinto santo en el que Dios hace su aparición a partir de esta clase 
de manifestaciones de su poder. A su vez, se reitera en este discurso la búsqueda 

1061 M. Leal, “Las comadres” en Leyendas de Guanajuato, p. 40.
1062 Philippe Ariès, Morir en Occidente de la Edad Media hasta nuestros días, pp. 39-40.
1063 Adrián A. Bantjes Aróstegui, “Iglesia, Estado y religión en el México revolucionario: 
Una visión historiográfica de conjunto”, p. 207.
1064 Roberto Aceves Ávila, “Escatología y Demonio en el discurso religioso de la Guada-

lajara decimonónica”, p. 72.
1065 Américo Castro, La realidad histórica de España, pp. 336-339. 
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por denotar que en estos espacios de oración se dan sucesos importantes en la 
historia universal de la salvación, como apreciamos con el ejemplo de la Crónica 
Miscelánea, en la Nueva Galicia del siglo xvi.  

Por su parte, el fenotexto que acompaña este relato no es muy explicativo 
del caso, dado que al igual que en el impreso, ¡Caso raro! Una mujer que dio a luz 
tres niños y cuatro animales (ver Imagen 24), al ver la ilustración nos percatamos 
que el grabador no estaba familiarizado con la narración, puesto que en la 
historia se nos cuenta que doña Eugenia Chávez, víctima del castigo divino, se 
convirtió en roca del cuello para abajo, una cuestión que no se aprecia en la 
imagen, porque en esta aparece más bien como una mujer recostada sobre una 
roca, en el registro izquierdo para el lector, que está siendo observada por otros 
viajeros con una mezcla de compasión y miedo, por como lucen sus rostros. 
Probablemente este grabado fue desarrollado por dos talleres, lo cual explicaría 
el porqué de esta confusión.

El mensaje que quería comunicar este documento, según podemos apreciar 
en la imagen y el texto, es la advertencia del castigo divino: severo e inme-
diato, una finalidad que ha tenido el pliego de cordel desde sus orígenes, como 
podemos ver con el caso del Alarbe de Marsella, relato de un parricida que por 
designio de Dios se convirtió en una serpiente monstruosa, narración que  
gozó de mucha popularidad en Europa y se masificó en diversos impresos 
populares durante siglos.1066 De manera que esta función moralizante es la que 
dio sustento y motivo a esta hoja volante.  

Existe otro impreso que nos muestra, en esta ocasión a la manera de una 
maldición que hace daño a su víctima incluso después de su muerte, el tipo 
de castigo que podía caer desde el Cielo sobre los mortales. En este caso en la  
figura del torero, Antonio Montes, que murió por causa de una cornada según 
narra el pliego: El cadáver de Antonio Montes convertido en carbón. En el depósito 
del panteón español de la capital de México1067 (ver Imagen 27). Cabe mencionar 
que aunque en la noticia se habla de un deceso producido por una cornada, un 
accidente relativamente común en este tipo de profesión, el toro como animal 
misterioso y divino es una constante en la narrativa tradicional, tanto en la 

1066 Claudia Carranza Vera, “La presencia de la serpiente en castigos sobrenaturales de 
diferentes relaciones de sucesos hispánicas (siglos xvi-xvii)”, pp. 189-190.
1067 Hoja suelta: ECMontes_A.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada El cadáver de Antonio Morales convertido en carbón. En el depósito del panteón español 

de la capital de México, (1907). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:ECMontes_A.djvu; revisado el día 19 de septiembre de 2021.  

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMontes_A.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMontes_A.djvu
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mitología1068 como también en los relatos populares.1069 Antonio Montes había 
sido un torero español muy reputado que fue a la Ciudad de México a hacer 
carrera, sin embargo unos meses después de instalarse fue cornado por un  
toro, muriendo de una complicación provocada por una peritonitis, según lo 
documentaron los diarios de la época.1070

Hasta el momento, todo lo relatado parece ser muy cotidiano y nada fuera 
de lo normal, sin embargo, al estar su cadáver en el depósito del pabellón 
español del panteón mexicano, fue sorprendido por un terrible incendio el cual 
dejó los restos del torero casi calcinados. Tanto la muerte del torero, supues-
tamente ocurrida un viernes 13, según el impreso, y el súbito incendio que 
acabó con sus restos fueron achacados a una maldición, misma que lo persiguió 
incluso después de morir. Este tipo de castigos, como ya habíamos apreciado, 
son comunes en estos impresos populares ya que apelan al miedo y la inme-
diatez. Los castigos corporales en esta literatura popular persisten como una 
suerte de atavismo de un sistema preexistente tanto en las leyes como en la 
impartición de justicia del sistema virreinal.1071 La aparición de estos castigos 
divinos será una constante en los pliegos de cordel que se verán en los impresos 
de la temática de los fenómenos sobrenaturales extraordinarios que se analizarán en 
el subcapítulo siguiente. 

1068 Algunos pueblos indoeuropeos, como el griego y el de la India aria, sacrificaban toros 

en rituales de la cosecha, esto por el parecido que la cornamenta de este animal tenía  

con el aspecto de la Luna en algunas de sus fases, razón por la que este animal apa- 

rece como una bestia mística como es el caso del ciclo de Minos en la mitología griega. 

Joseph Campbell, Diosas, pp. 25-26; Walter Burkert, El origen salvaje. Ritos de sacrificio  

y mito entre los griegos, pp. 20-22.
1069 Esto incluso en relatos como el del “Toro negro” que aparecían en relatos sobre 

hechicería en diversos formatos como en los testimonios dados a las autoridades Inquisi-

toriales, en los que este toro oscuro no era otra cosa que una hierofanía de Satán. Archivo 

Histórico de la Arquidiócesis de Guadalajara, Sección justicia, vol. 1, exp. 16, f. 2r.; Víctor 

Manuel Bañuelos Aquino, La representación de la hechicería en la diócesis de Guadalajara. 

Análisis de documentos de los tribunales religiosos desde la perspectiva de la historia de las religiones 

(1753-1761), p. 115.
1070 Según reporta el diario, El Universal, en una nota alusiva al deceso del torero. Versión 
electrónica en: http://archivo.eluniversal.com.mx/deportes/73387.html; revisado el día 
18 de junio de 2019.
1071 Elisa Speckman Guerra, “Ideas y representaciones en torno al castigo”, pp. 7-11.

http://archivo.eluniversal.com.mx/deportes/73387.html
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En cuanto a la conformación del fenotexto del impreso, la imagen nos 
muestra el cadáver quemado junto a una pequeña ilustración de cómo era 
Antonio Montes en vida, como una estrategia para apelar a la compasión de los 
lectores, mostrándoles los terribles estragos de la maldición: del paso de una 
vida gallarda y exitosa a una muerte horrible, acentuando el hecho de la des-
trucción de su cuerpo por las llamas, probablemente en alusión de la creencia 
escatológica del cristianismo en la que se piensa que los muertos pecadores se 
van a quemar en el fuego del Infierno. En este ejemplo, al igual que en el ante-
rior, se reitera esa idea del juicio divino al momento de morir que traslapa el 
Juicio Final a un sentido individual.1072 Para finalizar y solo como dato curioso, 
esta hoja volante le parecía particularmente ridícula y de mal gusto al escritor 
mexicano Luis González Obregón.1073  

A manera de cierre, tras realizar la lectura, reflexión y análisis de los ele-
mentos internos y externos que componen estos pliegos de cordel noticiosos, 
nos damos cuenta de que la aparición de estas rarezas, entre monstruos y pro-
digios, son parte constitutiva del relato apocalíptico que hemos identificado en 
este período temporal que se extendió con facilidad entre la población gracias 
a la imprenta. 

Estos impresos populares no son otra cosa que el registro de un temor reli-
gioso, mismo que se materializó en estos objetos culturales quedando como  
testimonio material de esta construcción abstracta. De manera que no solo terre- 
motos y fenómenos celestes fueron identificados con pasajes de las profecías de 
San Juan, sino que también otro tipo de cuestiones, en este caso los nacimientos 
monstruosos y la sucesión de supuestas maldiciones sobre personas que por 
una u otra razón fueron castigadas por Dios, acontecimientos que, de haber  
ocurrido en otro contexto, muy probablemente, no podrían haber sido aso-
ciados al fin del mundo. 

Para acabar con el análisis de nuestras fuentes documentales, habrá que 
abordar el estudio del último de los tres ejes temáticos en que las hemos sepa-
rado, entraremos al ámbito de los fenómenos sobrenaturales extraordinarios 
en los que veremos cómo se pensaba que Dios, la Virgen y el Diablo, entre otros 
seres preternaturales, estaban obrando con plena agencia en el mundo, de un 
modo similar a como se describe en el libro del Apocalipsis, algunos para obrar 
milagros y otros para causar desastres. 

1072 Philippe Ariès, Morir en Occidente de la Edad Media hasta nuestros días, pp. 39-40.
1073 Helia Bonilla, “Imágenes de Posada en los impresos de Vanegas Arroyo”, pp. 419-
420.
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Fenómenos sobrenaturales extraordinarios: la intervención de Dios,  
la Virgen o el Diablo  
Históricamente se ha pensado que la llegada del Apocalipsis tendrá una serie 
de características como el ocurrir en un futuro inmediato, en el plano de exis-
tencia terrenal y ser desencadenado por agentes sobrenaturales y preternatu-
rales: Dios, la Virgen y el Diablo.1074 Este es un imaginario de larga duración: 
desde la Edad Media se ha pensado que el inicio del Apocalipsis se manifes-
tará a partir de una acumulación de prodigios, hechos fuera de lo común que 
podríamos considerar de modo variopinto siendo algunos milagrosos y otros 
de naturaleza diabólica.1075 Esto es así porque antes del Juicio Final la Tierra se 
convertirá en el campo de batalla, en el que se disputarán las almas humanas, 
en el que pelearán el Diablo y sus huestes contra Dios y sus ejércitos. Por lo 
tanto, en su conjunto, el drama del Apocalipsis tiene como figuras protagónicas 
a Dios, la Virgen y el Diablo.  

Ya hemos presenciado la aparición de diversas hierofanías y kratofanías apo-
calípticas en este tipo de pliego de cordel noticioso, sin embargo, y como era 
previsible, estas no son las únicas en manifestarse en estos objetos culturales, 
debido a que al igual que en el libro del Apocalipsis, estas no son más que el 
preludio a la aparición de diversos personajes representativos de las fuerzas 
del bien y del mal en un sentido metafísico. Es por esta razón que también 
veremos narrativas que dan fe de la manifestación de Dios, la Virgen, el Diablo, 
los ángeles y los demonios.  

Cuando se habla de fenómenos sobrenaturales extraordinarios, en un primer 
momento se puede pensar que se está siendo reiterativo porque en el habla coti-
diana se suele utilizar el término sobrenatural como una suerte de sinónimo de 
extraordinario, sin embargo, dentro de la teología católica se entiende el término 
como todo aquello que está por encima de la humanidad y de todo lo creado, 
es decir, apela solamente a lo que refiere a Dios.1076 Ahora bien, para entender 
la cuestión del fenómeno sobrenatural extraordinario, hay que entender que dentro 
del catolicismo existen fenómenos sobrenaturales de carácter ordinario, que se 
pueden anticipar y que son parte de la cotidianidad de la vida religiosa del 
feligrés. Quizá el mejor ejemplo de esto se manifieste en el ritual de la misa a 
través de la eucaristía en donde ocurre el fenómeno sobrenatural de la transus-

1074 Norman Cohn, En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místicos de 

la Edad Media, p. 14.
1075 Georges Duby, El año 1000, p. 142.
1076 Louis Bouyer, Diccionario de teología, p. 613.
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tanciación, por el cual la hostia y el vino ofrecido por el sacerdote se convierten 
en la carne y la sangre de Jesucristo.1077 Este es un fenómeno ordinario en la 
vida religiosa del católico. En contraparte las señales y prodigios, que denotan 
la voluntad de Dios, como en el caso de los milagros o las señales apocalípticas, 
no pueden ser anticipadas, por lo que son de carácter extraordinario, debido a 
que no se sabe cuándo y dónde ocurrirán.  

En nuestro estudio hay que hacer la acotación de que, aunque la Virgen 
y el Diablo, al ser creaciones y estar por debajo de Dios, deberían estar en el 
ámbito de lo preternatural, o sea, aquello que está por encima de la naturaleza 
humana, pero por debajo de la Dios,1078 las acoplaremos al mismo término: 
sobrenatural, al llegar al entendimiento de que todo acontecimiento del Apoca-
lipsis está derivado de la voluntad de Dios.

Históricamente, diversos grupos milenaristas han imaginado cómo serán 
estos fenómenos sobrenaturales extraordinarios, como en la época de las cruzadas, 
porque en este momento histórico muchos de los que viajaron con rumbo 
a estas guerras santas lo hicieron azuzados por las palabras de supuestos  
santos y místicos que pregonaban que el Milenio estaba cercano y que para 
que este llegara debían retomar la santa ciudad de Jerusalén, como si esto 
fuera una suerte de requisito previo, imaginando todo tipo de prodigios simi-
lares a los que se apreciaron en diversos pasajes de la Biblia, prodigios que a  
todas luces eran kratofanías divinas que ayudarían a las huestes cruzadas  
a ganar estas tierras para la gloria de Dios. Algunos ejemplos de las supuestas 
intervenciones divinas que se pensó ocurrirían durante las cruzadas son:

1. En el preámbulo de la Primera Cruzada, entre 1095 y 1097, Pedro el 
Eremita, hombre considerado santo por sus prójimos, se lanzó a conquistar 
la santa ciudad de Jerusalén acompañado de un numeroso ejército de men-
digos, pensando que Dios los ayudaría ante cualquier eventualidad, porque 
retomando las enseñanzas de Cristo y reinterpretándolas de un modo muy 
peculiar, pensó que si de los pobres era el Reino de los Cielos1079 entonces la 
ciudad de Jerusalén también. De forma que convenció a su ejército de que 
no necesitaba de grandes armaduras o máquinas de asedio para tomar la 
ciudad, porque al llegar, Dios haría que cayeran las murallas de Jerusalén,1080 

1077 Tihamér Tóth, Eucaristía, pp. 16-17.
1078 Louis Bouyer, Diccionario de teología, p. 613.
1079 Mateo 5, 3.
1080 Geoffrey Hindley, Las cruzadas. Peregrinaje armado y guerra santa, pp. 53-55.
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en alusión al pasaje veterotestamentario de los muros de Jericó.1081 Por 
supuesto, la operación fue un fracaso y el presunto hombre santo tuvo que 
esperar a que llegara el grueso del ejército cruzado, compuesto por caba-
lleros y todo tipo de combatientes profesionales, que lograron tomar la 
ciudad el viernes 15 de julio de 1099.1082  

2. En el preámbulo de la Cuarta Cruzada, alrededor de 1212, otro grupo  
de místicos milenaristas aseguró que un ejército de niños lograría vencer 
a los musulmanes y tomar la anhelada ciudad de Jerusalén, una vez más  
inspirados en una cita de los evangelios, ya que en ellos se asegura que 
de los niños es el Reino del Cielo,1083 de modo que llegaron a pensar que  
Dios los apoyaría en su misión incluso partiendo el mar en dos para darles 
el paso a la Tierra Santa,1084 de un modo similar a como dicen las sa- 
gradas escrituras que ocurrió cuando Moisés buscó atravesar el Mar Rojo 
acompañado de centenares de judíos liberados.1085   

No solo en la Antigüedad se dio este esquema de pensamiento mesiá-
nico, ya que en épocas más recientes, como la ya estudiada del siglo xix, en 
los Estados Unidos grupos de milenaristas como el de los seguidores de John 
Nelson Darby, pensaban que a la llegada del fin de los tiempos Dios provocaría  
una falla generalizada en todas las máquinas del hombre, a la par de que  
ocurriría un episodio conocido como el “rapto” en el cual los elegidos de Dios,  
por causa de sus buenas acciones, se irían al Cielo con él evitando sufrir  
los horrores del Apocalipsis.1086

A pesar de que, en todos estos ejemplos, la fe de los milenaristas no fue 
recompensada, la realidad es que esta forma de pensamiento nunca ha dejado 
de seducir las mentes de aquellos que imaginan que en las atrocidades de su 
presente se materializan las señales de la próxima intervención de Dios. A pesar 
de sus características, esta tendencia del imaginario no revela una forma de 
visión fatalista de la realidad, sino que es una manera esperanzadora de ver 
el futuro, ya que en los ejemplos que hemos apreciado a lo largo de los capí-

1081 Josué 6, 1-25.
1082 Geoffrey Hindley, Las cruzadas. Peregrinaje armado y guerra santa, pp. 90-94.
1083 Mateo 19, 14.
1084 Norman Cohn, En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místicos de la 

Edad Media, pp. 119-121.
1085 Éxodo 14, 21.
1086 Karen Armstrong, Los orígenes del fundamentalismo en el judaísmo, el cristianismo y el 

islam, pp. 186-187.
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tulos que componen esta investigación, está de fondo la idea de que todo ese  
mal, que produce tales catástrofes e incertidumbre, será destruido por la mano 
de Dios, el único que tiene el poder para restituir el Universo y desembara- 
zarlo de toda forma de maldad. Es un pensamiento con una matriz utopista. 

Partiendo de lo anterior, este apartado tendrá como finalidad el develar, en 
un primer momento, cómo se reinterpretó esta visión milenarista en los pliegos 
de cordel noticiosos de finales del porfiriato, en los que se aprecia una narrativa 
apocalíptica en la que Dios impondrá el orden solo después de permitir que 
Satán y los demonios hagan mil y un estragos sobre la humanidad, logrando 
para tales fines inspirar a los hombres a cometer los actos más aborrecibles, 
como bien describe el libro del Apocalipsis: 

Y vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abismo y una gran 
cadena en su mano. Prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el Diablo y 
Satanás, y lo ató por mil años; y lo arrojó al abismo, y lo cerró y lo selló sobre él, 
para que no engañara más a las naciones, hasta que se cumplieran los mil años; 
después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo.1087 

Para llevar a cabo este estudio hemos separado en tres subtemas los si- 
guientes pliegos de cordel, de acuerdo con sus características y temáticas, y 
siguiendo la tipología propuesta por Juan José Torres García, en la que expuso 
un listado de los personajes y motivos recurrentes en los relatos noticiosos de 
la imprenta de Vanegas Arroyo, entre los que se encuentran: el Diablo, los cas-
tigos extraordinarios y la intervención divina. Aprovechamos esta tipología,  
en conjunto con la que ya hemos delimitado nosotros, porque ofrece una visión 
complementaria de los personajes que aparecen en estos pliegos de cordel  
de carácter religioso.1088 De manera que clasificamos el corpus de impresos 
populares de este subcapítulo en los siguientes rubros:

a) Castigos extraordinarios:
1. El hacedor del mundo sigue descargando sobre nosotros su justo enojo, haciéndonos 

sufrir sus calamidades. La causa ha sido un infame, que tuvo el gran cinismo de 
negarle un pedazo de pan a la autora de sus días1089

1087 Apocalipsis 20, 1-3.
1088 Juan José Torres García, Motivos y personajes recurrentes en los relatos noticiosos de la 

imprenta de Vanegas Arroyo (1890-1917), pp. 129-160 y 182-191. 
1089 Hoja suelta: EHMundo_I.djvu/2, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 
titulada El hacedor del mundo sigue descargando sobre nosotros su justo enojo, haciéndonos sufrir 
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2. Estupendo y horrible suceso que llenará de horror á todo el que leea este ejemplar 
castigo1090

3. Horroroso y Ejemplar Castigo del Cielo, a una Hija Desnaturalizada, que Envenenó 
a sus Padres en Zacatecas en los Primeros Días del Mes Pasado, por lo que se abrió la 
Tierra y un Infernal Dragón se la Tragó en Cuerpo y Alma,

4. Asombroso suceso acaecido en San Miguel del Mezquital ¡Espantoso huracán! 
¡Horrible asesinato! Una vil hija le quita la existencia a sus padres. ¡Justo y ejemplar 
castigo del cielo!1091

b) El Diablo:
1. ¡¡Horrible y espantosísimo acontecimiento!! Un hijo infame que envenena a sus padres 

y a una criada en Pachuca. Terrible tempestad que se desarrolla el día 8 del mes 
pasado1092

2. Espantoso ejemplo de una mujer que mató á su marido y á su cuñada en el pueblo de 
Incunixtli1093 

sus calamidades. La causa ha sido un infame, que tuvo el gran cinismo de negarle un pedazo de 

pan a la autora de sus días (año no especificado). versión electrónica en: http://ipm.lite-
raturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2; revisado el día 18 de junio de 
2019.
1090 Hoja suelta: EHCastigo.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-
lada Estupendo y horrible suceso que llenará de horror á todo el que leea este ejemplar castigo 

(año no especificado). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/P%- 
C3%A1gina:EHCastigo.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.
1091 Hoja suelta: ASSuceso.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 
Asombroso suceso acaecido en San Miguel del Mezquital ¡Espantoso huracán! ¡Horrible asesinato! 

Una vil hija le quita la existencia a sus padres. ¡Justo y ejemplar castigo del cielo! (1910). Versión 
electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ASSuceso.djvu; revi-
sado el día 18 de junio de 2019. 
1092 Hoja suelta: HEPasado_B.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos  
titulada ¡¡Horrible y espantosísimo acontecimiento!! Un hijo infame que envenena a sus padres  

y a una criada en Pachuca. Terrible tempestad que se desarrolla el día 8 del mes pasado (año 
no especificado). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8- 
Dndice:HEPasado_B.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019. 
1093 Hoja suelta: EEIncunixtli.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada Espantoso ejemplo de una mujer que mató á su marido y á su cuñada en el pueblo de 

Incunixtli (año no especificado). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:EEIncunixtli.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHCastigo.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHCastigo.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ASSuceso.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HEPasado_B.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HEPasado_B.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EEIncunixtli.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EEIncunixtli.djvu
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c) Intervención divina:
1. Maravillosísimo y nunca visto milagro de la Santísima Trinidad, efectuado con 

Bernabe Ruiz y Felipa Martínez en el pueblo de Juanacatlán, (Estado de Jalisco) la 
noche del 25 de Abril de 18991094

2. El próximo final del mundo. El fin del mundo es ya cierto, todos serán calaveras. 
Adiós, todos los vivientes ahora si fue deveras 1095

3. Prodigioso, estupendo y verídico milagro! Que obró la Portentosa Virgen de San Juan 
de los Lagos, en la familia de Manuel Padilla, el día 20 de Septiembre del presente 
año; salvándolo de una muerte segura en la Colonia de las Palomas, de las manos de 
los Indios Bárbaros, cuya población pertenece al Estado de Chihuahua1096 

4. Estupenda maravilla y raro milagro que obró la sacrantisima imagen del Señor de 
Chalma con un tierno niño que habiendo sido arrojado á un horno ardiendo, salió 
de él sano y sin daño alguno, cuyo suceso acaeció cerca de Ciudad Juárez, Estado de 
Chihuahua, el día 2 del mes que acaba de pasar1097

1094 Hoja suelta: MIDe1899.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu- 

lada Maravillosísimo y nunca visto milagro de la Santísima Trinidad, efectuado con Bernabe 

Ruiz y Felipa Martínez en el pueblo de Juanacatlán, (Estado de Jalisco) la noche del 25 de Abril 

de 1899 (1899). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8- 

Dndice:MIDe1899.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.
1095 Hoja suelta: IAI000056AC00000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cul-

tural Prusiano de Berlín titulada El próximo final del mundo. El fin del mundo es ya cierto, 

todos serán calaveras. Adiós, todos los vivientes ahora si fue deveras (1900). Versión electrónica 

en: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/827770006/1/LOG_0000/; revisado el 

día 18 de junio de 2019.
1096 Hoja suelta: ALLagos.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

Prodigioso, estupendo y verídico milagro! Que obró la Portentosa Virgen de San Juan de los Lagos, 

en la familia de Manuel Padilla, el día 20 de Septiembre del presente año; salvándolo de una 

muerte segura en la Colonia de las Palomas, de las manos de los Indios Bárbaros, cuya población 

pertenece al Estado de Chihuahua (1901). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspo-

pulares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.
1097 Hoja suelta: EMPasar_E.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Estupenda maravilla y raro milagro que obró la sacratísima imagen del Señor de Chalma 

con un tierno niño que habiendo sido arrojado á un horno ardiendo, salió de él sano y sin 

daño alguno, cuyo suceso acaeció cerca de Ciudad Juárez, Estado de Chihuahua, el día 2 del 

mes que acaba de pasar (1902). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:MIDe1899.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:MIDe1899.djvu
http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI000056AC00000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/827770006/1/LOG_0000/
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu
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5. Admirable remedio contra la peste, rayos y temblores ¡Viva Jesús!1098

6. Ejemplar y espantosísimo suceso. En Chicaxtle, Edo. de Campeche. ¡Un comelitón de 
carne humana! Admirabilísimo Milagro por el Señor del Espino, que se venera en 
Jojutla, E. de Morelos1099

7. Portentoso milagro que acaba de hacer el Sacrantisimo Señor de la Salud, que se 
venera en Mezquititlán de la Sierra, Estado de Hidalgo, y merecido castigo á Manuela 
Galván. Por quemar estampas y reliquias de este Sto. Señor1100

Castigos extraordinarios
El primero de estos apartados es el de los impresos que como tema principal 
comparten el motivo del castigo divino, uno que, en el caso del cristianismo, 
hunde sus raíces en la tradición bíblica. Como ya se ha mencionado, los castigos 
corporales, que ya no eran habituales en el período porfiriano al menos desde 
los preceptos de la constitución vigente por ser considerados indignos  
desde la entrada de las leyes de Cádiz, seguían siendo una constante en este 
tipo de literatura, de manera que los castigos divinos aparecen en esta narrativa 
de dos naturalezas: una que afecta directamente el cuerpo de la víctima y otra 
que muestra el castigo que recibió su alma después de morir. Siendo parti- 
cularmente importante la aparición de estos correctivos corporales por apelar a 
la inmediatez de un modo que despertaba con mayor facilidad la sensibilidad y 
el miedo de los lectores y escuchas del pliego de cordel.   

1098 Hoja suelta: ARJesus.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

Admirable remedio contra la peste, rayos y temblores ¡Viva Jesús! (1905). Versión electrónica en: 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ARJesus.djvu; revisado el día 18 de 

junio de 2019.
1099 Hoja suelta: EYMorelos.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

Ejemplar y espantosísimo suceso. En Chicaxtle, Edo. de Campeche. ¡Un comelitón de carne humana! 

Admirabilísimo Milagro por el Señor del Espino, que se venera en Jojutla, E. de Morelos (1910). 

Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYMorelos.

djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.
1100 Hoja suelta: PMSenhor_C.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-
lada Portentoso milagro que acaba de hacer el Sacratísimo Señor de la Salud, que se venera en 

Mezquititlán de la Sierra, Estado de Hidalgo, y merecido castigo á Manuela Galván. Por quemar 

estampas y reliquias de este Sto. Señor (1910). Versión electrónica en: http://ipm.literaturas-
populares.org/%C3%8Dndice:PMSenhor_C.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ARJesus.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYMorelos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYMorelos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PMSenhor_C.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PMSenhor_C.djvu
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Existe una recurrencia muy interesante en torno a estos penitentes en diversas 
tradiciones religiosas: la creencia de que las faltas al ethos y la moral de la reli-
gión de la comunidad, cometidas por unos cuantos, podían acarrear castigos no 
solo hacia los pecadores, sino que también a la sociedad que hubiera permitido 
en un primer momento la acción pecaminosa de estos sujetos, razón por la que 
en estos relatos del pliego de cordel se apreciarán los castigos divinos arrojados 
contra toda la población (en forma de huracanes, tormentas y terremotos) por 
la culpa de unos cuantos individuos. Esta creencia es la resignificación de un 
esquema de pensamiento muy antiguo que ha logrado transformarse y adap-
tarse en diversos momentos históricos, ya que el mismo George Frazer explicó 
que las sociedades antiguas veían en ciertos personajes, por sus faltas al ethos y la 
moral de su religión, la materialización del mal comunal. A estos personajes se 
les conocía como figuras tabuadas, porque se habían vuelto perniciosos para sus 
prójimos, por lo que se creía que a partir de su destrucción o escarnio se podría 
recuperar la salud espiritual de la comunidad, convirtiéndose de este modo en 
“víctimas expiatorias”, porque con su sufrimiento se expiaban los pecados de la 
sociedad.1101

A la par, diversas propuestas religiosas han intentado explicar el porqué de 
estos aparentes castigos divinos, como ejemplo, dentro de la cristiandad están 
las distintas teodiceas que se han desarrollado, principalmente a partir del siglo 
xviii tras la publicación del tratado: Teodicea. Ensayo sobre la bondad de Dios, la 
libertad del hombre y el origen del mal, del teólogo alemán Gottfried W. Leibniz. 
Esta obra se publicó en 1710 y tuvo una reimpresión masiva en 1755, debida 
al terremoto de Lisboa, en un contexto en que los europeos buscaron una res-
puesta lógica desde la religión a esta realidad, donde se planeó esclarecer el 
actuar de Dios, puesto que no daban crédito a que un desastre tan devastador 
hubiera sido ocasionado de manera azarosa por la mano divina.1102 

En esta obra, entre otras cosas, se explicaba el razonamiento teológico  
de la existencia del mal, la infalibilidad de Dios y la explicación del porqué de 
los acontecimientos que nosotros desde nuestra lógica humana consideramos 
calamitosos.1103 Este razonamiento religioso sigue vigente entre los más altos 
jerarcas de la Iglesia católica, como nos lo hace ver Joseph Ratzinger, el Papa 

1101 James George Frazer, La rama dorada, pp. 244-266 y 634-650.
1102 Jacobo Muñoz, “Introducción” de Teodicea. Ensayos sobre la bondad de Dios, la libertad del 

hombre y el origen del mal, p. 14.
1103 Gottfried W. Leibniz, Teodicea. Ensayos sobre la bondad de Dios, la libertad del hombre y el 

origen del mal, pp. 52-56.
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Benedicto xvi, en una de sus reflexiones en torno al amor de Dios: “El mundo 
no puede vivir sin Dios, el Dios de la Revelación –Y no cualquier Dios, pues 
puede ser peligroso”.1104 Razón por la que estos castigos serán descritos en el 
pliego de cordel como “estupendos” y “milagrosos”, debido a que son vistos 
como señales de la voluntad divina, una que a la par de causar miedo también 
es esperanzadora para la gente que ve el justo castigo de los malvados. Una 
vez más hay que hacer la acotación de que en estos impresos populares pueden 
aparecer este tipo de constructos de la teología católica, pero siempre desde 
una óptica popular, que como ya hemos tenido oportunidad de apreciar suele 
apelar a los elementos más reconocibles y anecdóticos de estos preceptos teoló-
gicos dejando de lado los aspectos más inmateriales y eruditos.

Al tomar estas consideraciones preliminares entendemos el porqué de la 
existencia de estos pliegos de cordel: por un lado, buscaban ejemplificar el cas- 
tigo que caería sobre los malditos; y por el otro, explicar el porqué de las cala- 
midades y desastres naturales que ocurrían en ese contexto inmediato. Un 
ejemplo de lo anterior lo veremos en el impreso titulado: El hacedor del mundo 
sigue descargando sobre nosotros su justo enojo, haciéndonos sufrir sus calamidades. La 
causa ha sido un infame, que tuvo el gran cinismo de negarle un pedazo de pan a la 
autora de sus días1105 (ver Imagen 28), en el cual se cuenta la historia de la mez-
quindad de un rico hacendado del estado de Guerrero, ya que, al recibir la visita 
de su madre, no hizo otra cosa que tratarla de modo infame. 

La narración nos cuenta que la anciana era de escasos recursos y padecía con-
tinuamente del hambre, algo que no le importó a su hijo, puesto que alegaba 
que cuando era niño había recibido un trato terrible de parte de su progenitora, 
siendo esta la razón de que el hacendado, ya hecho adulto, la corriera a golpes 
negándole cualquier forma de alimento, situación que desencadenó la ira de 
Dios.

La historia no termina ahí, puesto que la esposa del hacendado, una mujer 
devota, lo reprendió exigiéndole que buscara a su madre para atender a sus 
necesidades, razón por la que el hacendado mandó a sus hombres a buscar a 

1104 Joseph Ratzinger, Reencuéntrate con tu fe. Mensajes de esperanza y paz del Papa Benedicto 

xvi, p. 27.
1105 Hoja suelta: EHMundo_I.djvu/2, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada El hacedor del mundo sigue descargando sobre nosotros su justo enojo, haciéndonos sufrir 

sus calamidades. La causa ha sido un infame, que tuvo el gran cinismo de negarle un pedazo de 

pan a la autora de sus días (año no especificado). versión electrónica en: http://ipm.lite-

raturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2; revisado el día 18 de junio de 

2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2


342
otros fenómenos apocalípticos en el pliego de cordel: nacimientos imposibles...

los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....342342

la autora de sus días, cosa que a pesar de los recursos a su alcance no lograron 
hacer, era como si la mujer hubiera desaparecido. De esta manera, al no ser 
corregido el error cometido por este hijo ingrato, se desató una fuerte tormenta 
en el estado de Guerrero que cobró víctimas humanas y destruyó muchas par-
celas. Todo por causa de la maldad de un solo hombre.   

Este impreso es sustancialmente diferente a los otros pliegos noticiosos que 
habíamos analizado, dado que, aunque nos cuenta una anécdota, viene acom-
pañado de una efigie religiosa, una suerte de estampa, por lo que no es un 
impreso noticioso en el sentido más riguroso, un tipo de publicación común en 
la producción de José Guadalupe Posada debido a que el artista se inspiraba 
en la tradición de la estampa popular novohispana.1106 Encontramos pues dos 
fenotextos: uno primero, en la hoja frontal, que es una “milagrosa imagen de 
Nuestra Señora de los Remedios” de Cholula, Puebla; y en la parte posterior, el 
rostro de Jesucristo, sangrante y con la corona de espinas (ver Imagen 28). Esta 
imagen es la que acompaña el relato que hemos comentado. Por otro lado, la 
historia que nos cuenta tiene más la estructura de un cuento popular que la de 
una nota pseudo periodística, como en los ejemplos mostrados anteriormente 
en los dos apartados previos.   

En el texto se reconoce a Dios como demiurgo, y aparecen temas y motivos 
literarios de la tradición medieval, mismos que seguramente fueron introdu-
cidos en el imaginario religioso novohispano gracias a los relatos que contaban 
los europeos en la Nueva España. Por ejemplo, la idea del castigo divino por 
causa del maltrato a los progenitores está presente en diversas narrativas euro-
peas, como en el cuento alemán, recogido por los hermanos Grimm: “El hijo 
descastado”,1107 en el que un joven que le niega la comida a su anciano padre es 
castigado por Dios, ya que por su mala acción se le adhiere un horrible sapo a la 
cara, dándole un aspecto abominable. Otro ejemplo medieval, lo tenemos en la 
Gran Bretaña, con el relato de “Los hijos ingratos”, donde tres jóvenes despojan 
a su padre de todos sus bienes, viéndose el anciano obligado a escarmentar a su 
progenie por causa de su reprobable actitud.1108 

La proliferación de esta temática en estos relatos populares deviene de uno 
de los mandatos del decálogo de Moisés que azuza a los judíos, y posterior-
mente a los cristianos, a honrar a sus padres y sus madres. El mandamiento dice 
textualmente lo siguiente: “Honrarás a tu padre y a tu madre, para que tu vida 

1106 Mercurio López Casillas, José Guadalupe Posada: Edición conmemorativa, p. 28. 
1107 Hermanos Grimm, “El hijo descastado” en Cuentos, p. 180.
1108 Katharine M. Briggs, Cuentos populares británicos, pp. 123-124. 
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se alargue en la tierra que yo, el Señor tu Dios, te doy”.1109 Cabe mencionar que 
este mandamiento va a tener resonancia en diversos pasajes del canon bíblico: 
• Deuteronomio 5, 16
• Mateo 15, 4
• Efesios 6, 2-3

Por otro lado, la idea de que Dios solo da una oportunidad para enmendar los 
errores cometidos se aprecia en la visión fatalista de leyendas medievales como 
la de “Tannhäuser”, que aparece entre otros documentos en el Codex Manesse 
(1310), un caballero germano del siglo xiii, que por su vida licenciosa fue a 
visitar al Papa Urbano iv (1200-1264), en busca del perdón de sus pecados, lo 
cual no consiguió dado que el Pontífice le dijo que la única manera de obtener 
la expiación sería que ocurriera el milagro de que a su báculo le salieran ramas, 
prodigio que parecía imposible pero que si aconteció a los tres días de la partida 
del caballero. A pesar de los esfuerzos del Papa y sus enviados por encon-
trar a Tannhäuser, todo fue en vano, este había desaparecido para siempre, 
siendo su alma condenada al Infierno. Cuenta la tradición popular y el rumor  
que, por causa de este relato, se ordenó a los sacerdotes no negar el perdón  
de los pecados a los penitentes, por más graves que estos fueran, pues no se 
sabe cuándo será la última oportunidad para hacerlo.1110

Sobre el tema de la tormenta enviada por Dios, era común que en publica-
ciones mexicanas, desde la segunda mitad del siglo xix, apareciera este tipo de 
explicación de los desastres naturales incluso dentro de la prensa convencional, 
como en el ejemplo del asesinato de don Juan de Dios Cañedo, canciller y 
polígrafo tapatío que fue asaltado y asesinado el Jueves Santo de 1850, crimen 
que provocó un tremendo vendaval y el incendio de la Ciudad de México de 
ese año, siniestro que se consideró un castigo divino hacia una comunidad  
que permitía que se mancharan las fiestas sagradas con la afrenta del crimen y 
el homicidio.1111 En diversos ejemplos sucesivos del pliego de cordel veremos la  
recurrencia de este motivo. En suma, otra vez vemos como los desastres  
naturales de este convulso período de la historia de México se moralizaron para 
darles un sentido desde la óptica de la interpretación de la religión popular. 

1109 Éxodo 20, 13.
1110 Edmnund Jacoby, Mythen und Sagen des Nordens, pp. 232-235; Odín Vastag, Leyendas 

nórdicas, pp. 73-74. 
1111 Excelsior, 19 de abril de 1922, p. 2. 
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Al mismo tiempo que podemos notar la riqueza tan grande del texto al mos-
trarnos la cantidad de tradiciones del cristianismo de las que abreva. 

Siguiendo con esta temática, el pliego de cordel titulado Estupendo y 
horrible suceso que llenará de horror á todo el que leea este ejemplar castigo1112 (ver  
Imagen 29), nos muestra otra forma de interpretar esta suerte de literatura 
de castigos, en este caso apelando a una construcción del imaginario traba-
jada durante la Edad Media pero intensificada a partir del Concilio de Trento 
durante el período barroco iberoamericano: la condena al Infierno.

La idea de una mansión eterna donde las almas de los malditos pasarán la  
eternidad sufriendo castigos inenarrables fue un aditamento de la religión de 
los antiguos griegos que legaron a la cristiandad, porque a diferencia de la 
tradición hebrea, en la que se pensaba que al morir las personas entraban en 
una suerte de letargo del cual despertarían hasta el día del Juicio Final,1113 en la 
tradición griega se tenía un lugar llameante poblado por monstruos donde los 
enemigos de los dioses pasaban la eternidad purgando sus males, este lugar se 
llamaba el Tártaro.1114 Posteriormente los judíos del período intertestamentario 
tomaron este concepto y lo incluyeron en su tradición escatológica y su litera-
tura apocalíptica.1115 Por su parte, el Infierno del cristianismo adaptó muchos 
de estos elementos y los enriqueció con otras tradiciones escatológicas recu-
peradas la mayoría de las veces de los imaginarios de otras culturas principal-
mente indoeuropeas y mediterráneas.

El texto de este pliego de cordel es, por la clave en la que está narrado,  
una suerte de exempla del castigo que pueden sufrir los adúlteros, ya que esta 
es una narración que en un primer momento nos cuenta en prosa las andanzas 

1112 Hoja suelta: EHCastigo.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu- 
lada Estupendo y horrible suceso que llenará de horror á todo el que leea este ejemplar castigo  

(año no especificado). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C- 
3%-A1gina:EHCastigo.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.
1113 En el caso judío, se pensaba que existían diversas formas de descanso para los  

muertos, una positiva en el seno de una tumba familiar, a la espera del día del Juicio 

Final, y otra en un sentido negativa para el muerto, que era el permanecer en el Sheol, 

un estado de alejamiento y negación por parte de la comunidad y de Dios, haciendo 

referencia a los muertos sin sepulcro que supuestamente estarán entre los que se llevarán 

la peor parte del castigo divino el día del Juicio Final. Para más información sobre este 

aspecto de la escatología hebrea, se recomienda consultar el artículo de Thomas Podella, 

“El más allá en las concepciones veterotestamentarias; el Sheol”, pp. 140-158.
1114 Carlos García Gual, La muerte de los héroes, p. 63.
1115 Joseph Ratzinger, Escatología. La muerte y la vida eterna, p. 232.

http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHCastigo.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHCastigo.djvu
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de un hombre que tentado por la lujuria se decidió a romper la promesa de 
amar y respetar a su mujer, dándole principalía a los arrebatos carnales por 
encima de sus votos matrimoniales. Estamos una vez más ante el tema de la 
ruptura del tabú, en este caso el de otro de los mandamientos del decálogo de 
Moisés.1116 En un segundo momento, el relato da paso a una serie de versos  
que cuentan en primera persona los tormentos infernales que sufre el desdi-
chado en el Infierno, lugar al que fue arrojado instantáneamente como parte 
de un castigo ejemplar.

Este relato sigue una fórmula literaria que gozó de mucha popularidad 
durante el Siglo de Oro y que se aprecia en la obra teatral de Tirso de Molina 
(1579-1648): El Burlador de Sevilla, en la que Don Juan, un acaudalado muje-
riego, es castigado por sus crímenes, siendo llevado al Infierno por el fan-
tasma del padre de una de sus víctimas. El personaje sale de escena por última 
vez exclamando con horror que se quema en las llamas del Averno.1117 Siglos 
después el poeta alemán, Adelbert von Chamisso (1781-1838), retomó este 
motivo literario haciendo exclamar a un penitente en el Infierno: “Justo juicio 
Dei judicatus sum; justo juicio Dei condemnatus sum”.1118 

La versión aurisecular de Don Juan contrasta mucho con la versión román-
tica decimonónica desarrollada por el dramaturgo español, José Zorrilla (1817-
1893), en la que la enamorada de Don Juan logra salvarlo del tormento eterno 
al intervenir por él, una visión muy distinta a la barroca de Tirso de Molina 
y que nos recuerda al final de la versión, también romántica, de Fausto, de 
Johann Wolfgang von Goethe (1749-1832), en la que el infame doctor lejos  
de ser enviado al Infierno, por haber vendido su alma al Diablo, es salvado por 
la intercesión de su amada Margarita ante la Virgen María.1119

La idea de un castigo infernal para los adúlteros viene de un relato que gozó 
de mucho éxito en la tradición popular y las artes plásticas durante parte de 
la Edad Media, gracias a la popularidad que tuvo uno de los libros apocalíp-
ticos apócrifos: el Apocalipsis de Pedro, en donde se explicaba que existen demo-
nios y castigos particulares para cada tipo de pecador. Según esta narración, a  
los adúlteros se les colgaba de los pies (un eufemismo que se refería a los  

1116 Literalmente el decálogo ordena: “No cometerás adulterio”. Éxodo 20, 14. 
1117 Tirso de Molina, El Burlador de Sevilla, pp. 184-188.
1118 “Por el justo juicio de Dios he sido juzgado, por el justo juicio de Dios he sido conde-
nado”. Adelbert von Chamisso, El hombre que perdió su sombra, p. 111. 
1119 Johann Wolfgang Goethe, Fausto, pp. 887-903.
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testículos) por toda la eternidad.1120 Otra parte de esta tradición se la debemos 
a la influencia que otros textos escatológicos, en este caso de origen copto y 
considerados apócrifos dentro del canon del cristianismo oficial, tuvieron en 
la Divina comedia de Dante Alighieri (1265-1321), poema épico medieval que 
buscó dar un sentido lógico a la cosmovisión del cristianismo católico de la 
época y en el que también se insistía en la idea de que había prisiones con 
castigos especializados para cada tipo de pecador.1121 Durante el proceso de 
evangelización de la Nueva España esta temática escatológica también gozó de 
relativo éxito por lo que era recurrente en diversos tipos de escritos.1122

Como se apreció antes, en estos textos existe una vinculación del Juicio  
Final con la vida individual de la feligresía, recibiendo esta su condena al 
momento de su muerte.1123 De forma que, retomando los pliegos de cordel, 
en este tipo de impresos populares se tiene la oportunidad de observar la  
preservación y adaptación de este motivo de la tradición religiosa del cristia-
nismo antiguo, en un contexto muy distinto de aquel en el que surgió. 

El elemento más evidente del terror que esta hoja volante pretendía inspirar 
en sus lectores, se aprecia en el fenotexto que termina de dar sentido al mensaje 
de la obra, en este caso, los creadores del texto nos mostraron, en el registro 
superior de la hoja volante, el alma del adultero asomándose por las fauces del 
Infierno, donde su rostro se muestra carbonizado y con una mueca expresiva 
de dolor. 

Aquí aparece un motivo plástico muy extendido en el arte medieval que 
pasó al canon de temas y motivos representados en el arte barroco mexicano,1124 
en donde, de manera análoga al pliego de cordel que estamos analizando, el 
Averno era representado como una enorme bestia que tenía la apariencia de un 
dragón, ya que este estaba inspirado en el monstruoso Leviatán de los textos 
veterotestamentarios,1125 quien a su vez se basaba en las monstruosidades meso-
potámicas Tehom y Tiamat.1126 

1120 Catherine Nixey, La edad de la penumbra. Cómo el cristianismo destruyó el mundo clásico, 
p. 193.
1121 Gabriella Scandone Matthiae, “El más allá en el antiguo Egipto”, p. 38.
1122 María Concepción Lugo Olín, Por las sendas del temor. Una antología para viajar por los 

infiernos novohispanos, pp. 154-155. 
1123 Philippe Ariès, Morir en Occidente de la Edad Media hasta nuestros días, pp. 39-40.
1124 Javier Ayala Calderón, El Diablo en la Nueva España, pp. 92-93.
1125 Job 41.
1126 Robert Graves, Los mitos hebreos, pp. 29-32.
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Sobre el tema de las fauces del Infierno, diversos autores de la antigüedad 
pensaron que el inframundo y la muerte eran una suerte de monstruosidad que 
devoraba a la humanidad, por el hecho de que al final, tarde o temprano, todo 
ser viviente sería absorbido por esta entidad. Es así que Platón ya decía que la 
muerte era una “boca devoradora”;1127 y que, en el evangelio apócrifo de Baruc, 
capítulo cuatro, se describiera que el Infierno no era otra cosa que una desco-
munal serpiente de fuego que devoraba a los malditos.1128 

La creencia judeocristiana en estas bestias diabólicas ejerció su influencia 
en múltiples constructos del imaginario europeo como la creencia del animal-
infierno, o el infierno andante: la idea de que el Averno era un lugar que se 
mantenía en movimiento y tenía la forma de una enorme criatura diabólica, 
a menudo asociada con la ballena por el famoso episodio de Jonás en el que 
fue devorado por un cetáceo monstruoso,1129 por lo que sus fauces fueron  
vistas como la puerta del Infierno.1130 Se debe mencionar que, la creencia del 
Infierno como una suerte de entidad en movimiento, se mezcló con distintos 
mitos sobre magos medievales, que eran representativos de estos monstruos-
infierno, como el caso del hechicero bohemio Zito, de quien se decía era 
capaz de engullir a sus adversarios a modo de castigo para posteriormente  
regurgitarlos.1131 

De modo que se aprecia que esta construcción iconográfica del Infierno 
católico es una compuesta por diversos elementos de distintas regiones y dife-
rentes momentos históricos. En el caso de la imagen de nuestro pliego de  
cordel en particular, el penitente solo sale del Averno a medias, no es vomitado 
de las fauces de este para salir libre como Jonás o los adversarios del mago Zito, 
sino que solo un momento para fungir con su ejemplo como escarnio para los 
pecadores que quieran actuar como él. 

En la hoja volante, el desdichado, asomándose por las fauces del Infierno 
dice: “Hoy el Infierno iracundo/ con terrible voz me grita:/ Imbécil! dejaste el 
mundo/ Por una pasión maldita/ Y entrastes al caos profundo/ Dejando tierra 
bendita.”,1132 en alusión a que perdió todo: su vida y su alma, por dejarse llevar 

1127 Bruno Zannini Quirini, “El más allá en el mundo clásico”, p. 236.
1128 Francesco Saracino, “Rasgos y trasfondo de la imaginería infernal neotestamentaria”, 

p. 218. 
1129 Jonás 1, 1-17.
1130 Ignacio Padilla, El Diablo y Cervantes, pp. 328-330.
1131 E.M. Butler, El mito del mago, pp. 155-160.
1132 Hoja suelta: EHCastigo.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Estupendo y horrible suceso que llenará de horror á todo el que leea este ejemplar castigo 



348
otros fenómenos apocalípticos en el pliego de cordel: nacimientos imposibles...

los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....348348

por su vida licenciosa. Esta idea del muerto que vuelve como un alma en pena es 
una muy arraigada en la tradición oral mexicana incluso hasta nuestros días.1133 
Continua el penitente diciendo: “De las garras del demonio/ Mi cuerpo nunca 
escapé,/ Pues tal mi conducta fue/ Que de esto doy testimonio/ Como aquí  
claro se ve”,1134 siendo muy esclarecedor de la interpretación popular de la  
escatología del cristianismo católico que estas hojas volantes reproducía.  

Un caso similar lo apreciamos en otra hoja volante, que lleva por nombre: 
Horroroso y Ejemplar Castigo del Cielo, a una Hija Desnaturalizada, que Envenenó 
a sus Padres en Zacatecas en los Primeros Días del Mes Pasado, por lo que se Abrió  
la Tierra y un Infernal Dragón se la Tragó en Cuerpo y Alma (ver Imagen 30), que 
entre otras cosas comparte el mismo fenotexto y narra una situación similar en  
la que el Infierno, una vez más representado como un dragón subterráneo 
engulle al penitente en una obvia muestra del castigo que Dios arroja sobre los 
pecadores.

El relato nos habla del castigo que sufrió una mujer que envenenó a sus 
padres, por no cumplirle sus caprichos, por lo que los envenenó dándoles 
dulces manipulados por ella para sus malignos deseos, razón por la que tras 
escucharse un trueno y aparecer un terremoto, se abrió la tierra dejando salir 
a un dragón que la devoró: destruyendo así toda su esencia: la física y la espi-
ritual. De este modo, al igual que en el ejemplo anterior, se aprecia al Infierno 
como una entidad andante y con la forma de un ser monstruoso, que reitera la 
persistencia de este imaginario tan antiguo en la religión popular.  

Desde el título se menciona que la monstruosidad: “se la Tragó en Cuerpo  
y Alma”, por lo que podemos inferir que es un texto que nos muestra la manera 
en que desde la religión popular se interpretaba este complejo tema de la  
escatología del cristianismo católico. Esta cuestión de la bestia devoradora,  
la apreciamos con el monstruo sagrado Ammyt, de la mitología egipcia, que 
tras el pesaje de las almas devoraba aquellas de los que no fueran dignos  
de pasar la prueba de los dioses Anubis y Osiris,1135 episodio mitológico que 

(año no especificado). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/P%- 

C3%A1gina:EHCastigo.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.
1133 Claudia Carranza Vera, “Irás y no volverás”: el viaje en formas narrativas de la litera-
tura tradicional de México”, pp. 328-332. 
1134 Hoja suelta: EHCastigo.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Estupendo y horrible suceso que llenará de horror á todo el que leea este ejemplar castigo 

(año no especificado). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/P%- 

C3%A1gina:EHCastigo.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.
1135 Isabelle Franco, Pequeño diccionario de mitología egipcia, pp. 96-98.

http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHCastigo.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHCastigo.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHCastigo.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHCastigo.djvu
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como ya tuvimos oportunidad de explorar fue dado a conocer al pueblo cris-
tiano por intermediación de textos apocalípticos, considerados apócrifos, 
escritos en copto. 

Tanto el Infierno del cristianismo como la bestia Ammyt fungen una misma 
función en las narrativas de sus respectivos sistemas religiosos: ser los destruc-
tores de la esencia incorpórea de los seres humanos, siendo así los dadores del 
estado de la vacuidad total.

Por otro lado, existen dos pasajes del libro del Apocalipsis que parecen  
haber inspirado el siguiente motivo de la hoja volante: “pero en ese momento, 
con un espantoso trueno, se abrió la tierra y un dragón infernal se la trago  
en cuerpo y alma, para ejemplar a los hijos desnaturalizados”.1136 La krato-
fanía del trueno seguido por el terremoto es similar al toque de la Séptima 
trompeta,1137 donde se menciona que se abrirá el templo de Dios en los  
cielos tras lo cual temblará y habrá truenos. Por su lado, el episodio del Dragón 
y la Virgen,1138 que como vimos estaba inspirado en una tradición anual que se 
celebraba en la isla de Patmos, también parece estar vinculado con la narración 
del impreso popular, ya que en ambos relatos aparece el dragón, pero con un 
sentido diferente: en el Apocalipsis para perseguir a la mujer que representa a la 
virtud, y en el impreso para llevar al Infierno a la que es reprobable, de modo 
que los dos relatos son similares en su forma, pero no en contenido. Al final, la 
aparición de estos elementos apocalípticos es natural en esta clase de impreso 
ya que, como explica la experta en pliego de cordel mexicano, Ricarda Musser, 
nos muestran las muchas obsesiones y miedos que tenía una parte de la pobla-
ción de este período tan particular de la historia mexicana.1139

La finalidad de esta hoja volante, a la par de generar pathos instantáneo en 
la población, era la de dar propaganda a la Iglesia católica en México, así como 
lo dice textualmente en su reverso: “Hoja de Propaganda Católica, Dedicada 
a los Padres de Familia”.1140 En esta cara del impreso también se incluye un 

1136 Hoja suelta: G2018/044, del fondo no catalogado del Instituto Iberoamericano  

Cultural Prusiano de Berlín titulada: Horroroso y Ejemplar Castigo del Cielo, a una Hija  

Desnaturalizada, que Envenenó a sus Padres en Zacatecas en los Primeros Días del Mes Pasado, 

por lo que se Abrió la Tierra y un Infernal Dragón se la Tragó en Cuerpo y Alma, p. 1. 
1137 Apocalipsis 11, 13-19.
1138 Apocalipsis 12, 1-17.
1139 Ricarda Musser, “Calaveras en movimiento: los motivos del grabador mexicano José 
Guadalupe Posada en la literatura de cordel brasileña”, p. 68. 
1140 Hoja suelta: G2018/044, del fondo no catalogado del Instituto Iberoamericano  

Cultural Prusiano de Berlín titulada: Horroroso y Ejemplar Castigo del Cielo, a una Hija  
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poema sobre el caso y una exhortación a los padres a ser severos y constantes 
con la educación de sus hijos. La aparición de esta propaganda no hubiera sido 
posible sin las políticas de tolerancia hacía la Iglesia católica de Protasio Tagle, 
secundadas por Porfirio Díaz, que permitieron que esta institución religiosa 
recuperara terreno en espacios públicos y presencia en la prensa. 

Un cuarto ejemplo de este pensamiento escatológico, similar al que se 
apreció en el primer caso, lo tenemos en el pliego titulado, Asombroso suceso 
acaecido en San Miguel del Mezquital ¡Espantoso huracán! ¡Horrible asesinato! 
Una vil hija le quita la existencia a sus padres. ¡Justo y ejemplar castigo del cielo!1141 
(ver Imagen 31), en el cual se nos cuenta la historia del parricidio cometido 
por la joven Rafaela Pérez de dieciséis años. El móvil del crimen fue que  
sus padres no le permitieron mantener una relación amorosa ilícita, al menos 
para los parámetros de la época, lo cual provocó que inspirada por el Diablo, 
decidiera matar a sus progenitores. 

Primero acabó con su madre, a la cual acuchilló y después descuartizó, escon-
diendo sus trozos en agujeros que había en las paredes. Después ultimó a su 
padre a puñaladas, no antes de que este la maldijera, provocando que la tierra 
se abriera y la tragase a la vista de sus vecinos, sirviendo de esta manera de 
escarnio para todos aquellos que se dejaban motivar por el pecado y el consejo 
de Satán. Como colofón del asunto, Dios envió un poderoso huracán que oca-
sionó muchos daños sobre esta población de San Miguel del Mezquital, y otras 
aledañas, en el actual estado de Zacatecas. Como bien ilustra esta hoja volante: 
“Todo, todo se perdió,/ Pues Dios su castigo envió/ Por un horrible atentado”.1142 

Como ya adelantábamos, este pliego noticioso es similar al primero que  
analizamos en este apartado, ya que nos encontramos con una sucesión de  
acontecimientos similar: primero, el Diablo inspiró a una chica a la lujuria, 
tema que también vimos en el caso anterior, y después a la ira llegando a con-
vertirse esta en una cólera asesina; segundo, el crimen a sangre fría, en este 
caso también en contra de los padres, que como parte de la ruptura de un tabú: 

Desnaturalizada, que Envenenó a sus Padres en Zacatecas en los Primeros Días del Mes Pasado, 

por lo que se Abrió la Tierra y un Infernal Dragón se la Tragó en Cuerpo y Alma, p.2.
1141 Hoja suelta: ASSuceso.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

Asombroso suceso acaecido en San Miguel del Mezquital ¡Espantoso huracán! ¡Horrible asesinato! 

Una vil hija le quita la existencia a sus padres. ¡Justo y ejemplar castigo del cielo! (1910). Versión 

electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ASSuceso.djvu; revi-

sado el día 18 de junio de 2019. 
1142 Ídem. 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ASSuceso.djvu
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el parricidio, provocó la ira de Dios; tercero, derivado de la gravedad de sus 
faltas, no solo la pecadora sino toda la comunidad fue castigada con un huracán 
enviado por la divinidad, mismo que causó estragos en la población. Como se 
ve, se pensaba que la maldad de los hombres incitaba a Dios a dejar caer los Dies 
irae de la tradición escatológica judeocristiana.  

El Diablo aparece en este relato como el instigador del parricidio. Esta idea 
no era nada novedosa, de hecho, desde el Renacimiento se tenía esta concep-
ción del Demonio, como se puede apreciar en el tratado de demonología de 
Johann Weyer, Pseudomonarchia Daemonum, de 1577, en el que se explica que el 
demonio Amoug es el encargado de instigar este crimen en los humanos.1143 
Sin embargo, en la tradición occidental se ha hecho constantemente hincapié 
en la condena del parricidio, incluso antes de la expansión de la cristiandad  
en Europa, teniendo su ejemplo más reconocido en el mito de Orestes, prín- 
cipe griego hijo del rey de Micenas Agamenón, que mató a su madre  
Clitemnestra por haber conspirado con su amante, Egisto, para acabar con la 
vida del rey. A pesar de que Orestes estaba vengando la traición que ocasionó  
la muerte de su padre, los dioses lo castigaron con el azote de las Erinias,  
monstruos alados con cabellos de serpientes y armadas con látigos, durante 
siete años, debido a que la ruptura de este tabú era una falta muy grave.1144 
Otro ejemplo más cercano está en el pliego de cordel español, Alarbe de  
Marsella (siglos xvi-xvii), ya previamente comentado, en el que también se habla 
de un castigo divino en el que Dios convirtió a un parricida en una serpiente  
abominable.1145   

En el impreso que nos compete, el relato que nos presenta se vale de re- 
cursos de tinte tremendista ya que, al igual que en otros de los ejemplos que 
hemos analizado en esta investigación, el texto hace gala de representaciones 
que apelan a la violencia extrema y el horror, con la finalidad de generar un 
impacto en el lector, en este caso con la saña y sangre fría con la que Rafaela 
Pérez masacró a sus padres. No menos impresionantes son las maldiciones 
que Dios arrojó sobre esta gente: primero a la parricida siendo tragada por la  
tierra, y después a la sociedad con el huracán, mostrando una vez más que el 
mal producido por pocas personas puede afectar a toda la población.  

1143 Massimo Centini, El Ángel Caído, pp. 77-80.
1144 Pierre Grimal, Diccionario de mitos griegos y romanos, pp. 389-391.
1145 Claudia Carranza Vera, “La presencia de la serpiente en castigos sobrenaturales de 

diferentes relaciones de sucesos hispánicas (siglos xvi-xvii)”, pp. 189-191.
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Este texto al igual que el que aparece en el pliego de cordel antes mencio-
nado: La terrible granizada del 9 de abril de 1904. ¡Furibunda tempestad, desplomes, 
muertos y heridos!1146 (ver Imagen 16), comienza a mostrar elementos que se 
convirtieron con el paso de los años en piezas medulares de algunas muestras 
representativas de la cultura de masas del siglo xx, como es el uso de la violencia 
extrema como recurso narrativo, como en el caso del cine slasher, subgénero de 
la cinematografía de terror en el que se castiga la lujuria y otras prácticas con-
sideradas nefastas para la sociedad.1147 Igualmente vemos estos recursos en la 
nota roja mexicana del siglo xx, como en las revistas Impacto y la legendaria 
Alarma!, mostrando la fascinación que este tipo de crímenes suscita entre los 
mexicanos desde ese lejano siglo xix hasta nuestros días.1148 Por supuesto, la 
raíz antigua de estos relatos está en los exempla que buscaban generar miedo y 
compasión en los lectores a partir de la utilización de estos recursos, mostrando 
que las consecuencias espirituales por un comportamiento pecaminoso eran 
inmediatas, desagradables e irreversibles.    

Por su parte, el fenotexto que aparece en el impreso nos muestra al  
Demonio en el registro izquierdo de la imagen, detrás de Rafaela, la cual está 
por matar a su padre, un hombre sentado junto a una mesa en el registro 
derecho de la ilustración el cual luce visiblemente asustado. Como veremos más 
adelante, estas imágenes donde el Diablo o los demonios acompañan de cerca 
al asesino son bastante comunes en estos pliegos noticiosos, aunque también 
en los de nota roja, visto que muestran cómo la influencia de estos personajes 
malignos es la que orilla al hombre a actuar de modo malicioso, una creencia 
que como ya hemos tenido oportunidad de ver ha acompañado a la cristiandad 
durante muchos siglos. 

Como se puede apreciar, con este ejemplo en particular, un personaje que 
tiene peso en esta narrativa apocalíptica es Satán, ya que instiga a la huma- 
nidad a cometer actos terribles que como consecuencia generan la furia de Dios. 
A continuación, analizaremos cómo es la participación de este personaje de la 

1146 Hoja suelta: LTHeridos_A.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada La terrible granizada del 9 de abril de 1904. ¡Furibunda tempestad, desplomes, 

muertos y heridos! (1904). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%- 

C3%8Dndice:LTHeridos_A.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.
1147 Norma Lazo, El horror en el cine y la literatura. Acompañado de una crónica sobre un mon-

struo en el armario, pp. 127-128.
1148 Marcos Hernández Valerio, Los casos más sobresalientes del periodismo policiaco en México. 

El Caníbal de la Guerrero y otros demonios de la ciudad, pp. 13-20.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:LTHeridos_A.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:LTHeridos_A.djvu
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religión en este drama escatológico, siguiendo las pautas con las que aparece 
en el libro del Apocalipsis de San Juan, pero también entendiendo que en estos 
pliegos de cordel se le representa a él y a su actuar desde la óptica de una suerte 
de teología popular que es característica de este objeto cultural. 

El Diablo
Si bien este rubro, en un primer momento, puede resultar muy parecido al 
anterior, lo cierto es que en estos ejemplos la aparición y agencia del Demonio 
como castigador e incitador del mal es más patente y tangible, de modo 
que seguiremos viendo como constante esa idea de que terribles catástrofes  
como huracanes y lluvias torrenciales eran consecuencia del mal comporta-
miento de ciertos individuos, sin embargo, achacando dicha maldad a la acción 
directa de Satán. 

Dentro de la historia del cristianismo, el desarrollo e inclusión del Diablo 
dentro del canon oficial ha sido un proceso tortuoso, porque a diferencia de lo 
que se piensa popularmente, el Demonio como antagonista dentro de la narra-
tiva del cristianismo no apareció como tal desde los orígenes de este sistema 
religioso, sino que se fue construyendo durante los primeros siglos de la cris-
tiandad, a partir de elementos dispares de antiguas divinidades paganas y seres 
terroríficos que la gente de los espacios rurales temía por las noches.1149 La 
aparición de este personaje en el siglo xii, bien definido e introducido correc-
tamente desde la teología, obedece a la necesidad de la Iglesia de configurar en 
un solo constructo del imaginario una serie de creencias religiosas heterodoxas 
que no cabían en el sistema religioso del cristianismo pero que necesitaban ser 
absorbidas por este, así se construyó la figura del Demonio: cornudo y velludo 
como diversos dioses de los bosques (como el Pan grecorromano y el Cernunnos 
celta) adorados por los antiguos moradores de lo que hoy conocemos como 
Europa.1150 

En los ejemplos que vamos a analizar en estas hojas volantes, veremos la  
aparición del Diablo a partir de temas y motivos que ya habían sido previa- 
mente utilizados en relatos folclóricos de carácter religioso y que eran relati-
vamente comunes en hojas volantes de diversas regiones de Europa como los  
volksbuch (libros del pueblo)1151 y los Teufelsbücher (libros del Diablo) que proli-
feraron en lo que ahora conocemos como Alemania durante el siglo xvii, en 
los cuales se popularizaron relatos en los que se hablaba de la agencia y la 

1149 Jules Michelet, La bruja. Un estudio de las supersticiones en la Edad Media, pp. 58-66.
1150 Robert Muchembled, Historia del Diablo. Siglos xii-xx, pp. 9-11 y 19-20.  
1151 Jas Reuter, Fausto, el hombre, pp. 25-34.
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naturaleza del Demonio, con la finalidad de asustar a la población protestante y 
también atacar a las altas jerarquías de la iglesia católica que eran consideradas 
aliadas de Satán.1152

Ahora bien, ¿cómo se inserta este personaje en el imaginario del mexicano 
de la comunidad emocional temerosa del Apocalipsis del período porfiriano? 
Para comenzar, el Diablo está inmiscuido en el tema del fin del mundo, ya  
que en este imaginario tendrá un papel protagónico siendo el antagonista de  
Dios y sus discípulos. Se ha pensado que aparecerá bajo la forma de un dragón 
rojo de siete cabezas y que enviará a su emisario el Anticristo, personaje  
aborrecible que preocupó a los autores de muchos de los tratados milena- 
ristas de la Edad Media, que tendrá la función de presidir la llegada de Satán 
antes de la Parusía.1153 En la narrativa apocalíptica neotestamentaria, el Demonio 
tiene su aparición principalmente en: el capítulo 13, en el que con la forma de 
un dragón rojo da potestad a las dos bestias para subyugar a la humanidad; y 
en el capítulo 20, en el que tras el Milenio se le dejará salir una vez más del 
lago de fuego, así como otras breves pero sustanciosas menciones como las que 
apreciamos en el capítulo 2 de esta investigación.

En el caso mexicano, de acuerdo con lo que podemos ver en la litera- 
tura de cordel, el Anticristo no tiene un papel protagónico, de hecho, es casi 
nula su presencia salvo por los ejemplos que vimos en el capítulo anterior  
donde se mencionaba el nacimiento de un niño barbado. Por otro lado el  
Diablo, en su función de antagonista de Dios se limita más a ser una suerte de 
corruptor de su obra, no aparece como un enemigo portentoso de grandes  
ejércitos a la manera de los textos apocalípticos, sino que en estas hojas volantes 
se plasma la idea de que será la ira de Dios la que destruirá al mundo, de un 
modo que recuerda a los episodios bíblicos de los siete sellos y las siete copas 
de la ira.1154 Siguiendo las reflexiones en torno a la temática apocalíptica de  
Georges Duby, la aparición del Diablo desatado como corruptor de la obra  
de Dios es uno de los principales signos, al menos dentro del imaginario del 
cristianismo, del inminente fin de los tiempos.1155 

En la obra del impresor Antonio Vanegas Arroyo, el Demonio tenía algunas 
funciones muy bien definidas, principalmente como instigador del pecado y 
como justiciero de Dios: cuando aparecía bajo la primera forma era para pro-
mover el robo, el homicidio y la blasfemia; y en las ocasiones en que aparecía 

1152 Robert Muchembled, Historia del Diablo. Siglos xii-xx, p. 137.
1153 José Guadalajara Medina, El Anticristo en la España medieval, pp. 23-40. 
1154 Apocalipsis 6-8 y 16. 
1155 Georges Duby, El año 1000, p. 127. 
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bajo la segunda, lo hacía arrastrando a las almas al Infierno, aparentemente 
por designio divino. Sin embargo, lo más común era que apareciera tentando al 
hombre en contra de la Iglesia.1156 

De modo que en los casos que vamos a analizar no va a ser muy diferente. 
Se entiende que el Diablo aparezca como enemigo de la Iglesia, ya que: ha sido 
una de sus principales funciones desde la Edad Media;1157 y también, porque 
recordemos que en el momento en que fueron publicadas estas hojas volantes 
la Iglesia católica en México había pasado por un período de hostilidades con 
el gobierno liberal y algunos sectores de la población que veían en esta institu-
ción religiosa un freno para el progreso nacional, de modo que para una parte 
de los feligreses y hombres de fe, que conformaban una comunidad emocional 
católica definida, estas acciones hostiles en contra de la Iglesia no eran otra cosa 
que blasfemias inspiradas por el Demonio. 

En este apartado veremos dos ejemplos de esta función del Demonio y sus 
huestes infernales, puesto que como ya adelantábamos, a diferencia de lo que se 
apreció líneas atrás, en estas hojas sueltas se verá la acción directa del Diablo, y 
los efectos que esta tenía sobre la población. En el pliego nombrado, ¡¡Horrible 
y espantosísimo acontecimiento!! Un hijo infame que envenena a sus padres y a una 
criada en Pachuca. Terrible tempestad que se desarrolla el día 8 del mes pasado1158 (ver  
Imagen 32), se puede reconocer la intromisión del Demonio en la vida de los 
católicos, tanto en el texto escrito como en el grabado que completa el conte-
nido de este impreso. 

Aquí se nos narra cómo la pareja compuesta por Rafael Hernández y Cata-
lina Sandoval, de la ciudad de Pachuca, fue asesinada por su propio hijo, quien 
aconsejado por los demonios los envenenó y los enterró en su propia alcoba  
de la casa. En su agonía la pareja le pidió a Jesucristo su clemencia, misma 
que se vio reflejada en un castigo ejemplar al joven parricida, debido a que, al 
intentar escapar a Zapotlán el Grande, se vio atacado por una tormenta y un 
huracán, mismos que destrozaron su cuerpo y enviaron su alma al Infierno, no 

1156 Juan José Rodríguez García, Motivos y personajes recurrentes en los relatos noticiosos de la 

imprenta de Antonio Vanegas Arroyo (1890-1917), pp. 129-131.
1157 Jacques Le Goff, Hombres y mujeres de la Edad Media, pp. 411-415.
1158 Hoja suelta: HEPasado_B.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada ¡¡Horrible y espantosísimo acontecimiento!! Un hijo infame que envenena a sus padres y a  

una criada en Pachuca. Terrible tempestad que se desarrolla el día 8 del mes pasado (año no espe- 

cificado). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:- 

HEPasado_B.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019. 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HEPasado_B.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HEPasado_B.djvu
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antes de sufrir todas las noches precedentes el acoso de las almas en pena de sus 
padres que lo maldecían desde el mundo de los muertos: “¡Ingrato! ¿Por qué 
nos envenenaste? ¡Desdichado hijo, si la justicia del mundo no te encuentra, la 
de Dios si, y ella te castigará: tu muerte será terrible!”.1159

El relato, haciendo gala de la estética tremendista que caracteriza a este tipo 
de impresos relata de la siguiente manera la muerte del parricida, puesto que al 
estar acompañado por un amigo en su fuga hacia Zapotlán el Grande:

Por la tarde caminaban los dos por un extenso llano cuando de pronto se  
desencadenó un formidable huracán y pavorosa tempestad. Los rayos y cen-
tellas cruzaban en todas direcciones y entonces Juan, el amigo de aquel, cayo 
de rodillas pidiendo misericordia a la Santísima Virgen y todos los santos del 
cielo. Logró el auxilio Divino, y salió ileso de aquella nutrida tempestad y horro 
sonos huracanes. No así el desgraciado Ramón, pues quedó hecho pedazos 
completamente por los rayos y condenado al fuego eterno. Aquella alma cri-
minal fue arrastrada por mil demonios conduciéndolo con increíble velocidad 
por los aires.1160

  
Gracias a este caso podemos reiterar algunas ideas que ya habíamos plas-

mado de acuerdo a los resultados que nos arrojó el análisis a otros pliegos perte-
necientes a estos fenómenos sobrenaturales extraordinarios, dado que vemos una vez 
más la cuestión del parricidio, puesto que, en este impreso cotejado a la luz de 
los previamente revisados, se insiste en lo terrible de este tipo de crimen, mismo 
que, como hemos apreciado, gozaban de cierta presencia en la prensa mexi-
cana de este período, seguramente por el repruebo general del que era presa  
este delito, tanto por la sociedad como por la Iglesia. A la par, se reitera la  
cuestión del juicio y castigo escatológico trasladado del ámbito universal al  
singular. 

1159 Hoja suelta: HEPasado_B.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-
lada ¡¡Horrible y espantosísimo acontecimiento!! Un hijo infame que envenena a sus padres y a  

una criada en Pachuca. Terrible tempestad que se desarrolla el día 8 del mes pasado (año no espe-
cificado). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:- 
HEPasado_B.djvu/2; revisado el día 18 de junio de 2019.
1160 Hoja suelta: HEPasado_B.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada ¡¡Horrible y espantosísimo acontecimiento!! Un hijo infame que envenena a sus 

padres y a una criada en Pachuca. Terrible tempestad que se desarrolla el día 8 del  

mes pasado (año no especificado). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopu-

lares.org/%C3%8Dndice:HEPasado_B.djvu/2; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HEPasado_B.djvu/2
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HEPasado_B.djvu/2
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La muerte del asesino está construida por una serie de motivos que han 
sido utilizados por el pliego de cordel desde la Modernidad temprana y que  
tienen su origen en relatos más antiguos sobre pactantes con el Demonio de  
la tradición oral. La aparición de este motivo literario no es azarosa, ya que era 
utilizado para denotar lo terrible de la falta que se había cometido y lo contun-
dente del escarnio divino, destruyendo el cuerpo y el alma del penitente, es 
decir en el plano material y el espiritual siendo de esta manera doble la natu-
raleza de este castigo. 

Quizá el ejemplo más notorio sea el de los relatos populares del Doctor 
Fausto, en los que por haber vendido su alma al Diablo es llevado al Infierno, no 
antes de que un viento nocturno lo hiciera pedazos.1161 Esta tradición también 
persistió en el teatro isabelino, como se ve en el final de la obra La trágica historia 
del Doctor Fausto (1604) de Christopher Marlowe, en el que el cuerpo destrozado 
de Fausto es encontrado por sus propios discípulos, quedando esta vivencia 
como una lección y escarnio de lo que les podía pasar si seguían por la senda 
de su maestro.1162 

El fenotexto de nuestro impreso popular es interesante, puesto que en él 
hace acto de presencia una figuración del Diablo muy común en el arte del cris- 
tianismo, la del Diablo negro. En el grabado se aprecia al parricida envene-
nando los alimentos de sus padres en una cocina ambientada en esa época, 
recordemos que esta literatura apela a la inmediatez, al mismo tiempo que  
está rodeado de distintos demonios de piel oscura, algunos alados y otros cla-
ramente terrestres. Estas figuraciones del Diablo negro son un constructo del 
imaginario de larga duración, porque se remontan a la Europa medieval,1163 se 
extendieron por la península ibérica durante los siglos xvi-xvii,1164 y fueron 
introducidos por los conquistadores europeos en sus colonias en América, 
razón por la que se aprecia su influencia en el arte y la narrativa popular 
novohispana,1165 apareciendo incluso en relatos e imágenes pertenecientes a la 
documentación de los tribunales religiosos de esta jurisdicción española, en los 

1161 E. M. Butler, El mito del mago, pp. 188-189.
1162 Christopher Marlowe, La trágica historia del Doctor Fausto, pp. 147-148.
1163 Javier Ayala Calderón, El Diablo en la Nueva España, pp. 151-159.
1164 Ignacio Padilla, El Diablo y Cervantes, pp. 173-180.
1165 Javier Ayala Calderón, El Diablo en la Nueva España, pp. 171-185.
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que se aprecia a los demonios con piel y rasgos similares a los africanos tortu-
rando a los penitentes1166 (ver Imágenes 34 y 35). 

En su conjunto, se ve la preocupación de la sociedad ante los crímenes 
de alto impacto social, como los parricidios, al mismo tiempo de que los edi- 
tores de estas hojas sueltas se valieron de estos crímenes para moralizar los 
diversos desastres naturales que estaban ocurriendo en este contexto mexicano, 
siniestros que como ya habíamos visto predisponían a una parte de la población 
a creer en este tipo de narrativas apocalípticas, retomando la función morali-
zante que desde la Edad Media habían tenido en esta clase de relatos, mismos 
que buscaban concientizar a la población para invitarla a actuar con mesura  
y trabajar por el bien de sus prójimos en una sociedad que ya era violenta de 
por sí.   

Un último ejemplo lo tenemos en el pliego titulado: Espantoso ejemplo de  
una mujer que mató á su marido y á su cuñada en el pueblo de Incunixtli1167(ver  
Imagen 33), en el que vemos otro ejemplo de asesinatos a sangre fría, pero  
llevados a cabo por métodos y motivaciones distintas. En este impreso noti- 
cioso se nos informa de una mujer, llamada Mateana Reyes, que asesinó a su 
esposo y a su cuñada, puesto que enferma de celos pensaba que ambos man-
tenían una suerte de relación carnal incestuosa, por lo que, obsesionada con 
esta idea, decidió ultimarlos mientras dormían metiéndoles plomo derretido 
por la oreja, todo por consejo de los demonios. Al darse cuenta de lo atroz 
de sus crímenes se entregó a un juez, el cual la mandó a meter en una celda.  
La sorpresa de todos fue mayúscula cuando al día siguiente encontraron el 
cadáver de la asesina con horribles mutilaciones y oliendo a azufre, aludiendo  
a que sus castigadores no eran más que demonios del Averno.

Aquí cabe detenernos para explicar una cuestión sobre la estructura de este 
relato, ya que se aprecia la influencia de una leyenda virreinal que ha gozado 
de relativa popularidad en el centro de México desde el período colonial. 
Esta narración fue recogida y contada por escritores románticos como Luis  
González Obregón y posteriormente Artemio de Valle Arizpe, y no es otra que 

1166 Víctor Manuel Bañuelos Aquino, La representación de la hechicería en la diócesis de Gua-

dalajara. Análisis de documentos de los tribunales religiosos desde la perspectiva de la historia de 

las religiones (1753-1761), pp. 150-151; ahag, Sección justicia, vol. 1, exp. 16, f. 12-f. 13. 
1167 Hoja suelta: EEIncunixtli.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada Espantoso ejemplo de una mujer que mató á su marido y á su cuñada en el pueblo de 

Incunixtli (año no especificado). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:EEIncunixtli.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EEIncunixtli.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EEIncunixtli.djvu
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la leyenda de “Don Juan Manuel”, recopilada por cada uno de ellos con ligeras  
variantes.1168 

En esta se cuenta la tragedia de un rico peninsular llamado Don Juan Manuel 
de Solórzano que, una vez caído en desgracia, abandonado por sus aliados y 
amigos, fue obsesionado por los demonios con la idea de que su esposa le era 
infiel, lo cual provocó que hiciera un pacto con Satán, esperando encontrar 
al sujeto con el cual su esposa aparentemente lo engañaba, matando por esa  
causa a una gran cantidad de inocentes en la búsqueda de venganza. Al caer 
en cuenta de la maldad de sus acciones decidió entregarse a la autoridad de 
su sacerdote confesor, el cual le pidió que rezara durante la noche en la Plaza 
Mayor, buscando el perdón de Dios, siendo descubierto al día siguiente ahor-
cado presuntamente por ángeles que bajaron del Cielo para darle su justo  
castigo.1169  

En ambas narraciones se repite el móvil de los asesinatos, el cual es resul-
tado de la obsesión producida por los demonios con la cual hacían creer a sus 
perjudicados que estaban siendo víctimas del adulterio y la deshonra. También 
se reitera la cuestión de la toma de conciencia, pues los asesinos decidieron 
entregarse al darse cuenta de lo atroces de sus crímenes. Y al final, ambos son 
castigados por entes preternaturales que les quitan la vida. De manera que es 
probable que, a partir de la conjunción de un relato como el antes mencionado, 
de “Don Juan Manuel”, y la noticia de un doble asesinato, se haya desarrollado 
el contenido de este pliego noticioso. Recordemos que la naturaleza de este 
tipo de impresos populares era hibrida y en ella se mezclaban tanto la crónica 
noticiosa como las leyendas y la tradición oral.    

La muerte de la asesina en extrañas condiciones, y presuntamente llevada 
a cabo por entidades preternaturales, a la par de la condena de su alma al 
Infierno, no es otra cosa que la utilización de un recurso literario de esta clase 
de tradiciones de castigos, como se apreció en el volksbuch de Fausto y en la 
obra de teatro isabelina La trágica historia del Doctor Fausto de Marlowe, donde 
el castigo es capaz de llegar al pecador incluso en el interior de su guarida, 
porque al ser una pena impuesta por entidades preternaturales, en este caso  

1168 Como dato curioso, cabe mencionar que en el año de 1981 el escritor mexicano, Juan 
Trigos, publicó la novela en clave de terror, La leyenda de Don Juan Manuel, en la que 
revisa esta leyenda del México virreinal. 

1169 Artemio de Valle Arizpe, “Don Juan Manuel de Solórzano” en Historia, tradiciones y 

leyendas de calles de México, pp. 180-188; Luis González Obregón, “La calle de Don Juan 

Manuel” en México viejo, pp. 249-255.
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los demonios, no hay celda ni lugar que pudiera resguardarlos de tan san-
grientos acreedores.

De manera que estos pliegos de cordel que nos informan sobre la actividad 
demoníaca y su influencia entre los hombres, no son otra cosa que una exten- 
sión de la explicación del porqué de los diversos fenómenos naturales que 
estaban azotando a la nación, ya que al verse estos moralizados e identificados 
como castigos divinos se interpretaban como parte del plan de salvación uni-
versal, en la que los pobres y los menesterosos, en este caso del sistema del por-
firiato, tendrían su momento de restitución tras sufrir los embates de la pobreza 
y los abusos de las clases sociales más privilegiadas. 

Es así como, aunque estos mitos y tradiciones religiosas no puedan expli-
carnos esta realidad porfiriana, pueden ser historiados gracias a las prácticas 
culturales alrededor de ellos, en este caso la producción de pliegos noticiosos 
de esta temática, y la manera en que fueron utilizados para explicar, desde 
una lógica religiosa en clave popular, el porqué de las calamidades naturales y 
sociales que estaban ocurriendo en conjunto en este período determinado de  
la historia. Ahora bien, ya hemos apreciado como se veía la idea del castigo 
divino y la influencia diabólica en estos pliegos de fenómenos sobrenaturales extra- 
ordinarios, de modo que, para completar esta visión panorámica de esta inter-
pretación apocalíptica del mundo, habrá que tomar también aquellos pliegos 
en los que se plasmó la intervención de Dios, de la manera en que se pensaba 
que redimiría tantos entuertos, de un modo similar a como se aprecia en el libro 
del Apocalipsis, dado que según el texto bíblico:

Y vi un cielo nuevo, y una tierra nueva: porque el primer cielo y la primera 
tierra se fueron, y el mar ya no es. Y yo Juan vi la santa ciudad, Jerusalén  
nueva, que descendía del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada 
para su marido. Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres, y morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y el mismo 
Dios será su Dios con ellos. Y limpiará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; 
y la muerte no será más; y no habrá más llanto, ni clamor, ni dolor: porque  
las primeras cosas son pasadas.1170

De forma que, a partir de una interpretación popular, y no necesariamente 
erudita de este tipo de pasajes de la Biblia, las clases populares construyeron 
una idea optimista de la manera en que Dios arreglaría todos los problemas que 

1170 Apocalipsis 21, 1-4.
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azotaban al país, de un modo similar a como se ha hecho en otros momentos de 
crisis como todos los ya explorados con anterioridad.

Intervención divina 
Como apreciamos en el capítulo tercero de esta investigación, durante el porfi-
riato la Iglesia tuvo un momento de restauración con respecto a la debacle que 
había sufrido, principalmente durante el período de la república restaurada, en 
el cual había perdido mucho de su poder económico y social por causa de las 
leyes de Reforma. También vimos, cómo durante la administración de Porfirio 
Díaz, gracias a su tendencia reconciliadora con la Iglesia, diversas devociones, 
no todas necesariamente de los estratos populares, tuvieron un período de 
auge, lo cual propició que se extendieran entre un gran número de feligreses, 
teniendo esto repercusión en diversos medios, como lo es el caso de varios de 
los ejemplos de impresos noticiosos que veremos en este apartado, ya que en 
ellos se habla de la redención de los horrores del día a día, algunos similares a 
los vistos en los dos rubros de análisis anteriores, de manera que veremos: por 
un lado, el discurso triunfalista de la Iglesia católica al poner como baluarte del 
orden y la paz a estas devociones; y por el otro, ver cómo el pliego de cordel se 
convirtió en un vehículo de estos imaginarios influenciados por estos cambios 
dentro de la Iglesia católica mexicana. 

Cabe mencionar que ya habíamos visto un poco de esta tendencia en el 
ejemplo previamente analizado: El hacedor del mundo sigue descargando sobre noso-
tros su justo enojo, haciéndonos sufrir sus calamidades. La causa ha sido un infame, 
que tuvo el gran cinismo de negarle un pedazo de pan a la autora de sus días,1171 en 
el que mostramos la manera en que se utilizaban estas noticias alarmantes con 
la finalidad de demostrar la infalibilidad de estas devociones para combatir al 
mal. De modo que esta forma de promoción que se hacía a diversas devociones,  
durante el porfiriato, dio como resultado la aparición de diversas narra- 
ciones sobre milagros atribuidos a estos personajes y advocaciones sagradas, 
por lo que aparecieron relatos de estas características incluso en los contenidos 
de algunos pliegos noticiosos. 

Este tipo de prácticas no fueron una invención del siglo xix, puesto que 
fueron introducidas a la Nueva España durante el siglo xvii, visto que existían 

1171 Hoja suelta: EHMundo_I.djvu/2, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos tit-
ulada El hacedor del mundo sigue descargando sobre nosotros su justo enojo, haciéndonos sufrir sus 

calamidades. La causa ha sido un infame, que tuvo el gran cinismo de negarle un pedazo de pan 

a la autora de sus días (año no especificado). versión electrónica en: http://ipm.literaturas-
populares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2
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diversos pliegos de cordel que contaban escabrosas historias de gente salvada 
por la intervención de Dios por medio de oraciones e impresos de carácter 
cuasi-mágico, incluso apotropaico, como el ejemplo de la popular oración del 
Santo Sepulcro, razón por la que en más de una ocasión se convirtieron en hojas 
sueltas perseguidas por las autoridades religiosas.1172 Lo cierto es que, como 
vimos en el capítulo anterior, este tipo de literatura de cordel mostraba la rela-
ción entre el lector más pobre con su contexto violento y proclive a la muerte, 
por lo que estos rezos y devociones no son otra cosa que una estrategia para 
lidiar, desde el ángulo sobrenatural, con una cotidianidad hostil y violenta.1173 
Es así que de nueva cuenta apreciamos que aunque los mitos no pueden ser his-
toriados, estas prácticas culturales alrededor de ellos, que los brindan de nuevos 
significados, pueden ser analizadas desde la óptica analítica de la historiografía. 

Es innegable que estas narraciones sirvieron para promocionar estas nuevas 
devociones y con ello generar un mayor culto hacia ellas entre el pueblo cató-
lico. Sin embargo, en el ámbito del imaginario, el motor de las hierofanías  
que se verán en estos pliegos de fenómenos sobrenaturales extraordinarios está en 
la desobediencia de los humanos. Al igual que en otros ejemplos vistos en esta 
investigación, este “mitema”1174 fue introducido a la Nueva España de otras 
culturas más antiguas, debido a que en la tradición de Occidente siempre ha 
existido la constante de mostrar a los seres humanos como creaciones odiosas y 
desafiantes de su demiurgo, su dios creador. 

En la religión de los antiguos griegos se les conocía como teómacos a estos 
enemigos de los dioses.1175 En el cristianismo esta idea es materializada en  
los relatos de la caída de Satán1176 y la desobediencia de Adán y Eva en el Jardín 
del Edén,1177 siendo estos los primeros de una larga lista de personajes que 
fueron vistos con desprecio por el dios judeocristiano por desobedecer sus prin-
cipios éticos y morales. De hecho, esta constante en los sistemas religiosos de 
Occidente fue vista con fascinación y extrañeza por el Maestro Teitaro Suzuki 

1172 Araceli Campos Moreno, Oraciones, ensalmos y conjuros mágicos del Archivo Inquisitorial 

de la Nueva España, pp. 51-52. 
1173 Ibid., pp. 52-53. 
1174 Para Claude Lévi-Strauss, el mitema es una unidad irreductible constitutiva del  

mito, la cual funciona dentro de un sistema estructurado con otros mitemas del mismo 

modo que lo hacen los fonemas en los modelos lingüísticos. Claude Lévi-Strauss,  

“La estructura y la forma”, en Antropología estructural, pp. 139-140.
1175 Carlos García Gual, La muerte de los héroes, pp. 62-65.
1176 Lucas 10, 18; ii Pedro 2, 1-22.; Apocalipsis 12, 1-4.
1177 Génesis 3, 1-24.
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(1870-1966), ilustre filósofo e historiador de las religiones de Oriente, ya que 
veía en esta construcción del imaginario una de las diferencias más defini- 
torias en la interpretación de las relaciones entre el hombre y dios que se  
aprecia entre las religiones de Extremo Oriente y las de Occidente: puesto 
que en las primeras el humano busca estar en equilibrio con la divinidad y el 
Cosmos, mientras que en las segundas hay una lucha constante entre el Creador 
y sus creaciones.1178 

En nuestro corpus de pliegos de cordel nos damos cuenta de que se repre-
senta esta lucha entre opuestos desde una visión teológica meramente popular, 
que explica que a pesar de los esfuerzos del Diablo y la humanidad por destruir 
y pervertir la obra de Dios, están condenados al fracaso por su imposibilidad de 
imponerse sobre la divinidad todopoderosa que al final corregirá y enmendará 
todas sus fechorías. Por lo que en estos milagros se aprecia la esperanza de que 
al final la divinidad actuará para corregir toda maldad humana y diabólica, 
siguiendo así su peligrosa función mesiánica –llamada peligrosa por la facilidad 
que tiene de materializarse en levantamientos heréticos–, la de redentor tan 
vinculada al Apocalipsis desde los orígenes del cristianismo.1179

Esta función mesiánica, que ya hemos explorado, aparece principalmente en 
los versículos del libro del Apocalipsis: 19, 15-17, en donde se narra el regreso 
de Jesucristo como un rey invencible para derrotar a Satanás, el Anticristo y 
sus ejércitos; y en los versículos 20, 4 y 29, 11, donde se habla textualmente de 
la segunda venida del Señor. El texto bíblico llama a este personaje mesiánico 
como el “Rey de reyes y Señor de señores”,1180 ofreciéndonos con estos epítetos 
un indicio de la naturaleza divina de este redentor. 

Aquí hay que detenernos a definir qué es un milagro, al menos dentro de la 
lógica del cristianismo católico. Este concepto operacional de la teología hace 
referencia a la intervención de Dios en la tierra a través de hierofanías y kratofa-
nías que rompen con el orden de la naturaleza. Para los griegos, el milagro era 
parte del mecanismo natural del Cosmos, donde los dioses obraban en ocasiones 
a favor de la humanidad en pago por los sacrificios que les hacían, aunque no 
se veían obligados a ello. También existía esta noción del milagro entre judíos y 
musulmanes, sin embargo, es en la cristiandad donde se volvió la parte medular 
de su estructura religiosa, en un argumento teológico, hondamente vinculado 
con el plan de salvación universal.1181 Es una acción extraordinaria que excede 

1178 Joseph Campbell, Los mitos. Su impacto en el mundo actual, pp. 121-122.
1179 Manuel Jiménez Fernández, El Apocalipsis, p. 19. 
1180 Apocalipsis 19, 16.
1181 Roberto Blatt, Biblia, Corán, Tanaj. Tres lecturas sobre un mismo Dios, pp. 135-137. 
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las fuerzas de la naturaleza y es un signo de Dios: “el milagro está ligado a la 
profecía”,1182 por lo que antecede la redención universal, de modo que: “Todos 
los demás milagros deberán, pues, ser considerados o bien como signos precur-
sores de éste, o bien como prendas anticipadas a su extensión a toda la huma-
nidad regenerada, y más aún a todo universo que lo rodea”.1183 De forma que el 
milagro, desde su matriz religiosa, es parte del mensaje escatológico. 

En este eje temático abordaremos la figura del milagro y otras formas  
de intervención del mundo invisible, apreciaremos la manera en que estos 
elementos de la teología eran reinterpretados a través de la óptica popular,  
mostrándonos así la validez de estos pliegos de cordel como documentos pro-
picios para el estudio de la historia de las religiones comparadas en México.  
A su vez, podemos percibir una vez más la manera en que confluyen y se retro- 
alimentan los discursos narrativos de la plástica, la tradición oral y la cultura 
escrita en este objeto cultural.

Cerrando con esta trilogía temática, en este apartado trabajaremos con un 
corpus de siete hojas volantes de narrativa religiosa. El primero de estos pliegos 
noticiosos es el titulado: Maravillosísimo y nunca visto milagro de la Santísima  
Trinidad, efectuado con Bernabé Ruiz y Felipa Martínez en el pueblo de Juanacatlán, 
(Estado de Jalisco) la noche del 25 de Abril de 18991184 (ver Imagen 36), en el que 
como su título lo sugiere se relata un milagro llevado a cabo presuntamente por 
la intervención de la Santísima Trinidad, en este caso en el año 1899 según nos 
informa el documento, de forma que se nos narra la historia de dos parejas de 
blasfemos alcohólicos (compuestas por José y Felipa; y Bernabé y Lucia), mismas 
que vivían en amasiato y constantemente cometían todo tipo de actos aborreci-
bles, lo cual llegó a su punto de quiebre el día que José, apuñaló en el corazón 
a su camarada, Bernabé Ruiz, saliendo este incólume de tan fatal ataque por 
la gracia de la Santísima Trinidad, quedando claro para las dos parejas que la 
divinidad había obrado para salvarlos y hacerlos servir como ejemplo para otras 
personas de cómo debían obrar en el futuro.

1182 Louis Bouyer, Diccionario de teología, p. 445. 
1183 Ídem. 
1184 Hoja suelta: MIDe1899.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

Maravillosísimo y nunca visto milagro de la Santísima Trinidad, efectuado con Bernabe Ruiz y 

Felipa Martínez en el pueblo de Juanacatlán, (Estado de Jalisco) la noche del 25 de Abril de 1899  

(1899). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:- 

MIDe1899.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:MIDe1899.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:MIDe1899.djvu
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Este breve relato, que abre este eje temático, es una suerte de exempla con  
una clara estructura milenarista, debido a que los protagonistas tras llevar una  
vida reprochable y de mostrar una conducta despreciable, desde el punto  
de vista cristiano, llegan a un momento de inflexión, en el que los cuatro impli-
cados se vieron escarmentados, tras la aparente muerte y resurrección de uno  
de ellos y el breve encarcelamiento de los otros tres. Al finalizar esta prueba 
divina, todos llegaron a un estadio de paz y tranquilidad, como si de manera  
violenta hubiera sido destruido el mundo que conocían, para dar paso a uno 
nuevo y diferente gracias a la intervención de la Santa Trinidad, puesto que: 
“Ahora viven unidos los dos matrimonios disfrutando de verdadera paz y 
contento”.1185 

Cabe mencionar que al final, el texto explica la compleja doctrina de la  
Trinidad a partir de una alegoría, dado que nos da una “verdadera y clarísima 
explicación”, la cual dice que, así como el Sol tiene luz, fuego y calor, Dios 
también está compuesto por tres figuras en una, que pueden salvar al hombre 
si ese es su designio.     

Este breve pliego noticioso-religioso tiene dos vertientes diferentes de aná-
lisis, la primera nos muestra su función como vehículo de las ideas religiosas, en 
ese caso particular con la finalidad de explicar y dar difusión a la doctrina de la 
Trinidad católica, porque recordemos que, en este ambiente de reconciliación 
porfiriana con la Iglesia, esta institución buscó dar mayor promoción a diversas 
de sus devociones.

Esta doctrina de la Trinidad es una de las más complejas del sistema reli-
gioso del cristianismo católico, se ha intentado explicar como una doctrina 
que refiere a que hay en Dios tres personas distintas en la unidad de una sola 
esencia, de modo que son consustanciales, doctrina que sí bien no aparece refe-
rida de modo textual en el Nuevo Testamento, fue desarrollada tras diversas 
exegesis posteriores que teólogos y papas realizaron a distintos apartados de 
la Biblia,1186 razón por la que se sospecha que este dogma fue inspirado en la 
ideología trifuncional indoeuropea y otras figuraciones sagradas que hicieron 
del número tres otras sociedades precristianas cuando esta religión fue reinter-
pretada y asimilada por los pueblos europeos,1187 y que ayuda a entender por 
qué diversos historiadores, como Jacques Le Goff, a partir de los trabajos del 
filólogo e historiador de las religiones, George Dumézil, han teorizado que fue 

1185 Ídem. 
1186 Louis Bouyer, Diccionario de teología, p. 632.
1187 Emilio Ruíz Barrachina, Brujos, reyes e inquisidores, pp. 24-25. 
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este esquema de pensamiento trifuncional el que sustentó teológicamente al 
sistema feudal medieval.1188  

Por otro lado, la segunda vertiente de análisis gira en torno al tema de la 
blasfemia, puesto que en esta narración es un detonante de la acción de Dios, 
debido a que es una de las faltas religiosas que perdona. Hacemos énfasis en 
este tipo de injurias porque han sido unas con una larga tradición en México, 
puesto que desde el final de la conquista y los inicios del período colonial fueron 
bastante penadas, ya que parece ser que el pueblo español era uno que utilizaba 
estos improperios a Dios de modo habitual, razón por la que el mismo Hernán 
Cortés, aparentemente un hombre piadoso, mandó prohibir a sus hombres 
decir este tipo de sentencias bajo pena de castigo, siendo esta resolución una 
que siguieron las inquisiciones monacal y episcopal.1189 

En Europa, la lucha en contra de las blasfemias fue medular en las relaciones 
entre el poder secular y el eclesiástico en el ámbito del derecho. Como ejemplo 
de lo anterior, se sabe que la Inquisición Papal, en la Italia de los siglos xvi y 
xvii, logró que las leyes seculares se modificaran para que se encargaran de cas-
tigar estas faltas que en sus orígenes eran meramente religiosas, esto para evitar 
a la Inquisición el tener que inmiscuirse en estos asuntos.1190

De modo similar, en este pliego de cordel se muestra que existía cierta  
preocupación ante la blasfemia, porque la aparición de este tipo de publica-
ciones es sintomática de este sentimiento en un sector de la población, puesto 
que como indicaba Carlo Ginzburg, funciona como una suerte de indicio, en 
este caso de esta realidad mexicana, pues hay que recalcar que la nación venía 
de un período en el que el ataque público a la Iglesia católica era común y 
constante, por lo que no sería de extrañar que en este tipo de impresos se ridi-
culizara y caricaturizara la postura anticlerical de algunos liberales extremistas. 

Sin embargo, hay que decir que en esta hoja volante se remarca también 
la naturaleza bondadosa de Dios, al perdonar a esta pareja dándoles la opor-
tunidad de enmendarse ante él y con su sociedad, siendo al mismo tiempo su 
historia una que invita a la reflexión de la feligresía debido a que muestra que  
su bondad es grande y aparentemente infinita. De esta manera el mensaje de 
este pliego se distancia un tanto de los anteriores, en el que el castigo de Dios 

1188 Georges Dumézil, Apolo sonoro y otros ensayos. Veinticinco esbozos de mitología, pp. 225-

226; Jacques Le Goff, La bolsa y la vida. Economía y religión en la Edad Media, pp. 81-82. 
1189 Richard E. Greenleaf, La Inquisición en Nueva España. Siglo xvi, pp. 23-31.
1190 Italo Mereu, Historia de la intolerancia en Europa, pp. 107-112.
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era inevitable e inmediato, sacando de este modo el aspecto más positivo y 
paternal de la divinidad cristiana.

En cuanto a la cuestión de la imagen que acompaña y es parte de la narra-
ción de esta hoja volante, al igual que en otros de los ejemplos que ya hemos 
presentado, nos muestra en su lado frontal una ilustración de página entera, en 
la que en este caso se representa una figuración de la Santa Trinidad anclada  
en la tradición de “los tres varones”, una de sus principales manifestaciones en 
las artes plásticas que forma parte del canon, es decir, que es aceptada y recono-
cida por la oficialidad católica, y en la cual se nos muestran las tres personas de 
Dios: Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, con la forma de tres varones 
que visten y tienen forma análoga.1191 Al mismo tiempo, los tres están ataviados 
con el signo del “triángulo trinitario”, el cual es una suerte de recordatorio, 
para el que observa la imagen, de que Dios es trino y uno (ver Imagen 36).

Recapitulando, este pliego se inserta en la narrativa apocalíptica que ya 
hemos identificado en algunas de estas hojas volantes, por esa promesa de sal-
vación divina previa al fin de los tiempos que este impreso atestigua, insertando 
para tales efectos la idea de que esta redención vendría de la adoración de una 
de las diferentes advocaciones y devociones que la Iglesia católica estaba pre-
gonando entre sus feligreses, una situación que solo fue factible por los factores 
sociales alrededor de la publicación de estas hojas sueltas.  

En contraparte, El próximo final del mundo. El fin del mundo es ya cierto, todos 
serán calaveras. Adiós, todos los vivientes ahora si fue deveras1192 (ver Imagen 37), 
también habla de la próxima intervención de Dios, pero más bien en tono de 
mofa. Ya hemos percibido cómo es que los pliegos de cordel no siguen una 
agenda o ideología determinada, sino que se remiten a temas y obsesiones que 
se comentaban en las calles de la Ciudad de México, lo cual denota la plura-
lidad de ideas y convicciones, dejándonos ver que, de manera paralela a nuestra 
comunidad emocional estudiada, había otra más bien escéptica, que no creía 
que el mundo se fuera a acabar y que veía la sucesión de desgracias y desastres 
como una simple coincidencia. De manera que en el contenido de esta hoja 
volante se niega la posibilidad de un fin del mundo y, por lo tanto, de una 
próxima intervención divina.

1191 Luis Monreal y Tejada, Iconografía del cristianismo, pp. 39-40.
1192 Hoja suelta: IAI000056AC00000000, del fondo del Instituto Iberoamericano Cul-

tural Prusiano de Berlín titulada El próximo final del mundo. El fin del mundo es ya cierto, 

todos serán calaveras. Adiós, todos los vivientes ahora si fue deveras (1900). Versión electrónica 

en: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/827770006/1/LOG_0000/; revisado el 

día 18 de junio de 2019.

http://resolver.iai.spk-berlin.de/IAI000056AC00000000
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/827770006/1/LOG_0000/
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En un claro tono de burla hacia las convicciones de un gran número de 
mexicanos de este período finisecular, en este impreso se explica la imposibi-
lidad de un fin del mundo por cualquiera de los temas apocalípticos que solían 
aparecer en estos impresos populares: “Ya se acerca el fin del mundo/ Vamos á 
ser calaveras/ Por nuestros grandes pecados/ El juicio ya se nos llega”,1193 más 
adelante continua: “Casi en vísperas estamos/ De este horrible cataclismo/ Esto 
será el presente año/ Y todo estará concluido”.1194 Este tono paródico deviene 
de la gran cantidad de rumores e impresos que había sobre esta temática.

Se hace mofa incluso de las profecías de la madre Matiana y de los alar- 
mistas que aseguraban que los truenos, rayos, huracanes y temblores (todos 
desastres naturales ya apreciados en los pliegos de cordel previamente anali-
zados) eran parte de un terrible proceso apocalíptico: “Truenos, rayos, hura-
canes,/ Relámpagos, temblores/ Calaveras y esqueletos/ Verán morir a los vivos/ 
Y ninguno lo pensaba,/ Que se habían de ver cumplidas/ Las profecías de 
Matiana”.1195 Finalmente, cierra diciendo: “En fin, el mundo se acaba,/ Todos 
serán calaveras,/ Pero que mientras esto sea:/ ¡Qué viva la borrachera!”.1196

Este texto nos revela la proliferación de este pensamiento apocalíptico,  
ya que la verborrea impresa sobre el tema en esta temporalidad es la que  
hizo que se generaran textos con sentido paródico. Por otro lado, nos encon-
tramos que hubo muchas maneras de interpretar la sucesión de desastres 
naturales y humanos en este momento histórico, y no solamente la de los con-
sumidores asiduos de estos pliegos de cordel apocalípticos. Como colofón, 
este tema burlesco y paródico siguió siendo explotado décadas después en el 
pliego de cordel realizado por Antonio Rosas Ochoa y Arsacio Vanegas (nieto 
de Antonio Vanegas Arroyo), en los que se habla de las calaveras (publicadas 
el día 2 de noviembre) del fin de los tiempos igualmente en un tono cómico, 
y también se hace mofa de otro tipo de aparentes desastres apocalípticos (ver 
Imágenes 51 y 52). 

Siguiendo la fórmula de las apariciones divinas y milagros, como forma de 
manifestación pre apocalíptica, otra hoja volante que invita a la veneración  
de diversas devociones católicas se aprecia en el pliego titulado: ¡Prodigioso, estu-
pendo y verídico milagro! Que obró la Portentosa Virgen de San Juan de los Lagos, en 
la familia de Manuel Padilla, el día 20 de Septiembre del presente año; salvándolo de 
una muerte segura en la Colonia de las Palomas, de las manos de los Indios Bárbaros, 

1193 Ídem. 
1194 Ídem.
1195 Ídem. 
1196 Ídem. 
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cuya población pertenece al Estado de Chihuahua1197 (ver Imagen 38), en la que en 
su parte frontal se nos muestra una estampa de la Virgen de San Juan de los 
Lagos, una devoción que ya habíamos visto referida, puesto que estaba reci-
biendo mucha atención en este tipo de publicaciones por sus supuestos poderes 
milagrosos con los cuales podía curar o castigar a los católicos según lo ameri-
tara su comportamiento, como se pudo apreciar en el pliego titulado: Increíble 
suceso. Una mujer se convierte en piedra. Relato traído de San Juan de los Lagos (ver 
Imagen 26). 

En este impreso se nos cuenta una noticia, que como ya hemos visto en este 
tipo de publicaciones tiene como constante el ser asociada y moralizada en 
un sentido metafísico, en este caso referente a un comerciante de Chihuahua, 
llamado Manuel Padilla, que en ese año de 1901 fue atacado por un grupo de  
indios bárbaros mientras intentaba hacer un viaje de negocios a la Ciudad  
de México. Al final el mercader fue salvado por la intervención de la Virgen de  
San Juan de los Lagos, a la cual era muy devoto, según nos narra esta hoja 
suelta:

El Comandante se dirigió á Padilla y le preguntó qué cómo se había salvado de 
aquellos feroces y carniceros bárbaros, y Padilla le contesta que siendo devoto 
de la milagrosa Virgen de San Juan de los Lagos, la invocó con todo corazón  
y ella como verdadera Madre de los pecadores, lo salvó al momento.1198 

Esta estructura narrativa es parte de una serie de relatos sacros muy cono- 
cidos en la España medieval que fueron introducidos en la Nueva España 
durante el período Virreinal, apreciables en las Cantigas de Santa María, de 
Alfonso x el Sabio (siglo XIII), ya que en la novena se nos cuenta la historia  

1197 Hoja suelta: ALLagos.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

Prodigioso, estupendo y verídico milagro! Que obró la Portentosa Virgen de San Juan de los Lagos, 

en la familia de Manuel Padilla, el día 20 de Septiembre del presente año; salvándolo de una 

muerte segura en la Colonia de las Palomas, de las manos de los Indios Bárbaros, cuya población 

pertenece al Estado de Chihuahua (1901). Versión electrónica en: http://ipm.literaturas- 

populares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.
1198 Hoja suelta: ALLagos.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 
Prodigioso, estupendo y verídico milagro! Que obró la Portentosa Virgen de San Juan de los Lagos, 

en la familia de Manuel Padilla, el día 20 de Septiembre del presente año; salvándolo de una 

muerte segura en la Colonia de las Palomas, de las manos de los Indios Bárbaros, cuya población 

pertenece al Estado de Chihuahua (1901). Versión electrónica en: http://ipm.literaturas- 
populares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu
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de un monje que, a su regreso de Tierra Santa, la Jerusalén histórica, fue sal- 
vado de ladrones, leones y otros peligros gracias a la intermediación de una 
imagen milagrosa de la Virgen María.1199 A continuación, un extracto de la 
Cantiga de Santa María, número nueve, en la que se narra cómo fue que los 
bandidos decidieron perdonar la vida del monje viajero: 

Qvand’ est’ouve dito, quis en él dar salto,
dizendo: –Matémol-o ora, jrmāos: –
mas a voz do cëo lles dice muy d’ alto:
“Maos, non ponnades en ele as māos;
ca nos lo guardamos
de malfeitoria
et de malandança;
et ben vos mostramos
que Deus prendería
de vos gran vingança. 
Porque nos aiamos…

Pois na Maiestade viú tan gran vertude,
o mong’ enton dise: –Como quer que seia,
bõa será ésta, a se Deus m’ aiude,
ne Costantinoble na nosa eigreia. 
Ca se a leuamos
allur, bavequía
et gran malestança
será, non erramos–. 
Et ao mar s’ía
con tal acordança.
Porque nos aiamos…1200  
  
Las dos tradiciones nos dicen que la Virgen María, y en todo caso también 

su advocación como la Virgen de San Juan de los Lagos, protege de todo mal 
a los viajeros devotos, sean estos provenientes de Tierra Santa, en Jerusalén, o 
del Norte de México. La constante, al igual que en otras narrativas de temática 
religiosa comentadas en esta investigación, es la de incluir a los feligreses en 

1199 Alfonso x el Sabio, Antología, “Cantiga de Santa María número nueve”, pp. 6-12.
1200 Ibid., 10-11.
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la historia universal de salvación al mismo tiempo de que se hace alarde de las 
cualidades apotropaicas de esta imagen religiosa. 

Al igual que en los pliegos anteriormente analizados, es muy difícil sacar 
e interpretar su contenido fuera de su contexto histórico, debido a que esta  
suerte de ataques indígenas podrían parecerle exóticos a los lectores menos 
avezados en estos temas, sobre las interacciones entre los pueblos nativos y el 
gobierno mexicano, puesto que esta situación no era una aislada o fuera de lo 
común entre los siglos xvii y xix, razón por la que ha sido un tema muy traba-
jado por historiadores, de hecho los pillajes y bandidajes realizados por tribus 
de indios nómadas en la zona sur de los Estados Unidos y el norte de México 
eran tan comunes en ciertos momentos del año que generaron toda una eco-
nomía en torno a ellas, por ejemplo, en el norte de México se contrataba cons-
tantemente a mercenarios estadounidenses que eran expertos en contraatacar, 
repeler y mantener a raya estas agresiones provocadas por los indios nativos, a 
la par de que también existió una movilización de hombres armados que res- 
guardaron diversos asentamientos mexicanos que podían ser blanco de esta 
clase de ataques y rapiñas.1201 

Como vimos en el tercer capítulo de esta investigación, existían diversas ex- 
plosiones de violencia provocada por levantamientos armados indígenas, 
también en otras regiones del país, resultado de los maltratos y vejaciones que 
estaban viviendo desde tiempo atrás, pero que se habían potenciado por causa 
de la implantación de las leyes de Reforma y posteriormente por el modelo 
económico del liberalismo que los desfavorecía y los orillaba a trabajar en  
condiciones contraproducentes en la creciente industria. De esta manera, el 
indio era visto como un peligro y también como un “bárbaro”, siendo este docu-
mento un registro de esa realidad. 

La aparición de un sujeto representativo de la alteridad religiosa, el indio 
en este caso dio como resultado la fácil asimilación de este como personaje 
literario que se apresta a ser asociado a las fuerzas del mal, mismas que en  
este tipo de textos de carácter religioso sirven para denotar lo grandioso del 
poder de Dios al ser fácilmente derrotadas por este. 

Esta clase de recurso fue utilizado con mucho éxito por diversas socie- 
dades cristianas, donde aparecía este género de narraciones en las que se demo-
nizaba a personas que no pertenecían a este grupo religioso, como ocurrió 
constantemente con gitanos y judíos.1202 Quizá el ejemplo más conocido de 

1201 Francisco Javier Sánchez Moreno, “Continuidad y cambio en las fronteras internas 

del norte de México”, pp. 1-4. 
1202 Carmelo Lisón Tolosana, Las máscaras de la identidad, pp. 105-139.
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estas leyendas es el de los niños beatos, supuestos infantes que murieron mar-
tirizados por los judíos y que fueron venerados como protectores en contra de 
este grupo social considerado peligroso, cultos que se extendieron durante los 
siglos xiv y xv y que recién fueron invalidados por la Iglesia católica después 
de la Segunda Guerra Mundial por su alto contenido antijudío y antisemita.1203  

El indio como bárbaro, es una construcción del imaginario de larga dura- 
ción, dado que desde los primeros años del virreinato, existió una doble visión 
dentro de la interpretación que se hacía de los nativos americanos, ya que  
mientras que un grupo de evangelizadores los veía como neófitos y gente dócil 
que podía ser introducida en la fe, otros españoles los veían como salvajes ido-
latras propensos a cometer actos deleznables, especialmente en sus prácticas 
religiosas, mismas que veían análogas al culto al Demonio.1204 

Esta hoja volante, al ser una suerte de exempla, que no hacía otra cosa que 
invitar a sus lectores a rendir culto a estas devociones, viene acompañado  
de dos subtextos de apoyo, que en este caso particular son dos oraciones: una 
invocación y una oración de acción de gracias, mismas que fungen como invita-
ciones para probar la infalibilidad de esta devoción en el socorro del necesitado, 
más en un momento histórico en el que diversas problemáticas sociales man- 
tenían en vilo a la población.

Tenemos a la par de estos ejemplos, otros que nos muestran que hubo una 
proliferación de hojas sueltas en las que se hacía principal énfasis en lo pode-
rosas que eran las diversas advocaciones de Jesucristo a las que se les rendía 
veneración en diversas regiones del país, de modo que surgieron numerosos 
relatos en los que se constataba y daba fe de lo efectivas que eran en la labor de 
salvación, principalmente de sus devotos, por lo que se buscaba incentivar en 
los lectores de estos impresos, la adoración de estas advocaciones crísticas, de 
manera que a continuación veremos esta constante en cuatro impresos en los 
que se ve cómo una parte de la población depositaba su confianza en estas devo-
ciones, apareciendo Jesucristo en uno de ellos como el redentor que librará a 
la humanidad de las tormentas y terremotos que, se pensaba, estaban destru-
yendo al mundo.1205 

1203 Jean Meyer, La fábula del crimen ritual. Antisemitismo europeo (1880-1914), pp. 162-164.
1204 Roger Bartra, El mito del salvaje, pp. 204-308.
1205 Como se aprecia en la cita ya referida de la hoja volante: Versos del temblor del 26 de 

marzo de 1908 (Imagen 9), que dice lo siguiente: “Parece que el mundo quiere/ A tem-

blores acabarse,/ Pues nunca se habían mirado/Terremotos tan tenaces”. 
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El primero de estos ejemplos lo tenemos en la hoja suelta titulada, Estu- 
penda maravilla y raro milagro que obró la sacrantisima imagen del Señor de Chalma 
con un tierno niño que habiendo sido arrojado á un horno ardiendo, salió de él sano y  
sin daño alguno, cuyo suceso acaeció cerca de Ciudad Juárez, Estado de Chihuahua, el 
día 2 del mes que acaba de pasar1206 (ver Imagen 39), en la que se nos cuenta cómo 
la imagen del Señor de Chalma, salvó la vida de un niño católico que había  
sido arrojado a las llamas por sus propios padres, quienes practicaban la fe pro- 
testante, y aparentemente habían sido malaconsejados por el Demonio. El 
milagro se obró cuando al día siguiente del crimen, momento en el que se 
pensaba que el infante ya había muerto, salió del horno vivo, sin ninguna  
quemadura y acompañado por otros “dos hermosísimos niños”, los cuales no 
eran otra cosa que ángeles enviados de Dios. El padrino del chico dio testi-
monio de este suceso, milagro que conmovió tanto a sus padres que regresaron 
al catolicismo.  

Este pliego nos deja ver como aún persistía el discurso antiprotestante 
durante el porfiriato. Nos da indicio de una lucha entre credos, ya que se seguía 
pensando que el protestantismo era una fe inspirada en el Diablo, una ten-
dencia que como apreciamos en el tercer capítulo (ver Imagen 3), era cotidiana 
en el pensamiento religioso católico mexicano, recordemos que en las primeras 
décadas del México independiente se tenía a la religión católica como la única 
fe oficial de la nación por lo que se buscó mantener a raya la entrada de otros 
credos a este país. 

En este impreso se remarca la aparente falsedad de esta doctrina, o al 
menos de como la veían los católicos y representaban en sus figuras del ima-
ginario, exponiendo a estos practicantes como personas ruines capaces de 
matar de modo cruel incluso a sus propios hijos. El relato no escatima en mos-
trarnos la crueldad del padre gracias a que se construyó desde la estética del  
tremendismo: 

Y pasó que una vez llegando su padre de una reunión de sus nuevos amigos 
protestantes, encontró a su pequeño hijo arrodillado delante de una imagen 

1206 Hoja suelta: EMPasar_E.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada Estupenda maravilla y raro milagro que obró la sacratísima imagen del Señor de 

Chalma con un tierno niño que habiendo sido arrojado á un horno ardiendo, salió de él sano 

y sin daño alguno, cuyo suceso acaeció cerca de Ciudad Juárez, Estado de Chihuahua, el día 2 

del mes que acaba de pasar (1902). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu
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del Señor de Chalma, lo que le hizo montar en cólera y arrojar al niño de un 
puntapié y habiéndole contestado el niño que primero le quitaría la vida que la 
creencia del Divino Señor; entonces le dijo su padre que no quería fanáticos a 
su lado, y tomándolo por el cuello lo arrojó al horno encendido…1207

Al igual que en el ejemplo que vimos en la hoja volante titulada: ¡Prodigioso, 
estupendo y verídico milagro! Que obró la Portentosa Virgen de San Juan de los Lagos, 
en la familia de Manuel Padilla, el día 20 de Septiembre del presente año; salvándolo de 
una muerte segura en la Colonia de las Palomas, de las manos de los Indios Bárbaros, 
cuya población pertenece al Estado de Chihuahua (ver Imagen 38), estamos ante  
un relato inspirado en la mitología del cristianismo de la Península Ibérica  
que quedó plasmado en las Cantigas de Santa María, de Alfonso x el Sabio 
(siglo xiii), en este caso particular de la cantiga número cuatro, que nos narra  
como un padre judío arrojó a su pequeño hijo, de fe católica, a las llamas de 
un horno encendido a manera de castigo por haber recibido la comunión 
de la santa mano de la Virgen María, solo para apreciar como la Virgen, “La 
Madre del que salvó a Daniel de los leones”, en alusión a Dios en el Antiguo 
Testamento,1208 lo sacó sano y salvo. 

Quand’ o moc’ esta vison
viú, tan muito lle prazía
que por fillar seu quinnon, 
ant’ os outros se metía;
Santa María enton
a māo lle porregía
et deu-lle tal comuyon,
que foi mais doce ca mel.
A Madre do que livrou
dos leões Daniel…

1207 Hoja suelta: EMPasar_E.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos 

titulada Estupenda maravilla y raro milagro que obró la sacratísima imagen del Señor de 

Chalma con un tierno niño que habiendo sido arrojado á un horno ardiendo, salió de él sano 

y sin daño alguno, cuyo suceso acaeció cerca de Ciudad Juárez, Estado de Chihuahua, el día 2 

del mes que acaba de pasar (1902). Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.

org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.
1208 Daniel 6, 1-18. 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu


375
otros fenómenos apocalípticos en el pliego de cordel: nacimientos imposibles...
los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad.... 375

Poil-a comuyon fillou,
logo d’alí se partía,
et en cas’ seu padr’ entrou
como xe fazer soía;
et ele lle preguntou 
qué fezera. El dizía:
–A Dona me comungou 
que vi so o chapitel.–
A Madre do que livrou
dos leões Daniel…

O pasre, quand’ est’ oiú
creceu-lli tal felonía,
que de seu siso saiú;
et seu fill’ enton prendía,
et ú o forn’ arder viú
meté-o dentr’, e choía
o forn’, e mui mal faliú
como traedor cruel.
A Madre do que livrou
dos leões Daniel…1209

Al final del relato, la madre del niño se convirtió al cristianismo y el padre 
fue castigado siendo arrojado al mismo horno en el que intentó matar a su 
hijo.1210 De igual manera que en ejemplo de la hoja volante anterior vemos  
una estrategia para demonizar al rival religioso: en el caso medieval, a través 
de la representación del judío como un ser vil y deleznable; y en el caso deci-
monónico, fue el protestante el personaje utilizado para mostrar la supuesta 
naturaleza maléfica de los seguidores de esta fe.  

Como se ha visto también con otros ejemplos previos, la parte frontal de esta 
hoja volante muestra una estampa religiosa, en este caso del Señor de Chalma, 
una devoción a Cristo muy popular en el Estado de México, lugar en donde está 
el Santuario del Señor de Chalma y en donde se le representa como Jesucristo 
crucificado y sangrante, razón por la que se ha pensado que sustituyó algunos 
de los sangrientos rituales de sacrificios de niños que se hacían en esta zona 

1209 Alfonso x el Sabio, Antología, “Cantiga de Santa María número cuatro”, pp. 6-7.
1210 Ibid., p. 7.
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en honor a Tezcatlipoca.1211 Por su parte, en la página posterior se narra este  
relato del milagro del Señor de Chalma y se incluye también una suerte de 
oración de, “mañanitas y despedida del Señor de Chalma”, que al igual que en 
el caso anterior, es una suerte de oración para darle culto a esta advocación de 
Cristo. 

De modo que, a la manera de otras hojas volantes analizadas en este apar-
tado, se está ante un impreso que sirvió para invitar a la población a unirse a  
esta devoción, algo posible por los dos factores sociales que había en el ambiente 
en el que se publicó: rechazo de algunos sectores de la comunidad católica 
hacia el protestantismo y el empuje que estaban teniendo diversas devociones  
católicas.

Por su lado, el relato que compone esta narración también es participe de 
ese mecanismo, que ya hemos logrado identificar, que permite reconfigurar 
mitos y leyendas del pasado europeo, al cual apelan estas historias religiosas, 
y convertirlas en constructos del imaginario de larga duración, en este caso la 
idea del niño salvado por la divinidad de la crueldad de sus propios padres. 
En la tradición occidental, este tipo de narraciones provienen de la historia de 
Tántalo, un soberano que en la mitología griega ofreció a los dioses a su propio 
hijo como cena, el príncipe Pélope, servido en un majestuoso banquete. Sin 
embargo, el embuste fue descubierto por Zeus y con su poder divino regresó a 
la vida al desdichado Pélope haciendo castigar al rey por su osadía y su compor-
tamiento tan atroz.1212 

Este mito a su vez influyó en uno de los numerosos relatos en torno a San 
Nicolás de Bari, obispo cuasi legendario de esta región de Italia, en el que se 
cuenta que en uno de sus numerosos viajes fue atendido por un posadero que le 
ofreció de cenar un festín que en secreto había realizado con carne humana, sin 
embargo, al darse cuenta de esto, San Nicolás, con la ayuda de Dios, le retornó 
la vida a los tres niños de cuya carne se componía el macabro banquete.1213 De 
forma que se puede ver cómo en esta leyenda del Señor de Chalma se utilizan 
estos recursos de las mitologías griega y cristiana, utilizándolos para explicar 

1211 Guilhem Olivier, Tezcatlipoca. Burlas y metamorfosis de un dios azteca, pp. 180-181. 
1212 Karl Kerényi, Los héroes griegos, pp. 90-94.
1213 Luis Monreal y Tejada, Iconografía del cristianismo, pp. 363-364; una variante del relato 

lo cuenta Santiago de la Vorágine en su obra La leyenda dorada, en la que el Santo le 

devuelve la vida a un joven que acababa de ser asesinado por su propio padre durante 

un breve lapso en el que había sido poseído por el Demonio. Santiago de la Vorágine, 

La leyenda dorada, p. 32.
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como un culto católico desplazó a un ritual de sacrificio de infantes, de manera 
que formalmente los casos de Zeus, San Nicolás y el Señor de Chalma son simi-
lares, en cuanto a que son los salvadores de los niños en estos macabros casos 
de infanticidios, pero su simbolismo religioso y función dentro de su sociedad 
es diferente. 

Un caso distinto nos muestra la manera en que se pensaba que Jesucristo 
podía redimir a la humanidad en contra de los desastres naturales, mismo que 
es muy esclarecedor del papel de estas devociones en un ambiente que parecía 
propenso a estas calamidades, ya que en la hoja volante titulada: Admirable 
remedio contra la peste, rayos y temblores ¡Viva Jesús!1214 (ver Imagen 40), se aprecia 
esta función protectora del hijo de Dios.

Este pliego doblado, en vez de contarnos una noticia, se límita a mostrarnos 
una oración particular que supuestamente había sido recomendada por el 
mismísimo Papa León xiii, para obtener el perdón de Dios en contra de los 
diversos desastres naturales que estaban aconteciendo. Aunque aparentemente 
es parco el contenido de este impreso, la realidad es que nos muestra como esta 
comunidad emocional católica, que consumía estos objetos culturales, depo-
sitaba su fe y su confianza en estos impresos religiosos, mayormente en una  
época tan adversa.

Ese pliego doblado, nos recuerda a otro tipo de impresos de sus caracteris-
ticas como el del teólogo español Don Francisco Joseph de Olazaval y Olayzola, 
Motivos que fomentaron la ira de Dios, explicada a el espantoso terremoto de el sábado 
día primero de noviembre, año de 1755. En la Santa Patriarchal Iglesia de Sevilla, y 
remedios para mitigarla, ofrecidos el sábado 28 de febrero de 1756 (1756),1215 y la encí-
clica pro tempore terremotus, que hizo circular el arzobispo de Guadalajara Pedro 
Loza y Pardavé, quién pensaba que estos temblores de tierra solo podían ser 
aplacados por la misericordia de Dios,1216 de forma que podemos conjeturar 
que algunos de estos pliegos populares podían reproducir el discurso oficial 
de la Iglesia católica, por supuesto desde una reinterpretación y adaptación 
en clave popular. En resumen, la oración contenida en este pliego doblado en 
verso decía lo siguiente:

1214 Hoja suelta: ARJesus.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 
Admirable remedio contra la peste, rayos y temblores ¡Viva Jesús! (1905). Versión electrónica en: 
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ARJesus.djvu; revisado el día 18 de 
junio de 2019.
1215 bcv: 4-0070/6.
1216 Roberto Aceves Ávila, “Escatología y Demonio en el discurso religioso de la Guadala-

jara decimonónica”, pp. 70-71. 

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ARJesus.djvu
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Aplaca, Señor, Dios mío, 
Tu Justicia y tu rigor;
¡Dulce Jesús de mi vida!
¡Misericordia Señor!

Señor en tu presencia
Nuestras culpas confesamos,
Con el alma las lloramos,
Conmuevase tu clemencia:
Cese la mortal dolencia
Que ocasionó mi desví;
Hoy tu compasión ansió,
Para la pena que siento;
Y mi terrible tormento
Aplaca Señor, Dios mío.

Mira de tu hijo amoroso
Las Imágenes Sagradas
En las calles exaltadas
Por el pueblo fervoroso,
Óyelo clamar lloroso
Implorando tu favor;
Perdónanos ya Señor,
Pues confesamos unidos
Que tenemos merecidos
Tu justicia y tu rigor

Y tú Redentor amable.
Tú médico Soberano,
¿No estenderás esa mano
Con impulso favorable?
Vuelva el aire saludable.
A animar tanta caída
Gente del mal afligida:
Cese ya tan triste suerte,
No más males, no más muerte
Dulce Jesús de mi vida.
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El sano en tu amor confía
El convaleciente llora.
El moribundo te implora
Todos claman á porfía
La dulcísima María
¿Y os negareis con rigor
A su ruego y á su llanto?
Óyenos entre clamor tanto
¡Misericordia Señor!1217 

A su vez podemos citar un par de ejemplos más de esta temporalidad que 
aludían a Jesús como salvador de la humanidad y remedio ante estos males  
que se estaban expandiendo por el mundo. El primero es el impreso titulado, 
Ejemplar y espantosísimo suceso. En Chicaxtle, Edo. de Campeche. ¡Un comelitón de 
carne humana! Admirabilísimo Milagro por el Señor del Espino, que se venera en Jojutla, 
E. de Morelos1218 (ver Imagen 41), en el cual se hace una suerte de promoción de 
una advocación crística conocida como el Señor del Espino, devoción popular 
en el estado de Morelos. 

El texto nos habla del brutal crimen que cometió Catalino Brim en contra 
de su esposa y su compadre, ya que al verlos charlando juntos, poseído por  
la ira, decidió acabar con la vida de ambos con un cuchillo. Para deshacerse 
de las evidencias de su crimen, Catalino decidió decapitar los cuerpos y 
hervir las cabezas para dar con ellas un festín a los invitados de una fiesta que  
tenía preparada para esos días. Sin embargo, fue descubierto por su vecina 
Juana, la cual fue apuñalada por el señor Brim, que deseaba acabar con la 
testigo, pero esta fue salvada por el poder del Señor del Espino. Al final, la mag-
nitud de las numerosas faltas de Catalino produjo que Dios enviara un terrible 
huracán que destruyó las milpas de la región y envió el alma del asesino al 
Infierno, lugar desde el cual se está lamentando. 

1217 Hoja suelta: ARJesus.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 
Admirable remedio contra la peste, rayos y temblores ¡Viva Jesús! (1905). Versión electrónica en: 
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ARJesus.djvu; revisado el día 18 de 
junio de 2019.
1218 Hoja suelta: EYMorelos.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titulada 

Ejemplar y espantosísimo suceso. En Chicaxtle, Edo. de Campeche. ¡Un comelitón de carne humana! 

Admirabilísimo Milagro por el Señor del Espino, que se venera en Jojutla, E. de Morelos (1910). 

Versión electrónica en: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYMorelos.

djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ARJesus.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYMorelos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYMorelos.djvu
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Aquí se ve la utilización del recurso tremendista para describir la violencia 
perpetrada por el asesino, dado que esto le imprime más drama a esta suerte 
de nota periodística, porque a la par de ser un pliego que nos retrata un relato 
de tradición oral, nos ofrece una muestra de la violencia que circulaba en la 
nota roja de esos días. Al mismo tiempo, y de modo similar a otros ejemplos 
analizados en este apartado, se explican los fenómenos naturales de la zona a 
partir del nexo que hacen de estos con el crimen cometido por un oriundo del 
lugar, puesto que se atribuye la destrucción de las milpas a un castigo de Dios 
devenido del atroz crimen de Catalino Brim, un tema ya identificado en otros 
ejemplos que hemos revisado previamente. 

Este tipo de recurso ya lo apreciamos en las hojas volantes: El hacedor del 
mundo sigue descargando sobre nosotros su justo enojo, haciéndonos sufrir sus calami-
dades. La causa ha sido un infame, que tuvo el gran cinismo de negarle un pedazo 
de pan a la autora de sus días (ver Imagen 28) y Espantoso ejemplo de una mujer  
que mató á su marido y á su cuñada en el pueblo de Incunixtli (ver Imagen 33), 
en las que se replica el primitivo esquema de pensamiento de la ruptura del 
tabú, puesto que la gravedad del crimen cometido por un individuo es la que 
desata la cólera divina sobre toda la comunidad, de modo que una vez más 
vemos como constante la tendencia de atribuir una carga moral a los desastres  
naturales.

Llama la atención ver el tema del canibalismo en este relato, puesto que 
como ya se comentaba en otro ejemplo de este corpus analizado, estos pliegos 
de cordel tendían a recoger relatos de la tradición popular, en este caso le- 
yendas, principalmente ambientadas en el período novohispano, que estaban 
siendo redescubiertas y masificadas gracias al trabajo de escritores románticos 
mexicanos. En este caso se aprecia la influencia de una leyenda poblana que 
decía que, en el año de 1863, durante las luchas entre franceses y mexicanos, 
al quedarse diversos territorios sin abastecimiento de alimentos vieron surgir 
situaciones de lo más peculiares, como el supuesto caso de dos hermanas que 
aparentemente aprovisionaban su restaurante con carne humana.1219

Por otro lado, el detonante de este crimen fue la ira, lo cual nos permite  
apreciar una vez más la aparición de elementos barrocos en este tipo de im- 
presos, debido a que en el fondo el relato es una advertencia en contra de 
este pecado capital, uno de los siete que se introdujeron de modo oficial en el 
catolicismo del período barroco, ya que se entendía que a la par de los pecados 

1219 Guillermo Murray Prisant, Leyendas de horror. Relatos que impactaron al pueblo de México, 

pp. 43-54.
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mencionados en el decálogo de Moisés, también había otros de carácter in- 
terior y particular, muchas veces instigados por demonios y contra los cuales 
debía de combatir cada feligrés de modo singular.1220 Recordemos que este tema 
ya había sido apreciado, pero en torno a la lujuria, en el pliego titulado: Estu-
pendo y horrible suceso que llenará de horror á todo el que leea este ejemplar castigo   
(ver Imagen 29), en el que se explora el castigo que podía acaecer sobre esta 
clase de pecadores. Por tanto, el pliego de cordel mexicano fue un vehículo por 
el cual lograron persistir distintos elementos del imaginario religioso amplia-
mente arraigados desde el período colonial, siendo utilizados como recursos 
para este tipo de narraciones que en suma buscaban resignificar los aconteci-
mientos del presente inmediato dentro de la lógica del sistema religioso del 
cristianismo católico, pero en una clave popular. 

Al mismo tiempo, y siguiendo la misma lógica, en el pliego titulado, Por-
tentoso milagro que acaba de hacer el Sacrantisimo Señor de la Salud, que se venera en 
Mezquititlán de la Sierra, Estado de Hidalgo, y merecido castigo á Manuela Galván. Por 
quemar estampas y reliquias de este Sto. Señor1221 (ver Imagen 42), se insiste una vez 
más en la idea de que Jesucristo es el remedio y castigo de los males realizados 
por el Diablo y la humanidad. A grandes rasgos se nos cuenta como el Sacratí-
simo Señor de la Salud, salvó a una pareja de una enfermedad que los mantenía 
en cama, prometiendo estos hacer mandas y misas como pago a la advocación 
crística por ser su salvaguarda. Sin embargo, la mujer del matrimonio, Manuela 
Galván, dejándose tentar por Satanás, quien a través de la intermediación de 
sus amigas “herejes”, la convenció de apostatar a la divina imagen y asesinar  
a su marido, el cual fue salvado en reiteradas ocasiones por el Señor de la  
Salud. 

Finalmente, llena de cólera por no lograr su diabólico cometido intentó 
quemar las santas estampas y reliquias del Señor, con la finalidad de destruir- 
las, saliéndose de control las llamas por lo que murió quemada convirtiéndose 
posteriormente en piedra, junto con sus amigas heréticas, a manera de castigo 
divino, un motivo que ya vimos en el pliego titulado: Increíble suceso. Una mujer 

1220 Jaime Humberto Borja Gómez, “Demonio y nuevas redes simbólicas: blancos y  
negros en Cartagena, 1550-1650” en Clara García Ayluardo y Manuel Ramos Medina 
(coordinadores), Manifestaciones religiosas en el mundo colonial mexicano, pp. 143-144.
1221 Hoja suelta: PMSenhor_C.djvu, del fondo Impresos Populares Iberoamericanos titu-

lada Portentoso milagro que acaba de hacer el Sacratísimo Señor de la Salud, que se venera en 

Mezquititlán de la Sierra, Estado de Hidalgo, y merecido castigo á Manuela Galván. Por quemar 

estampas y reliquias de este Sto. Señor (1910). Versión electrónica en: http://ipm.literaturas-

populares.org/%C3%8Dndice:PMSenhor_C.djvu; revisado el día 18 de junio de 2019.

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PMSenhor_C.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PMSenhor_C.djvu
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se convierte en piedra. Relato traído de San Juan de los Lagos (1903) (ver Imagen 
26). Como colofón, en este ejemplo se reitera este esquema del imaginario que 
refiere que la maldad cometida por una pequeña parte de la población podía 
atraer desgracias y castigos divinos para toda la comunidad, ya que se aprecia 
que como represalia ocurrió lo siguiente:  

Después del sacrilegio, se sintió un fuerte temblor de tierra y apareció un humo 
sofocante de donde provino una terrible enfermedad de que fueron víctimas 
más de 300 personas; hubo mucha carencia de maíz y los Santos Padres misio-
neros hicieron saber que pronto aparecería un cometa anunciando la pérdida 
total de las cosechas y otras calamidades.

Estas líneas demuestran el contenido apocalíptico de esta hoja volante, y la 
idea de que las afrentas a Dios eran acciones que desataban su ira en un sentido 
similar al de las escrituras apocalípticas del cristianismo. Podemos interpretar 
que esta temporalidad tan proclive a terremotos y la aparición de cometas es la 
que ofrece la causa ocasional de la creación de estas líneas, mientras que la pro-
funda obedece al imaginario religioso del cristianismo que tendía a moralizar 
este tipo de siniestros. 

En este relato se reitera que Jesucristo era visto, por diversos sectores de la 
población porfiriana, como salvaguarda de la humanidad en un ambiente vio- 
lento y hostil. La advocación de Jesucristo como médico y cura del alma está 
fuertemente arraigada en el imaginario del catolicismo, como se aprecia en 
diversos pasajes de los evangelios sinópticos.1222 Este efecto apotropaico, del 
cristianismo y los cristianos, fue el que ayudó a que desde sus orígenes se  
asociara a los practicantes de esta religión con grupos de curanderos, razón por 
la que, tras períodos de pestes y enfermedades, terminaron siendo bien aco-
gidos por enormes cantidades de habitantes de las ciudades romanas, gracias 
a que se les atribuía a los cristianos la capacidad de curar las enfermedades, 
por lo que este pueblo originalmente politeísta se unió a este nuevo sistema 
religioso.1223 

Gracias al estudio de las fuentes impresas, vemos como estos fenómenos 
sobrenaturales extraordinarios eran vistos como señales divinas del próximo fin 
de los tiempos, y también como estos relatos, tanto los demoniacos como los 

1222 Los evangelios sinópticos son: Mateo, Marcos y Lucas. Llamados así porque son una 

suerte de sinopsis de la vida de Jesucristo y porque su narrativa se retroalimenta entre sí. 

Bart Ehrman, Jesucristo, el profeta judío apocalíptico, pp. 107-108. 
1223 Rodney Stark, El auge del cristianismo, pp. 90-91.
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milagrosos, se insertaban dentro de esta narrativa escatológica de salvación.  
Aparentemente la función de estos impresos, a la par de su naturaleza lúdica 
y de reafirmación identitaria, era la de mostrar a los mexicanos, que el poder 
de Dios estaba obrando para castigar y remediar los muchos problemas que 
estaban aconteciendo en la República, de forma que el territorio mexicano  
fue interpretado como una suerte de campo de batalla espiritual en el que las 
obras de los hombres tenían agencia en el ámbito metafísico, puesto que el mal 
comportamiento podía provocar tempestades y temblores. 

Esta narrativa también mostraba que, en este espacio de enfrentamientos 
cósmicos, Dios era capaz de mostrar su clemencia y su infinita misericordia,  
ya que en este a la par de castigar, también perdonaba, salvando tanto de la 
muerte como del Infierno. Esta clase de relatos están configurados en una 
suerte de “Tiempo Magno”, un espacio temporal propicio para la aparición 
de todo tipo de prodigios,1224 como es el caso de las interpretaciones cristianas 
que se han hecho de los siglos iii y iv, descritos como un tiempo glorioso y 
etéreo donde Satán y los demonios se movían entre los hombres, en el que  
Dios y los santos intervenían constantemente para la salvación de las almas  
de los mortales y en el que se daban las condiciones para la aparición de todo 
tipo de prodigios y portentos.1225 

De igual modo se nos representa así este México, uno que a las postri- 
merías del fin de los tiempos se veía como un espacio prolífico para la lucha  
entre las fuerzas del bien y del mal, en donde los abusos de las autoridades, y 
todas las supuestas intervenciones divinas: tanto en la impartición de perdón 
y castigos, eran solamente una manifestación de esta realidad oculta pero  
constante. Es esta la razón por la que la realidad mostrada en estos impresos 
nos muestra un país en el que los demonios llevan a los pecadores por los  
aires, en donde las almas en pena salen a clamar venganza o a prevenir a  
los vivos de seguir la senda del catolicismo, en el que los desastres naturales  
y la visualización de cometas en el cielo no eran otra cosa que hierofanías de 
un acontecimiento grandioso y aterrador: el Juicio Final, el cual a la par de ser 
espeluznante no dejaba de tener un halo esperanzador utopista, que le decía  
a esta comunidad emocional de creyentes que vendrían tiempos mejores.   

1224 Mircea Eliade, El mito del eterno retorno, p. 11. 
1225 Catherine Nixey, La edad de la penumbra. Cómo el cristianismo destruyó el mundo clásico, 

pp. 39-40.
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De esta forma apreciamos cómo se daba ese proceso de transmisión de la 
ética y la moral de la religión, desde una perspectiva meramente popular y 
anclada a la inmediatez, gracias a la edición y distribución de esta literatura de 
cordel, una en la que se explicaban los desastres naturales de su contexto social, 
desde una interpretación popular y superflua de algunos de los preceptos de la 
teología que explicaban la aparición de terremotos y tormentas, en los que se 
conjuntaban ideas del imaginario religioso y las noticias nacionales e interna-
cionales que estaban impactando a este desgastado mundo porfiriano que a la 
par estaba llegando de poco a poco a su inminente final.
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conclusiones

No se trata de nostalgias ni de dejarse envolver 
por la dudosa bruma que llega a sublimar el tiempo pasado,  

pero habremos de reflexionar que la caída del régimen de Díaz 
es también el derrumbamiento de una forma de organización de un mundo regido 

por valores específicos y, por consecuencia, de una idea de vida.
Rafael Tovar y de Teresa,  

De la paz al olvido. Porfirio Díaz y el final de un mundo1226

A medianoche se acabará el mundo y solo nosotros dos nos salvaremos.  
Así es que lleve consigo todo el conocimiento que pueda. ¡Rápido, el tiempo apremia!

Gion Mathias Cavelty,  
Quifezit o un viaje en la caja de un violín1227 

 
Tras realizar el análisis de cómo se difundió la histeria apocalíptica a partir 
de los medios impresos a lo largo de los siglos, identificando la naturaleza de 
esta creencia del imaginario como una de muy larga duración, hemos podido 
entender cómo eran los mecanismos por los cuales diversos factores sociales 
podían ser interpretados como señales del fin del mundo y también la manera 
en que estas, así como también los miedos que producían en la población, se 
veían materializadas en objetos culturales, que en nuestro caso particular fueron 
los pliegos de cordel de esta temática en la tercera etapa del período porfiriano. 

Encontramos un acervo de treintaicinco muestras documentales ilustra-
tivas sobre la manera en que formaban parte de una semiosfera, un espacio 

1226 Rafael Tovar y Teresa, De la paz al olvido. Porfirio Díaz y el final de un mundo, p. 170.
1227 Gion Mathias Cavelty, Quifezit o un viaje en la caja de un violín, pp. 102-103.
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de semiosis o significación cerrado,1228 y que por lo tanto entendiéndolos desde 
su dimensión contextual integrada y la tradición mítica-folclórica de la que 
partían, nos mostraron en su conjunto una historia apocalíptica que: por un 
lado, era aterradora por los desastres naturales y prodigios espeluznantes, 
como los nacimientos monstruosos, que esta realidad implicaba; pero también 
era una narrativa de esperanza por la intervención divina que este Apocalipsis 
conllevaba. 

De manera que esta narrativa apocalíptica, difuminada en los tres ejes temá-
ticos en los que repartimos nuestro corpus documental, es el eje conductor de 
los pliegos de cordel que trabajamos, ya que aunque algunos tenían un con-
tenido dispar, como los que hablan de la llegada del cometa Halley y los de 
transformaciones prodigiosas como el de la mujer que se convirtió en piedra 
en San Juan de los Lagos, es la tradición escatológica de Occidente, y su mare 
magnum de imágenes, las que dotan de un sentido univoco a estos relatos, más 
al ser analizados a la luz de los acontecimientos que causaban mayor pavor en el 
contexto histórico inmediato de su producción. En suma, estos impresos popu-
lares se retroalimentan entre sí y muestran el sistema de símbolos religiosos  
con el cual una comunidad emocional interpretaba los sucesos del presente a la 
vez que preveía su futuro inmediato.

La cantidad de impresos que nos encontramos, y el amplio tiraje que estos 
tenían, nos muestra una constante en el imaginario de los últimos años del 
período porfiriano, dado que a diferencia del mito historiográfico del miedo al 
Milenio durante el año 1000, que solo dejó unos cuantos escritos desperdigados 
y que no gozaron de singular recepción; y guardando mayor semejanza con 
el caso de los Comentarios del Apocalipsis del Beato de Liébana (siglos X-XIII),  
del cual sobrevivieron cerca de veinte ejemplares mostrándonos que era todo 
un best seller de la época, 1229 nos da indicio de la gran recepción y compenetra-
ción que tuvo esta narrativa apocalíptica, tanto por los que la aceptaban como 
por los que no, dentro de la grafosfera pública de la Ciudad de México, y que 
existía en una comunidad emocional que consumía estos objetos culturales. 

Vale la pena recalcar al igual que lo hiciera en su momento Jean Delu-
meau, el papel de los medios impresos en este proceso de recepción del imagi-
nario apocalíptico, ya que gracias a estos es que se pudo extender este miedo 
colectivo, debido a que sin ellos no habría tenido una distribución tan alta, al  

1228 Se llega a esta sistematización del concepto de semiosfera a partir de las ideas de los 

semiólogos, Yuri M. Lotman y Algirdas M. Greimas. Rayco González, “¿Cómo se analiza 

un concepto en la semiótica de la cultura? un caso concreto: la sospecha”, p. 517.
1229 Jean Delumeau, El miedo en Occidente, p. 252.
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quedarse esta narrativa apocalíptica en las podios de las iglesias y otros es- 
pacios aislados.1230 De manera que la distribución de los impresos populares 
fue vital en la proliferación de este terror porque aunque su contenido se retro- 
alimentaba con las habladurías de su contexto, al igual que en el ejemplo 
medieval, la cantidad de artículos que se preservaron y su tipo de circulación 
nos indica que tuvieron muchos lectores y que las ideas que compartían eran 
parte del discurso cotidiano de su época.  

Las conclusiones que podemos recabar después de realizar este proceso  
analítico y reflexivo en torno a la función y los contenidos del pliego de 
cordel noticiosos de tono apocalíptico de los últimos años del porfiriato nos  
arrojan hacia dos direcciones, una que nos apunta hacia su repercusión social 
y otra que nos habla de la manera en que la mitología y la tradición oral son 
capaces de materializarse y reconfigurarse en este objeto cultural. De forma que 
podemos ver dos aspectos que componen tanto la dimensión externa como la 
interna del pliego de cordel, viendo así su vinculación orgánica con su grafos-
fera pública.

En cuanto al primer rubro, partiendo principalmente de los estudios de la 
historia social de la cultura escrita, podemos ver que el análisis del pliego de 
cordel nos permite ver cómo interactuaba con la sociedad que los producía en 
tanto a lo siguiente:

1. Como bien explicaba Pilar Gonzalbo, las sociedades pueden sufrir estrés de 
una manera similar a como lo hacen los individuos, y bajo ciertas condi-
ciones pueden terminar formado una comunidad emocional con un sistema 
de valores, símbolos y tradiciones compartidas. Estas comunidades son ca- 
paces de materializar sus miedos y obsesiones en objetos o constructos del 
imaginario, como fue en este caso el miedo apocalíptico que a su vez se 
vehiculó por medio de hojas sueltas y pliegos de cordel que permitieron  
una mayor masificación de esta creencia, mismos que eran una materiali-
zación de esta. Este es el proceso que sustentó la creación de este tipo de 
pliegos de cordel de temática apocalíptica en el México porfiriano: a través 
de una retroalimentación constante entre la tradición oral que circulaba en 
las calles y el material impreso. 

2. Encadenado al punto anterior, cabe decir que, así como existieron comuni-
dades emocionales con estas características en la antigüedad, también las 
hubo durante el porfiriato, ya que, por sus particularidades, se configuraron 

1230 Ibid., p. 265. 
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otras similares que temían la destrucción del mundo, o al menos el que 
ellos conocían en un futuro inmediato. De modo que al hacer el análisis de  
estos objetos culturales se pueden apreciar tanto las causas ocasionales  
como las profundas que daban sentido a esta creencia materializada en  
estas hojas volantes: las primeras, en la serie de factores sociales como lo 
fueron las injusticias del régimen porfiriano, la cercanía histórica con 
extensos períodos de guerras y los desastres naturales que ocurrían en el 
presente inmediato; y las segundas, en las creencias escatológicas de la tradi-
ción apocalíptica del cristianismo católico. 

3. Desde un análisis competente, se puede identificar cómo es el mecanismo 
por el cual, en este tipo de impresos populares, se da la retroalimentación, 
hibridación y adaptación, de formatos y contenidos, existentes en los tres 
lenguajes narrativos con mayor influencia en Occidente: el oral, el escrito y 
el plástico, los canales principales que desde la antigüedad han vehiculado 
la tradición religiosa. 

4. A partir del análisis de nuestro corpus documental pudimos percatarnos de  
la manera en que este objeto cultural se retroalimentaba con los temas  
de moda y de sensación de su comunidad, mostrándonos indicios sobre los 
diferentes puntos de vista que existían sobre las cosas en las que creía la 
gente, y que coexistían de manera paralela. También nos permitió ver los 
rumores y habladurías que circulaban en las calles, mismos que si no hubieran 
sido materializados en un documento como este, no podrían ser conocidos  
en la posteridad. Un ejemplo de esto lo apreciamos en los pliegos de cordel 
que aseguraban que el fin de los tiempos vendría por causa de los efectos 
maliciosos del paso de los cometas cerca de la Tierra, mismos que con- 
trastaban con aquellos impresos en los que por el contrario se alegaba que 
estas eran simples habladurías y sinsentidos. En suma, el pliego de cordel 
como documento de la historia nos permite entender los imaginarios de la 
época y escuchar las voces de diversos actores que discutían estos temas.  

5. Otro aspecto que descubrimos es que el pliego de cordel nos permite ver 
cómo era la interpretación que se hacía en los sectores populares de la  
población de temas tan complejos como la ciencia y la religión. En el caso de 
la primera, existe una simplificación de los temas y contenidos que estaban 
teniendo auge gracias al programa porfiriano que atrajo el pensamiento 
positivista a México, aunque principalmente entre las clases media y alta. En 
el caso de la religión, se aprecia una vez más que los temas más complejos  
de la teología eran aterrizados a cuestiones más mundanas, con la fina- 
lidad de anclarlos en la inmediatez y hacerlos más significativos para las 
clases más bajas, y lo que es más poderlos vincular con las distintas emer-
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gencias sociales del momento para darles un sentido dentro de la interpre- 
tación cristiana católica del mundo. 

6. Vinculado al punto anterior, también se apreció la manera en que el des- 
gaste social se fue asentando en el imaginario religioso, una tendencia que 
no es privativa de este proceso histórico porfiriano pero que gracias a un 
análisis con las características del presente, se puede hacer muy evidente, 
mostrando los mecanismos y factores sociales que permitieron que una etapa 
histórica determinada fuera asociada con el momento previo al inicio del fin 
de los tiempos, así como ver los argumentos que la gente de esta época creía 
tener sobre esta hipotética realidad apocalíptica. 

7. Nos pudimos percatar de la importancia que tuvo la imaginación en el 
proceso creativo de estos pliegos de cordel, misma que permitió que per-
sonajes como Antonio Vanegas Arroyo y José Guadalupe Posada obtuvieran 
prestigio entre los artistas plásticos de su época, incluso ejerciendo su 
influencia en la obra de pintores posteriores como los muralistas mexicanos 
Diego Rivera y José Clemente Orozco. De forma que, en la creación de este 
imaginario apocalíptico, a la par de los desastres naturales y las noticias pesi-
mistas sobre el futuro de la humanidad, se combinaron también elementos 
de la representación apocalíptica desarrollada en los talleres de Antonio 
Vanegas Arroyo gracias al talento de José Guadalupe Posada, mismo que 
creó una suerte de imagen prototípica de cómo sería ese Día del Juicio en la 
realidad mexicana retomando elementos iconográficos de la apocalíptica de 
Occidente pero anclándolos en la inmediatez porfiriana.  

8. Al mismo tiempo, nos dimos cuenta de la enorme importancia que tuvieron 
estos impresos como generadores de riqueza, debido a diversos indicios, 
puesto que se aprecia una búsqueda de temas y noticias de sensación con 
la finalidad de ser utilizados para crear más de estos pliegos de cordel y 
con ello mantener una industria, porque aunque en los casos que tomamos 
para esta investigación se hace uso de la temática religiosa, la realidad 
era que estos talleres trabajaban de modo independiente de las institu-
ciones eclesiásticas. Esto explica el porqué de los contenidos de algunos de  
estos impresos que son contradictorios entre unos y otros, mostrando un  
discurso encontrado, ya que las ideas plasmadas en estos artículos no 
expresan necesariamente los pensamientos de sus impresores. De manera 
que la temática de estos textos se generó gracias a que los impresores encon-
traron una oportunidad de negocio en este nicho comercial que no era 
explotado por otras imprentas, como las que editaban diarios y libros. Al 
mismo tiempo, la necesidad de existencia de estos artículos radicó en que 
tenían una función identitaria del grupo que los consumía. 
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 De modo que, para el desarrollo de estas hojas sueltas se echó mano de datos, 
rumores e incluso otras publicaciones (a veces extranjeras) para desarrollar 
su contenido, razón por la que en ellos hacen su aparición desde elementos 
de la narrativa popular hasta noticias que estaban resonando en otros países, 
como en el caso de las predicciones de Camille Flamarion y Rudolf Falb en 
las que se aseguraba que el mundo sería destruido por causa del supuesto 
veneno que contenía la cola del cometa Halley, noticia que había sido publi-
cada con anterioridad por el prestigioso diario estadounidense: New York 
Times.  

9. Finalmente, una reflexión que nos quedó tras realizar este proceso analítico 
fue la de remarcar la naturaleza popular de este objeto cultural, porque al 
no ser preservado ni conservado en grandes repositorios como en el caso 
de los papeles y documentos emitidos por las instituciones y órganos de 
poder, como la Iglesia y el Estado, ha sido resguardado de modo disperso 
en diversas regiones del mundo, siendo visibilizado en la actualidad gracias 
a los esfuerzos de académicos, que en el caso mexicano, comenzaron a tra-
bajar con este hace apenas un par de décadas. Algo muy distinto al caso de 
los diarios ordinarios, que al ser resguardados en repositorios empresariales 
se han podido preservar con mayor eficiencia, razón por la cual hasta el  
día de hoy existe un acceso mucho más organizado de los numerosos ejem-
plares que se han producido y son fácilmente consultables.  

Ahora bien, comentábamos líneas atrás que al mismo tiempo esta inves- 
tigación arrojaba resultados distintos y complementarios sobre el análisis del 
pliego de cordel en relación con el estudio de la historia de las religiones.  
Si bien es cierto que los mitos no pueden ser historiados, las prácticas culturales 
realizadas en torno a ellos sí, en este caso la publicación de impresos popu- 
lares de temática apocalíptica, ya que estos fungieron como vehículo de las  
ideas religiosas inspiradas en los acontecimientos más impactantes de su pre-
sente más inmediato, mostrándonos esa fascinación que había por el tema apo-
calíptico, sentimiento que no era gratuito porque muchas personas llegaron a 
esta conclusión por la proliferación de desastres naturales y sociales. De modo 
que hemos podido visualizar y evidenciar el complejo mecanismo por el cual 
estas tradiciones religiosas, que en sus orígenes tenían una difusión meramente 
oral obtuvieron nuevo eco y masificación gracias a las tecnologías de la palabra. 
En suma, a partir del estudio realizado encontramos lo siguiente:

1. A partir del trabajo en conjunto de la historia de las religiones y la historia 
social de la cultura escrita se aprecia la supervivencia del imaginario reli-
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gioso escatológico, uno de muy largo alcance temporal, primero gracias 
a los mecanismos de la tradición oral y después gracias a la masificación 
y preservación de esta en los medios impresos, valiéndose del circuito de 
comunicación de estos objetos culturales, mismos que como vehículos de las 
ideas materializaron el temor de una época, en este sentido el miedo al fin  
del mundo que existía en una parte de la población, un aspecto intangible  
de esta sociedad que quedó documentando para la posteridad en este so- 
porte y que no hubiera podido ser visualizado sin el apoyo de estas tec- 
nologías de la palabra.

2. Devenido de lo anterior, se ha podido demostrar que el pliego de cordel 
noticioso, como documento histórico, puede ser de mucha importancia para 
el estudio de la historia de las religiones comparadas, por su contenido tanto 
religioso-mitológico como lingüístico, ya que es capaz de mostrarnos prác-
ticas y formas de entender la religión heterodoxas en contraposición a las 
posturas más oficiales de la Iglesia católica en México, en ocasiones dejando 
de lado aspectos de la teología erudita y echando mano a figuras mitoló-
gicas que guardaban una similitud formal con diversos episodios de la Biblia 
aunque no necesariamente compartiendo su función y contenido semántico. 

3. Por otro lado, se apreció ese mecanismo por el cual se resignificaron y rein-
terpretaron diversos elementos de la mitología y la teología del cristianismo 
católico, que desde la Edad Media llenaron de sentido el pensamiento esca-
tológico de este sistema religioso, teniendo eco incluso en el México de 
finales del siglo xix. Dicho mecanismo permitió que mitos que componen 
las raíces culturales indoeuropeas de los españoles que llegaron a Meso- 
américa siguieran teniendo presencia y aparición en textos que reproducían, 
en gran medida, la tradición oral mexicana como se aprecia en el contenido 
del pliego de cordel apocalíptico de finales del período porfiriano.

4. La religiosidad popular es un aspecto que compone el tipo de interpretación 
de la religión católica que aparece dentro del pliego de cordel mexicano de 
esta época, y que también es apreciable en otros objetos culturales contem-
poráneos a estos impresos populares, como son los exvotos y la nota roja. En 
este sentido, la religiosidad popular, apreciable en algunos de nuestros docu-
mentos, aparece como la dislocación entre las tres dimensiones que com-
ponen la religión católica oficial: creencias, devociones y ritos. El aspecto 
fundamental que aparece en estos impresos, en torno a este tema de la reli-
gión popular, es que se da mayor peso a las tradiciones que pueden explicar 
la realidad desde la inmediatez. 

5. Los contenidos del pliego de cordel del porfiriato nos muestran que estos 
objetos culturales eran un espacio de cruce de verbalidades e ideologías, 
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en donde confluían ideas y discursos de diversos momentos históricos de 
modo orgánico, puesto que en ellos se pueden encontrar aún rezagos del 
régimen colonial, como es el caso del pensamiento barroco sobre los cas-
tigos corporales y espirituales, más propios de la Colonia que del período 
porfiriano y que aparecían en algunos de estos impresos, coexistiendo estos  
elementos del antiguo régimen con preceptos del positivismo que era  
más acordes al proyecto de nación de Porfirio Díaz, que buscaba moder- 
nizar el país en diversos aspectos como la economía y la educación. De forma 
que coexistían en un mismo objeto cultural dos maneras distintas de inter-
pretar al mundo, amalgamadas gracias a la tradición popular y el folclor.

6. La revisión de los pliegos de cordel de temática religiosa hace evidente e 
incuestionable la enorme influencia que tienen de la narrativa europea, 
principalmente la medieval y la larga tradición de los exempla, de modo que 
en nuestro estudio se reitera la tesis que dice que los imaginarios de la Edad 
Media seguían teniendo presencia en el pliego de cordel latinoamericano a 
pesar de la gran distancia espacial y temporal.1231

7. El conocimiento de herramientas teóricas y metodológicas para la inter-
pretación del pliego de cordel nos permite entender que en su conjunto 
nos están contando una historia, la historia de la existencia de un terror 
religioso, ya que la suma de estos –refiriéndonos específicamente a los  
de temática apocalíptica– nos muestra las creencias y factores sociales que 
se retroalimentaban y se fundieron en la fe de una comunidad emocional. 
Siguiendo la teoría de los indicios de Carlo Ginzburg, podemos conjuntar 
todos los que nos ofrecen estos impresos populares para reconstruir de un 
modo más afinado la manera en que los factores sociales de estrés de una 
época fueron vinculados con creencias religiosas muy específicas.

De este último punto se desprende otra cuestión que pudimos conocer 
gracias al análisis desarrollado en los dos capítulos finales, en los que se hizo el 
estudio sustancial de nuestro corpus de pliegos de cordel de temática apocalíp-
tica, y este es el de la conciencia de una próxima tribulación, en un sentido más 
terrenal, derivada de un conflicto social interno en México. En este contexto 
la existencia del terror religioso al Juicio Final, a pesar de derivarse de una 
serie de sentimientos que podrían considerarse irracionales e imposibles de 
explicar mediante conceptos,1232 puede ser sistematizado y entendido a partir 
del conocimiento y estudio de los factores sociales que estaban ocurriendo en su 

1231 Christopher Müller y Ricarda Musser, “Prefacio”, p. 7.
1232 Rudolf Otto, Lo santo. Lo racional y lo irracional en la idea de Dios, p. 58.
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contexto inmediato, por lo que a partir del análisis podemos entender porque a 
ojos de esta parte de la población estas situaciones eran parte de un plan divino.

Para finales del siglo xix y la primera década del xx, ya eran numerosas  
las señales de desgaste del sistema porfiriano, como el deterioro social y la apa-
rición de otras figuras políticas carismáticas como la de Francisco I. Madero,  
lo cual mostraba que un cambio abrupto y violento: apocalíptico, estaba a  
punto de ocurrir. Todos estos factores claramente eran percibidos por la po- 
blación, mismos que se aprecian en diversos formatos como en los cartones 
políticos desarrollados por la dupla de Antonio Vanegas Arroyo y José Guada-
lupe Posada, en los que en ocasiones se hacía mofa de Porfirio Díaz y en otras  
se laureaba a Madero.1233 En su conjunto la percepción de este clima de in- 
estabilidad política fue la que también determinó estos miedos que, como se 
insistió desde el inicio de esta investigación, son capaces de materializarse en 
terrores hacia lo invisible y lo sobrenatural. 

Es sabido que de modo previo al estallido de una revolución social se han  
suscitado “señales” que han antecedido dichos eventos armados. En los pri- 
meros capítulos de este estudio se apreciaron varios ejemplos, como el de la 
Revolución campesina de Inglaterra (1381),1234 sin embargo uno que en este 
sentido es más revelador es el que ocurrió en los páramos franceses del siglo 
xviii, ya que a menos de dos décadas del estallido de la Revolución francesa, 
se vivió en diversas partes del sur de la Francia rural el terror a la Bestia de 
Gévaudan, un lobo antropófago de dimensiones extraordinarias que causó 
muchas muertes en la región de Gévaudan y otros poblados aledaños creando 
en torno de sí una leyenda por lo poco convencional de sus ataques.1235  
Aunque los embates de este lobo eran reales, el temor que provocó en dis-
tintas localidades era producto del miedo y la histeria colectiva hacia el campo 
y la ineficiencia de las autoridades, combinándose con el terror religioso a lo  
tremendo, al miedo a lo sobrenatural.1236 Historiadores como Michel Pastoureau, 
han explicado que esta histeria, ligada a los ataques de la bestia, se esclarece en 
el descontento que existía hacia las autoridades en la Francia prerrevolucionaria 
y que pronto estallaría con el “Gran Miedo del verano de 1789”.1237 

1233 Luis Cardona y Aragón, José Guadalupe Posada maestro de obras con obras maestras, pp. 

18-21.
1234 Norman Cohn, En pos del Milenio. Revolucionarios milenaristas y anarquistas místicos de la 

Edad Media, pp. 275-309. 
1235 Michel Pastoureau, Animales célebres. Del caballo de Troya a la oveja Dolly, pp. 171-179.
1236 Rudolf Otto, Lo santo. Lo racional y lo irracional en la idea de Dios, pp. 58-61.
1237 Michel Pastoureau, Animales célebres. Del caballo de Troya a la oveja Dolly, p. 179.
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De forma que se aprecia que en la antesala de un conflicto se le suele mora-
lizar desde una perspectiva teológica, en este sentido la interpretación de la 
Revolución como castigo divino, una suerte de simulacro del Juicio Universal 
análogo al Armagedón, una cuestión que como se vio en el capítulo segundo 
era común en varias regiones del mundo, que en este contexto decimonó- 
nico era común en Europa y Estados Unidos, pero también en Hispanoamérica 
por causa de las diversas guerras de independencia que estaban ocurriendo  
y que para los españoles significaban una situación inédita.1238 Se pensaba 
que por causa de la impiedad del mundo Dios acabaría con él, enviando 
entre otras cosas la Revolución como castigo. La plasticidad de este esquema 
de pensamiento, constitutivo de esta obsesión apocalíptica,1239 al igual que el 
del pliego de cordel, es capaz de adaptarse a distintas situaciones y momentos  
históricos.1240

En estos procesos no solo está presente el aspecto destructor del Apoca- 
lipsis, sino que también el reivindicador, es decir el sentido milenarista, dado 
que sí bien la Revolución es un proceso apocalíptico, un proceso destruc- 
tivo que deviene de un proceso previo de decadencia, siempre deja ruinas con 
las cuales se reconstruye un nuevo mundo, un nuevo orden, como en el caso 
de la Revolución francesa.1241 En el ejemplo mexicano se percibe, a partir de 
los indicios que nos dan los pliegos de cordel, que existía ya una conciencia 
de que las cosas no estaban bien, en donde se asociaban desastres naturales y 
sociales, con señales del fin de un mundo, en este caso la decrepitud y caída de 
un mundo porfiriano, una estructura social que hasta ese momento había sido 
dadora de sentido. 

En suma, la conciencia social de la posibilidad de un conflicto armado en 
un futuro cercano, con todo lo que esto conlleva como la caída de las formas de 
gobierno y estructuras sociales y culturales, es la que históricamente ha apoyado 
y sustentado la vinculación que se ha hecho de este tipo de realidad social y los 
pasajes del Apocalipsis, por lo que al igual que en el caso de los tetzahuitl y el de 
la Bestia de Gévaudan, la proliferación de aparentes señales y terrores apoca- 
lípticos no era otra cosa que una manifestación de la angustia social derivada 
del conflicto que se avecinaba.

1238 Gabriel Cid, “Espectros del fin: miedo, apocalipsis y revolución en Hispanoamérica”, 
pp. 595-596.
1239 Jean Delumeau, El miedo en Occidente, pp. 251-295. 
1240 Gabriel Cid, “Espectros del fin: miedo, apocalipsis y revolución en Hispanoamérica”, 

pp. 602-604.
1241 Michel Onfray, Decadencia, Vida y muerte en Occidente, pp. 18-21. 
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Finalmente, a manera de pendiente para investigaciones futuras, el estudio 
de la forma y el contenido del pliego de cordel nos ha permitido llegar a la 
conclusión, sugerida en varios apartados de esta investigación, de que el cómic, 
historieta o tebeo, estuvo influenciado por otros impresos populares como el 
pliego de cordel, este influjo se dio tanto en algunos aspectos de su formato 
como también en los temas y estrategias narrativas del mismo. Llegamos a esta 
premisa a partir de distintos indicios que nos dio el estudio de la naturaleza y 
características de los impresos populares.

El cómic, que en sus orígenes era un tipo de impreso popular, sigue gozando 
de gran éxito hasta nuestros días, aunque en algunos países como Estados 
Unidos y Japón se ha deslindado de ese formato barato y desechable que en 
un primer momento lo caracterizó,1242 y sigue siendo inspirado por temas de 
sensación y motivos recurrentes de las leyendas y la mitología, mostrando el 
poco desgaste que ha sufrido esta fórmula narrativa que se ha convertido en un 
negocio millonario que cada vez está más ligado con el cine, en cuanto a que 
ambos lenguajes narrativos pertenecen a las artes secuenciales.1243

Al finalizar esta investigación encontramos cuatro pautas para futuros  
proyectos, con los cuales seguir explorando el tema del pliego de cordel y 
la literatura popular, mismos que por las características de este trabajo que-
daron pendientes, pero pueden ser analizadas por otros historiadores y críticos  
literarios:

1. La influencia del pliego de cordel, dentro y fuera de México, en los conte-
nidos y formatos de las historietas. Ya se ha hablado de como los impresos 
populares son un precedente del cómic, principalmente en los Estados 
Unidos, país en el que tuvieron su primera aparición en 1896 en el New 
York Times, en el suplemento dominical: Yellow Kid, el Niño Amarillo, tira 
cómica (antecedente directo del cómic) que a partir de la retroalimentación 
del texto y la imagen construía una sucesión de escenas que en su conjunto 
contaban un relato.1244 En el caso mexicano, las tiras cómicas e historietas 
han girado principalmente en torno a temas sociales y políticos, temáticas 
que gozaban de enorme éxito en otras formas de impresos populares que  

1242 Alejandro Enoc Maza Pérez, “Un acercamiento al cómic: origen, desarrollo y poten-

cialidades”, pp. 14-15. 
1243 Jorge Flores Oliver, Apuntes sobre literatura barata, pp. 16-17.
1244 Alejandro Enoc Maza Pérez, “Un acercamiento al cómic: origen, desarrollo y poten-
cialidades”, p. 13. 
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les precedieron desde los grabados de José Guadalupe Posada hasta las  
obras del caricaturista Eduardo del Río “Rius” (1934-2017), que aparecieron 
en diversos diarios y antologías durante el último tercio del siglo xx.1245  

De forma que podemos llegar a la conclusión de que estos elementos 
narrativos que gozaron de gran popularidad en el pliego de cordel, e 
impresos similares en varias partes del mundo, sobrevivieron y fueron recu-
perados en otros lenguajes narrativos. 

2. Los impresos populares dentro y fuera de México comenzaron a ejercer 
su influencia en los temas de los medios de comunicación de masas. Una 
constante que logramos identificar con el estudio de estos pliegos de cordel 
noticiosos es que en algunos de ellos comenzó a apreciarse la aparición de 
elementos que después se hicieron habituales en la cultura pop del siglo xx 
como lo es el gore, mismo que será recurrente en formatos como el cómic  
y el cine. Esto no es azaroso, ya que el pliego de cordel de finales del siglo 
xix e inicios del xx, es decir la época de José Guadalupe Posada y del origen 
de las primeras tiras cómicas, apelaba al sensacionalismo y la estética tre-
mendista, de modo que su influencia en recursos literarios como el gore es 
natural. Aunado a esto no debe olvidarse que el contenido de algunos de  
los relatos de la tradición oral, que luego aparecían en impresos populares, 
de culturas como la mexicana y la estadounidense solían ser bastante bru-
tales y sangrientos.1246  

En impresos populares de países como Inglaterra y Alemania también  
aparecían estos recursos de la literatura y la plástica, manifestándose en el 
cine y la producción de historietas de estos países desde el primer tercio del 
siglo xx: el cine de terror, género cinematográfico que utiliza con más gene-
ralidad los recursos de lo tremendista y el gore, en países como Alemania se 

1245 Ibid., p. 14.
1246 Como ejemplos de esta brutalidad en los cuentos de tradición oral tenemos en 

México los relatos basados en exemplas de castigos, muy inspirados en la narrativa cató-

lica medieval, que se han comentado en los capítulos primero y quinto de esta inves-

tigación. Sobre el caso estadounidense puede hacerse acopio de los ejemplos que nos 

presentan escritores románticos y folcloristas como: Washington Irving (El libro de los 

apuntes de Geoffrey Crayon, 1820), Alvin Schwartz (Historias de miedo para contar en la oscu-

ridad 1981-1991) y Jan Harold Brunvand (El fabuloso libro de las leyendas. Demasiado bueno 

para ser cierto, 1999), en el que nos muestran que en la tradición popular de los Estados 

Unidos abundan los relatos de caníbales, de fantasmas y muertos vivientes mutilados, e 

incluso de espectros vengativos decapitados.    
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remonta a la década de 1920;1247 por otro lado, la aparición de estos temas 
y motivos en el cómic anglosajón, principalmente el estadounidense, se 
remonta a fechas tan cercanas a estos impresos populares como la década  
de 1930,1248 razón por la que pudo existir la influencia de esta literatura 
popular en los tipos de cultura de masas antes mencionados, puesto que 
la utilización de estos recursos léxico-pictográficos, que componen estos 
impresos populares, no es privativa del pliego de cordel mexicano, por lo 
que, en los volksbuch (alemanes), los chapbooks y los broadside ballads (ingleses) 
aparecieron elementos análogos que permiten una comparación similar, 
más tomando en cuenta que en estos países se desarrolló gran parte de la 
cultura de masas previamente referida.1249 

Cabe mencionar que, en el caso mexicano, los cómics nacionales de 
mayor tiraje como El libro vaquero y El libro semanal, son de temática sen-
sacionalista en la que se apela al morbo mostrando historias que giran en 
torno a la violencia, principalmente desatada por grupos criminales, y el 
sexo explícito,1250 de modo que encontramos una continuidad en algunos de 
los contenidos de estos impresos.

3. Aunado a lo anterior, continuando con la vinculación entre el pliego de 
cordel decimonónico y el cómic y el cine de terror de inicios del siglo xx, 
debe de tomarse en cuenta la retroalimentación que hubo entre estos len-
guajes narrativos por causa de los grandes literatos de la novela gótica del 

1247 David J. Skal, Monster Show. Una historia cultural del horror, pp. 41-43.
1248 Grant Morrison, Supergods. Héroes, mitos e historias del cómic, p. 21. 
1249 Para citar algunos ejemplos, se sabe que a partir del estreno de cintas de terror ale-

manas como Das Cabinet des Dr. Caligari (1920) y Nosferatu, eine Symphonie des Grauens 

(1922) se comenzaron a realizar un mayor número de películas del género de terror, 

ya que en países como Estados Unidos se vio como una oportunidad de negocio el 

hacer esta clase de cintas porque despertaban el morbo de los espectadores que iban en 

grandes cantidades a verlas; por otro lado, en el caso del cómic, fue en los años 1938 y 

1939 que en Estados Unidos, país heredero de la cultura inglesa, aparecieron dos de los 

superherores más influyentes y económicamente rentables de la historia: Superman y 

Batman respectivamente. David J. Skal, Monster Show. Una historia cultural del horror, pp. 

41-43; Grant Morrison, Supergods. Héroes, mitos e historias del cómic, p. 21
1250 Aquiles Negrete Yankelevich, “Análisis estructural de los cómics populares en México 

como modelos narrativos para la comunicación de información científica médica (sida)”, 

p. 15. 



398
conclusiones

los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

siglo xix, principalmente en Alemania y los Estados Unidos, los países con 
mayor producción de cintas de temática de terror en las primeras décadas 
del siglo xx. Escritores de renombre en el ámbito del romanticismo deca-
dente como E.T.A Hoffmann (1776-1822) y Edgar Allan Poe (1809-1849), 
utilizaron en su propia narrativa los temas y motivos explotados en folletines 
y hojas volantes, replicándose esta tendencia en varias regiones de Europa, 
existiendo por ende publicaciones como la Blackwood’s Edimburgh Maga-
zine (fundada en 1817), siendo este tipo de publicaciones la inspiración de 
autores de cine de terror, ahora considerado de culto, como el desarrollado 
por Robert Corman (1926).1251 

En suma, vemos que los escritores del romanticismo y el gótico reto-
maron temas y motivos de la tradición popular y la convirtieron en parte 
de su propia narrativa, siendo después aprovechada esta literatura por los 
cineastas del siglo xx. Este proceso nos ofrece otro indicio solido sobre la 
posibilidad de que el cómic y el cine de terror en sus inicios hubieran sido 
influenciados por los temas y motivos del pliego de cordel.    

4. La cuestión del almacenamiento y resguardo de los acervos de cómics es 
similar al del caso del pliego de cordel, debido a que al ser considerados en 
un primer momento literatura barata desarrollada para el pueblo llano, no 
fue resguardada con el mimo y los cuidados necesarios para su protección  
a futuro, siendo estos almacenados y atesorados por coleccionistas privados.  

Otro eje de investigación para el futuro, no vinculado con la retroalimenta-
ción del pliego de cordel con otras formas de cultura popular y de masas, está 
en una perspectiva de análisis sugerida al inicio de esta investigación, que va 
en torno a la cuestión del estudio comparativo del pliego de cordel mexicano 
con el desarrollado en otras regiones de Latinoamérica, como en Brasil, Chile, 
Colombia y Argentina, en donde el estudio de esta literatura popular tiene 
una tradición de varias décadas. El trabajo se podría hacer en cuanto a dos 
cuestiones: por un lado, sobre la temática de estas hojas sueltas, que mostra-
rían algunas semejanzas, pero también diferencias, derivadas de los temas de 
sensación de cada región; y por el otro, sobre la composición de estos objetos 
culturales, puesto que en el pasado se pudo descubrir gracias a trabajos de  
estas características la influencia que la obra de José Guadalupe Posada ejerció 

1251 Roberto Cueto, “Corman y Poe (o manual práctico de adaptación literaria)”, pp. 

90-91.
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sobre impresos brasileños.1252 Un análisis de estas características podría enri-
quecer mucho este campo de estudio, por ahora se ha dejado de lado porque 
por sus características se aleja de los objetivos de esta investigación.   

Para concluir, podemos decir que el análisis de esta forma de impresos nos 
puede arrojar otro tipo de pistas para entender el imaginario religioso del 
México del final del porfiriato, uno en el que se asociaban terremotos, tor-
mentas y cometas con las señales del fin de los tiempos, una construcción del 
imaginario del cristianismo de muy larga duración, que se configuró a partir  
de elementos de religiones antiguas y las sagradas escrituras, y que se fue cons-
truyendo en diversos momentos históricos.

Por todo lo anterior nos dimos cuenta de que el pliego de cordel materializó 
creencias religiosas, miedos, pero también esperanzas, de un porcentaje de la 
población mexicana, que componía una comunidad emocional de los últimos 
años del porfiriato, fungiendo esta clase de impresos como un nexo entre la  
tradición mítica-religiosa remota del continente europeo con la tradición 
popular mexicana que puede ser percibida incluso en el presente, demostrando 
que el pliego de cordel puede ser utilizado como un documento para la historia 
de las religiones, del mismo modo que los libros y manuscritos sagrados. De 
manera que nos topamos con que un estudio de estas características realmente 
es capaz de mostrar resultados distintos y complementarios a los que se han 
hecho en el pasado desde otras matrices disciplinares. 

1252 Ricarda Musser, “Calaveras en movimiento: los motivos del grabador mexicano José 

Guadalupe Posada en la literatura de cordel brasileña”, pp. 67-80. 
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Imagen 2. 
Antonio Vanegas Arroyo, Castigo del Cielo para los que ofenden  

la dignidad de los ministros de Dios, p. 1, 1902

Fuente: Sacado de la biblioteca digital de la Southern Methodist University: http://digitalcollections.smu.edu/cdm/ref/collection/mex/id/1103. 
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a los que creyeren en el protestantismo, p. 1, hacia 1930
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Imagen 5. 
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Imagen 6. 
Antonio Vanegas Arroyo, El próximo final del mundo.  

Por los temblores y otras calamidades. Ahora sí que va deveras, p. 1, 1900
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Imagen 7. 
Antonio Vanegas Arroyo, Próximo fin del mundo la horrible catástrofe del domingo 

14 de abril de 1907 en Chilpancingo, Chilapa, Tixtla y Acapulco en el Estado  
de Guerrero, Destrucción del colegio salesiano en la capital de México, p. 1, 1907

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PFMexico.djvu


440
anexos

los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

Imagen 8. 
Antonio Vanegas Arroyo, Versos a lo que ocasionó el temblor, p. 1, hacia 1907

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:VDTemblor_ 
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Imagen 9. 
Antonio Vanegas Arroyo, Versos del temblor del 26 de marzo de 1908, p. 1, 1908

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://literaturaspopulares.org/ipm/w/%C3%8Dndice:VDTemblor. 
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Imagen 10. 
Antonio Vanegas Arroyo, El mundo ya se va a acabar –El día 13 de Noviembre–  

Que muy breve llegará, p. 1, 1899

Fuente: Sacado del fondo digital del Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/828488045/- 
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Imagen 11. 
Antonio Vanegas Arroyo, El mundo ya se va a acabar –El día 13 de Noviembre–  

Que muy breve llegará, p. 2, 1899 

Fuente: Sacado del fondo digital del Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/- 

828488045/1/LOG_0000/ 
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Imagen 12. 
Antonio Vanegas Arroyo, ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo  

para el 14 de Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche!, p. 1, 1899 

Fuente: Sacado del fondo digital del Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/- 

82848838X/1/LOG_0000/ 
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Imagen 13. 
Antonio Vanegas Arroyo, ¡El Gran Juicio Universal! ¡El fin de todo el Mundo para el 

14 de Noviembre de 1899 á las 12 y 45 minutos de la noche!, p. 2, 1899

Fuente: Sacado del fondo digital del Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/- 

82848838X/1/LOG_0000/ 
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Imagen 14. 
Antonio Vanegas Arroyo, Gran cometa y quemazón que muy pronto se va a ver.  

El mundo se va a volver toditito chicharrón, p. 1, 1899

Fuente: Sacado del fondo del Museo José Guadalupe Posada. 
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Imagen 15. 
Antonio Vanegas Arroyo, Grandes, terribles y lastimosos efectos, p. 1, 1900

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipi.humanidades.unam.mx/ipm/w/P%C3%A1gina:GTEfectos.

djvu/1
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Imagen 16. 
Antonio Vanegas Arroyo, La terrible granizada del 9 de abril de 1904.  

¡Furibunda tempestad, desplomes, muertos y heridos!, p. 1, 1904

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:LTHeridos_A.djvu
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Imagen 17. 
Antonio Vanegas Arroyo, Noticia sensacional. Que nos deja horrorizados  

¡Estamos amenazados de un diluvio universal!, p. 1, 1906

Fuente: Sacado del fondo no catalogado del Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: Referencia: G2018/057
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Imagen 18. 
Antonio Vanegas Arroyo, El cometa “Daniel” de 1907, p. 1, 1907

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECDaniel1907.
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Imagen 19. 
Antonio Vanegas Arroyo, Una estrella o cometa visto en pleno día.  

Señales seguras de grandes desgracias, p. 1, 1910

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:UEDesgracias.
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Imagen 20. 
Antonio Vanegas Arroyo, El cometa del centenario de la Independencia  

1810-México-1910, p. 1, 1910

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMexico1910.
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Imagen 21. 
Antonio Vanegas Arroyo, ¡Próxima aparición de un gran cometa!  
Sorprendente aparición de Venus, Júpiter y Saturno, p. 1, 1910

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PASaturno.djvu
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Imagen 22. 
Antonio Vanegas Arroyo, El gran cometa Halley del año 1910, p. 1, 1910

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECHalley1910.
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Imagen 23. 
Antonio Vanegas Arroyo, ¡Extraño y nunca visto acontecimiento!  

¡Un cerdo con cara de hombre, ojos de pescado y un cuerno en la frente!, p. 1, 1900

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ENFrente.djvu
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Imagen 24. 
Antonio Vanegas Arroyo, ¡Caso raro!  

Una mujer que dio a luz tres niños y cuatro animales, p. 1, 1900

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:CRAnimales.djvu
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Imagen 25.
Antonio Vanegas Arroyo,  

Singular fenómeno. El niño sin cráneo en la Villa de Guadalupe, p. 1, 1903

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:SFGuadalupe. 
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Imagen 26. 
Antonio Vanegas Arroyo, Increíble suceso. Una mujer se convierte en piedra.  

Relato traído de San Juan de los Lagos, p. 1, 1903

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ISLagos.djvu
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459
anexos
los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

Imagen 27. 
Antonio Vanegas Arroyo, El cadáver de Antonio Montes convertido en carbón.  

En el depósito del panteón español de la capital de México, p. 1, 1907

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMontes_A.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ECMontes_A.djvu
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Imagen 28. 
Antonio Vanegas Arroyo, El hacedor del mundo sigue descargando sobre nosotros 
su justo enojo, haciéndonos sufrir sus calamidades. La causa ha sido un infame, 

que tuvo el gran cinismo de negarle un pedazo de pan a la autora de sus días, p. 2

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_ 

I.djvu/2

http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2
http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHMundo_I.djvu/2
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Imagen 29. 
Antonio Vanegas Arroyo, Estupendo y horrible suceso que llenará de horror  

á todo el que leea este ejemplar castigo, p. 1

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHCastigo.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/P%C3%A1gina:EHCastigo.djvu
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Imagen 30.
Antonio Vanegas Arroyo, Horroroso y Ejemplar Castigo del Cielo,  

a una Hija Desnaturalizada, que Envenenó a sus Padres en Zacatecas  
en los Primeros Días del Mes Pasado, por lo que se Abrió la Tierra  

y un Infernal Dragón se la Tragó en Cuerpo y Alma, p. 1

Fuente: Sacado del fondo no catalogado del Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: Referencia: G2018/044.
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Imagen 31. 
Antonio Vanegas Arroyo, Asombroso suceso acaecido en San Miguel del Mezquital 

¡Espantoso huracán! ¡Horrible asesinato! Una vil hija le quita la existencia  
a sus padres. ¡Justo y ejemplar castigo del cielo!, p. 1

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ASSuceso.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ASSuceso.djvu
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Imagen 32. 
Antonio Vanegas Arroyo, ¡¡Horrible y espantosísimo acontecimiento!!  
Un hijo infame que envenena a sus padres y a una criada en Pachuca.  

Terrible tempestad que se desarrolla el día 8 del mes pasado, p. 1

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HEPasado_B.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:HEPasado_B.djvu
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Imagen 33. 
Antonio Vanegas Arroyo, Espantoso ejemplo de una mujer que mató á su marido y á 

su cuñada en el pueblo de Incunixtli, p. 1

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EEIncunixtli.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EEIncunixtli.djvu
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Imagen 34. 
“Demonio mulato” imagen perteneciente al caso llevado por el Tribunal Eclesiástico 

Ordinario de Guadalajara en contra del indio Joseph Hernández alias “Chafaro”, 
entre 1760-1761, conocido como “Los hechiceros de Tomatlán”

Fuente: ahag, Sección justicia, vol. 1, exp. 16, f. 12).
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Imagen 35. 
“Chanfaro y el Diablo negro” imagen perteneciente al caso llevado  

por el Tribunal Eclesiástico Ordinario de Guadalajara  
en contra del indio Joseph Hernández alias “Chanfaro”, entre 1760-1761,  

conocido como “Los hechiceros de Tomatlán”

Fuente: ahag, Sección justicia, vol. 1, exp. 16, f. 13.
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Imagen 36. 
Antonio Vanegas Arroyo, Maravillosísimo y nunca visto milagro  

de la Santísima Trinidad, efectuado con Bernabe Ruiz y Felipa Martínez  
en el pueblo de Juanacatlán, (Estado de Jalisco)  

la noche del 25 de Abril de 1899, p. 1, 1899

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:MIDe1899.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:MIDe1899.djvu
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Imagen 37. 
Antonio Vanegas Arroyo, El fin del mundo es ya cierto, todos serán calaveras. 

Adiós, todos los vivientes ahora si fue deveras, p. 1, 1900

Fuente: Sacado del fondo digital de Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/- 

827770006/1/LOG_0000/

https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/827770006/1/LOG_0000/
https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/827770006/1/LOG_0000/
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Imagen 38. 
Antonio Vanegas Arroyo, Prodigioso, estupendo y verídico milagro! Que obró  

la Portentosa Virgen de San Juan de los Lagos, en la familia de Manuel Padilla,  
el día 20 de Septiembre del presente año; salvándolo de una muerte segura  

en la Colonia de las Palomas, de las manos de los Indios Bárbaros,  
cuya población pertenece al Estado de Chihuahua, p. 2, 1901

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ALLagos.djvu
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Imagen 39. 
Antonio Vanegas Arroyo, Estupenda maravilla y raro milagro que obró  

la sacratísima imagen del Señor de Chalma con un tierno niño  
que habiendo sido arrojado á un horno ardiendo, salió de él sano y sin daño alguno, 

cuyo suceso acaeció cerca de Ciudad Juárez, Estado de Chihuahua,  
el día 2 del mes que acaba de pasar, p. 2, 1902

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EMPasar_E.djvu
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Imagen 40. 
Antonio Vanegas Arroyo, Admirable remedio contra la peste, rayos y temblores 

¡Viva Jesús!, p. 1, 1905

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ARJesus.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:ARJesus.djvu
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Imagen 41. 
Antonio Vanegas Arroyo, Ejemplar y espantosísimo suceso.  

En Chicaxtle, Edo. de Campeche. ¡Un comelitón de carne humana! Admirabilísimo 
Milagro por el Señor del Espino, que se venera en Jojutla, E. de Morelos, p. 2, 1910

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYMorelos.

djvu_E.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYMorelos.djvu
http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:EYMorelos.djvu
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Imagen 42. 
Antonio Vanegas Arroyo, Portentoso milagro que acaba de hacer el Sacratísimo 

Señor de la Salud, que se venera en Mezquititlán de la Sierra,  
Estado de Hidalgo, y merecido castigo á Manuela Galván.  

Por quemar estampas y reliquias de este Sto. Señor, p. 2, 1910

Fuente: Sacado del fondo digital de Impresos Populares Iberoamericanos: http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PMSenhor_C.djvu

http://ipm.literaturaspopulares.org/%C3%8Dndice:PMSenhor_C.djvu
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Imagen 43. 
Canard alusivo al nacimiento monstruoso de un becerro 

(Francia, hacia el siglo XVI) 

Fuente: Sacado de la obra de Jacques Lethève, L´Information en France avant le periodique. 517 canards imprimés entre 1529 et 1631, planilla 

número XXVi.
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Imagen 44. 
Canard alusivo al nacimiento monstruoso de un carnero (Francia, 1565)

Fuente: Sacado de la obra de Jacques Lethève, L´Information en France avant le periodique. 517 canards imprimés entre 1529 et 1631, planilla 

número XXIII.
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Imagen 45. 
Canard con alusión al nacimiento monstruoso de un niño con cola y unos mellizos 

(Francia, inicios del siglo XVII y 1605)

Fuente: Sacado de la obra de Jacques Lethève, L´Information en France avant le periodique. 517 canards imprimés entre 1529 et 1631,  

planilla número xxvii.
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Imagen 46. 
Portada del LP (Bootlet) ¡Caso raro! Una mujer que dio a luz tres niños  

y cuatro animales, de la banda The Buthole Surfers, 1991

Fuente: Imagen extraída de la página: https://www.discogs.com/Butthole-Surfers-Caso-Raro/release/636811; revisada el 28 de mayo de 2019

https://www.discogs.com/Butthole-Surfers-Caso-Raro/release/636811
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Imagen 47. 
Antonio Vanegas Arroyo, El terrible terremoto del 14 de Abril del presente año.  

A las 11 y media de la noche, p. 1, 1907

Fuente: Sacado del artículo de Gonzalo Becerra Prado, “Los terremotos en la obra de José Guadalupe Posada”, p. 35.
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Imagen 48. 
Antonio Vanegas Arroyo, Los espantosísimos fantasmas de las torres de Loreto,  

p. 1, 1900

Fuente: Sacado del fondo digital del Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: https://digital.iai.spk-berlin.de/viewer/image/896008

69X/2/#topDocAnchor 
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Imagen 49. 
Antonio Vanegas Arroyo, Misteriosos fantasmas en las bóvedas de Loreto,  

p. 1, 1900

Fuente: Sacado del fondo digital del Centro de Documentación del Colegio de San Luis, CEDOC: http://cedoc.colsan.edu.mx/index.php/Detail/

objects/31440 

http://cedoc.colsan.edu.mx/index.php/Detail/objects/31440
http://cedoc.colsan.edu.mx/index.php/Detail/objects/31440
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Imagen 50. 
Antonio Vanegas Arroyo, ¡Hasta la tierra tembló!, p. 1, 1911

Fuente: Sacado del fondo digital de la Biblioteca de la Universidad de Hawái: https://digital.library.manoa.hawaii.edu/items/show/42649#?c=0&

m=0&s=0&cv=0&xywh=-697%2C-201%2C3766%2C4005 
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Imagen 51. 
Antonio Ochoa Rosas y Arsacio Vanegas, Calaveras temblorinas  

ahora en la zona fría. Adiós para siempre a todos los vivientes, p. 1, 1940

Fuente: Sacado del fondo no catalogado del Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: Referencia: G2018/033

 



484
anexos

los impresos populares en el fin de los tiempos: escatología miilenarista y sociedad....

Imagen 52. 
Antonio Ochoa Rosas y Arsacio Vanegas, Corrido del cometa Kohutek, p. 1, 1973

Fuente: Sacado del fondo no catalogado del Instituto Iberoamericano Cultural Prusiano de Berlín: Referencia: G2018/100. 
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